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NOVELA 
CAPttULO I . 
Llamaron á la puerta de una ma-
nera estrepitosa., y oyóse una voz 
que decía qué el Cid Rui-Diaz e^ 
Campeador se hallaba allí armado 
de pies á cábeza. 
M l S T R E S S t l E M A N S . 
Bien nos refiramos á la grande obra del inmortal Cer-
vantes, bien al autor, casi tan distinguido como aquel, 
que tomó de Lesage sil famosa novela , ó bien queramos 
dar crédito á las mas concienzudas leyendas históricas ó 
á las relaciones de los viágeros modernos , aun no han 
alcanzado los españoles una época én que las posadas 
sean buenas y los caminos seguros, beneficios de la ci-
vilización, de los cuales parece estar privados para siem-
pre los habitantes de la Péninsula , porque en lodos 
tiempos hemos oido y seguimos oyendo hablar de los sa-
queos que sufren los viageros, tanto por parte de los 
ladrones de oficio como por parte de los posaderos. Tam-
bién es cierto que si esto acontece en el dia, lo mismo 
sucedia en el siglo X V , a cuya época vamos á trasladar 
á nuestros lectores. 
A principios del mes de octubre del año del Señor 
'1469 reinaba en Aragón Juan de trastamara, residiendo 
la corte en Zaragoza, ciudad situada á orillas del Ebro, 
cuyo nombre se supone ser una corrupción de César Au-
gusta, y la cual ha adquirido gran celebridad en nues-
tros dias bajo su actual denominación, celebridad debi-
da á sus heróicos hechos de armas. Juan de Trastamara, 
ó sea Juan I I , según el catálogo de los monarcas , era 
uno de los príncipes mas sagaces de su época; pero el 
estado.de su hacienda era en estremo deplorable , ha-
biendo consumido todos sus recursos las guerras que 
sostuvo contra los catalanes turbulentos, ó rñejor dicho, 
ansiosos de libertad ; se veia precisado á hacer continuos 
esfuerzos por mantenerse en su trono * y dirigir un rei-
no compuesto de retazos , reuniendo bajo'su imperio, 
ademas de su pais natal, el Aragón, con sus dependen-
cias de Valencia y Cataluña, la Sicilia, las islas Baleares 
y algunos derechos bastante dudosos sobre Navarra. Se-
gún el testamento de su hermano mayor y antecesor, la 
corona de Ñápeles recayó en un hijo natural del mismo, 
sin cuya circunstancia aquel reino hubiera entrado en 
el número de sus posesiones. El rey de Aragón llevaba 
un largo y turbulento reinado, y precisamente en aque-
llos momentos acababa de apurar hasta los últimos re-
cursos con el objeto de someter á los rebeldes catalanes: 
mas á pesarde todo, hallábase á la sazón mas próximo á 
conseguir el triunfo que lo que él mismo podia presu-
mir , á causa de haber muerto repentinamente su com-
petidor el duque de Lorena , justaraonte á los dos meses 
de la época en que da principio nuestra historia. Pero 
como al hombre no le es dado "leer en el porvenir, acon-
teció que él dia 9 del mes de octubre, ya citado, fué 
reclamada al tesorero del rey una suma considerable, en 
los momentos mismos por cierto en que el ejército, falto 
de recursos , estaba á punto de disolverse , y en ocasión 
en que el tesoro público solo contaba con la escasa can-
tidad de 300 enriques , moneda de oro asi llamada del 
nombre de un monarca pasado, y cuyo valor venia á ser 
sobre poco mas ó menos el del ducado moderno. 
El negocio de que se trataba , sin embargo , era de 
la mayor urgencia para admitir la mas mínima dilación, 
y hasta las obligaciones de la guerra se llegaron á con-
siderar como, un objeto secundario comparándolo con lo 
que hacia relación á aquel negocio, do una especie mas 
íntima é importante, que habia surgido tan súbitamen-
te. Celebráronse consejos, tratóse de ganar, ó mejor 
dicho , de intimidar á los prestamistas , y veíase por do 
quiera á los cortesanos en grave y notable agitación. Por 
último, pasado él tiempo de los preparativos, pareció 
llegado el momento de obrar. La curiosidad pública 
quedó satisfecha al saber los habitantes de Zaragoza que 
su soberano trataba de enviar una solemne embajada á 
su vecino , pariente y aliado, el rey de Castilla. En 1469 
ocupaba el trono del reino limítrofe Enrique, también 
llamado de Trastamara, bajo el título de Enrique IV, el 
cual era nieto, por línea de varón , de un hermano del 
pádre de Juan 11, siendo por consiguiente primo herma-
no del monarca de Aragón ; mas á pesar de semejante 
grado de parentesco, y del poderoso vinculo del interés 
de familia que era de suponer debia unirlos , hubo ne-
cesidad de apelar á repetidas embajadas amistosas para 
conseguir mantener la paz entre ambos príncipes; asi 
es que el simple anuncio de aquella de que entonces se 
trataba vino á causar mas satisfacción que sorpresa en-
tre los vecinos de la ciudad. 
Enrique de Castilla poseía en la Península un terr i -
torio mucho mas rico y estenso que su pariente el rey 
de Aragón, mas no por eáto carecía también de cuida-
dos y de tumulto. Habíase casado segunda vez, después 
de haber repudiado á su primera muger, Blanca de Ara-
gón , con Juana de Portugal, cuyo carácter ligero y po-
co decoroso , no solo hubo de escandalizar á toda la cor-
te , sino que habiendo llegado á concebirse graves dudas 
acerca de la legitimidad de su hija única , el odio susti-
tuyó al descontento, y ésta quedó privada de los dere-
chos que le daba su cuna. El padre de Enrique habia 
contraído, como él, segundas nupcias, habiendo dejado 
de su segundo matrimonio un hijo y una hija, Alfonso é 
Isabel, que fué años después tan celebrada bajo el doble 
título de la Católica y reina de Castilla. Descontentos de 
la vana ostentación y de la poca firmeza de Enrique co-
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fno monarca, gran número de sus vasallos se hablan de-
clarado en abierta rebelión, proclamando rey á Alfonso, 
el hermano de Enrique, tres años antes de la época de 
nuestra historia, y alentando la guerra civil en todo su 
territorio. La muerte de Alfonso, ocurrida hacia poco, 
vinoá terminar aquella guerra, y se restableció la paz 
por medio de un tratado en que Enrique accedía á sepa-
rar de la línea de sucesión á sü propia hija , ó mejor d i -
cho, á la de Juana, y reconocía como heredera del tro-
no á su hermana consanguínea Isabel. Esta segunda con-
cesión , prodocto'tan solo de la imperiosa necesidad, dió 
ocasión , como era de suponer, á un sinnúmero de me-
didas violentas y reservadas para contrarestar la dispo-
sición ya acordada. 
Entre otros medios de que el rey se valió (ó por me-
jor decir, sus favoritos, pues era proverbial la indolen-
cia y desidia de aquel monarca, que á. pesar de tener un 
escelente corazón, solo pensaba en satisfacer sus capri-
chos), entre otros medios de que se valió, pues, para 
evitar las probables consecuencias de la elevación de Isa-
bel ál trono , figuran diferentes proyectos dirigidos á 
dominar la voluntad de aquella princesa y guiar su polí-
tica, entregando su mano, bien á un subdito con objeto 
de amenguar su poder, bien á algún príncipe estrange-
ro , dispuesto á secundar aquellos designios. Precisa-
mente en aquellos momentos era el matrimonio de esta 
princesa objeto de grandes especulaciones en España, y 
como uno de los pretendientes á su mano era el hijo del 
rey de Aragón, casi todos los que oyeron hablar de una 
próxima embajada creyeron muy naturalmente que se-
mejante aeonlecimiento tenia alguna relación con aquel 
gran golpe de la política aragonesa. 
Ademas de ser Isabel heredera reconocida de una 
corona tan envidiada , gozaba también de grande repu-
tación por su siber, su piedad, sü modestia, discreción 
y hermosura, presentándose con tales alicientes gran 
número de competidores para lograr su mano , entre los 
que se conta.ban-príncipes franceses, ingleses y portu-
gueses, ademas del príncipe de Aragón , de quien ya 
hemos hablado. Los diferentes favoritos prestaban su 
apoyo cada uno á su pretendiente, buscando cada cual 
por su lado el medio de lograr su objeto, y poniendo en 
juego todas las artes é intrigas propias de los cortesanos. 
Entretanto, la princesa, objeto de,rivalidades, guardaba 
estrictamente aquella reserva y discreción que convie-
nen á una señora, por mas que esté firmemente resuel-
ta á ceder á los mas caros sentimientos de su corazón. 
El rey , su hermano, se hallaba en sus estados del 
Sur pensando sólo en sus placeres, mientras que Isabel, 
acostumbrada desde largo tiempo á permanecer en la 
soledad , se ocupaba con la mayor circunspección en el 
arreglo de sus propios negocios déla manera "que juzga-
ba mas conducente para su bienestar. Habíanse hecho 
diferentes tentativas con objeto de apoderarse de su 
persona, de las cuales habla logrado escapar á favor del 
pronto socorro de sus parciales, refugiándose por últi-
mo en el reino de León, como acostumbraban á llamar 
á aquella provincia , y fijando su residencia interina en 
Valladolid, que era la capital. Mas como Enrique per-
manecia aun por las inmediaciones de Granada-, debe -
mos dirigirnos hacia aquella parte para dar con el cami-
no que habia emprendido la embajada. 
La comitiva partió de Zaragoza por una de las puer-
tas del lado del Sur en las primeras horas de un hermo-
so y despejado día de otoño. Componíase de la acostum-
brada escolta de lanzas, porque el estado del pais asilo 
exigía, de varios nobles con sus luengas barbas y cu-
biertos con cotas de malla , pues raras eran las personas 
que pudiendo servir de incentivo á los rateros se lanza-
ban á un viage sin semejante precaución , de una larga 
fila de mulas de carga , y por último, según costumbre, 
de un numeroso ejército de criados y soldados. 
Este brillante acompañamiento atraía á la multitud 
hasta los mismos pies de los caballos, y al mismo tiem-
po que se dejaban oir varias súplicas por el buen éxito 
de la embajada, oíanse también un sin número de necias 
y absurdas conjeturas sobre el motivo mas probable y td 
resultado de aquel viage, lo cual es propio de gente ig-
norante y charlatana. 
Mas la curiosidad y la chismografía tienen sus l i m i -
tes ; asi es que cuando el sol estaba próximo á su ocaso, 
la mayor parte de aquella gran multitud se habia olvi -
dado del espectáculo dé la mañana1, y ni siquiera se ha-
blaba de él. A pesar de todo, cuando llegó la noche, 
aun seguia siendo el mismo objeto de la conversación de 
dos soldados que formaban parte de la guardia de la 
puerta de Occidente, ó sea la que da al camino de Bur-
gos. Estos dos individuos estaban pasando el tiempo de 
esa manera indolente, tan propia de los soldados cuando 
están de guardia y fuera de sus horas de servicio: asi es 
que el espíritu de discusión y de crítica habia reempla-
zado en olios á la agitación y al tumulto del dia. 
—rúes si don Gonzalo de Carvajal piensa ir muy lejos 
con semejantes elementos, dijo el de mas edad , debe 
tomar muy en consideración"á los que le acompañan, 
porque nunca ha puesto en campaña el ejército de Ara-
gón un cuerpo tan mezquinamente equipado como el 
que hoy ha salido por la puerta del Sur, á pesar de sus 
deslumbradoras gualdrapas y del estrépito de las trom-
petas. Bigote en verdad, Diego, que mejores lanzas hu-
biéramos'nosotros proporcionado en Valencia para una 
.embajada real ; si, señor, y también caballeros mas dig-
nos de mandarlas que los de Aragón. Mas si el rey está 
satisfecho, no debemos nosotros mostrarnos desconten-
tos, nosotros, simples soldados suyos. 
—No falta tampoco quien opma, Rodrigo , que se hu-r 
hiera obrado mas cuerdamente reservando el dinero que 
se prodiga para enviar una carta á ta córte, y pagando 
con él a los valientes que derraman su sangre con tal de-
cisión contra los rebeldes barceloneses. 
—He aquí, jóven, lo que sucede siempre entre el deu-
dor y el acreedor; don Juan os debe algunos maravedi-
ses, y ya le estáis echando en cara cada enrique que 
gasta para sus necesidades. Yo, como veterano, he 
aprendido á pagarme por mí mismo cuando el tesorero 
está tan exhausto que trata de evitarse semejante tra-
bajo. 
—Eso seria bueno cuando tuviésemos una guerra es-
"trangera , por ejemplo, contra los moros; pero esos ca-
talanes son tan buenos cristianos como nosotros mismos, 
y aun algunos de ellos tan fieles, y- no es lo mismo sa-
quear á sus conciudadanos que á un infiel. 
—Veinte veces mejor, porque este último ya se lo 
espera, y como hace todo él que puede verse en seme-
jante apuro, no lleva consigo cosa^que valga la pena-, 
cuando el primero os pone de manifiesto cuanto tiene y 
os abre con la mayor franqueza su corazón. ¿Pero qué 
gente será esta que se pone en camino á nna hora tan 
avanzada? 
—Cuatro tontos que querrán aparentar que tienen di-
nero y hacen como qué lo ocultan cuidadosamente No 
lo dudéis , Rodrigo; ¿cuánto apostáis que entre todos no 
reúnen lo suficiente para pagar al mozo que les sirva 
esta noche unos huevos pasados por agua? 
—¡Por Santiago mi patrón! dijo á media voz y son-
riendo uno tde los principales que formaban parte j i e 
aquella cabalgata, el cual, con unosolo de sus compane-
ros, marchaba un poco mas adelante que los otros como 
quien trata de no mostrarse con ellos demasiado fami-
liar: ese bribón se aproxima á la verdad mas de lo que 
yo quisiera, porque aunque tengamos todavía bastante 
para pagar una olla podrida y al mozo que nos sirva, 
dudo mucho que pueda quedarnos ni un solo doblón al 
terminar nuestro viage. 
Una severa observación, hecha también en voz baja, 
contuvo aquella inmoderada chanzoneta; y en aquel mo-
mento el grupo de que hablamos, compuesto, á lo que 
parecía, de mercaderes ó comerciantes (pues en aque-
llos tiempos las clases se distínguian completamente por 
sus trages) vino á detenerse delante de la puerta. Sus 
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pases iban en toda forma, y el guarda, medio "dormido 
y gruñendo, abrió con lentitud para que pasasen los 
viageros. 
Durante estas indispensables formalidades, nuestros 
dos soldados se habían desviado un poco y miraban con 
atención aquel grupo, aunque su gravedad española les 
impedia manifestar abiertamente el desprecio que les 
inspiraban dos ó tres judíos que iban en él. Los comer-
ciantes eran sin duda de alto rango, á juzgar por uno ó 
dos criados en trage de lacayos que los seguían mante-
niéndose á distancia respetuosa, mientras que sus amos 
se detenían.á satisfacer el derecho que era de costum-
bre cuando se pasaba por las puertas á hora tan avanza-
da, tino de los criados, que mo»taba una soberbia y fo-
gosa muía, se colocó casualmente tan cerca de Diego 
bre que respiraba demasiado buen humor para que esci-
tase contra sí ningún resentimiento. 
—Tus intenciones serán muy buenas, camarada,-pero 
tus pellizcos se dejan sentir demasiado, contestó el j o -
ven lacayo con agrado: pero si quisieras adoptar un con-
sejo amistoso, te diría que procures no tomarte nunca 
semejantes familiaridades, no sea que algún día te en-
cuentres con la cabeza rota. 
—¡Por San Pedro! Eso lo veríamos... 
No pudo concluir, porque al ver el-criado que su 
amo acababa de marchar, espoleó á su muía, y empren-
diendo el brioso animal el galope, vino casi á atrepellar 
á Diego, que de este modo llegó á dar contra el arzón 
de la silla. • # 
—-Fogoso es el joven por cierto, añadió Diego ende-
Cristóbal Colon, copiado de un retrato origin.i. 
durante aquel corto intervalo, que este* naturalmente 
algo charlatán, no pudo resistir á la tentación de dirigir-
lo la palabra 
—¿Quieres decirme, Pepe, le dijo el soldado, cuantos 
doblones tienes de salario al año, y cuántas veces te re-
ponen ese magnífico jubón de pelbjo? 
El criado del comerciante, que, á pesar de ser aun 
jóven, anunciaba, según sus fornidos miembros y cur-
tidas megíllas, haber servido, y sufrido también la in -
temperie de las diferentes estaciones, se estremeció, y 
no pudo menos de ponerse encendido al escuchar tan 
inesperada pregunta, la cual fué acompañada de una 
mano que con la mayor familiaridad le golpeó en el mus-
lo y aun le pellizcó la pierna con aquel desenfado pro-
pio de un soldado. La risueña fisonomía de Diego logró 
sofocar á no dudarlo una rápida esplosion de cólera por 
parle, del criado, porque á la verdad era Diego un hom-
54 x Cristóbal Colon. 
rezándose: he creído por un momento que iba ú hacer 
conocimiento con sus puños. 
—Has obrado muy mal, Diego, y estás acostumbrado 
á no reflexionar lo que haces. Nada me hubiera sorpren-
dido que ese jóven te hubiera sacudido para castigarte 
por el insulto que acabas de hacerle. 
—¡Bah! ;bah! ¡un lacayo asalaria-do por un miserable 
judío hubiera alzado la mano á un soldado del rey! 
—Es que también puede él haberlo sido. Ya sabes 
que en los tiempos que corren, los que, como ese mu-
chacho, presentan un aspecto varonil y fornido no se 
escapan del servicio de las armas; hasta se me figura 
haberle visto otra vez, y en parage, por cierto, donde un 
Cobarde no se hubiera encontrado. 
—¡Qué error! Ese perillán no es mas que un lacayue-
lo acostumbrado solo á estar entre mugeres. 
—Pues á pesar de sus pocos años, le apuesto que ya 
1 x 
BIBLIOTECA ESPAÑOLA. 
se ha balido contra los moros y los catalanes; porque no 
ignoras las costumbre de los nobles de llevar al combate 
á sus hijos, aun los mas jóvenes, con el solo objeto de 
que se instruyan en los altos hechos de la caballería. 
—¡Los nobles! contestó Diego soltando la carcajada. 
En nombre de todos los diablos, Rodrigo, ¿en qué estás 
pensando para comparar á un mal lacayo con un joven 
noble? ¿Puedes acaso creer que ese sea algún Guzman ó 
algún Mendoza disfrazado para mezclar su nombre con 
los hechos de la caballería? 
—Razón tienes, y confreso que esto es una locura; 
mas á pesar de todo, estoy seguro de haber visto sus 
fruncidas cejas en alguna batalla, y haberle oido gritar, 
al»rehacer las tropas bajo sus estandartes: «^or Santia-
go de Compostela, aquí me tenéis!» Oye, Diego, una 
palabra. 
Diciendo asi el veterano, condujo aparte á su joven 
compañero, á pesar de que nadie habia á su alrededor 
que los escuchase, y mirando á un lado y á otro para 
asegurarse de que no podia ser oido, pronunció algunas 
palabras al oido de Diego 
—¡Virgen Santal esclamó éste retrocediendo de temor 
y de sorpresa: estás equivocado, Rodrigo. 
—Puedo asegurarte lo que acabas de oir por la salva-
ción de mi alma, respondió veterano con aire decisi-
vo, ¿Por ventura no le he visto yo mil» veces alzada la 
visera, y no le he seguido otras mil á la carga? 
—¡Pero presentarse convertido en criado de un mer-
cader, y acaso, acaso de un judío! 
—Nuestro oficio, Diego, consiste en combatir sin pre-
guntar la causa, mirar sin ver, y escuchar sin oir. Aun-
que tenga sus arcas vacías, don Jiian es un buen rey, es 
el ungido del Señor, y nuestro deber es solo mostrarnos 
soldados prudentes yUiscretos. 
—¿Pero cómo ha de perdonarme nunca el haberle pe-
llizcado en la piírna después de espresarme tan desati-
nadamente como lo he hecho? 
—¡Bah! No es fácil que te encuentres con él en la 
mesa del rey; y en el campo de batalla, como sabes que 
tiene por costumbre marchar siempre el primero, no es 
probable que vaya á volver atrás la cabeza para re-
conocerte. 
—¿Con qué crees que será posible que no me reco-
nozca? 
—Y aunque asi fuese, eso no debe darte cuidado, por-
que la memoria de los hombres como él, suele estar 
siempre mas ocupada de lo que puedes figurarte. 
—¡Quiera la bienaventurada Virgen María que seas 
profeta en lo que dices, pues de otro modo jamás me 
atrevería á presentarme en las filas! Si fíjese acaso un 
servicio el que yo le hubiese hecho, podría esperar que 
llegase á olvidarlo, mas el recuerdo de una afrenta se 
conserva por largo tiempo. 
Al llegar aqui, pusiéronse á pasear los dos soldados 
continuando su diálogo de rato en rato, aunque el vete-
rano no dejaba de hacer frecuentes advertencias á su 
jóven compañero, demasiado propenso á charlar, reco-
mendándole la discreción y la prudencia como una de 
las principales virtudes. 
Mientras esto sucedía, los viageros seguían su cami-
no con tal rapidez, que hacia creer que el camino real 
no les inspiraba la mayor confianza, y que teniah gran-
des deseos de adelantar en su viage. Caminaron toda la 
.noche, y solo aflojaron el paso cuando á la salida del sol 
se vieron espuestos *á las miradas de los curiosos, entre 
los cuales podía hallarse algún emisario de Enrique, rey 
de Castilla, cuyos agentes pululaban particularmente en 
todos los caminos que desde la capital del reino condu-
cían á Valladolid, en donde acababa de refugiarse su 
hermana Isabel. Sin embargo de esto, nada notable acae-
ció á nuestros viageros que pudiera diferenciar aque 
'viage do todos los que se hacían á la sazón por aquel 
pais. Poco tiempo después entraron en el territorio de 
Soria, provincia de Castilla la Vieja, en donde varios 
destacamentos de tropas de Enrique vigilaban todos los 
desfiladeros; mas nada en los viageros podía llamar la 
atención de los soldados del rey. En cuanto á los ladro-
nes, se*habían retirado por algún tiempo de los caminos 
reales con motivo dé evitar un encuentro con las tropas 
que los guarnecían. , 
El joven que dió márgen á la conversación délos dos 
soldados marchaba constantemente detrás de su amo, 
siempre que éste continuaba á caballo; y durante los 
cortos descansos que hicieron en el viage, se ocupó, co-
mo los demás criados, en los quehaceres y obligaciones 
propias de su clase: no obstante, el segundo día por la 
noche, á poco rato de haber abandonado la cabalgata 
cierta posada donde habían saboreado una olla podrida y 
un vinillo de lo añejo, aquel alegre jóven de quien mas 
atrás hablamos, y que continuaba aun al lado de su gra-
ve compañero, marchando los primeros, soltó una estre-
pitosa carcajada, y deteniendo su muía, aguardó á que 
pasase toda la cabalgata hasta que emparejó con el j ó -
ven lacayo de quien acabamos de hacer mención parti-
cular; éste dirigió á su supuesto amo una severa y poco 
satisfactoria mirada, y le dijo en un tono que no conve-
nia mucho con la aparente diferencia de sus situaciones 
respectivas. 
—¡Cómo es eso, raaese Nuñez! ¿Por qué habéis aban-
donado vuestro puesto de vanguardia para venir á pone-
ros en familiar contacto con los escuderos que marchan 
á retaguardia? 
—Os pido mil perdones, honrado Juan, replicó el amo 
sin cesar de reír, aunque haciendo violentos esfuerzos 
por contener aquel acceso de buen humor por respetos 
á la persona con quien hablaba; pero acaba de suceder-
nos una desgracia que sobrepuja á cuantas se leen en los 
fastos y leyendas de la nigromancia y de la caballería an-
dante. El digno maese Perreras que veis allí, y que en-
tiende divinamente el manejo del dinero, como que ha 
pasado su vida entera comerciando en trigo y avena, ha 
dejado olvidada su bolsa en la posada que acabamos de 
abandonar al ir á pagar un poco de pan duro y de aceite 
rancio, de manera que apenas reuniremos 20 rs. entre 
todos nosotros. 
:—¿Y es acaso un motivo de broma el hallarnos sin di-
nero, maese Nuñez? replicó el supuesto criado, al mismo 
tiempo que con una ligera sonrisa parecía indicar el 
deseo de participar del buen humor de su compañero. 
Gracias al cielo que no nos hallamos muy lejos de Osma, 
y de este modo no nos hará tanta falta el bolsillo. Mas 
por el pronto, permitidme, mi amo, que os mande ir á 
colocaros en el puesto que os corresponde, á la cabeza 
de la cabalgata, y no volver á familiarizaros tanto con 
vuestros inferiores. Ya estás aqui demás, vuélvete, pues, 
al lado de maese Perreras, y clíle que siento en el alma 
la pérdida que acaba de esperimenlar. 
Sonrióse Nuñez, á pesar de que su supuesto criado 
apartaba los ojos como queriendo él mismo dar ejemplo 
de respeto á la órden que acababa de dar, mientras que 
el jóven ansiaba obtener de él una mirada satisfactoria 
y benévola Un instante después ya ocupaba su puesto 
acostumbrado en aquella comitiva. 
Llegada la noche, y con ella la hora en que los hom-
bres, así como las bestias, demuestran ordinariamente 
su cansancio, nuestros viageros apretaron el paso de sus 
cabalgaduras, y á fuerza de espuelas pudieron llegar cer-
ca de la media noche á la puerta principal de una pe-
queña ciudad mtfrada, que se llama Osma, situada á cor-
ta distancia de los confines de la provincia de Burgos, 
peVo perteneciente á la de Soria. Apenas Nuñez hubo 
llegadó bastante cerca de la puerta para poder llamar, 
comenzó á dar sendos go'pes en ella para avisar de su 
llegada a los de adentro. Pocos esfuerzos bastaron para 
lograr que se detuviesen las muías que marchaban de-
trás; mas el pretendido lacayo hizo continuar la suya, é 
iba á colocarse entre los principales personages que se 
hallaban cerca de la puerta, cuando una enorme piedra, 
arrojada desde lo alto del muro, vino á caer tan próxima 
á su cabeza que en poco estuvo hacerle emprender uu 
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viage al otro mundo. Todos sus compaííeros lanzaron un 
gran grito al ver el peligro que acababa de correr, y no 
pudieron menos de desahogarse en imprecaciones contra 
el brazo que descargó semejante piedra: solo el joven 
fué el que permaneció impávido, y aunque al quejarse 
de tal acción tomó su voz una especie de aire de auto-
ridad, no se notaba en ella el acento de la cólera ni de 
la alarma. • 
—¿Qué es esto? esclamó , ¿este es. el modo que te-
neis de recibir á unos pacíficos caminantes, á unos mer-
caderes que solo os piden hospitalidad y descanso para 
una noche? 
—¡Caminantes, mercaderes! murmuró una voz en la 
muralla; mejor diríais espías y agentes del rey Enri-
que. ¿Quién sois, pues? Responded al instante, ó de lo 
contrario se os arrojará otra cosa que se clave mas que 
las piedras. 
—¿Quién es el gobernador de esta ciudad? preguntó 
el jóven como desdeñándose de contestar ¿ aquella pre-
gunta; ¿no es el noble conde de Treviño? 
—-Si, señor, respondió el centinela con voz mas tem-
plada. ¿Mas cómo es posible que unos mercaderes co-
nozcan á S. E.? ¿Y tú quién eres, tú que hablas con mas 
altanería que un grande de España? 
—Yo soy Fernando de Trastamara , príncipe de Ara-
gón, rey de Sicilia.—Marcha, y di á tu señor que ven-
ga aquí al instante. 
Semejante declaración, que fué anunciada con aquel 
tono decisivo propio de quien está acostumbrado á una 
implícita obediencia , produjo un cambio notable en 
aquellas circunstancias. La cabalgata retenida ante la 
puerta, varió enteramente de posición: los dos señores 
que se hallaban en pr¡mera"íila, dejaron su sitio al jóven 
rey, y los caballeros se arreglaron de manera que da-
ban á entender que ya no se trataba de continuar disfra-
zados, sino de mostrarse cada cual según quien era real 
y verdaderamente Un observador filósofo y curioso hu-
biérase entretenido en ver de qué modo aquellos jóve-
nes giuetes se erguían sobre sus sillas, como sí quisiesen 
deshacerse de aquel aire encogido de mercaderes y re-
cobrar el que les era propio como hombres habituados á 
los torneos y á la guerra. En las murallas no fué menor 
ni menos repentina la trasforroacion: todo síntoma de 
estupor había desaparecido; los soldados hablaban entre 
sí con aire animado, pero'á media voz, y el ruido de pa-
sos que se dejaba sentir á alguna distancia índioaba que 
habían salido mensageros de diferentes puntos. 
Asi trascurrieron cerca de diez minutos; mas al cabo 
de este intervalo, apareció sobre la muralla un oficial 
subalterno, y se escuáó de la tardanza, que proveniaso-
lo de la necesidad de observar las formalidades de or-
denanza, pero de modo alguno de falta de respeto. Por 
último, un nuevo movimiento que se notó en las fortifi-
caciones y el resplandor de gran número de faroles, 
anunció la llegada del gobernador, y los viageros que ya 
comenzaban á impacientarse á media voz,. procuraron 
comprimirse como las circunstancias lo exigían. 
—¿Será cierta la feliz nueva que acaban de anunciar-
me? esclamó una voz desde lo alto del muro, mientras 
que por medio de una cuerda descolgaban un farol á fin 
de reconocer mas exactamente á los que en la puerta 
estaban. ¿Es en efecto don Fernando de Aragón , quien 
me dispensa el alto honor de pedir entrada en esta villa 
á una hora tan desusada? 
—Oecid á ese pcfrillan que dirija hacía mí su linter-
na, repuso el rey de Sicilia, y no os quedará duda algu-
na. Yo os prometo olvidar completamente la falta de res-
peto .que se ha tenido conmigo, conde de Treviño , con 
tal que hagáis que entremos cuanto antes. 
—¡,Es el mismo! prorurapió eí conde , bien reconozco 
ese noble rostro que tiene impresas las facciones de una 
larga descendencia de reyes, y esa voz que he escucha-
do tantas veces rehacer los escuadrones aragoneses para 
conducirlos á la carga contra los moros. ¡Proclamen los 
clarines su feliz, arribo y ábranse las puertas! 
Obedecióse en el momento aquella órden, y el jóven 
príncipe verificó su entrada en Osma al sonido de los 
clarines, rodeado de un fuerte piquete de hombres de 
armas y seguido de media población de la villa, que aca-
baba de despertarse sorprendida y asustada. 
—Buena suerte ha sido , señor, dijo al rey don An-
drés de Cabrera, aquel jóven de quien ya hemos habla-
do y que ahora marchaba familiarmente al lado de don 
Fernando; buena suerte ha sido que hayamos encontra-
do al fin tan buena posada y sin tener que hacer gasto 
alguno, porque es por cierto una triste verdad que mae-
se Forreras ha perdido por un descuido el único bolsillo 
que poseíamos; y en semejante caso, no creo hubiéra-
mos podido por mas tiempo seguir haciendo el papel «de 
mercaderes, porque aunque los muy bellacos tienen la 
buena costumbre de regatear bien cuanto venden, no por 
eso les gusta dejar de hacer ver que les sobra dinero. 
—Ahora que ya nos hallamos en Castilla, don Andrés, 
repuso el rey sonriéndose, podremos contar con vuestra 
hospitalidad, pues no ignoramos que tenéis á vuestra dis-
posición dós de los mas preciosos diamantes del mundo. 
—¡Yo, señor! V. A. quiere divertirse á mi costa, y á 
la verdadque esel único placer á que por elmomentome 
hallo en estado de corresponder; puesto que mi decisión 
por la princesa Isabel me ha traído la espulsion de mi 
dominio, y el mas insignificante caballero del ejército de 
Aragón no es por el momento tan pobre como yo lo soy. 
Siendo esto así, ¿qué diamantes puedo yo tener á mi 
disposición? 
—La fama habla con gran celebridad de dos brillantes 
deslumbradores que se descubren bajo las cejas de do-
ña Beatriz de Bobadilla, y yo he oído decir que están en-
teramente á vuestra disposición, esto es, hasta el punto 
que le es permitido al afecto é inclinación de una noble 
dama hacia un leal y cumplido caballero. 
—¡Ah, señor! Sí nuestra aventura llega á terminar 
con tan buenos auspicios como ha empezado, me atrevo 
sin duda alguna á esperar que vuestro real favor no me 
faltará en ese negocio. • : 
Sonrióse el rey con la mayor calma , mas habiéndose 
aproximado á él en aquel momento el conde de Treviño, 
cambió de objeto la conversación. Fernando de Aragón 
durmió profundamente aquella noche; mas al romper el 
alba, ya él y todos sus compañeros estaban á caballo , y 
partieron de Osma de una manera bien distinta por cier-
to de como habían entrado. Fernando entonces iba en 
trage de caballero, y montaba un soberbio caballé anda-
luz; todos los que le seguían hablan también recobrado 
completamente el carácter y posición que á cada uno 
pertenecía. Un numeroso cuerpo de lanceros mandado 
por el mismo conde de Treviño formaba la escolta, y 
el 4 0 de aquel mes llegó la cabalgata á Dueñas, en la 
provincia de León, plaza próxima á Vdlladalid. Los no-
bles descontentos se apresuraron todos á hacer la corte 
al príncipe, que fué recibido de una manera muy con-
forme á su rango y á su elevado porvenir.. 
Entonces tuvieron ocasión de observar los castellanos 
mas entregados al lujo y á la molicie, de qué manera 
Fernando^á la edad de 48 años, pues no tenia mas á la 
sazón, había conseguid%llegar á endurecer su cuerpo y 
fortalecer sus músculos, de tal modo, que era capaz de 
los mas notables hechos de armas. Se entretenía en ha-
cer los mas arduos ejercicios militares, y no cedía á nin-
gún caballero del reino de Aragón en manejar su caballo 
en un torneo ó en el campo de batalla. Como la mayor 
parte de los príncipes de las reales estirpes, así de aquel 
tiempo como del nuestro, tenia una tez brillante, aunque 
algo tostada ya desde su juventud por los placeres de la 
caza y sus ocupaciones guerreras. Sóbrío como un mu-
sulmán-, parecía que su cuerpo activo y bien proporcio-
nado habían-endurecido tan temprano, como si la Pro-
videncia le reservase para la ejecución de algunos de-
sús altos designios que exigiesen una gran fuerza cor-
poral, como asimismo, una profunda previsión y una in-
teresante sagacidad. Durante los cuatro ó cinco días s i -
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guientes, los nobles castellanos, al escuchar sus discur-
sos , no sabian que admirar mas, si su fácil elocuencia ó 
la prudencia que resaltaba en sus espresiones y pensa-
mientos , prudencia que hubiera podido creerse prema-
tura, fria y vana, pero que se consideraba como un gran 
mérito en un joven príncipe destinado á poner uii freno 
á las diferentes pasiones encontradas, á la perfidia y al 
egoismo de ios hombres, 
CAPÍTULO lí . 
Abandona al ruiseñor los bosques 
sombríos; tú desde la luciente re-
gión donde vives oculto inundas el 
mundo de armoniosos raudales que 
Causan mas divinos trasportes que 
el canto de aquel! Tipo del sabio, 
que aunque emprende s.u vuelo, j a -
más llega á estraviarse, cualquiera 
que sea el espacio que recorra e n -
ire el cielo y la tierra. 
WoRDSWonm. 
Mientras que don Juan, rey de Aragón, recurría á 
semejantes estratagemas para lograr que su hijo se esca-
pase de los vigilantes y vengativos emisarios del rey de 
Castilla, hallábanse en Valladolid varias personas que en 
medio de la mayor zozobra aguardaban el resultado de 
aquella arriesgada empresa con la impaciencia y el sobre-
salto que eran,consiguientes: y entre los que se loma-
ban tal y tan profundo interés por los movimientos de 
Fernando de Aragón, había algunos que ya es necesario 
hacer conocer á nuestros lectores. 
A pesar de qae Va ladolid no había aun alcanzado 
aquella ostentación que llegó á obtener mas adelante co^  
mo capital del reino de Cárlos V, sin embargo, era una 
muy antigua ciudad, que encerraba dentro de sí todo lo 
que, para aquel siglo, podía llamarse lujo y magnificen-
cia, Poseía vafios palacios, asi como otras viviendas mas 
inferiores: entre los primeros, contábase como el mas 
bello el que servia de morada á Juan de Riyero, eleva-
do señor del reino, y precisamente á aquel palacio es á 
donde varaos á trasladarnos. En su recinto nos aguardan 
gentes mucho mas agradables aun que las que acabamos 
de abandonar, pero á la sazón hallábanse llenas de in -
quietud aguardando la llegada de un ménsagero que de-
bía conducir noticias de Dueñas. La habitación retirada 
de que es preciso formarse una idea, reunía á la tosca 
ostentación de aquella época, todas las comodidades que 
rara vez deja de procurarse una muger en aquella parte 
de la casa destinada para sí, 
En 4469 se aproximaba ya la España rápidamente á 
la terminación de aquella encarnizada lucha , que había 
durado por espacio de siete siglos, y durante la cual los 
cristianos y los mulsumanes habíanse disputado la pose-
sión de la Península, Los últimos ostentaron por largo 
tiempo su autoridad en la parte meridional del reino de 
León, habiendo dejado tras de si en los palacios de la 
capital varios restos de su inculta magnificencia. Los ele-
vados techos cubiertos de arabescos, no eran á la verdad 
tan espléndidos como los que se%hacian notar hácia el 
Sud de España, pero siempre se conocía allí la mano de 
los moros, y el nombre de Valed Oljd , trasformado des-
pués en Valladolid, enlaza esta villa con los recuerdos 
que han dejado los árabes. 
En la estancia de que acabamos de hablar y que for-
maba parte del mejor palacio de la ciudad, el de don Juan 
de Vivero, hallábanse dos damas muy entretenidas en 
una animada conversación que parecía interesarlas v i -
vamente. Ambas eran jóvenes, y aunque cada una de un 
género distinto, tas dos hubieran sido consideradas siem-
pre como hermosas en cualquier época y en cualquier 
pais del mundo. La una manifestaba un aire tal de ama-
bilidad que casi nada podia comparárselo, acababa de 
cumplir sus diez y nueve años, edad en que las formas 
femeninas se han desarrollado completamente en un cli-
ma tan cálido, de manera que el poeta de mas vasta 
imaginación de España , pais tan celebrado por sus bé -
. lias, no habría podido concebir la idea de una muger tan 
, perfecta. Sus manos, sus pies, su cabeza, sus contornos, 
, todo era un modelo de gracias ; y su estatura, sin a l -
zarse hasta un punto que pareciese la de un hombre, 
era la suficiente para dar á su aspecto cierta nobleza que 
demostraba una tranquila dignidad. 
El que la observaba no podía comprender segura-
mente si la influencia que sobre él ejercía dimanaba do 
la perfección de su cuerpo ó de la espresion con que es-
taba animada. En fin, su figura era, bajo todos aspectos, 
digna de las hermosas formas de su cuerpo. Aunque na-
cida bajo el ardiente sol de España, remontábase su es-
tirpe, por una larga séríe de reyes, hasta los soberanos 
godos , y las frecuentes alianzas con príncipes estrange-
ros habían producido en su fisonomía aquella mezcla de 
los bellos encantos del Norte, y de las seductoras gracias 
del Sud, todo lo cual ayudaba á elevar su hermosura de 
muger al puuto mas cercano de la perfección. 
Su cutis era de una blancura deslumbradora, y sus 
largos cabellos rubios tenían aquel color que se aproxima 
á un matiz mas pronunciado; sus ojos azules, respiran-
do dulzura, dice un célebre historiador, brillaban de in-
teligencia y sensibilidad ; en aquellos espejos del alma 
se encontraban sus mas altos derechos á la amabilidad, 
.puesto que revelaban asi la belleza de su alma como la 
del cuerpo, y comunicaban á aquellas facciones de una 
delicadeza y de una esquisita simetría, cierta espresion 
tranquila de dignidad y de escelencía moral que tem-
plaba una modestia que aparecía enlazada asi á la sensi-
bilidad de Una muger, comQ á la pureza de un ángel. 
Para completar tales encantos-, y aunque oriunda de san-
gre real y educada en una corte, una franca y agradable 
sinceridad presidia á todas sus acciones y pensamientos, 
asi como estos se retrataban en su rostro , añadiendo el 
sello de la verdad al» brillo de la juventud y de la her-
mosura. 
Esta princesa hallábase sencillamente ataviada, pues 
felizmente, el gusto de la época permitía á los que se 
ocupaban en el ^ adorno de las damas, consultar las for- . 
mas que debían á k naturaleza ; mas sin embargo , las 
telas eran riquísimas y propias de su elevado rango. Solo 
una cruz de brillantes lucia spbre su cuello de nieve, 
del cual pendía por medio de un collar de perlas; y al-
gunas sortijas cubiertas de rica pedrería adornaban, ó 
por mejor decir, recargaban aquellas manos que no ne-
cesitaban para cautivar la atención de semejantes ador-
nos. Tal aparecía Isabel de Castilla en los días de su j u -
ventud y retiro, y mientras aguardaba el resultado de 
las mudanzas que "debían poner el sello á su porvenir y 
al de toda su posteridad,. aun hasta los tiempos que a l -
canzamos. 
Su compañera era Beatriz de Bobadilla, la amiga de 
su infancia y juventud, que continuó siéndolo en su edad 
madura y hasta el momento de su muerte. Tenia doña 
Beatriz una fisonomía decididamente mas española, á 
causa de que, aunque oriunda üe una antigua ó ilustre 
familia, ni la politica ni la necesidad habían obligado á 
sus antepasados á enlazarse tan á menudo con estrange-
ros como sucedió á los de la princesa de Castilla. Sus 
negros y espresivos ojos anunciaban un alma generosa y 
una firmeza á que algunos historiadores han dado el 
nombre de valor; sus cabellos eran de un negro solo 
comparable con el ala de un cuervo. *De la misma ma-
nera que su señora, mostraba en todas sus formas la gra-
cia y la amabilidad propias de la juventud, y desarro-
lladas bajo el benéfico sol de la España, á pesar de que 
su porte era algo menos distinguido y sus contornos no 
ofrecían una tan completa perfección. En una palabra, 
parecía que la naturaleza había trazado entre las gracias 
físicas y los atractivos morales de la princesa, y los en-
cantos de su noble amiga, una especie de línea divisoria, 
parecida á las que las preocupaciones de los hombres 
establecen entre los diferentes rangos y categorías, y sin 
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embargo, consideradas separadamente, y como mugieres, 
cada una de ellas hubiera sido mirada como eminente-
mente seductora. 
En el momento que hemos elegido para presentar la 
siguiente escena, Isabel, con todo el atractivo de su 
trage de mañana, hallábase sentada en un sillón, apo-
yada en uno de sus brazos, y en una actitud que sin duda 
alguna habia adoptado por efecto del interés que le ins-
piraba la conversación que sostenian y de la confianza 
que tenia en su compañera. Beatriz de Bobadilia estaba 
sentada en,un taburete á los pies de la princesa, te-
niendo el cuerpo levemente inclinado con una especie 
de respetuosa adhesión, y de forma que los rubios cabe-
llos do Isabel venian á entremezclarse con las negras 
trenzas de los suyos, mientras que la cabeza de aquella 
descansaba en la de su amiga. Como á la sazón estaban 
solas, el lector comprenderá bien, vista la completa au-
sencia de la etiqueta castellana y de la circunspección 
española, que la conversación que ambas sostenian era 
puramente confidencial, y seguia mas los impulsos de la 
naturaleza que las fórmulas artificiosas que suelen íener 
lugar en el trato de la corte. 
—He rogado á Dios , Beatriz , dijo la princesa como 
contostando á alguna observación que esta le habia he-
icho, que guiase mi entendimiento en asunto de tanta 
raportancia', y yo tengo la confianza de que en la elec-
ción que acabo de hacer, he tenido presente la felicidad 
de mis futuros subditos tanto como la mia propia. 
—Nadie debe presumir lo contrario, respondió Beatriz, 
y si se os hubiera antojado casaros con el gran Turco, 
estoy segura que es tanto lo que os aman los castellanos 
que no se hubieran opuesto á ello. 
—Di mejor que es tanto tu afecto hacia mí que él te 
inspira semejante idea; mi querida Beatriz, repuso Isa-
bel sonriendo y alzando la cabeza que tenia inclinada 
sobre la de su amiga; nuestros castellanos podrían muy 
bien perdonarme semejante pecado, pero yo no podría 
olvidarme nunca de que soy cristiana. Beatriz , he su-
frido una prueba bien cruel con este negocio. 
—Mas el tiempo de esa prueba ha pasado ya casi del 
todo. ¡Virgen santa ! ; pero qué falta de reflexión ,«qué 
orgullo, qué poco amor propio deben teher algunos hom-
bres para haber tenido la osadía de aspirar á vuestra 
mano! Todavía erais una niña, y ya estabais prometida 
á don Carlos, príncipe que bien podía entonces ser vues-
tro padre ; y como si esto solo no fuese bastante para-
indignar á pechos castellanos, se os designó después al 
rey de Portugal, que podía muy bien pertenecer á la ge-
neración anterior. A pesar de todo mi afecto y adhesión 
hacia vos, á pesar de que os quiero mas que á nú misma 
alma, nada me inspira mas profundo respeto que aquella 
heroica firmeza con que en medio de vuestros cortos 
años habéis rechazado á ese vejezuelo que pretendía ha-
ceros reina de Portugal. 
•—Don Enrique es mi hermano , Beatriz , y al mismo 
tiempo tu señor y el mió. 
—¡Ahí ¡Con qué valentía les dijisteis todo'cuanto pen-
sabais! esclamó Beatriz con ojos ccntellaules y exaltada 
hasta el punto de olvidarse de la reprimenda que con 
tanta suavidad acababa de dirigirle su señora ; y vuestra 
contestación no podía ser mas propia de una princesa de 
la sangre real de Castilla. «A nadie es dádo, ]es dijisteis, 
disponer de la mano de una infanta de Castilla sití el 
consentimiento de los nobles del reino;» y todos tuvieron 
que ceder ante una respuesta tan oportuna. 
—Y á pesar de eso, Beatriz, yo misma voy á disponer 
de la mano de una infanta de España sin consultar tam-
poco á los nobles del reino. 
—No digáis semejante cosa, mi querida señora. Yo os 
aseguro que no habrá ni un solo valiente y leal caballe-
ro, desde el mar bastí» los Pirineos, que no apruebe en 
el fondo de su alma vuestra elección. El carácter, la edad 
y las demás cualidades del pretendiente son muy de no-
tar en asuntos de esta naturaleza. Pero por mas indigno 
que fuese y lo sea todavía, don Alfonso de Portugal de 
ser el esposo de Isabel de Castilla, ¿qué diremos del que 
después se atrevió á solicitar vuestra real mano, don Pe-
dro Girón, el gran maestre de Calatrava? ¡Yayal Cuando 
un Pacheco debería creerse muy honrado sí una Boba-
dilla le hubiera hecho su esposo para restablecer su es-
tirpe. 
—Indignos favoritos llegaron á abusar de su influencia 
para con mi hermano proponiéndole una boda tan des-
| cabellada ; mas Dios, en sus altos designios, juzgó opor-
! tuno desbaratar sus proyectos, llevándose de este mundo 
repentinamente á su protegido. . 
—Sí, en efecto, pero si tal no hubiese sido su acertada 
voluntad, tampoco hubiesen faltado otros medios de con-
seguir el mismo objeto. 
*—Tu mano, Beatriz, replicó la princesa con tono se-
vero , aunque con afectuosa sonrisa, y tomando la mano 
de su amiga, no fué hecha para ejecutar las amenazas 
que su dueña ha, proferido. 
—Las amenazas que ha proferido sü dueña , contestó 
Beatriz respirando fuego por los ojos, las hubiera cum-
plido esta mano antes que ver á Isabel de Castilla sacri-
ficada al gran maestre de Calatrava. Pues qué, la mas 
amable y virtuosa doncella de Castilla, una princesa real, 
la heredera legitima del trono, ¿habia de haber sido con-
denada á enlazarse con un infame libertino , solo porque 
á don Enrique le hubiera venido en mientes olvidarse dé 
su rango y sus deberes y hacer su favorito á un villano 
descreído? 
—Tu te olvidas, Beatriz, de que don Enrique es m 
hermano y nuestro rey y señor. 
—Yo no me olvido, señora, de que sois la hermana de 
nuestro rey y señor, pero tampoco puedo olvidarme de 
que don Pedro Girón, ó Pacheco, pues no es del caso el 
nombre que hubiese adoptado el antiguo page portugués, 
era completamente indigno de sentarse en vuestra pre-
sencia , y mucho mas aun de ser vuestro esposo. ¡ Qué 
días de angustia aquellos en que las piernas no podían 
sosteneros á fuerza de tanto rogar al Señor de rodillas 
para que contribuyese á impedir «semejante enlape! Pero 
Dios no ha querido permitirlo.... ni yo tampoco lo hu-
biera permitidó. Con este puñal lo hubiera atravesado el -
corazqn antes que- hubiera podido oír siquiera los jura-
mentos de Isabel de Castilla. 
•—No hablemos mas de esto, Beatriz, yo te lo suplico, 
dijo la princesa santiguándose llena de susto. Aquellos 
días fueron á la verdad bien angustiosos; ¡pero qué vale 
eso comparado con la pasión del Hijo de Dios, que se-sa-
crificó por nuestros pecados! No toquemos-, pues , este 
punto. Yo he sufrido aquella terrible prueba para bien 
de mí alma, y tú sabes-bien que la funesta desgracia se 
ha désvaneeido, mas bien , á no dudarlo, por la eficacia 
de nuestras súplicas, que por la de tu puñal. Si el ha-
blar de los que pretenden mi mano es cosa que te agra-
da , otros hay que merecen mejor que se hable de eilos. 
Brillaron en aquel momento los negros ojos de Bea-
triz, y una ligera sonrisa se deslizó por sus lindos labios, 
porque ella comprendía perfectamente que la princesa 
quería mejor oír hablar de aquel sobre quien habia re-
caído su elección definitiva. Aunque siempre dispuesta 
á hacer todo aquello que pudiese ser del agrado de su 
señora, Beatriz, con aquella coquetería, propia solo de 
una muger, se propuso ir acercándose poco á poco á la 
parte mas agradable del asunto, por una gradación na-
tural de los sucesos, y siguiendo el orden con que ha-
bian tenido lugar. 
— Bien, ahí está Mr. de Guyenne, hermano de Luís, 
rey de Francia; también él , anadió afectando un aire de 
desprecio, se hubiera "contentado con ser el esposo de la 
futura reina de Castilla ; pero hasta los mas insignifican-
tes castellanos conocieron bien pronto los inconvenientes 
de aquella unión, pues su orgullo no queria esponerse 
al riesgo de ver á su país hecho un feudo de la Francia. 
—Semejante desgracia jamás le hubiera sucedido á 
nuestra querida Castilla, repuso Isabel con dignidad. 
Aunque yo rae hubiera casado con el mismo rey de Eran-
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cia, éi hubiera aprendido á respetarme como reina y se-capr¡chosa; pero para mí siempre será mas fácil el 
ñora de este antiguo reino, y no me hubiera considerado 
como á un vasallo. 
—En tal. caso, señora, continuó Beatriz mirando fija-
mente á Isabel y riéndose, ahí teniais también á vuestro 
pariente Ricardo de Glocester, aquel que, según dicen, 
nació con dientes, y que lleva de continuo sobre su es-
palda una carga tan pesada , (1) que debe dar gracias á 
su sanio patrono de no haber tenido que tomar ademas 
sobre sus hombros los negocios de Castilla. 
—Tu lengua es viperina , Beatriz; pues á pesar de to-
do eso, aseguran que el duque de Glocester es un prín-
cipe de carácter noble y generoso , el cual es probable 
se case algún dia con una princesa, cuyo mérito le con-
solará sin duda alguna del desaire que ha recibido en 
Castilla. Vamos á ver, tienes algo mas que decir sobre 
los que aspiran á mi mano? 
—¿Qué mas podré decir , mi querida señora? Hépos 
ya que Jiemos llegado á don Fernando, que en sí debe 
ser el primero de los que pretenden vuestra, mano, aun-
que venga figurando el último, y como es bien sabido, 
es el mejor de todos. 
— A l elegir á don Fernando, dijo Isabel con agrado, 
aunque, á despecho de sus ideas reales acerca del ma-
trimonio, se hallaba violenta para entrar en la discusión 
'de semejante asunto, creo haberme dejado llevar de ra-
zones que convienen-á mi nacimiento y á mis esperan-
zas para el porvenir, porque nada podrá mejor asegurar 
la paz de nuestro amado pais y el éxito de la gran causa 
dé l a cristiandad que la reunión de Castilla y Aragón 
bajo un mismo cetro. : 
—Esto es, uniéndose sus soberanos con los sagrados 
lazos del matrimonio, añadió Beatriz con un aire de res-
petuosa gravedad, á pesar de que una sonrisa dejaba 
entreverse sobre sus labios. ¿Qué importa que don Fer-
nando sea el mas joven, el mas apuesto, el mas valien-
te y mas amable príncipe de toda la cristiandad? Esto no 
consiste en vos, ni vos podéis evitarlo tampoco; vos no 
hacéis mas que aceptarlo por esposo. 
, -r-Eso ya pasa los límites de la prudencia y del respe-
to, mi querida Beatriz, repuso la princesa afectando ar-
rugar el entrecejo y ruborizándose de*la emoción que 
esperimentaba , aunque pareciese satisfecha de las ala-
banzas prodigadas á don Fernando. Tú sabes muy bien 
que yo no he visto jamás á mi primo el rey de Sicilia. 
—Eso es muy cierto, señora; pero el padre Alonso de 
Coca le ha visto, y nadie en toda Castilla tiene mejor 
ojo que él, ni lengua mas verídica y espedita. 
—Beatriz, te perdono tu atrevimiento, por mas que 
me haya parecido injusto y poco á propósito, porque 
conozco tu adhesión y el afecto que me profesas, y sé 
también que tú piensas mas en mi felicidad propia que 
en la de mis pueblos, dijo Isabel , cuya gravedad no se 
amenguó en aquel momento con muestra alguna de na-
tural debilidad á causa de que se sentía ofendida. Tú no 
ignoras, ó por lo menos no debes ignorarlo , que una 
princesa de régia estirpe, al disponer de su mano, está 
principalmente obligada á consultar los intereses del 
Estado, y que los caprichos de una doncella no tienen 
nada de común con sus deberes. 
Hay todavía mas. ¿Qué jóven de noble alcurnia co-
mo tú, pensaría, alternar esposo, mas que someterse á 
los consejos de su familia? Sí yo he elegido entre los de-
mas príncipes á don Fernando de Aragón, ha sido porque 
esta alianza es mas conveniente á los intereses de Cas-
tilla que cualquiera de las otras que me han sido pro-
puestas. Tú sabes, Beatriz, quedos castellanos y arago-
neses son vástagos de un mismo tronco, conservan las 
mismas costumbres y las mismas preocupaciones, hablan 
una misma lengua... 
—¡Ah , mi querida señora, no confundáis por Dios el 
español puro con el dialecto de los montes! 
—Eso es: lanza ya tu sarcasmo si así te agrada , linda 
(J) Ricardo; duquj de Lancastcr; era jorobado. 
aprender el español puro de los aragoneses que de los 
rancios franceses. Ademas, don Fernando pertenece á 
mi ramilia, porque la casa de Trastamara viene de la de 
Castilla y desciende de reyes, y bien debemos esperar 
que el rey de Sicilia se hallará en estado de hacerse en-
tender. 
t7"S1 vf'n50 00 fuese caPaz de e110' no seria un cum" piído caballero. El hombre que carezca de espresiones 
cuando se trata de obtener una esposa de sangre régia, 
de una belleza superior á todo, de una virtud angelical, 
y que posee una corona... 
—Beatriz , Beatriz , ¿á dónde te conduce tu lengua? 
bemejantes discursos no convienen á tu boca ni á mis 
oídos. 
—Y sin embargo, señora, mí lengua dice lo que sien-
te el corazón. 
1 ~~Te .C1jft' rai querida Beatriz, mas asi la una como 
la otra debemos tener presentes los santos consejos re-
cibidos en el confesonario. Esos discursos lisongeros 
Vienen á convertirse en aire si consideramos todas nues-
tras faltas y la necesidad de que nos sean perdonadas. 
En cuanto á este matrimonio , tú deberías pensar que 
yo solo he accedido á él por razones y motivos dignos de 
una princesa; pero de ningún modo por una ligereza ó 
capricho. Debes estar también muy convencida de que 
yo jamás he visto á don Fernando, ni él ha tenido oca-
sión de mirarme una vez tan sola. 
—Seguramente, mi querida señora, estoy convencida 
de todo eso; veo, creo y confieso que de ningún modo 
era conveniente, y mucho menos á una noble jóven, 
contraer las importantes obligaciones- del matrimonio 
sin otro motivo que la inclinación de una cualquiera. Es 
también cosa muy justa que estemos igualmente sujetas 
á nuestra propia dignidad asi como á los deseos y vo-
luntad dé nuestros parientes y amigos, y convengo en 
que nuestro deber y el constante hábito de sumisión en 
que hemos sido educadas, son mejores garantías de 
nuestro afecto conyugal que los caprichos de la imagi-
ginacion de una doncella. Mas sin embargó de todo, se-
ñora', ha sido una gran suerte que el sentimiento de 
vuestros deberes'os haya designado un príncipe tan j o -
ven, tan decidido, tan noble, tan caballeresco, como 
lo es el rey de Sicilia , conforme ya lo sabemos, según 
las noticias del padre Alonso, yes también cosa muy 
feliz que todos mis amigos estén acordes en que don An-
drés de Cabrera, por mas tronera y estravagante que 
sea, hará un escelente marido para Beatriz de Boba-
dilla. 
Isabel , aunque generalmente observaba gran reser-
va y dignidad, también tenia sus momentos de abando-
no con sus confidentas , y Beatriz era la preferida en ta-
les casos. 
No pudo menos de sonreírse al oír semejante ocur-
rencia , y separando con su linda mano los negros rizos 
que cubrían la frente de su amiga, se puso á contem-
plarla casi como una madre contempla á su hija cuando 
siente el corazón henchido de un súbito movimiento de 
ternura. 
—Sí un tronera ha de casarse con una loca, tus ami-
gos han juzgado con el mayor juicio, contestó Isabel. 
Y después de un momento de silencio, durante el 
cual pareció reflexionar profundamente, añadió con mas 
grave tono , aunque la modestia que brillaba en sus ani-
madas megillas , y la sensibilidad que espresaban sus 
ojos la hicieron traición, dejando entrever que en aquel 
momento la conmovían mas los sentimientos de muger 
que los de una princesa destinada á llevar una corona, 
y que no quiere ocuparse sino de la suerte de sus súb-
ditos futuros, 
—Conforme va aproximándoseitquella entrevista, me 
veo sobrecogida de un embarazo de que nunca creía sus-
ceptible á una infanta de Castilla; y quiero confesarte 
ademas á t i , á t i sola, mi fiel Beatriz, que si el rey de 
Sicilia fuese tan viejo como don Alfonso de Portugal, ó 
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tan afeminado como Mr. de Guyenne, en una palabra, 
si fuese menos joven y menos amable, me sentiria me-
nos turbada en el momento de verle. 
—¡Eso es muy estraño, señora! Yo, por mi parte, 
puedo aseguraros que no quisiera rebajar una sota bora 
de la edad de don Andrés, que, tal como es, ha sido ya 
bastante larga , ni uno solo de sus atractivos esteriores, 
si es caso q-ue el" buen caballero puede vanagloriarse de 
poseer algunos; y por último , ni una sola de sus per-
fecciones fisicas y morales. 
—Nosotras no nos hallamos, Beatriz , en la misma 
posición. Tú has tratado al marqués de Moya, has escu-
chado sus discursos, y estás acostumbrada á sus lisonjas 
y admiración. ' 
—Por el bienaventurado Santiago, no temáis , señora, 
por la falta de esperiencia en ésta clase de negocios; pues, 
de todas las ciencias la mas fácil y sencilla de aprender 
es la de amar las lisonjas y adulaciones. 
—Es cierto, hija mia, porque Isabel, aunque mas 
joven , acostumbraba á dar este nombre á su amiga , y 
aun mas adelante cuando llegó á reinar, continuó diri-
giéndola tan afectuosa palabra: eso es muy cierto, cuan-
do las alabanzas y lisonjas se dirigen con franqueza y 
son verdaderamente merecidas : mas yo no me atrevo á 
creer que haya en mi fundados motivos para merecer-
las, ni tengo tampoco una seguridad de los sentimientos 
que, viéndome por primera vez, esperimentará don 
Fernando. Yo sé, y aun estoy muy cierta de ello, que 
él es gracioso, noble, valiente, bueno , generoso, buen 
mozo , acostumbrado á cumplir con los sagrados debe-
,-res de' nuestra santa religión , tan ilustre por sus recfo-
mendables cualidades como por su cuna , y sin embar-
go , tiemblo al considerarme tan indigna de ser su es-
posa. 
—¡Justo cielol Yo quisiera encontrar al impudente 
noble de Aragón que se atreviese á decir una cosa se-
mejante. Si don Fernando es noble, ¿no lo sois vos mas 
que él como descendiente de la rama primogénita de la 
misma casa? Si es joven, ¿no lo sois vos tanto como él? 
Si es entendido , ¿acaso no sois vos tan decreta? Si es 
buen mozo, ¿no parecéis vos mejor un ángel que'una 
muger? ¡Si él es valiente, vos sois virtuosa! ¡Si él es 
gracioso , vos sois la misma gracia! ¡Si es generoso, sois 
vos la bondad y la generosidad personificada! ¡Y si él es 
exacto en cumplir con los preceptos religiosos, vos sois 
una santa sobre la tierra! 
l \ la verdad, Beatriz, que t.ú eres la única para con-
solar! Yo deberla reprenderte por tan ociosas palabras; 
pero sé á no dudarlo que salen de tu corazo». 
—Solo vuestra escesiva modestia,'querida señora, po-
dría haceros ver el mérito de los demás olvidándoos del" 
vuestro propio. Que se mire hienden Fernando , pues 
aunque llegue á venir con la pompa y espVendor de to-
das sus corona-s , yo aseguro que él' hallará en la infanta 
de Castilla con que rebajar su vanidad, sin qué se le 
presente con otro adorno que la dulzura de su carácter. 
—No he hablado en modo alguno de la vanidad de don 
Fernando, Beatriz , y tampoco le creo dotado de tal de-
fecto. En cuanto á la pompa, demasiado sabemos que en 
cuanto á riqueza .allá se van Zaragoza y Valladol'id, aun-
que él posea muchas coronas-y aguarde otras mas; pero 
sin embargo de las locuras qje tu afecto hácia mi per-
sona te hace decir, yo desconfio de mí misma , uo del 
rey de Sicilia. Yo pienso que podria ver con indiferen-
cia á cualquier otro principe de la cristiandad , ó por lo 
menos acogerle de una manera conveniente á mi rango 
y á mi sexo; pero no puedo menos de confesar qué tiem-
blo ante la idea de esponerme al juicio de mi noble pr i-
mo y de encontrarme con su mirada. 
Escuchaba Beatriz con interés , y cuando la princesa 
hubo terminado de, hablar, besóla con cariño una de sus 
manos, que apretó en seguida contra su corazón. 
—Tema mejor don Fernando encontrarse con las vues-
tras, señora, repuso Beatriz. 
—No, querida, bien sabemos que él nada tiene que 
temer, pues la fama solo habla deél para alabarle. ¿Pe-
ro á qué permanecer aqui mas tiempo en la duda y la 
zozobra, cuando el apoyo con el cual es de mi deber 
contar se ha l^a dispuesto á prestarme su auxilio? El pa-
dre Alonso debe aguardarnos, é iremos á reunimos 
con él. , 
La princesa y su amiga pasaron á la capilla de pala-
cio, en donde el padre Alonso, confesor de Isabel, cele-
braba la misa diariamente. Las sagradas ceremonias cal-
maron algún tanto la agitación que la desconfianza de 
sí misma habia causado en el corazón de la modesta 
princesa, ó por mejor decir, la impelieron á refugiarse 
al confesonario donde tenia por costumbre desahogarse 
de sus cuidados, confesando todas sus culpas. Cuando 
salieron de la capilla llegó un mensagero , casi muerto 
de fatiga, con la inesperada nueva, á que no se daba aurt 
entero crédito, de que el rey de Sicilia habia llegado, con 
felicidad á Dueñas, y que hallándose ya en medio de sus 
parciales, no abrigaba ningún género de duda acerca de 
ía próxima realización del matrimonio proyectado. 
Semejante noticia aumentó todavía mas la agitación 
de Isabel, y fueron necesarios todos los cuidados ordina-
rios de Beatriz de Bobadilla para hacerla recobrar aque-
lla tranquila serenidad de espíritu que hacia comunmen-
te su presencia tan atractiva como imponente : después 
de trascurridas una ó dos horas en rezos y meditacio-
nes , sintió renacer una dulce calma en su corazón , y 
ambas amigas volvieron á encontrarse solas en aquella 
misma estancia en que las hemos presentado al lector. 
—¿Has visto á don Andrés de Cabrera? dijo la prince-
sa tomando una de las manos de su amiga en la cual 
reposaba su frente , que era un laberinto de recuerdos. 
Beatriz de Bobadilla ruborizóse al pronto, y soltó en 
seguida una carcajada con aquella confianza que le per-
mitía el antiguo afecto de su señora. 
—Para ser un jóven de treinta años, y un caballero 
que ha hecho largo tiempo la guerra á los moros, res-
pondió, don Andrés tiene ambas piernas bien-espeditas. 
El ha traído, al mismo tiempo que su amable persona, 
la noticia de la llegada del príncipe de Aragón ; y á pe-
sar de ser un hombre de tanta esperiencia, le gusta mu-
cho la conversación, como que mientras estábaís encer-
rada en vuestro gabinete, me he visto precisada á escu-
charle las maravillosas aventuras de su viage , y po'r 
cierto que dice que ya l!es tallaba tiempo para llegar á 
Dueñas, pues tuvieron la desgracia de perder el único 
bolsillo que-entre todos poseían, que según lo ligero que 
se hallaba, es (fócreer lo hubiera llevado el aire. 
-^Yo confio, sin embargo, que ese mal ya se habrá 
remediado. Pocos serán los Trastamaras que en estos 
momentos tan críticos se hallen con mucho dinero dis-
ponible-, pero tampoco se -verán en el caso de carecer 
absolutamente de él. 
•—'Don Andrés no es pobre ni avaro, y hallándose en 
la actualidad en Castilla-, mucho será que no conozca á 
algunos judíos ó prestamistas que, como saben bien el 
valor de s j i s rentas, harán que nada falte al rey de Sici-
lia. También tengo noticias que el conde de Treviño se 
ha conducido con él de una manera harto noble y gene-
rosa. 
—El conde de Treviño encontrará la recompensa de 
haber obrado con tal liberalidad. Ahora, Beatriz, dadme 
recado de escribir. Es preciso participar á don Enrique 
este acontecimiento, y poner en su noticia mi proyecta-
do enlace. 
—Pero, señora mia, esto es opuesto á todas las prác-
ticas. Cuando una jóven, sea noble ó no, determina ca-
sarse contra el dictámen de su famila, lo que se acos-
tumbra es verificar primero el matrimonio , y escribir, 
cuando el mal está ya hecho, pidiendo la bendición. 
—¡Basta, basta, jóven inconsiderada! Ya has hablado 
demás; ahora dame papel y plumas. El rey no solo es 
mi señor y mí soberano, sino también mi mas próxima, 
pariente, y el que debería servirme de padre. 
—¿Eso es, y doña Juana de Portugal, su real esposa y 
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nuestra ilustre reina deberia serviros de madre? ¡No ca-
be duda en verdad que seria una magnífica escuela para 
una inocente doncella! No, no, señora; vuestra madre 
era doña Isabel de Portugal, princesa en nada semejante 
á su indigna sobrina. 
—Tú te tomas demasiadas libertades, doña Beatriz, y 
te olvidas dé lo que te he pedido. Quiero escribir al rey 
mi hermano. 
Eran tan raras las veces que Isabel se producía con 
tanta severidad, que su amiga tembló, y se le saltaron 
las lágrimas; preparó todos los útiles de escribir sin 
atreverse á alzar los ojos temiendo hallarla encoleriza-
da, mas cuando se resolvió, la frente de la princesa es-
taba ya tranquila y serena, y Beatriz, viéndola comple-
tamente ocupada en lo que habla resuelto, y que el en-
fado ya habia pasado, PO juzgó á propósito volver á ha-
cer mención de ello. 
Entonces fué cuando Isabel escribió su célebre carta, 
en la cual, para poder aparecer como princesa, hizo cuan 
to pudo por olvidar su natural timidez. En el tratádo 
de los Toros de Guisando, que anuló las pretensiones de 
la hija de Juana de Portugal al trono y declaró á Isabel 
heredera de ía corona, se estipulaba que ésta última no 
Colon, dijo el P. Pedro, sostiene que la tierra es una esfera.—Páj. i?* 
podría contraer matrimonio sin el consentimiento del 
rey; asi es que ella en su carta procuraba disculpar el 
paso que iba á dar, diciendo que sus enemigos tampoco 
habían cumplido la solemne condición que también se 
estipuló de no obligarla á contraer un matrimonio poco 
conveniente ó que no fuese de su gusto. 
Hablaba después de las ventajas políticas que resul-
tarían de la unión dé ambas coronas de Castilla y Ara-
gón, y concluía suplicando al rey prestase su aprobación 
al proyectado enlace. Aquella carta, después de exami-
nada por Juan de Rivero y otros señores que componían 
el consejo de la princesa, fué enviada al rey con un es-
preso. Dieron principio entonces las disposiciones preli-
minares para la entrevista que debía tener lugar entre 
los futuros esposos: mas como lá etiqueta castellana era 
proverbial aun en aquella época, al discutirse el asunto 
se presentó una proposición, que Isabel no pudo menos 
de rechazar con su modestia y discreción acostumbradas. 
—Soy de parecer, decía don Juan de Rivero, que esta 
alianza no puede efectuarse sin que antes reconozca don 
Fernando de algún modo la superioridad de Castilla so-
bre Aragón. La casa reinante de este último país es una 
rama menor de la casa real de Castilla, y es cosa sabida 
que el territorio del reino de Aragón fué en otro tiempo 
una dependencia del nuestro. 
• Aquella proposición obtuvo un enérgico apoyo, mas 
habiendo intervenido la princesa , y espuesto su modo 
de pensar, tan natural como laudable, acerca del asun-
to, consiguió hacer conocer la inoportunidad é inconve-
niencia de dar aquel paso. 
—Es cierto, decía, que don Juan de Aragón es hijo 
del hermano menor del rey mi abuelo, pero por eso no 
"deja él mismo de ser rey. Ademas de su reino de Ara-
gón, país que, si queréis, es inferior á Castilla, posee las 
coronas de Ñápeles y de Sicilia, y no hago mención de 
la de Navarra, que también está bajo su cetro., porque' 
quizá sobre esta no tenga tan legítimo derecho. Don 
Fernando mismo es rey de Sicilia por renuncia de don 
Juan; ¿y se quiere que él, un soberano coronado, haga 
concesiones á una simple princesa á quien Dios quizá 
puede no querer nunca colocar sobre su trono? Por otro 
lado, yo os ruego, don Juan de Rivero, que tengáis pre-
sente el motivo que ha conducido á Valladolid al rey de 
Sicilia. Tanto él como yo tenemos que desempeñar dos 
papeles y sostener dos caractéres: el de principes y el de 
cristianos unidos por los sagrados vínculos del matrímo-
nLo; no parece bien tampoco que una dama que 'está á 
punto de contraer los deberes y obligaciones de esposa 
comience imponiendo condiciones que pueden herir el 
orgullo de su futuro dueño, y que son humillantes por el 
respeto que á si mismo se debe. El Aragón puede efec-
tivamente ser un reino inferior á Castilla, pero Fernan-
do de Aragón, hasta en el día mismo y bajo todos aspec-
tos, es el igual de Isabel de Castilla. Y después que ha-
ya recibido mis juramentos, mi afecto y la promesa de 
cumplíe mis deberes como debe hacer toda muger, aun-
que sea una infiel, yo os prometo que él llegará á ha-
cerse superior á mí por muchos estilos, añadió animadas 
sus megillas y sus ojos con una especie de santo entu-
siasmo. No se hable, pues, mas de esto, puesto que no 
seria menos sensible á don Fernando el hacer semejante 
concesión, que para mí el aceptarla. 
CAPITULO I I I . 
A pesar de su resolución, de su firmeza habitual, y 
de aquella serenidad de alma que parecía ocupar todo el 
sistema moral de Isabel, á manera de una profunda, 
pero tranquila corriente de santo entusiasmo, que seria 
mas justo atribuir á los elevados y constantes principios 
que servían de norma á todas sus acciones, á pesar de 
lodo esto, pues, su corazón latía con violencia, y su na-
tural reserva, que casi rayaba en timidez, se alarmaba 
cruelmente cuando sentía aproximarse el momento eu 
que iba á ver por la vez primera al principe que había 
elegido para esposo. La etiqueta castellana, asi como lo 
elevado de los intereses políticos que se rozaban en 
aquel enlace, habían retardado durante algunos días las 
negociaciones preliminares, y Fernando, mientras tanto, 
tuvo que reprimir á duras penas su impaciencia. 
Por fin, e l lS de octubre de 1469, por la noche, alla-
nados ya todos los obstáculos, montó á caballo don Fer-
j nando, y sin mas séquito que cuatro personas, entre las 
j cuales se contaba don Antonio de Cabrera, encaminóse 
( hácia el palacio que ocupaba Juan de Rivero, sin llevar 
! consigo señal alguna que indícase su alta categoría. El 
| arzobispo de Toledo, activo y belicoso prelado , que era 
del partido de la princesa, hallábase dispuesto para re-
cibir al rey de Sicilia y conducirlo á la presencia de 
Isabel, 
1 Esta; acompañada solo de Beatriz de Bobadilla , aguar-
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ba á don Fernando en la estancia-que ya conocemos; y d iesen ver ni oir nada de lo que pasaba ó se decía 
por efecto de uno de aquellos increibies esfuerzos de que en la otra estancia. En cuánto ,á Beatriz de Bobadilia, 
la mas tímida dama es capaz en ocasiones señaladas, cuya presencia en aquella cámara exigía la etiqueta, ha^ 
pudo ai fin recibir á su futuro esposo con la dignidad de liábase tan ocupada en escuchar á don Andrés de Cabre-
una princesa, y la- reserva de-una doncella. Fernando ya 
esperaba encontrar en ©lia tanta gracia como hermosu-
ra; mas,sin embargo, aquella mezcla "de angelical mo-
destia y amabilidad, que sobrepujaba casi á la natural 
de su sexo, formaba un cuadro mas comparable sin duda 
á lo que debemos hallar en el cielo que á lo que espera-
mos encontrar en la tierra, de modo que el príncipe, 
aunque acostumbrado á conducirse con la mayor circuns-
pección y á sujetar todas sus emociqnes, no pudo menos 
de quedar sorprendido , permaneciendo como elevado 
desde el primer momento en que aquella gloriosa visión 
se hubo presentado á su vista. 
Mas reponiéndose prontamente, se adelantó apresu-
rado, y apoderándose de aquella pequeña mano, que si 
bien no salía al encuentro de la suya, tampoco hizo ade-
man de retirarse, estampó en ella sus labios con un ar-
dor poco acostumbrado en la primera entrevista de per-
sonas poseídas generalmente de una pasión ficticia. 
—Por fin llegó este venturoso instante, ilustre y bella 
prima mia, dijo él con un acento tan verdadero, que fué 
derecho al tierno y puro corazón de Isabel, porque nin-
guna clase de lenguaje cortesano puede jamás comuni-
car á la mentira aquella fuerza y entusiasmo propíos so-
los de la verdad. Yo creía que este instante no llegaba 
jamás; pero gracias al apóstol Santiago , a quien no cesé 
de dirigir mis súplicas, me encuentro ámpliamente re-
compensado de todas mis inquietudes. 
—Doy gracias al príncipe de Aragón, y deseo que sea 
muy bien venido á Valladolid, contestó'Isabel modesta-
mente. Los obstáculos que han sido preciso vencer para 
llegar á lograr esta entrevista son tan solo el emblema 
de los que tendremos que allanar sin duda en el curso 
de nuestra vida. 
En seguida le hizo presente que confiaba que no ha-
bría, carecido de nada desde su llegada á Castilla, y des 
pues de una respuesta conveniente, don Fernando la 
condujo hasta un sillón, habiendo tomado para sí el ta-
burete en el que Beatriz de Bobad lia tenía costumbre 
de sentarse en los momentos íntimos que le dispensaba 
su señora: mas Isabel, que conocía las pretensiones de 
los castellanos de proclamar la superioridad de su país 
sobre Aragón, no permitió sentarse hasta tanto que el 
príncipe lo hubiese'verificado en el sillón que al efecto 
le estaba preparado. 
—No parecía bien, añadió, que una dama que nada 
mas posee que la sangre real que circula por sus venas, 
y su confianza en Dios, ocupase un sillón, mientras que 
el rey de Sicilia estuviese sentado en un sitio indiano 
de él. " 0 
—Permitidme que asi sea, repuso Fernando, pues-ta-
les consideraciones desaparecen en vuestra presencia. 
Dignaos por lo tanto ver en mí solamente un caballero 
dispuesto á probaros su adhesión en cualquiera liza y en 
todas las cortes de la cristiandad , y asi tratadme como 
á tal. 
Isabel, que conocía muy bien que era ya ocasión de 
poner término á tal cortesanía, ruborizóse, y sonrió ne 
gándose á sentarse. No penetraban tanto en su corazón 
las palabras de su primo como la decidida admiración 
?[ue le anunciaban sus miradas, el fuego de sus ojos y !a ranea sinceridad de sus maneras. Con el instinto propio 
de la muger, apercibióse de haber causado una impre-
sión favorable, y con su natural sensibilidad, y alen-
tada por aqnel descubrimiento, su corazón se penetró 
de la mayor ternura. No habría aun trascurrido medía 
hora, cuando el arzobispo, á quien por su estado no se 
le creía al corriente del lenguaje y deseos de los aman-
tes, aunque él en teoría los conocía sobramente, condu-
jo á dos ó tres cortesanos, que habían presenciado la en-
trevista, á una sala inmediata, cuya puerta permaneció 
abierta, y en cuya sala los colocó de modo que no pu-
ra, que Isabel y Fernando hubieran podido disponer de 
una docena de tronos sin que ella- hubiese oído la menor 
palabra. 
Sin perder, pues, en lo mas mínimo aquella dulce 
reserva y femenil modestia que hasta en sus últimos mo~ 
mentes comunicaron á su persona una tan seductora gia-
cia, Isabel consiguió ir tranquilizándose poco á poco á 
medida que la conversación se prolongaba; procuró en-
cerrarse en su dignidad y en el respeto que se profesaba 
hácia sí misma, y recorriendo á la multitud de conoci-
mientos que con el mayor esmero había adquirido, mien^ 
tras que tantas otras, en idéntica situación, habrían, 
perdido su tiempo en cortesanas vanidades, pudo bien 
pronto, sino de repente, alcanzar aquel estada do tran--
quilidad de espíritu que le era habitual. 
—Yo confieso que al presente no se opondrá ya obs-
táculo alguno á la celebración de nuestro enlace ante la 
santa iglesia, dijo el rey de Sicilia como continuando la 
comenzada conversación. Se han llenado ya todas las 
formalidades que pueden exígírsenos como encargados 
del cuidado é intereses de estos reinos, y creo por con-
siguiente tener derecho de pensar en mi propia dicha. 
Nosotros no somos estraños el uno del otro, doña Isabel, 
puesto que nuestros abuelos eran hermanos, y que des-
de mi primera juventud he aprendido á venerar vues-
tras virtudes y á imitaros en el cumplimiento de nues-
tros deberes par-a con Dios. 
—Don Fernando, repuso la princesa ruborizada y con 
el magéstuoso acento de una reina, antes de haber con-
sentido en daros mi mano, lo he reflexionado mucho; 
mas discutido ya ámpliamente este asunto, convencida 
de lo prudente de nuestra unión y de lo urgente que 
es una pronta resolución, no seré yo por cierto quien 
origine una inútil dilación: por lo tanto, yo sena de pa-
recer que la ceremonia tuviese lugar de aquí á cuatro 
días, y de este modo tendremos el tiempo suficiente pa-
ra prepararnos á tan solemne acto, asistiendo antes á los 
divinos oficios. 
—Sea como gustéis, contestó el rey inclinándose res-
petuosamente; pocos preparativos nos restan que hacer 
para que no se nos eche en cara habernos olvidado de 
algo Pero vos no ignoráis, doña Isabel, el estado en 
que raí padre se halla á causa de sus enemigos, y no • 
creo tener necesidad de deciros que sus arcas se hallan 
vacias. A fé mia, mi hermosa parienta, nada mas que el 
vivo deseo de verme en posesión lo mas pronto posible 
de la preciosa joya que la Providencia, asi como vuestra 
bondad... 
—No mezcléis, don Fernando, interrumpió Isabel con 
grave tono, los.designios de Dios y su providencia con, 
los medios de que se vale la prudencia de sus criaturas. 
—Pues bien, diré entonces la preciosa joya que la 
Providencia parece haber querido otorgarme, replicó el 
rey haciendo la señal de la cruz con una leve inclina--
cían de cabeza, ya quizá por deferencia á los piadosos 
sentimientos de su prometida, como por respeto á un 
poder mucho mas elevado. No queriendo yo detenerme 
lo mas mínimo, salimos de Zaragoza, mal provistos de 
oro, pero llenos de lealtad hácfa el tesoro que debíamos 
hallar en Valladolid; mas fué tal nuestra desgracia, se-
ñora, que, fuese casualidad ó descuido, nuestro único 
bolsillo sirvió solo para aumentar su peculio á algún 
criado ó mozo de posada. 
—Ya tenía alguna noticia de ese accidente por doña 
Beatriz de Bobadilia, dijo Isabel sonriendo, y á la ver—, 
dad, después de celebrado nuestro enlace, deberemos 
principiar á vivir como gentes que poseen bien escasos 
bienes en este mundo, pues por mi parte nada puedo, 
ofreceros, Fernando, mas que un corazón sincero y con 
el cual puede contarse en cuanto á fiel. 
—Poseyéndoos, bella prima mia, poseo cuanto puede. 
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satisfacer los deseos de cualquiera ser razonable; mas 
sin embargo, algo debemos á nuestro rango y á nuestro 
porvenir para que nuestras bodas vayan á cejebrarse co-
mp las de cualquier súbdito de esta corona. 
i—En otras circunstancias no pareceria seguramente 
bien que una persona de mi sexo hiciese los gastos de 
sus propias bodas, dijo Isabel con el rostro encendido, 
pero conservando á pesar de todo aquella calma seve-
ra que le era propia; mas estando pendiente de nues-
tra unión la felicidad y el porvenir de dos reinos, es 
preciso prescindir de esa vana delicadeza. Yo aun poseo 
algunas joyas, y no faltando judíos en Valladolid, me 
permitiréis que me, desprenda de ellas para proveer á 
aquel objeto. 
—Siempre que no os despreudais de la hermosa en 
que se halla engastada vuestra alma purísima, respondió 
el rey de Sicilia con galantería, consiento, en no poseer 
jamás otra ninguna; mas ese paso no será necesario. 
Nuestros amigos, aunque mas provistos de generosidad 
que de dinero, pueden facilitar, sin embargo, suficien-
tes garantías para procurarme los, fondos que sean in-, 
dispensables. Esto/por lo tanto; corre de mi cuenta; 
pero desde ahora, prima mía... ¿puedo llamaros mi 
esposa? 
—Semejante título es el mas caro de cuantos existen 
entre los parientes, repuso la princesa con una sinceri-
dad bien distinta de la ordinaria afectación y de los 
fingidos sentimientos de su sexo, sin que por eso dejase 
de inspirar el mas profundo respeto su modestia. Y creo 
que bien puede escusárseuos que adoptemos semejante 
ospresion. Yo creo que Dios bendecirá nuestra unión,, 
que ha de contribuir no solo á nuestra-propia dicha sino 
también á la de. nuestro,pueblo. 
—En ese ca^ p, puedo anunciaros, esposa mia, que en 
adelante todo será común entre nosotros, y que para mí 
será un placer el proveer á todas nuestras necesidades. 
—Por mas que tratemos de figurarnos lo que quera-
mos, Fernando, respondió Isabel, nunca podemos imagi-
nar que seamos los hijos de unos hidalgos que tratan de 
establecerse en el mundo llevando cada uno su pequeña 
parte al matrimonio. Vos sois rey desde este momento, 
y yo estoy solemnemente reconocida por el tratado de los 
Toros de Guisando heredera del reino de Castilla. De-
bemos, pues, en tal concepto conservar nuestos fondos 
separados asi como nuestros deberes, sin que por epo 
dejen nuestros intereses de ser siempre los mismos. 
—Jamás me veréis faltaros al respeio debido á vues-
tro rango ni á lo que os debo como á gefe de nuestra 
antigua casa, después del rey vuestro hermano-
—¿Habéis examinado bien eJ contrato matrimonial, 
don Fernando? ¿Confio que habréis aprobado cordialmen-
te sus diversas condiciones? 
—Tanto como que lo exigia la importancia del asunta 
y el precio del gran favor que debo recibir. 
—Yo desearía que fuesen á vuestros ojos tan agrada-
bles como útiles: porque, aunque debo ser vuestra espo-
sa muy en breve, no puedo olvidarme por otra parte que 
un día seré reina de Castilla. 
—Podéis estar segura, bella esposa mia, que Fernan-
do de Aragón será el último que lo olvide. 
—Mis debéroslos considero como procedentes de Dios, 
y me constituyo responsable para con él de su mas es-
tricta observancia. Los cetros, Fernando, no deben to-
marse como juguete ni como objeto de diversión, pues 
nadie en el mundo tiene sobre sí una carga tan pesada 
como el que lleva una corona. 
—Las máximas de nuestra familiatambien se han con-
servado en Aragón, querida mia, y me regocijo de que 
suceda lo mismo en ambos reinos. 
— A l llevar á efecto nuestro enlace, no debemos solo 
pensar en nosotros mismos, añadió Isabel con calor, por-
que eso seria lo mismo que anteponer nuestros senti-
mientps de amantes á los deberes de príncipes, Mas al 
leer repetidas veces los artículos del contrato, ¿habéis 
pieditado bien sobre ellos? 
— He tenido lugar suficiente para pensarlo, prima mía, 
pues ya hace nueve meses que están firmados. 
—Si os parezco exigente en ciertas cosas, repuso Isa-
bel con la amable sencillez que. marcaba siempre su 
conducta, consiste en que es preciso no olvidarse nun-
ca de los deberes que impone la soberanía. No desco-
noceréis, Fernando, la influencia que naturalmento llega 
á ejercer el marido sobre su muger, y siendo asi, esta-
réis convencido de la necesidad en que me hallo de de-
fender completamente á mis casiellanos de mi propia 
debilidad. 
—Si vuestros castellanos no tienen otros motivos de 
penas que esa, doña Isabel, yo os aseguro que serán bien 
felices. 
—Eso me parece una galantería, Fernando, y como 
tal no os lo apruebo cuando nos ocupamos de un tan 
grave asunto. Como tengo algunos meses masque vos, 
os prometo usar de todos fhis derechos como hermana 
mayor hasta que llegue á someterme á los deberes de 
esposa. Habréis observado en los artículos de que os he 
hablado de qué manera protejo á mis castellanos contra 
toda supremacía estrangera. No ignoráis que un gran 
número de grandes del reino se oponen á nuestro enla-
ce, temiendo caer bajó el dominio del Aragón; pues 
bien, ya habréis visto con qué celo he procurado desva-
necer sus temores, 
—He comprendido vuestras razones, doña Isabel, y 
vuestros deseos en esta parte como en todas serán res-
petados. 
—-Yo deseo, es cierno, ser vuestra humilde y fiel es-
posa, añadió la princesa mirándole con aire grave pero 
lleno de ternura: mas también deseo que Castilla con-
serve sus derechos é independencia. Hasta donde llega-
rá vuestra influencia para con aquella que os otorga su 
mano voluntariamente, eso es lo que yo no podré decir; 
pero creo si, que debemos conservar la separación entre 
ambas coronas. 
—Confiad en mí, querida prima; dentro de cincuenta 
años se dirá que Fernando ha sabido respetar sus obli-
gaciones, cumpliendo al mismo tiempo con sus deberes. 
—Otra de las estipulaciones es la de hacer la guerra 
á los moros, y en cuanto á esto, añadiré que no creeré 
nunca que los cristianos de España han sido fieles á su 
fé hasta que no quede ni uno solo de los sectarios del 
impostor de la Meca. 
—Asi vos como vuestro arzobispo no pudisteis impo-
nerme un deber para mí mas satisfactorio que el de en-
ristrar la lanza contra los infieles. Ya gané mis espuelas 
de caballero en una guerra de esa especie, y cuando ha-
yamos sido ya coronados, veréis si estoy dispuesto á con-
tribuir al esterminio de esos incrédulos, lanzándolos has-
ta los desiertos de, donde han salido. 
— Solo me resta ya hablaros de un solo punto, primo 
mió. Ya sabéis la funesta influencia que rodea al rey mi 
hermano, y que él es quien descontenta á sus nobles y 
á áus. pueblos.. Tal yez nos veamos precisados á hacerle 
la guerra y á empuñar el cetro antes que Dios nos lo 
conceda por orden regular de la naturaleza. 
Pues bien, deseo que respetáis á don Enrique, no 
solo como al gefe de nuesfra familia, sino como á mi 
hermano, mi señor y mi rey. Si sus pérfidos consejeros 
le inducen á atentar contra nuestras personas ó dere-
chos, estaremos en nuestro lugar defendiéndonos; pero 
yo; os suplico, Fernando, que no toméis las armas bajo 
prelesto alguno contra mi legítimo soberano. 
—¡Mire don Enrique por su Beltraneja! esclamó vi-
vamente el príncipe. ¡"Vive el cielo! Yo mismo por mi 
parte tengo derechos que valen mas que los de esa bas-
tarda. La casa toda de Trastamara se interesa en arran-
car esa rama ilegítima, ingerta subrepticiamente en su 
esclarecido tronco. 
—Os espresais con cscesivo calor, Fernando, y la mis-
ma Beatriz de Bobadilla parece que por ello os inculpa. 
La desgraciada Juana no puede perjudicarnos jamás en 
Cuanto nuestros derechos al trono, porque existen po-
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eos nobles en Castilla suficientemente bajos para tratar 
d e colocar la corona sobre la cabeza de una muger por 
cuyas venas se supone no corre la sangre de Pelayo. 
—Don Enrique ha faltado á su palabra, Isabel, según 
el tratado de los Toros de Guisando, 
—Mi hermano está rodeado de engañosos consejeros, 
Fernando, y ademas, tampoco nosotros hemos observa-
do estrictamente aquel tratado, del cual era una de las 
condiciones que yo no podria disponer de mi mano sin 
consentimiento del rey. 
—El mismo nos ha obligado á dar ese paso, y si el 
tratado ha sido quebrantado en ese particular, qne se 
culpe á sí propio. 
—Yo quisiera convencerme de eso mismo, aunque ya 
son bastantes las oraciones que tengo dirigidas al cielo 
para que me perdone esta apariencia de falta de pala-
bra. No soy supersticiosa, Fernando, y si asi no fuese, 
creerla tal vez que Dios no habia de ver impunemente 
una alianza ajustada en completa contravención de un 
tratado: mas también es justo hacer distinción de los 
motivos, y en tal caso siempre tenemos el derecho de 
creer que aquel que lee en el fondo de los corazones no 
juzgará con tanta severidad lo que se haya hecho con 
buenas intenciones. Si don Enrique no se hubiera deci-
dido á intentar apoderarse de mi persona con el marca-
do objeto de hacerme casar por fuerza, este atrevido 
paso no hubiera tenido lugar ni aun hubiera sido ne-
cesario. 
—Debo dar gracias á mi santo patrón, hermosa pri-
ma, porque veo que vuestro carácter no es tan fácil de 
doblegar como suponían vuestros tiranos. 
—Yo jamás hubiera consentido en entregar mi fe al 
rey de Portugal, ni á Mr. de Guyenne, ni á ningún otro 
de los que me proponían por esposo, repuso ingenua-
mente Isabel; ni tampoco conviene á doncellas de ele-
vado rango el esponer los caprichos de su inesperiencia 
á los prudentes consejos de sus amigos, no siendo una 
cosa tan difícil para una muger virtuosa el hacer por 
amar á su marido, cuando la elección que se ha hecho 
para ella no viola abiertamente ni la naturaleza ni su 
opinión; pero yo tengo en mucho \a salvación de mi a l -
ma para esponerla á semejante prueba al someterme á 
los deberes del matrimonio. 
—Conozco, Isabel, que cada vez soy mas indigno de 
vos; pero es preciso que por vuestra parte me hagáis 
conocer vuestros deseos, y todo lo que yo podré ofrece-
ros será que hallareis en mí un discípulo atento y apli-
cado. 
La conversación giró después sobre objetos genera-
les. Isabel, cediendo á su natural curiosidad'y á su afec-
tuoso carácter, hizo varias preguntas acerca de los pa-
rientes que tenia en Aragón, y después de una entrevis-
ta de cerca de dos horas, el rey de Sicilia volvióse á 
Dueñas conservando el mismo incógnito con que habia 
venido. Isabel y él se despidieron reiterándose su mutuo 
cariño y respeto, la princesa soñando en sus futuros 
momentos de felicidad doméstica, que es cosa muy na-
tural en una dama á quien caracterizan principalmente 
sus sentimientos de ternura:. 
Celebróse, pues., el matrimonio con toda la-gornpa 
consiguiente en la mañana del 4 9 de octubre de 4 469 en 
la capilla del palacio de don Juan de Rivero, asistiendo 
á la ceremonia por lo menos mas de dos mil personas, 
la mayor parte de elevada condición. En el momento en 
que el sacerdote iba á dar priócipjo á la ceremonia, no-
tóse alguna inquietud en Isabel, que volviéndose al ar-
zobispo de Toledo, le dijo-, 
—Recuerdo que me tenias prometido que nada falta-
ría en ocasión tan solemne de lo que reclaman las for-
malidades de la iglesia-, todo el mundo sabe, sin embar-
go, que don Fernando y yo somos parientes muy cerca-
nos y en grado prohibido por la Iglesia. 
—Tenéis sobrada razón, señora, repuso el prelado con 
aire tranquilo y paternal sonrisa, mas felizmente nues-
tro Santo Padre ha quitado semejante impedimento , y 
la Iglesia se regocija con unión tan venturosa bajo todos 
aspectos, 
Kl arzobispo sacó entonces del bolsillo una bulada 
dispensa que leyó en alta y sonora voz. Aquella lectura 
hizo desaparecer los últimos restos de zozobra que anu-
blaban la frente de Isabel, la cual recobró su serenidad, 
dando en esto principio la ceremonia. Todavía trascur-
rieron algunos años sin que aquella princesa , tan cris-
tiana, humilde y piadosa, hubiera podido traslucir que 
habia sido engañada, pues la bula era falsa , lo cual sin 
duda fué cosa acordada entre el anciano rey de Aragón 
y el arzobispo, según se sospecha , con consentimiento 
del mismo don Fernando, á causa del temor que tenían 
de que el rey de Castilla , que tenia grande influencia 
con el soberano pontífice, hubiera detenido la espedi-
cion de la dispensa, y aun trascurrieron asimismo largos 
años antes de que Sixto IV hubiese tomado las disposi-
ciones consiguientes para subsanar la falta de aquella 
formalidad. 
' De este modo contrajeron su enlace Fernando ó Isa-
bel. Ahora es necesario echar una ligera ojeada sobre lo 
acontecido en los veinte años siguientes para evitar una 
difusa relación de aquellos'sucesos. El rey de Castilla se 
esforzó vanamente por sustituir á su supuesta hija la 
Beltraneja , en lugar de su hermana, y por hacerla he-
redera del trono. De esto dimanó una guerra civi l , du-
rante la cual Isabel rehusó constantemente ceñirse la 
corona con que varias veces se la brindó, y solo dirigió 
sus esfuerzos á sostener sus derechos como heredera 
presuntiva del trono. En 1474, cinco años después del 
enlace de su hermana, murió Enrique, - quedando en-
tonces ésta de reina de Castilla , aunque su pretendida 
soberana fué también proclamada por un corto número 
de sus parciales. Resulta de aquí otra nueva guerra c i -
vil , que se llamó guerra-de sucesión, que terminó al ca-
bo de cinco años , habiendo Juana, ó sea la Beltraneja, 
tomado el velo en un convento , y de este modo los de-
rechos de Isabel fueron umversalmente reconocidos. Por 
el mismo tiempo vino á morir también el rey de Aragón, 
subiendo por lo tanto Fernando al trono de aquel reino. 
Tales acontecimientos redujeron á cuatro solamente las 
soberanías de la Península, que por tanto tiempo estuvo 
dividida en gran número de pequeños estados, á saber: 
las posesiones de Fernando ó Isabel que abrazaban á 
Castilla , Aragón, León, Valencia y otras de las mas be-
lias provincias de España; la Navarra, pequeño reino 
situado en los Pirineos ; el Portugal, que era sobre poco 
mas ó menos lo que es en el día, y Granada , última 
posesión de los moros al Norte del estrecho de Gi-
braltar. 
Ni Fernando ni Isabel se habían olvidado del artícu-
lo de su contrato matrimonial, que obligaba al primero 
á emprender una guerra con el objeto de destruir el po-
der de los moros en España; mas las circunstancias im-
pidieron por espacio de bastantes años que pudieran po-
ner en ejecución un plan que hacia largo tiempo estaba 
concebido; llegado por fin el momento, la Providencia, 
que parecía destinada á conducir á la piadosa Isabel por 
medio de una serie de notables incidentes , desde el es-
tado en que la vimos reducida en Valladolid, hasta el 
mas alto grado del poder humano, no abandonó tampoco 
á su favorecida. Los triunfos y las victorias sucedíanse 
unas á otras; los moros perdieron todas sus plazas , to-
das sus ciudades , y se hallaron por último sitiados en 
la capital; única plaza que quedaba por ellos en toda la 
península. La toma de Granada, según los cristianos, era 
para ellos un suceso que solo cedia en importancia á la 
conquista del Santo Sepulcro contra los infieles,, y efec-
tivamente, fué señalada por circunstancias especiales, 
que no se habrían presentado probablemente en el tras-
curso de un siglo. Aquella ciudad se rindió el 25 de no-
viembre de 4 494 , veinte y dos años después del casa-
miento de Isabel, y es de notar que esa misma fecha ha 
vuelto á ser celebrada , después de tres siglos, en los 
anales americanos, por ser la época en que los ingleses 
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evacuaron á su despecho la última posesión en las cos-
tas de los Estados Unidos. 
Durante el verano que habia precedido, mientras las 
fuerzas españolas estaban acampadas delante de Grana-
da , aguardando Isabel y sus soldados la marcha de los 
sucesos,, ocurrió un accidente que pudo ser fatal a la 
real familia y al éxito de la armada cristiana. Prendióse 
fuego al pabellón de la reina, que se abrasó completa-
mente; esto puso al campamento en una grande alarma, 
porque el incendio se propagó á varias tiendas de los 
nobles, causándoles una considerable pérdida, tanto de 
alhajas cómo de vajilla de plata.. Sin embargo, el mal, no 
fué mas allá. Fernando ó Isabel, para evitarla repeti-
ción de un suceso semejante, y considerando ademas la 
conquista de Granada como, un acontecimiento que debia 
señalar su reinado , pues á la sazón el porvenir se veia 
envuelto con un velo, y solo Qxistia un hombre que pu-
Doña Mercedes de ValvercLe. 
diera prever todos los sucesos de aquel siglo, cuyo hom-
bre estaba reservado por la Providencia , los dos sobe-
ranos , decíamos, acordaron acometer una empresa que 
por sí sola bastarla para inmor.taüzar aquel sitio. For-
móse el plano de una ciudad completa, y dióse princi-
pio á la construcción de-edificios sólidos, para alojarse 
las tropas, viniendo do este modo á convertirse aquel 
sitio en una especie do guerra entre dos pueblos. En 
tres meses se dió cima á tan sorprendente obra , y la 
nueva población , coa sus calles y plazas correspondien-
tes , recibió el nombre de Santa F é , nombre tan ade-
cuado al celo con que fué ejecutado aquel inmenso tra-
bajo , en medio de una guerra, como á la ciega confian-
za en la Providencia que alentaba á todos los cristianos 
durante aquella campaña. 
La construcción de la ciudad intimidó á los moros, 
porque vieron en ello una prueba de que sus enemigos 
no pensaban renunciar á su proyecto sino á costa de sus 
vidas, y es mas que probable que aquella circunstancia 
pudo influir muy directamente en la sumisión de Boab-
d i l , rey de Granada, que entregó la Alhambra pocas 
semanas después que los españoles tomaron posesión 'de 
su nueva ciudad. 
Santa Fé existe aun, y el viagero va á visitarla como 
una población de origen curioso, y que se ha hecho no-
table por el hecho, verdadero ó fídso, que ha sido la 
única ciudad algo considerable de España que no ha es-
tado jamás en poder de los moros. 
Los principales sucesos de nuestra historia exigen 
que nos traslademos ahora á aquella época y lugar, pues 
todo lo hasta aqui referido es solo una especie de intro-
ducción con objeto de preparar al lector á los aconteci-
mientos "que se dirán seguidamente. • 
CAPITULO IV. 
La mañana del 2 de enero de 1492 se anunciaba con 
una pompa y solemnidad no acostumbradas, hasta en 
aquella misma corte y campamento dpnde reglan unos 
soberanos tan dedicados, como Fernando é Isabel, á la 
observancia de las prácticas religiosas y á la real osten-
tación. Apenas acababa de asomar el sol, cuando ya lo-
do aparecia en movimiento ^ mostrando una especie de 
aire de triunfo en la pequeña y estraordinariá ciudad de 
Santa Fé. Dábanse ya por terminadas las negociaciones 
para la definitiva rendición de Granada, las cuales ha-
bían permanecido reservadas durante muchas semanas: 
se había ya anunoiado oficialmente su resultado á lodo 
el ejército y á la nación , y aquel día era el señalado 
para la entrada de los vencedores en la plaza. 
La corte estaba de luto por don Alonso de Portugal, 
marido de la princesa real de Castilla, que habia falle-
cido á poco tiempo de haberse casado: mas con ocasión 
tan placentera, todos se despojaron de aquellos emble-
mas del dolor , y se cubrieron con sus elegantes y so-
berbios tragos. Aun era muy temprano cuando el gran 
cardenal emprendió su marcha á la cabeza de un cuerpo 
de tropas considerable para ir á tomar posesión de lo 
que llaman la montaña de los Mártires. Al subir á ella 
se encontraron con un destacamento de caballeros mo-
ros, á cuyo frente marchaba un hombre que po-r su por-
te, lleno de dignidad,, y por la angustia que le abruma-
ba., no podía ser otro que Boabdil, ó Abdallah , á quien 
sus padecimientos mentales tenian consternado. 
El cardenal le manifestó la posición que ocupaba 
Fernando, el cual con aquella mezcla de piedad y de 
política mundana que tan íntimamente sabia enlazar, 
había rehusado penetrar en la ciudad conquistada antes 
de que el símbolo del cristianismo hubiera reemplazado 
á las banderas de Mahoma , y se habia situado á cierta 
distancia de las puertas afectando una humildad que 
pegaba perfectamente con el particular fanatismo de la 
época. Como la entrevista que tuvo lugar entre ambos 
soberanos ha sido descrita tantas veces, y ahora recien-
temente por dos distinguidos escritores ingleses , paré-
eeme inútil detenerme en su narración. Abdal'ah pre-
sentóse después,á Isabel, cuya alma, dulce y pura, le 
acogió benignamente , no con aquella afectación del fa-
natismo, sino con la caridad y compasión tan propias de 
un cristiano. Dirigióse en seguida á aquel desfiladero de 
montañas que se ha hecho célebre desde entonces por 
ser el puato desde donde dirigió, su última mirada á los 
palacios y á las torres de sus antepasados, por lo cual se 
dio á aquel sitio el espresivo y poético nombre del últi-
mo suspiro del moro. 
Aunque el tránsito del rey de Granada no sufrió de-
tención alguna, siempre duró un buen espacio de tiem-
po; asi es que aun tuvo lugar la inmensa multitud para 
inundar los caminos y los campos próximos á la. ciudad, 
fijándose todas las miradas en la torre de la Alhambra,. 
donde todos los buenos católicos que habían presenciado 
el triunfo de su religión aguardaban con impaciencia el 
momento en que se enarbolase el signo de la conquista. 
Isabel, que había sentado en uno de los artículos de 
su contrato de matrimonio la toma de la plaza, y á quien 
se debia la victoria que acababa de obtenerse, se abs-
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tuvo con su natural modestia de mostrarse en los prime-
ros sitios en aquella ocasión, habiéndose colocado á al-
gún trecho de distancia de donde se hallaba don Fer-
nando. 
Mas á pesar de todo, y esceptuando solo las suspira-
das torres de la Alhambra , ella sola llamaba toda [a 
atención. Hallábase vestida con una ostentación verda-
deramente regia y como lo requería una circunstancia 
tan solemne; su hermosura la hacia siempre un objeto 
de admiración; su agrado, su inflexible justicia, su vera-
cidad á toda prueba habian conquistado todos los cora-
zones, y ella era de hecho quien mas debia aprovechar-
se dé la victoria, porque el reino de Granada pertenecía 
mas á Castilla que á Aragón, pues este último país no 
tenía apenas punto alguno limítrofe con aquel. 
Antes de la llegada de Abdallah corría la multitud 
desbandada de un lado á otro, pues, eran muchos los 
habitantes de los contornos que habian concurrido al 
campamento con objeto de presenciar la entrada tr iun-
fal en la ciudad. Veíase , entre otros, gran número de 
monges y sacerdotes, á causa, sin duda, del carácter de 
una cruzada que aquella guerra había tomado. Los cu -
riosos se apiñaban principalmente alrededor'de la per-
sona de la reina, y en efecto, aquel era el punto que se 
hacía mas sorprendente por la magnificencia de la cor-
te. La mayor parte de los religiosos se habian reunido 
allí porque conocian que la piedad de Isabel iba creando 
en torno suyo una especie de atmósfera moral, muy 
conforme con sus hábitos, y que les era muy favorable 
para poder.lograr mayor consideración. Distinguíase en-
tre ellos un monge cuya fisonomía prevenía en su favor, 
y que, á no dudarlo, era de noble nacimiento. Muchos 
grandes de España habíanle dirigido respetuosamente la 
palabra llamándole padre Pedro: mas él procuraba apar-
tarse de la proximidad de la reina por ver sí se coloca-
ba en un sitio mas desahogado. 
Estaba acompañado de un joven de aspecto distingui-
do, comparado con todos los demás que en aquel día no 
estaban cabalgando, que llamaba hacía sí la atención ge-
neral: aunque solo contaba veinte años , conocíase por 
sus formas pronunciadas y su tez curtida, pero no ajada, 
que estaba ya acostumbrado al furor de los elementos; 
y su presencia hacía creer que, aunque no vestía arma-
dura en circunstancias tan puramente guerreras, la vida 
de los campamentos debía haberle convenido, según-su 
porte y el vigor de su cuerpo. Su trage era bien 'senci-
llo, como si por este medio intentara evitar la atención 
en lugar de atraerla, y sin embargo, su atavio era de un 
género que solo los nobles lo llevaban. Muchos que le 
observaban cuando se hallaba en un sitio mas despejado 
habian visto á la reina dirigirle un gracioso saludó, y 
aun le dispensó la gracia dehesarla la mano . favor que 
la rigorosa etiqueta de la corte de Castilla solo otorgaba 
á un elevado mérito ó á la mas alta nobleza. Unos de-
cían sí seria un Guzman, familia punto menos que real; 
otros pensaban si podría ser un Ponoe, apellido que ha^ 
bia venido á ser uno de los primeros de España á causa 
de las célebres hazañas del marqués, duque de Cádiz, 
en aquella misma guerra; otros, por último , pretendían 
reconocer en su elevada frente, su aire distinguido y su 
animada mirada el porte y fisonomía de un Mendoza. 
El que d6 este modo estaba siendo objeto de tales 
conjeturas, ni siquiera se apercibía de ¡a atención que 
atraían hácia sí sus robustos miembros, sus hermosas 
facciones y su mesurado continente; pues, como sucede 
á los que están acostumbrados á ser observados por sus 
inferiores, solo se ocupaba de los objetos que pasaban 
delante de sus ojos ó que se ofrecían á su imaginación; 
pero siempre se lo encontraba dispuesto á prestar su 
atención á las observaciones que de cuando en cuando le 
hacia su reverendo compañero. 
— ¡Qué dia tan feliz y glorioso para la cristiandad! es-
clamó el padre Pedro después de un prolongado intér-
valo de silencio; esa impía dominación, que había dura-
do setecientos años, acaba de sucumbir; el orgullo de los 
moros ha sido por fin abatido, y la cruz se alza mas alta 
que los estandartes del falso profeta. Algunos de tus an-
tepasados, hijo mío, se alegrarían de poder salir de sus 
tumbas y pasearse alegremente sobre la tierra sí la feliz 
nueva de semejante cambio pudiese llegar hasta las al-
mas de los cristianos que han abandonado el mundo ya 
hace tantos años. 
— La bienaventurada Virgen María interceda por ellos, 
padre mió, á fia de que no sufran semejante trastorno, 
ni aun por ver á los moros arrojados de sus hogares, 
pues por muy bella y agradable que los infieles hayan 
dejado á Granada, dudo mucho que sus santas almas la 
encuentren comparable con su paraíso. 
—Mi querido hijo don Luís, tus palabras se han vuel-
to bastante indiscretas después que has regresado de tus 
últimos viages, y yo apostaría que no piensas ya tanto 
en tus Pater noster y en tus Confileor como cuando es-
• t i ; •} 
Entrada de Fernando de Aragón en Granada. 
tabas bajo los consejos de tu buena madre, de santa me-
moria. 
Estas palabras fueron pronunciadas .no solo en tono 
de reconvención, sino con una severidad muy parecida 
á la cólera. 
—No me reprendáis tan agriamente , padre mío, por 
una ligereza que procede de mis pocos años . pero jamás 
de falta de respeto hacia la santa Iglesia. Vos mismo, 
que me inculpáis con tal energía, vos mismo, cuando 
llego á vuestros pies como penilenle á confesaros mis 
pecados y á pediros vuestra absolución, tenéis los ojos 
fijos sobre no sé que objetos, con la misma atención que 
si alguno de los espíritus de que hablabais hace poco 
hubiera venido entre nosotros para ver á los moros de-
sesperados al abandonar su Alhambra querida. 
—Luis, ¿ves ese hombre? preguntóle el monge d i r i -
giendo sus miradas á un punto fijo, mas sin hacer ade-
man alguno qué contribuyese á hacer distinguir entre el 
gentío á la persona de quien hablaba. 
— A decir verdad, padre mió, yo veo mil; pero ni uno 
solo entre ellos que llame mi atención, como sí viniese 
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del paraíso. ¿Podría sin ser indiscreto preguntaros cuál 
es el que de'ese modo cautiva vuestras miradas? 
—¿Ves mas allá aquel hombre de elevada é imponen-
te estatura, cuya gravedad y dignidad se mezclan de 
un modo estraño con una especie de aire de pobreza? 
No quiero decir tampoco una pobreza absoluta, puesto 
que se halla bien vestido y aun parece que debe estar 
en mas próspera situación que jamás me acuerdo haber-
le conocido; mas á pesar de todo, se conoce fácilmente 
que no es ni rico ni pobre, aunque su aspecto y conti-
nente podian hacerle pasar por un monarca. 
—Ahora creo distinguir al sugeto de quien habláis. 
¿Es aquel hombro cuya presencia.es grave y venerable, 
aunque unida á un aire de sencillez? Mas yo nada veo 
de chocante ni estraordinario en su apostura y maneras. 
—No es eso lo que yo quiero decir. En su fisonomía 
se descubre una dignidad y un orgullo que no se hallan 
fácilmente sino en un hombre que está acostumbrado 
á mandar 
—Para mí tiene traza de ser un navegante de primer 
orden: un piloto, un hombre, en fin, que ha viajado 
mucho por mar. Sí , y esto se conoce por mil señales que 
asi lo indican. 
—No te equivocas, don Luis; esa es su profesión. Aho-
ra acaba de llegar de Génova, y se Itoma Cristóbal Co-
lon, ó como le llaman en Italia, Cristóforo Colombo. 
—Yo recuerdo haber oido hablar de un almirante de 
ese mismo nombre, que hizo señalados servicios en las 
guerras del Sud, y que en otra ocasión condujo una flo-
ta muy lejos hácia el Este. 
—Pero no es este. Este es hombre de mas humilde 
oficio, aunque tal vez sean parientes, puesto que han 
nacido en un mismo pueblo.—No, este no es almirante, 
pero aspira á serlo; sí, y aun rey 
—Pues, ó ese hombre está loco, ó está devorado por 
una absurda ambición. 
—Ni lo uno ni lo otro Su talento sobrepuja al de los 
eclesiásticos mas entendidos de entre nosotros, y ha-
ciéndole justicia, debe decirse que no existe en España 
mejor cristiano que él. Bien se conoce, hijo mío, que has 
estado largo tiempo en pais estrangero, y que ignoras 
por consiguiente lo que pasa en la corte, porque sino ya 
sabrías la historia de un ser tan estraordinario con s.olo 
oír pronunciar su nombré, nombre que, por espacio de 
algunos años, ba sido el objeto de risa entre los frivolos 
cortesanos, pero que con el tiempo ha hecho nacer entre* 
los hambres prudentes y pensadores mas dudas que mu-
chas fatales heregías. 
—Eso escita mucho mí curiosidad, padre mío, ¿Quién 
es, pues, ese hombre? ¿Quién es? 
—Un enigma, que ni mis oraciones á la Virgen , ni la 
ciencia del claustro, ni el ardiente deseo de adquirir la 
verdad, han podido descifrarme.—Ven acá, Luis; varaos 
á, s(?.n^ arnos en esta peña, y te contaré cuá'es son las opi-
niones de este hombre que contribuyen á hacerle tan 
estraordinario.—Es preciso que sepas, hijo mío, que ha-
rá como unos siete años que le viraos por la vez prime-
ra; solicitó entonces que se le ocupase en ir á hacer des-
cubrimientos, y decía que avanzando sobre el Océano 
Con, dirección al Occidente hasta una distancia inmensa 
é inaudita, llegaría á las Indias, á la gran Isla de Lipan-
go, y al reino de Gathay, acerca del cual nos ha dejado 
un tal Marco Polo algunas estrordinarias leyendas. 
—Por Santiago, de feliz memoria, esclamó don Luis 
riendo, por fuerza ha perdido el juicio. ¿Cómo podría 
Conseguir semejante propósito conio la tierra no fuese 
redonda? Las Indias están al Oriente y no al Ocidente. 
—Muchos le han hecho esa objeccion; pero él siem-
pre halla contestación á los mas fuertes argumenlos. 
—¿Pero qué otro mas fuerte puede haber? ¿No vemos 
por nuestros propios ojos que la tierra es plana? 
—Pues en eso precisamente se separa de la opinión de 
todos los demás hombres; y á decir verdad , hijo mío, 
no va tan descaminado. El es un navegante , como tu lo 
adivinaste, y dice que cuando en el Océano se descubre 
de lejos un navio solo se aperciben al pronto las velas 
mas elevadas, y que á medida que va aproximándose 
van distinguiéndose las mas bajas, hasta que sedeja ver 
el navio todo .entero. Pero tú , que has estado embar-
cado, habrás podido hacer alguna observación sobre este 
punto. 
—Es cierto, padre mío. Cuando atravesamos el mar 
de Inglaterra encontrarnos un hermoso crucero del rey, 
y en un principio solo distinguíamos, como decías ahora, 
la mas alta vela formando sobre el agua un punto blan-
co. Las demás velas fueron apareciendo sucesivamente, 
y por último, vimos un magnifico navio armado de mas 
de veinte bombardas y cañones. 
—¿Entonces estás acorde con ese hombre, y crees 
que la tierra es redonda ? 
•—¡Por San Jorge de Inglaterral No por cierto. He vis-
to demasiado mundo para atreverme á calumniar de ese 
modo su hermosa superficie. La Inglaterra , la Francia, 
la Borgoña. la Alemania y todas las regiones apartadas 
del Norte son países planos y seguidos lo mismo que 
nuestra Castilla. 
—¿Y entonces por qué alcanzaste á ver la vela mas 
alta antes que las demás? 
—¿Porqué, padre mío? Toma porque... porque . .por-
que aparecía la primera .. porque se dejó ver antes que 
las otras. 
—¿Los ingleses aseguran sus mas grandes velas en lo 
mas alto de sus palos? 
—Estarían locos si tal hiciesen, por mas que no sean 
grandes navegantes, pues nuestros vecinos los portu-
gueses y también los genoveses, son los que en esta 
ciencia se llevan la palma: pues, como decía, aunque los 
ingleses no sean grandes navegantes, no son tan tontos 
que cometan seniejante falta. Reflexionad en la fuerza 
de los vientos, y comprendereis fácilmente que cuanto 
mayor sea la vela, mas baja debe colocarse. 
—¿Y entonces en qué consiste que el objeto mas d i -
minuto se alcanza á ver antes que el mas grande? 
—Por lo que observo, padre Pedro, voy viendo que no 
habéis conversado en valde con ese tal Cristóforo; mas 
una cuestión no es una razón.. 
—Sócrates, hijo mío, gustaba mucho de proponer 
cuestiones, mas*también le gustaba que se las resol-
viesen. 
~;i>estel como dicen en la corte del rey Luís. Yo no 
soy Sócrates, padre mió, yo soy tan solo vuestro anti-
guo discípulo y pariente, Luis de Bobadilla, perezoso 
sobrino^ de la marquesa de Moya, favorita de la rema, y 
tan noble como ningún caballero español, si bien algo 
aficionado á la vagancia, si se ha de dar crédito á mis 
enemigos. 
—No tienes necesidad de relatarme tu genealogía, ni 
t i i carácter, ni tus travesuras, señor don Luís de Boba-
dilla , porque sabes te conozco muy bien , y-que no i g -
noro cuanto has hecho desde tu infancia. Al menos re-
conozco en tí un mérito que nadie se atreverá á negarte, 
que es el de respetar la verdad, y jamás has dado una 
prueba mas evidente de ella que al confesar que tu no 
ei^s un Sócrates. 
La sonrisa y el tono de broma del digno padre hicie-
ron aparecer menos picante aquella ocurrencia , y el j ó -
ven no pudo menos de reírse también, conociendo de-
masiado bien sus locuras para que tomase á mal lo que 
acababa de oír, 
—Padre Pedro, continuó don Luis, procurad olvidar 
por un momento que habéis sido mi maestro, y rebajaos 
hasta el punto do conversar conmigo sobre asunto tan 
sorprendente. Vos, vos mismo, á lo que creo, ¿no pre-
tendereis que la tierra es redonda? 
—Yo no voy tan lejos como algunas personas, Luis, 
sobre ese punto; porque veo en la Sagrada Escritura las 
dificultades que á ello se oponen. Mas sin embargo, esa 
cuestión délas velas me hace titubear bastante, y he 
sentido deseos muchas veces de hacer un viagecillo de 
un puerto á otro para poder juzgar por mis propios ojos, 
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y sin las fatales náuseas que me acometen , aunque sea 
en una barca, yo creo que ya habría hecho la prueba. 
—-¡Hubiera sido en verdad una hazaña digna de toda 
vuestra prudencia! esclamó el joven soltando la carca-
jada. ¡El padre Pedro de Carrascal hecho un volatin 
como su-antiguo discípulo, y todo por un capricho! Pero 
tranquilízaos, mi venerado pariente y buen maestro, 
porque yo podré evitaros ese trabajo. En todos mis via-
ges por mar y tierra, y bien sabéis que para la edad que 
tengo no lo he hecho mal, e.n todos he hallado siempre 
la tierra liana y el mar mas llano todavía, salvo alguna 
que otra ola rebelde y turbulenta. 
!—Eso habrá podido aparecer asi á tus ojos, no lo dudo; 
pero ese Colon, que ha viajado mucho mas que tú, pien-
sa de diferente modo. Sostiene que U, tierra es una es-
fera , y que navegando hácia el Oeste puede arribarse á 
algunos puntos á donde ya se había tocado navegando al 
Este. 
—¡Por San Laureano! ¡Yaya una idea atrevida! ¿Y él 
se propone formalmente arriesgarse en el inmenso mar 
Atlántico, y hasta atravesarlo para buscar alguna tierra 
lejana y desconocida? 
—Ese precisamente es su proyecto; y por espacio de 
siete años no cesa de pedir á la corte que se le provea 
de medios para llevarlo á cabo, y bastaje oído decir que 
había estado casi otro tanto tiempo- en diversos países 
haciendo otra petición semejante. 
—Si la tierra es redonda, decía don Luis como refle-
xionando, ¿qué es lo que detiene al agua para no cor-
rerse á la parte mas baja? ¿Cómo existen esos mares? Y 
si, como habéis dicho, él cree que las Indias están debajo 
de nosotros, ¿cómo pueden sus habitantes sostenerse de 
pié? Precisamente andarán cabeza abajo. 
— La misma objeción se le hizo á Colon, pero él no la 
dio la mayor importancia. Y efectivamente , muchos de 
nuestros eclesiásticos priñcípian á creer que la tierra no 
tiene encima ni debajo, sino es con relación á su super-
ficie; asi es que.en cuanto á este punto no se ofrece gran 
dificultad. 
—Pero yo no creo, padre mío, que vos queráis ha-
cerme creer que un hombre puede andar cabeza abajo. 
¡Por San Francisco! Sería preciso que vuestros habitan-
tes de Cathay tuviesen uñas como los gatos. Sin eso se 
caerían sin remedio al momento. 
—¿Y á dónde caerían, don Luis? 
—¿En dónde, padre Pedro? En Tophet, en los pozos 
sin fondo. Ello es imposible que-los hombres anden ca-
beza abajo y los pies hácía arriba, sin mas apoyo que la 
atmósfera. Las caravelas también bogarán sobre sus más-
tiles, y esto seria en verdad un muy singular modo de 
navegar. ¿Pero y quién podría asimismo iiiipedir que el 
mar, saliéndose de madre, cayese sobre el fuego del in-
fierno y lo apagase? 
—Hijo mío, repuso el raonge gravemente, lleváis muy 
allá la ligereza de vuestras palabras. Mas ya que tan r i -
dicula os parece la opinión de Colon, ¿qué idea tenéis 
formada de la figura de la tierra, que Dios ha honrado 
con su sabiduría y su presencia? 
—Que es tán plana como Ta rodela del moro que yo 
he muerto en el último choque, la cual no puede ser 
mas plana. 
-t-'¿Crees tú que tenga límites? 1 
—Sí, á no dudarlo, y Dios medíante y doña Mercedes 
de Yalverde, los he de ver antes de morir. 
—¿Tú piensas acaso que hay un borde, un precipicio 
alrededor de sus cuatro ángulos, á los cuales le es.dado 
llegar al hombre, y que puesto allí su mirada puede per 
netrar en el abismo como desde lo alto de una mura.la 
muy elevada? 
—Vuestro pincel nada hace perder á semeijante des-
cripción , padre mío ; mí pensamiento no ha ido nunca 
tan lejos, mas sin embargo, es de creer que debe haber 
un punto parecido á eso. Por San Femando, que esa se-
ria una plaza capaz de poner á prueba la firmeza del 
mismo don Alonso de Ojeda, el cual podría, apoyándose 
en una nube, y puesto de píe en la estremídad de la 
tierra, arrojar una naranja á la luna. 
—Yo presumo, Luís, que tú no has tratado nunca 
asuntos graves; por lo que á mi toca, la opinión y el pro-
yecto de Colon no me parece que "carecen de mérito. 
Unicamente encuentro que oponerle dos objeciones nota-
bles: una de ellas es la dificultad que me o'frece la Sa-
grada Escritura, y la otra es esa inmensa, incomprensi-
ble y aun inútil estension del Océano que debe separar-
nos de Cathay, sin lo cual hace mucho que hubiéramos 
oído hablar de aquella parte del mundo. 
—¿Y los sabios se conforman con las ideas de ese 
hombre ? 
•—La cuestión se- ha discutido muy formalmente en un 
concilio celebrado en Salamanca, mas las opiniones se 
dividieron. Uno de los mayores obstáculos consiste en el 
temor de que si efectivamente el mundo es redondo, dado 
caso de que una embarcación pudiese llegar á Cathay bo-
gando hácía el Oeste, luego de llegar allá tal vez fuese 
muy difícil el dar la vuelta; porque ello sea de una ma-
nera ó de la otra, de todos modos hay que bajar y subir. 
Lo cierto es que la generalidad se ríe de las ideas del tal 
Colon , y yo me temo que él no ha de ver jamás su isla 
de Cipango, porque, á mí modo de ver, aun se halla 
muy distante de poder dar principio á su Viage, y hasta 
me sorprende que permanezca todavía por este pais, 
pues me habían asegurado que había salido para Por-
tugal 
—¿No me habéis dicho, padre mió, que hace largo 
tiempo reside en España? preguntó don Luis con aire 
pensativo ..fijando sus miradas en Cristóbal Colon, que á 
corta distancia de donde se hallaba el monge y el jóven 
estaba mirando el pomposo espectáculo del triunfo con 
una tranquila dignidad. 
—Ha pasado aquí siete años solicitando de los ricos 
y de los grandes, recursos para emprender su viage fa-
vorito. 
—¿Y acaso posee él dinero suficiente para sostener 
tan largas pretensiones? 
—Según todas las apariencias, le creo-pobre; y hasta 
sé que ha trabajado para comer haciendo cartas geográ-
ficas; ocupaba una hora, por ejemplo, e^ d'sp^ir con 
los filósofos, en solicitar de los príncipes, y en seguid^ 
se dedicaba á trabajar para ganar el sustento indispen-
sable para su existencia. 
—Padre mío, vuestros razonamientos han aguzado de, 
tal modo mí curiosidad, que desearía hablar con ese Co-
lon. Lo veo allí de pie en medio de la multitud; voy á 
encontrarme con él , le diré que yo también soy algo 
navegante, y podré sacarle algunas de sus ideas origi-
nales, 
—¿Y de qué manera piensas hacer conocimiento con 
él , hijo mió? 
—Díciéndole que soy don Luis de Bobadilla, sobrino, 
de doña Beatriz, marquesa de Moya, y descendiente do, 
una de las mas nobles familias de España. 
•—¿Y crees tú que eso bastará para tu objeto, Luis'' le 
dijo el monge sonriendo. Noj no, hijo mío ; eso sería 
bueno para con cualquiera otro mercader de cartas geo-
gráficas, mas con Cristóbal Colon no es bastante, porque, 
le ocupan de tal modo sus vastos designios, tiene su ima-
ginación tan exaltada con la escelencia de los resultados 
que aguarda del proyecto en que sueña noche y día, y 
parece tener tal confianza en los medios que se propone, 
que los mismos príncipes y aun los reyes no han logrado^, 
hacerle perder nada del íntimo sentimiento de su digni-
dad El mismo don Fernando, nuestro respetable sobe-
rano, quizá no se atrevería á intentar lo que tú te pro-
pones sin esponerse á algún desden, sino en sus pala-
bras, por lo menos en sus ademanes. 
—Por todos los santos del cielo, padre Pedro, todo lo 
que de ese hombre cstraordinario me estáis diciciendo, 
no hace mas que aumentar mi deseo de conocerlo. ¿Que-7 
reis encargaros de presentarme á el ? 
r—No tengo inconveniente; asi como asi deseaba saber 
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lo que le ha hecho volver á ía corte, de donde me dije-
ron habia salido hace poco con el objeto de irse á inten-
tar sus proyectos á otra parte. Dejadme escoger el medio 
de presentaros, hijo mió, y dejadlo de mi cuenta. 
Levantáronse el monge y su joven compañero, y vol-
viendo á mezclarse entre el gentío, se dirigieron hacia 
donde se hallaba el hombre que habia sido objeto de su 
conversación, y que seguia siéndolo desús pensamientos. 
Cuando se hallaron á corta distancia , el monge se detu-
vo, y aguardó con impaciencia el instante en que sus, 
ojos pudieran encontrarse con los del navegante. Asi 
trascurrieron varios minutos, porque las miradas de Co-
lon se hallaban fijas en lo mas elevado de las torres de 
la Alhambra, esperando á cada instante que apareciera 
la señal de la toma de posesión. Luis de Bobadilla, lige-
ro, vivo, impaciente, y no olvidándose jamás de su ilus-
tre nacimiento y de las distinciones de costumbre á su 
elevada alcurnia , iba ya cansándose de aguardar la au-
diencia de un piloto, de un forjador de cartas geográfi-
cas. Sin embargo, en vano impulsaba á s'u compañero á 
adelantarse, hasta que habiendo llamado la atención de 
Colon uno de sus movimientos de impaciencia, encontrá-
ronse sus ojos con los del monge, y como eran conocidos 
antiguos, se saludaron con toda la cortesía propia de aquel 
siglo. 
—Felicitémonos, señor Colon, de la gloriosa termina-
ción de este sitio, dijo el monge, y yo por mi parte me 
regocijo de que hayáis sido testigo de ella, porque había 
oido decir que algunos asuntos importantes os llamaban 
á otros países. 
—La mano del Señor se deja ver en todas las cosas, 
padre mío. Vos veis en esta victoria el triunfo de la Cruz, 
pues yo hallo en ella una lección de perseverancia. Oigo 
una voz que me dice , tan claramente- como pueden ha-
blar los sucesos, que todo aquello que tiene decidido que 
acontezca, debe al fin acontecer sin duda alguna. 
—Me parece bien la aplicaicion que acabáis de hacer, 
señor , como me lo parecen también casi todas vuestras 
ideas en materia de religión. Es una gran verdad por 
cierto que la perseverancia es muy necesaria para sal-
varse, y no dudaré de modo alguno que la manera con 
que nuestros piadosos soberanos han conducido esta 
guerra sea un símbolo muy conveniente. 
—Tenéis razón, padre mió, .y asimismo ese es también 
un símbolo aplicable á la suerte de todas las empresas 
que tengan por objeto la gloria de Dios y el bien de la 
Iglesia, repuso Colon ó Colombus, nombre latinizado, ó 
Colomb, como se le llamaba también. Su mirada se ha-
llaba animada de ese fuego secreto que arde en el cora-
zón del visionario ó del entusiasta. Podrá acaso, padre, 
pareceros poco razonable el hacer semejante aplicación 
de aquel suceso ; pero el triunfo que hoy han obtenido 
sus altares, me da mayor ánimo para perseverar sin t i -
bieza en mi cansada peregrinación, que también conduce 
al triunfo de la Cruz. 
—Puesto que aludís á vuestros proyectos, señor Colon, 
respondió hábilmente el monge, me alegro que se trate de 
semejante asunto entre nosotros, y en este momento, 
porque ved aquí un joven, pariente mío, que-ha viajado 
también un poco por un capricho de joven, del cual no han 
jOgrado apartarle ni sus amigos ni aun el amor. Habiendo 
oído hablar acerca de vuestros célebres proyectos, está 
'mpaciente y ansioso por oir algo mas de vuestra propia 
boca, si tenéis la bondad de acordarle semejante favor. 
—Siempre me es muy satisfactorio el poder llenar los 
laudables deseos de los jóvenes decididos, asi es que ten-
dré mucho gusto en comunicar á vuestro pariente todo lo 
que ansia saber, añadió Colon con aire tan digno y tan sen-
cillo, que dió en tierra en el momento con todas las ¡deas 
de superioridad y de condescendencia que don Luis habia 
hecho ánimo de emplear en la conversación, convencién-
dole ademas de que él dehia considerarse agradecido y hon-
rado en la discusión que iba á tener lugar. Pero, señor, 
os habéis olvidado de decirme el nombre del joven ca-
ballero. 
—Llámase don Luis de Bobadilla; jóven cuyos mejo-
res derechos á nuestra atención consisten en su carácter 
arriesgado y amigo de correr mundo, y en, ser el sobri-
no de vuestra ilustre amiga la marquesa de Moya. 
—Cualquiera deesas cosas es suficiente. A. mi me 
gustan los jóvenes.dotados.de un carácter emprendedor, 
que parece que Dios les_couceden para que sirvan de 
instrumentos en su alta y benéfica sabiduría, y en estos 
hombres, sin duda debía yo hallar mi, principal apoyo en 
este mundo. Ademas, de que después del padre Juan 
Pérez de Marchena. y el señor Alonso de Quintanilla, 
cuento yo á doña Beatriz en el número de m¡s firmes' 
protectores; su sobrino debe, por lo tanto, estar seg-iro 
da mi aprecio y consideración. 
Semejante lenguaje sonaba en los oídos de don Luís 
de una manera bastante estraordinaria; porque aunque 
el.trage y todo el esteriór de aquel hombre, que habla-
ha bien el castellano, aunque con algún acento estran-
gero, parecian muy dignos de respeto, acababa, sin em-
bargo, de saber que era un piloto, un navegante, que 
ganaba el pan con su, trabajo, y la nobleza de Castilla 
no estaba acostumbrada á ser mirada con aire de pro-
tección y de favor por hombres que carecían del alto 
honor de descender de príncipes. Sintióse, pues, a! pron-
to dispuesto á irritarse por el modo de producirse del 
estrangero, mas después resolvió echarlo á risa, y obser-
vando que el padre Pedro le trataba con deferencia, y 
que el aspecto del hombre de los proyectos le imponía á 
pesar suyo, no solamente se redujo á portarse como ero 
conveniente, sino que hasta le contestó con una cortesía 
propia de su elevada cuna y de su buen tacto. Entonces 
se retiraron los tres del gentío, y vinieron á tomar asien-
to en el borde de un peñasco, de los muchos que había 
por aquellos contornos. 
—Don Luis, á lo que me decís, padre mió, ha viaja-
do por el estrangero, dijo Colon tomando la iniciativa 
en la conversación como un hombre que se halla persua-
dido de que su rango ó persona le dan derecho para 
ello, y que desea conocer los encantos y peligros del 
Océano. 
—Tal ha sido su mérito ó su falta, señor. Si él hubie-
ra accedido á los deseos de doña Beatriz ó atendido á 
mis consejos,, no hubiera abandonado su carrera de las 
armas para seguir una que no es tari conforme con su 
cuna y educación. 
—Padre mío, tratáis á este jóven con una severidad 
que por cierto no se merece. No puede decirse que el 
que pasa su vida sobre el Océano la emplea de una ma-
nera innoble ó perdida. Puesto que Dios ha separado los 
diferentes países por medio de grandes masas de agua, 
no habrá sido sin duda con el designio de hacer á sus 
habitantes estraños los unos délos otros: lo habrá hecho, 
por el contrario, con el objeto de que pudiesen llegar á 
encontrarse en medio de todos esos encantos con que ha 
adornado el Océano, y glorificar con tanto mas moti-
vo su poder y su santo nombre. Todos tenemos nuestra 
juventud, nuestros momentos de irreflexión en aquella 
época en que solemos dejarnos arrastrar por las ilusio-
nes mas bien que por la razón; y como yo también tuve 
los míos, no puedo decidirme á echar en cara á don Luis 
el haber tenido los suyos. 
—¿Habéis acaso, señor Colon, peleado por mar contra 
los infieles? preguntó don Luis, no sabiendo á la verdad 
como venir á paraí- al objeto que deseaba. 
—Si, hijo mió.—Este tono tan inmiliar hizo estreme-
cer al jóven, más no llegó á ofenderse.—Si, y también 
por tierra. Elubo un tiempo en que era para mí un pla-
cer el referir los peligros, bien numerosos por cierto, 
que he corrido, asi en las guerra como en las borrascas, 
y los medios con que me he librado de ellos; mas desde 
que la omnipotencia de Dios me ha inspirado cosas mas 
elevadas, he dejado de pensar en ello para cumplir su 
santa voluntad y difundir su sagrada palabra.—El padre 
Pedro se santiguó, y don Luí» sonrió encogiéndose de 
hombros, como quien oye un propósito que juzga,estra-
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vagante; mas Colon continuó con aquel tono grave y res-
petuoso que parecía formar parte de su carácter.—Mu-
chos años han trascurrido desde que me encontró en el 
célebre combate que sostuvo mi pariente Colombo, el 
joven,'como le llamaban para distinguirle de su tio, el 
antiguo almirante del mismo nombre, cuyo combate t u -
vo lugar hacía el Norte del Cabo San Vicente. Los ene-
migos con quien luchábamos eran venecianos, y sus ba-
góles estaban cargados de riquezas. 
La acción duró desde la mañana hasta la noche, y 
sin embargo, no permitió Dios que yo recibiese la mas 
mínima herida. En otra ocasión ardió la galeYa á bordo 
de la cual iba yo, pero al fin conseguí ganar tierra, aun-
que estaba algo lejana, sin mas ayuda que un remo. Pa-
recióme que la mano de Dios me salvaba también, y yo 
creo que no hubiera mostrado tan tierno y solícito cui-
dado por una de sus mas insigniíicantes criaturas, á no 
querer hacerla servir á su mayor honor y gloria. 
Aunque al espresarse de este modo el navegante sus 
ojos brillaban y sus megillas se cubrían de entusiasmo, 
era imposible confundir á un hombre tan grave, tan 
digno, tan mesurado en sus mismas exageraciones, si 
acaso las había en sus palabras, tíon esos seres frivolos 
y ligeros que toman las ideas del momento por impresio-
nes indelebles, y las fugaces vanidades por indestructi-
bles opiniones. El padre Pedro, en vez de sonreírse ó de 
demostrar de algún otro modo el poco caso que hacia 
de la relación del navegante, santiguóse por segunda 
vez, dejando traslucirse en sus facciones la sinceridad 
con que profesaba sus principios religiosos. 
—Los designios del Señor suelen ser siempre miste-
riosos para sus criaturas, dijo el monge, pero nosotros 
no debemos ignorar que también conducen siempre á 
la exaltación de su santo nombre y á la gloria de sus 
atributos. 
—Ese mismo es mi parecer, padre mió, dijo Colon, y 
bajo es'te punto de vista he considerado siempre mis hu -
mildes esfuerzos por honrar á Dios. En sus manos solo 
somos instrumentos, é instrumentos inútiles, si se atien-
de á los escasos resultados que obtienen todas nuestras 
fuerzas y nuestro poder todo. 
—¡He aquí, pues, el feliz símbolo que es nuestra sal-
vación y nuestro guia! esclamó el padre Pedro esten-
diendo sus brazos al cielo como queriendo abrazar un 
objeto lejano; y arrodillándose, inclinó hasta el suelo su 
cabeza desnuda con una profunda humildad. 
Colon volvió la vista hácia el lado que indicaban los 
ademanes del monge, y reparó en la gran cruz de plata 
que los soberanos habían llevado consigo durante aque-
lla guerra como ung prenda del objeto que tuvieron al 
emprenderla, la cual resplandecía en lo mas elevado de 
la torre principal de la Alhambra. ün momento después 
aparecieron los estandartes de Castilla y Santiago des-
plegados sobre las otras torres. Un himno de triunfo 
mezclóse á los cánticos de la iglesia; se entonó un Te-
Deum, y los coros de la real capilla cantaron las alaban-
zas del Dios de los ejércitos. A esto se siguió una mag-
nifica y pomposa escena, medio religiosa, medio guerrera: 
mas su descripción pertenece á la historia general, mas 
bien que á la relación de los sucesos privados que nos 
ocupan. 
CAPITULO V. 
Aquella noche, la córte de Castilla y de Aragón dur-
mió en el palacio de la Alhambra. Cuando se*hubo ter-
minado la ceremonia religiosa de que hemos'hablado en 
el anterior capítulo, la multitud penetró en la ciudad, 
entrando en seguida los príncipes con una dignidad y 
una pompa propias de su clase. Los jóvenes señores 
cristianos iban acompañados de sus esposas y desús 
hermanas, pues la presencia de Isabel y el tiempo tras-
currido desde la rendición de la plaza habían atraído 
muchas damas al campamento, ademas de las que por 
deber tenían que estar inmediatas á la reina. Todos so 
apresuraban á visitar aquellos celebrados patios y las 
ostentosas habitaciones de tan noble residencia, y aun 
no satisfecha por completo la curiosidad general, vino 
la noche á poner límites, aunque por corto intérvalo. El 
patio de los Leones sobre-todo, obra célebre aun en to-
da la cristiandad por sus restos de belleza oriental, ha-
bía sido abandonado por Boabdil en todo su esplendor, y 
aunque era entonces á mediados de invierno, el arte de 
los hombres lo hacia aparecer cubierto de flores. Las 
salas contiguas, llamadas de los Dos Hermanos y de los 
Abencerrages, veíanse iluminadas y llenas de guerreros, 
de cortesanos, de sacerdotes y de encantadoras her-
mosuras. 
A pesar de que los ligeros rasgos, propios de la ar-
quitectura árabe, fuesen ya familiares á los ojos de-
todos los españoles, la Alhambra escedia de tal modo en 
esta parte á todos los palacios erigidos hasta entonces 
por las dinastías mulsumanas que habían dominado en 
Don Fernando de Talayera. 
aquellos contornos, que cuantos lo veían quedaban tan 
admirados de su hermosura y novedad como de su régia 
magnificencia. Los ricos adornos de estuco, arte de orí-
gen oriental y poco conocida entonces entre los cristia-
nos, los graciosos arabescos (los cuales, perfeccionados 
por la imaginación de algunos grandes ingenios, han lle-
gado hasta nuestros días y se han hecho tan comunes en 
España) adornaban todos los muros; al mismo tiempo 
que de las soberbias fuentes se veía brotar los surtido-
res, volviendo á caer como una lluvia de diamante. 
Entre las personas que admiraban tan encantadora y 
bella escena se veia á doña Beatriz de Bobadilla: habjase 
casado ya hacia largo tiempo con don Andrés de Cabrera, 
y Hoyaba entonces el título de marquesado Moya. La fiel 
amiga y coníidenta de la reina siguió siéndolo siempre 
hasta la muerte de su señona. • 
Apoyábase ligeramente en su brazo una joven de tan 
notable aspecto, que pocos eran los forasteros que pasa-
ban junto á ella que no volviesen á mirar por segunda 
vez aquel rostro y aquella presencia que era tan difícil 
olvidar para los que la veían una vez. Llamábase doña 
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Mercedes de Valver<de, una de las herederas mas nobles 
y mas ricas de Castilla, parienta, pupila é hija adoptiva 
de la amiga de la reina, títulcf mas conforme que el 
de favorita, atendidas las relaciones que existian entre 
Beatriz ó Isabel. No era, sin embargo, su sorprendente 
hermosura lo que hacia á doña Mercedes aparecer tan 
notable y atractiva, pues aunque sus gracias eran mu-
chas, su talle elegante y su rostro sumamente agrada-
ble, habia en la corte muchas damas que pasaban por 
mas bellas; mas ninguna en verdad poseia facciones que 
como aquella sfe retratase su alma toda, ni rasgos que 
causasen tan profunda impresión de sensibilidad como 
los de doña Mercedes; y es bien seguro que cualquier 
fisonomista hubiérase admirado de encontrar bajo aquel 
esLerior las mas señaladas prueba de un vivo y ardiente 
entusiasmo, que no queriendo manifestarse, cubria con 
una melancólica sombra aquella frente que la naturaleza 
y la fortuna habían destinado de consuno á la perpetua 
impasibilidad y á la alegría. A pesar de todo, la sere-
nidad no habia huido de su rpstro, pues la ligera sombra 
que le cubria venia como á templar su espresion, ha-
ciéndola mas interesante, antes que á turbar su reposo 
ó á encubrir su amabilidad. Al otro lado de la noble da-
ma iba don Luis de Bobadilla, que marchaba un poco 
mas avanzado que su tia, haciendo de modo que sus ne-
gros y ardientes ojos pudiesen encontrarse con los azules 
y espresivos de Mercedes, siempre que la delicadeza y 
la modestia de esta lo permitían. Los tres conversaban 
con la mayor libertad, porque los soberanos se habían 
retirado á sus habitaciones, y los curiosos que formaban 
diferentes grupos hallábanse de tal modo admirados de 
las novedades que se presentaban á su vista, y tan ocu-
pados en sus conversaciones, que no pensaban absolu -
tamente en escuchar á los demás. 
—Es muy raro, Luis, decia doña Beatriz continuando, 
una conversación á la que parecían prestar la mayor 
atención,-que vos, que tanto habéis corrido por el mun-
do, no hayáis oído hablar hasta hoy mismo de ese Co-
lon. Ya hace bastantes años que anda tras de SS. AA, 
para que le ayuden á poner en planta sus proyectos, 
que se han discutido solemnemnnte en un concilio ce-
lebrado en Salamanca : y aun en la misma corte no le 
faltan prosélitos. 
—En cuyo número es preciso contar á doña Beatriz 
de Cabrera, añadió Mercedes con aquella melancólica 
sonrisa que tenia la virtud de dejar entrever por un ins-
tante el profundo pero secreto sentimiento que se ocul-
taba bajo aquella esterioridad; yo he oido varías veces 
decir á S. A. que no tenia Colon un amigo mas sincero 
en toda Castilla. 
—S. A. rara vez se equivoca , y mucho menos cuan-
do juzga mi corazón, hija mía. Efectivamente , yo soy 
uno de los apoyos de Colon , porque me parece un hom-
bre destinado á llevar á cabo alguna notable y esclare-
cida empresa, y á decir verdad, el ingenio de los hom-
bres no ha propuesto ni ideado una tan colosal como la 
suya: llegar á conocer los pueblos que habitan al otro 
estremo de la tierra , establecer medios fáciles y direc-
tos de comunicación con los mismos , y proporcionarles 
los auxilios de la santa Iglesia. Ya veis 
—Si, sí , tía m:a, replicó riendo Luis, y tener el pla-
cer de pasear en su compañía con la cabeza abajo y los 
aies en el aire. Mas yo creo que Colon no se olvidará de 
levarse alguna persona que sea práctica en aquel arte, 
porque si se ha de andar de semejante manera, se nece-
sita-algún tiempo para saber sostenerse , ó bien podía 
principiar á ensayarse en las pendientes de nuestras 
montañas, y esto serviría de A B C de esta ciencia , y 
por último , continuando su estudio sobre los muros y 
las Ion es de la AlhamBra , podría completar una gra-
mática para ir haciendo nuevos progresos. 
Mercedes, sin apercibirse do ello, habia oprimido 
fuertemente el brazo de su tutora cuando esta confesaba 
el interés que se tomaba en el buen éxito del proyecto 
de Colon ; mas al oír á don Luis espresarse de aquel mo-
do, le dirigió con grave ademan una mirada, en la qu« 
iba envuelta una reconvención. Como el mas ardiente 
deseo de aquel joven era adquirirse el cariño de la pu-
pila de su tia, una sola mirada de disgusto bastaba en 
cualquier tiempo para contener en éfaquella escesiva 
alegría que le comunicaba en muchos casos cierto aire 
de frivolidad, que era la causa de que no se hiciese jus-
ticia á las bellas cualidades de su corazón y de su talen-
to. La influencia de aquella mirada hizo que tratase do 
reparar la falta cometida, y se apresuró á hacerlo en el 
momento. 
— Parecé que Doña Mercédeses también partidaria áe 
los descubrimientos; y á mi modo de ver, Colon ha te -
nido mas éxito entre las damas castellanas que entre los 
nobles. 
—¿Acaso tiene algo de estraño. don Luis, dijo Mer-
cedes con aire pensativo, que las damas tengan mascón-
fianza en el mérito y sientan mas impulsos de generosi-
dad y mas celo por Dios que los hombres? 
—Asi deberá ser sin duda , puesto que asi vos como 
mi tia Beatriz habéis tomado partido con el navegante: 
mas no debéis entender siempre mis palabras al pie de 
la letra. 
Sonrióse entonces Mercedes con malicia. 
—Yo jamás he estudiado con menestrales , y á decir 
verdad , tampoco con gentes de iglesia: y hablando fran-
camente, os diré que el proyecto del señor Colon ha 
cautivado de tal manera toda mi atención , que sí llega 
realmente á embarcarse para el descubrimiento del Ca-
thay y de las Indias, suplicaré á SS. AA. que me per-
mitan acompañarle; porque, en verdad, ahora que los 
moros han sido lanzados de España , un noble no tiene 
ya de que ocuparse. 
— Si llegáis á partir efectivamente para esa espedt-
cion , dijo daña Beatriz con irónica gravedad, y si Ihí-
gais á Cathay , por lo meno^ya se encon-trará un hom-
bre que ande con la cabeza hácia abajo. Mas he aqni un 
recado de la corte: sin duda S. A. m& necesita., 
No se equivocaba la. marquesa de Moya ; el mensa--
fíero le acababa de decir que la reina la llamaba. Doña 
Mercedes no podía continuar paseando sola con don Luis, 
según las costumbres de la época y del pais, por lo que 
doña Beatriz los condujo á la habitación que le había si-
do destinada eutre las muchas y espléndidas de los re-
yes moros, que era un salón muy adecuado á su rango 
y al fivor de que gozaba en la córte. Cuando hubieron 
llegado, detúvose á reflexionar si debia dejar á su sobri-
no á solas con su pupila, y por fin dijo á esta : 
—A pesar de su vida aventurera , él no se ha hecho 
trovador, y no debo temer por lo tapto os embelese los 
oídos con sus malas canciones; quizás seria mejor en-
viarle co i su guitarra al pie de vuestro balcón, mas yo 
estoy segura de su torpeza , y quiero fiarme de él per-
mitiéndole que os acompañe durante los cortos instantes 
que sin duda deberá durar mi ausencia, ü u caballero 
que tiene tal repugnancia á trastornar el órden natural 
de las cosas , no se dignará seguramente echarse á los 
pies de ninguna dama, aunque-se tratara de obtener una 
sonrisa de ía mas linda boca de Castilla. 
Echóse don Luis á reir; doña Beatriz abrazó á su pu-
pila sonriendo , mientras que esta se ruborizaba y baja-
ba los ojos. Luis de Bobadilla era , pues, el amante ó el 
caballero declarado de Mercedes de Yalverde; mas á 
pesar de hallarse tan favorecido por su rango, su cuna, 
su fortun^ los vínculos del parentesco y todos los de-
mas dones con que le había dotado la naturaleza, exis-
tian muy sérios obstáculos para su enlace. Si se atiende 
á las consideraciones que comunmente deciden en casos 
semejantes, aquella unión habría de verificarse: pero 
era preciso ante todo vencer los escrúpulos de doña 
Beatriz. Como profesaba los mas elevados principios, y 
estaba acostumbrado á las tan justas resoluciones de su 
señora , teniendo demasiado orgullo para intentar nin-
guna cosa que apareciese indigna de ella, las mismas 
ventajas que su sobrina debia reportar de aquel enlace 
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la impulsaban á no consentirlo. Ademas, echábase de 
menos en don Luis aquella gravedad propia del carácter 
castellano, y no faltaba quien, sin fundado motivo, acha-
case su buen humor á poco fundamento. Por parte de su 
madre descendia de una familia francesa muy ilustre , y 
con tal motivo, el orgullo nacional daba pie á un sin nú-
mero de observaciones, suponiendo que el hijo habia 
heredado aquella natural disposición á todo lo frivolo, 
que se consideraba como el sello característico de la pa-
tria de su madre. ; . . 
Tal vez se habría decidido don Luis á viajar, resen-
tido del concepto que merecía á sus conciudadanos , y 
como todo hombre dotado del espíritu de observación, 
habíase convencido doblemente viajando del defectuoso 
estado de la sociedad en su país; asi es que á su vuelta 
notábase una especie de mutuo desvio entre él y los que 
debieran haber sido sus constantes compañeros; resol-
vióse, pues, entonces á emprender sus*nuevos viages á 
diferentes puntos del estrangero. Solo el constante y ar-
diente amor que desde muy joven sentía hácia Merce-
des , pudo decidirle á dar la vuelta, y felizmente par-a 
él, aun pudo llegar á tiempo de tomar parle en la ren-
dición de Granada. Sin embargo de tales hechos, que en 
un país como Castilla podrían aparecer como muy sin-
gulares, don Luis deBobadilla era un caballero digno de 
su nombre y de su cuna. Sus proezas en los campos de 
batalla y en los torneos eran tales, que le adquirieron una 
gran reputación de valiente, á pesar de lo que llamaban 
sus defectos; y mas bien era tenido por un joven ato-
londrado, y á quiea no debía hacerse caso, que por un 
hombre perdido y .corrompido. Las marciales cualidades 
contribuían en aquellos tiempos á hacer desaparecer mil 
defectos, y á don Luis se le había visto en un torneo 
derribar de la silla á Alonso de Ojeda,, que era á la sa-
zón la mejor lanza de España: semejante hombre, pues, 
podría acaso inspirar desconfianza, mas nunca despre-
cio. Los escrúpulos que retenían á su tía' procedían tan-
to de su propio carácter, como del de su sobrino. Seve-
ramente concienzudá como era, y aunque conocía las 
cualidades de su sobrino-mucho mejor que nadie, duda-
ba* si acaso podría ser conveniente el entregar la mano 
de la rica heredera confiada á sus cuidados á un parien-
te tan cercano 4 no obteniendo semejante elección la 
aprobación general. 
También temia que su afecto y parcialidad por Luis 
no la cegase, y fuese aquel en realidad tan frivolo y l i -
gero como suponían los castellanos ; así es que tembla-
ba sacrificar la dicha de su pupila á la indiscreción de 
áu sobrino. En medio de estas contrariedades^ doña Bea-
triz deseaba interiormente aquella unión , mas en pú-
blico aparentaba no prestar su apoyo á las pretensiones 
de Luis , y aunque no hubiera podido, sin aparecer es-
cesivamente severa, impedir toda comunicación entre 
ellos, no solo aprovechaba las ocasiones de inspirar des-
confianza á Doña Mercedes, sino que cuidaba escrupu-
losamente de dejarla lo menos posible sola con un novio 
tan gallardo , y que frecuentaba mucho aquella casa. 
En cuanto á los sentimientos de Mercedes, solo de 
ella eran conocidos. Era hermosa, de una ilustre familia 
y heredera de una inmensa fortuna ; y como las debili-
dades humanas eran tan oomunes bajo la imponente 
gravedad del siglo Xy como lo son en nuestros días, no 
pudo menos de oír hablar de los supuestos defectos de 
don Luis á personas que envidiaban su buena presencia 
y las frecuentes ocasiones qne tenía de verla. Pocas j ó -
venes en idénticas circunstanciad hubieran tenido valor 
suficiente para demostrar una marcada preferencia, á no 
hallarse dispuestas á confesar con la frente erguida su 
elección y á adoptar un partido contra la voluntad del 
mundo entero; mas el profundo y tranquilo entusiasmo-
que dominaba en el corazón de la linda castellana lo tem-
plaba la prudencia, evitándola caer en el mas le^e de 
los escesos á que aquel puede conducir. Las fórmulas.de 
la etiqueta de que generalmente se ven rodeadas las j ó -
venes de la mas elevada clase, venían como en apoyo 
de aquella natural prudencia; y el mismo don Luis, aun-
que hacia largo tiempo que con el celo y el instinto de 
un amante trataba de soprender las emociones que pu-
diera quizá revelar el rostro de aquella á quien tantas, 
veces había descubierto su pasión, dudaba aún si habría 
logrado de algún modo conmover su corazón. 
Mas he aquí que por un conjunto de inesperadas cir-
cunstancias, que suelen decidir á veces de la suerte de 
los hombres, ya sea en amor , ya en asuntos mas mate-
riales, aquella duda iba á cesar muy en breve. 
El triunfo de las armas cristianas, la nueva situación 
que se creaba, y el efecto causado por la escena que 
acababa de presenciar, todojiabia contribuido á prepa-
rar el ánimo de doña Mercedes para desvanecer las t i -
nieblas que los ocultaban bajo el velo de la reserva. Du-
rante aquella noche, su sonrisa apareció mas franca, su 
mirada mas viva, su rostro mas animado que el de cual-
quiera otra jóven cuya sonrisa fuese de continuo dulce, 
cuya mirada no careciese nunca de espresion , y cuya 
fisonomía correspondiese plenamente á los secretos mo-
vimientos de su alma. 
Apenas hubo salido su tia de la estancia, dejándola 
sola con su sobrino por la primera vez desde el regreso 
de su último viage, colocóse don Luis en un taburete, 
casi á los pies de Mercedes, la cual ocupaba un sober-
bio diván que veinte y cuatro horas antes pertenecería 
á alguna princesa de la familia de Abdallah. 
—Aunque yo respeto y venero mucho á S. A . , dijo 
el jóven con viveza, mi respeto y veneración hácia ella 
acaban de recibir un aumento estraordinario Quisiera el 
cielo que tuviera necesidad de mi tía, no una, sino tres-
cientas veces, y que su presencia fuese tan indispensa-
ble á su soberana, que ningún negocio pudiese ser des-
pachado sin su consejo, siempre que por consecuencia 
de las órdenes de Isabel se nos ofreciesen ocasiones co-
mo la presente para espresaros todos mis sentimientos. 
—No son generalmente , don Luís , los que se esplí-
can con mayor fuego y energía los que sienten mas pro-
fundamente lo que dicen. 
—Pero tampoco suelen ser los que mienten menos, 
doña Mercedes, Es imposible que vos podáis dudar de 
mi amor, que se ha aumentado, se ha desarrollado con 
toda mi alma, en fin, que se ha identificado conmigo de 
tal modo , que no puedo hacer uso de cualquiera de las 
facultades sin encontrarme con vuestra imágen adorada. 
Os contemplo en cuantas bellezas se presentan á mi vis-
ta. Si escucho el gorjeo del pájaro, creo oír vuestra voz 
acompañada del laúd. Sí siento en mi megilla el dulce 
viento del Sud perfumado por las flores, me parece un 
suspiro escapado de vuestro lindo seno. 
—'Vos habéis vivido largo tiempo, don Luis, en la ve-
leidosa córte de Francia, y á mi modo de ver os habéis 
olvidado completamente de que el carácter castellano 
gusta mas de la verdad y de la franqueza que de esas 
miserables rapsodias. , , 
Sí don Luís hubiera tenido mas años^, ó hubiera co-
nocido mejor al bello sexo, hubiérase lisonjeado con 
aquella respuesta , porque sin duda hubiera descubierto 
en el tono con que se dijeron tales palabras un senti-
miento algo mas dulce que el que de ellas se desprendía, 
al mismo tiempo que una tierna reconvención. 
—Si llamáis rapsodias á loque acabo de deciros, doña 
Mercedes , me hacéis en ello una grande injusticia ; po-
dré, si queréis, no espresar mis ideas y mis pensamien-
tos ; pero mi boca jamás os dirá ni una sola palabra que 
no haya dictado el corazón. ¿No os amo acaso desde 
nuestra mas tierna infancia? ¿He dejado después en nues-
tro juventud, de mostrárosla preferencia que siempre 
os he dado sobre las demás en los juegos y diversiones 
de aquella inocente época? 
—Sí, verdadera época de inocencia , repuso Mercedes 
animada por un sin número de agradables recuerdos que 
contribuyeron mas en un solo instante á echar por tierra 
los diques de su reserva, que años enteros habían basta-
do para levantarlos. Entonces al menos erais sincero, 
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Luis, y yo tenia una completa confianza en vuestra amis-
tad y en vuestro deseo de agradarme. 
•—•¡Pagúeos Dios , Mercedes , págueos Dios tan- deli-
^[osas palabras'. Por la primera vez, desde hace dos 
años, me habéis hablado como lo hacíais otras veces , y 
me habéis llamado Luis sin añadir ese maldita don, 
—'Un noble castellano no debe jamás hablar con ~ esa 
ligereza de te distinciones que le honran , y está obli -
gado por su rango á velar porque los denlas le respeten 
asimismo, respondió nuestra: heroína bajando los ojos 
como sí estuviese ya medio arrepentida de su familiari-
dad ; habéis hecho bien en recordarme mí olvido tan 
pronto, don Luis de Bobadilla, 
—¡Esta maldita lengua que no ha de saber nunca ha-
blar lo que le conviene! ¿No habéis conocido acaso, ama-
ble Mercedes, en mis miradas, en mis acciones y en 
todos mis pasos pintado el deseo de agradaros , y de 
agradaros á vos sola? ¿Guando en el último torneo, 
S. A. prestó su aprobación al triunfo que yo obtuve, no 
me visteis buscar vuestros ojos para ver si me habíais 
comprendido? ¿Habéis nunca demostrado el mas insig-
fícante capricho, sin que yo haya espresado ai instante-
mis vivos deseos de verle cumplido? 
;—Pues bien, Luis, ya que se me presenta ocasión, os 
diré que ya os manifesté mi deseo de veros renunciar á 
# vuestro úl timo viage al Norte, y no por eso dejásteis de 
emprenderlo. Yo conocía que aquello desagradaba á do-
ña Beatriz, que temia que con vuestra afición á correr 
mundo, no llegaseis á hacer de ello una costumbre con 
peligro de perder en el ánimo de la reina. 
—'¿.Y fué por esto por lo que me dirigisteis aquella pre-
gunta, que no pudo menos de herir mi orgullo, al pensar 
que Mercedes de Valverde conocía tan poco mi carácter, 
que pudiese creer que un noble castellano de mí nombre 
y mi linage, pudiese olvidar sus deberes hasta el punto 
de rebajarse á ir en compañía do los pilotos y aventu-
reros? . 
—¿No sabíais, pues, que esa era mi opinión? 
—Si vos me hubierais rogado, Mercedes, que meque-
dase por vuestro amor, si me hubierais impuesto los 
mas duros deberes que cumplir, ya como á vuestro ca-
ballero ó ja como á un hombro cualquiera que goza de 
una pequeña parte de vuestros favores, hubiera renun-
ciado á la vida antes que abandonar á Castilla ; pero le-
jos de eso, no he podido conseguir siquiera una mirada 
bondadosa en recompensa de la gran pena que me ha-
béis causado. 
—¿Pena, Luis? 
—¿Pues qué, acaso no es una pena el amar, hasta el 
punto de querer besar la tierra que ha pisado un objeto 
querido, sin merecer la menor sonrisa de su boca , la 
mas insignificante mirada de sus hermosos ojos , ni una 
señal, ni una prenda siquiera que sirva de garantía de 
que esa muger piensa en quien asi la adora, de otro mo-
do que pudiera hacerlo con un miserable vagabundo ó 
un perdido aventurero? 
—Luis de Bobádilla, quien conozca á fondo vuestro 
carácter jamás podrá pensar en vos de esa manera. 
—Un millón de gracias por esas escasas palabras, 
Mercedes querida, y diez millones por la dulce sonrisa 
que las ha acompañado.—Podéis hacer de mi cuanto 
queráis,.. 
—¿Cuánto yo quiera, Luis? 
—Sí, hasta fundirme en el molde de vuestras severas 
opiniones de circunspección y dignidad, siempre que os. 
loméis tal interés hácia mí que me diese á conocer, si 
mis acciones pueden tal vez seros indiferentes. 
—¿Y cómo podría ser asi? ¿Miraríais acaso vos, Luis, 
coa indiferencia la conducta de cualquiera con quien 
hubiera-is vivido desde la infancia y á quien apreciáseís 
como amigo? 
—•¡ Aprecio! ¿Os atrevéis , Mercedes, á demostrarme 
tan tibio é insignificante sentimiento? 
—Apreciar, Luis, no es tan^tibio sentimiento ; es mas 
de lo que pensáis. Los que en algo tienen la virtud no 
dispensan jamás su estimación ó aprecio á los que de éf 
se hacen indignos , y á vos no es posible , conociendo 
vuestro bello carácter, trataros sin estimaros. En cuan-
to á lo que á mí hace, jamás he ocultado ni á vos ni á 
nadie lo mucho que os he estimado. 
—¿Y acaso- habréis ocultado algo?" ¡Afr! Mercedes, 
¿por qué os detenéis á lo mejor? Confesad , tibiamente 
sí queréis, que algún sentimiento mas tierno se ha mez-
clado siempre á vuestro aprecio. 
Ruborizóse Mercedes, mas no consintió en confesar 
lo que se le exigía. Trascurridos algunos instantes antes 
de que volviese á tomar la palabra^ cuando quiso hacer-
Ib fué titubeando , interrumpiéndose á sí misma como' 
para reflexionar si la discreción y la prudencia se opon-
drían á lo que iba á decir. 
—•Habéis viajado mucho, Luis, y por muy remotos paí-
ses; ya sabéis que semejante afición os ha hecho perder: 
mucho en el camino de ciertas personas; ¿por qué razón 
no habíais, pues, de volver á conquistar la confianza de 
vuestra tía por los mismos medios con que la habéis 
perdido? 
—No os comprendo, y me parece por cierto un singu-
lar consejo para vos, que sois la misma prudencia, 
—Los personas prudentes y discretas piensan en lo 
que hacen y en lo que dicen, y merecen por ello mucha 
mayor confianza. A vos os han chocado-.sobremanera las 
atrevidas ideas del señor Colon , y aunque hayáis hecho-
de ellas un objeto de risa, observo , sin embargo , que 
son de mucho peso para vos. 
—En lo sucésivo, Mercedes, os miraré con un respe-
to diez veces mayor que antes, puesto qué habéis sabido-
penetrar mas allá de mi necia afectación de desprecio y 
de la ligereza de mis palabras, descubriendo el verda-
dero sentimiento que ocultaban. Desde el momento en 
que oí hablar de aquel gigantesco proyecto, no se ha 
apartado un instante de mi imaginación , y la ímágea 
del gen oves ha ocupado constantemente á vuestro lado 
un tugar en mi pensamiento, ya que no eft mi corazón. 
Chasco me llevaría ciertamente, si en sus ideas no hay 
algo de verdad, pues tan grande y tan noble pensamien-
to no es posible que deje de estar bien fundado. 
Los dulces ojos de Mercedes estaban fijos con la ma-
yor atención en'la fisonomía de Luis, é iban adquiriendo 
nuevo brillo á medida que una gran parte de aquel se-
creto entusiasmo que existia en su corazón se inflamaba^ 
v dejaba conocer. 
—¡Alli está la verdad! ¡Allí debe precisamente hallar-
se! esclamó con la fé mas acendrada. Los sublimes pen-
samientos del genovés han sido inspirados por el cíelo, y 
éste le concederá larga vida para hacer lucir la verdad 
tarde ó temprano. ¡Figuraros por un instante cuando 
veamos á un bagel dar la vuelta al mundo entero, cuan-
do tengamos mas rápidas y seguras relaciones estableci-
das entre el país de los infieles y el nuestro, y por ú l t i -
mo, cuando consideremos á la Santa Cruz estendiendo 
su sombra bajo el ardiente sol del Cathay! He aquí, Luis, 
celestes y gloriosas previsiones. ¿Y cuál no será el eter-
no renombre del que preste su ayuda á tan gran descu-
raiento? 
—¡En el nombre del cielo! Mañana veré al genovés 
en cuanto luzca el día para que me permita tomar parte 
en su arriesgada empresa. Sí es é no lo que ha menester 
le prometo que no ha de faltarle por quien soy. 
—Habláis como generoso, magnánimo é intrépido cas-
tellano, esclamó doña Mercedes con el mayor entusias-
mo olvidándose de su reserva y prudencia acostumbra-
das; como es justo que se esprese Luis de Bobádilla. Mas 
arabos carecemos por eí pronto del oro necesario para 
la'ejecucion de aquel proyecto, y dudo mucho que ha-
llemos quien nos provea: ademas, que solo un soberano 
debería acometer tamaña empresa, cuyos resultados 
pueden ser la adquisición do vastos territorios. El du-
que de Medinaceli, mi poderoso pariente, ha pensado 
con seriedad en este asunto, y juzga de él favorablemen-
' te, como demuestran sus cartas á la reina; pero al mis_ 
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mo tiempo considera una tan colosal empresa , propia 
solo de una testa coronada, y he aquiporqué ha emplea- | 
do toda su influencia con nuestra señora para procurar 
que secundase la idea del sagaz genovés; asi que es inú-
t i l pensar en dar impulso á tan noble proyecto, á no ser 
contando con SS. AA. 
—Bien sabéis, Mercedes, que nada valgo en la corte 
para influir por Coltm: el rjpy es enemigo de todo lo que 
no sea circunspecto, frió y artificioso como él.. . 
—Luis, acordaos que estáis en su mismo palacio, bajo 
su mismo techo,, y que gozáis en este instante de su 
protección y hospitalidad. 
—Nada de eso, repuso vivamente el joven. Este pala-
cio pertenece á mi señora la reina doña Isabel: Granada 
ha sido conquistada por Castilla y no por Aragón. En 
cuanto á la reina, Mercedes, jamás me oiréis hablar sino 
con el respeto mas profundo, porque, como vos, reúne 
cuanto hay de bueno, de dulce y de virtuoso en una da-
ma; pero "el rey cuenta un sin njimero de defectos pro-
pios de los hombres avaros y corrompidos. No podréis 
citarme, ni aun entre los aragoneses, un joven caballero 
decidido y generoso que ame de corazón ádon Fernando, 
mientras que Castilla toda adora á doña Isabel. 
•—Esto, en parte, podrá ser cierto, Luis; pero siempre 
es imprudente el'decirlo de ese modo. Según lo que he 
podido observar durante el corto tiempo que hace que 
vivo en la corte, paréceme que los que manejan los ne-
gocios deben cerrar los ojos respecto á infinitos defectos 
de los hombres, sin lo cual la depravación humana des-
baratarla las mas sabias disposiciones que pudieran adop-
tarse. Por otra parte, ¿acaso es posible amar de todas 
veras á la esposa.y no respetar á su marido.? Por lo que 
á mí hace, diré que considero el nudo que los une tan 
estrechamente ligado, que solo forma un cuerpo de sus 
virtudes y cualidades. 
—Mas no puedo creer que tratéis de comparar de nin-
gún modo la modesta piedad, la verdad santa y la since-
. ra virtud de nuestra reina, con la astuta y artera políti-
ca de Fernando. 
—No quiero hacer entre ellos comparaciones, Luis, 
Nuestro deber es honrar tanto al uno corno al otro y 
obedecerlos igualmente. Si es cierto que doña Isabel po-
see la completa franqueza y la pureza de corazón, tan 
propia en su sexo, en mas alto grado que su esposo, 
¿no lo estamos viendo asi todos los dias entre el hombre 
y la muger? 
—Si pudiese creer positivamente,que erais capaz de 
compararnve al rey de Aragón, tan intrigante y tan falso 
como es, Mercedes, la vergüenza me baria huir de aqui 
para siempre, á pesar de cuanto os amo. 
—Nadie os podrá comparar jamás, Luis, á un hombre 
falaz y disimulado, porque vuestro carácter consiste en 
decir la verdad cuando seria mas conveniente no decir-
la, corno acabáis de hacerben este instante ,. y en que 
miráis á todo'el que os disgusta como si fuerais á embes-
tirle lanza en ristre y metiendo la espuela á vuestro 
coree!. ' 
—Desgraciadas han sido mis miradas, bella Mercedes: 
no os han podido dejar semejantes recuerdos, respondió 
el joven con aire de reconvención. 
—No hablo por mí, Luis, puesto que yo nunca he ha-
llado en vos mas que agrado y bondad, dijo la joven 
castellana con tal celo que se colorearon sus megillas; 
yo he hablado de esa manera para que guardáseis mas 
reserva en vuestras observaciones acerca del rey. 
—Habéis principiado vos por decir que yo era un va-
gabundo, un... 
—Yo no he pronunciado semejante palabra; don Luis; 
vuestra tia quizá lo habrá dicho , pero seguramente mi 
intención no ha sido agraviaros. Yo únicamente he dicho 
que habéis viajado mucho, y que habéis estado en re-
molos paises.' 
—Bueno, bueno; merezco el título que me hadado mi 
tia, y no mo quejaré mas del honor que se me dispensa, 
Pero vos habéis dicho que he corrido mucho y en apar-
tados paises, y habéis como aprobado el proyecto del 
genovés; debo, pues, deducir de esto, Mercedes, que 
vuestro deseo es que yo corra esta aventura. 
—Sí, esto es lo que he querido decir, Luis, porque en 
mi opinión es una tentativa que conviene á vuestro ge-
nio emprendedor y á vuestro esforzado brazo; y la gloria 
del triunfo hará que puedan olvidarse completamente 
mil pequeñas faltas propias del ardor y de la irreflexión 
de la juventud. 
Don Luis miró en silencio, pero con la mas viva aten-
ción por espacio de un minuto, las animadas megillas y 
los espresivos ojos de la bella entusiasta, pues una duda, 
inspirada por los celos, vino á herir su imaginación, y 
con la desconfianza de sí mismo, propia de un afectó 
i verdadero, preguntóse hasta qué punto era digno de in -
, teresar á un ser tan amable, y si habría algún motivo 
secreto que la hiciese ansiar su partida. 
—Quisiera poder leer en vuestro corazón, doña Mer-
. des, esclamó, pues aunque la encantadora modestia y la 
i tímida reserva de vuestro sexo no hacen mas que rema-
char mas y mas las cadenas que me sujetan á vos, em-
bolan también los sentidos de los hombres, mas acos-
tumbrados á chocar con su adversario en .el campo, que 
al laberinto de astucias de una dama. ¿Vos deseáis que 
yo emprenda una aventura que la mayor parte de los 
i hombres, y entre ellos el sabio y prudente don Fernan-
do, á quien tanto estimáis, miran como el proyecto de 
un visionario, que solo puedo contribuir á la pérdida de 
los que en él tomen parte? Si yo lo creyese así, partiría 
mañana mismo aunque no fuera mas que porque mi 
odiosa presencia no viniera á turbar vuestra dicha. 
I —Don Luís, no podéis justificaros de haber concebido 
tan cruel sospecha, repuso Mercedes como para castigar 
la desconfianza de su amante con una especie de resen-
| timiento, á pesar de que sus lágrimas corrían por sus 
, megillas á despecho de su orgullo. Debéis saber que 
vuestra presencia no puede ser odiosa, ni aqui ni en par-
te alguna; por el contrario, bien sabéis que generalmen-
te se os ama, á pesar de que la prudencia y la reserva 
de los castellanos puede tal vez no dar la misma apro-
bación á vuestra vida errante, que á los desvelos de un 
cortesano y á los deberes de un caballero. 
—Perdonadme, querida, queridísima Mercedes, pues 
vuestras señales de frialdad ó de odio me hacen á veces 
perder la razón. 
—¡Frialdad! ¡Odio! ¿Luis de Bobadilla, acasojMerce-
des de Valverde os ha dado nunca muestras de ninguna 
de ambas cosas? 
—'Temo que doña Mercedes de Valverde se ocupe en 
esta misma ocasión en suministrarme una prueba. 
—Conocéis bien poco las razones que la asisten, y 
apreciáis bien poco su corazón. No, Luis, yo no tengo 
aversión hácia vos, y tampoco quiero trataros con frial-
dad. Supuesto que tan estrañas ideas os dominan acerca 
¡ de ese particular, yo trataré de esplicarme mas clara-
menté. Sí, antes de veros insistir en tan errónea idea, y 
j quiza de precipitaros en alguna insensata aventura ma-
; rítima, yo me sobrepondréá mi orgullo, y olvidaré la re-
serva y la prudencia que convienen á mi sexo y á mi 
I clase, para dejar tranquilo vuestro espíritu. Al aconse-
jaros qué os asociaseis á Colon, y que coadyuvaseis de 
lleno á sus nobles proyectos, únicamente me proponía 
vuestra felicidad, porque vos me habéis jurado mil veces 
que nuestra dicha no se vería asegurada sino... 
—Mercedes, ¿qué es lo que vais á decir?—Mi dicha 
no puede versé asegurada sino uniéndome con vos. 
—Y vos no podéis conseguir uniros á mí sino enno-
bleciendo esa vuestra afición á correr mundo por medio 
de alguna empresa digna de renombre, que autorice á 
doña Beatriz para entregar la mano de su pupila á su 
vagabundo sobrino al mismo tiempo que por dicho espe-
diente recobrareis el favor de doña Isabel. 
—¿Y vos? ¿Acaso esta empresa me hará conseguir el 
vuestro? 
—Puesto que. es preciso decirlo, ya lo habéis couse-
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guido, don Luis. Calmad vuestros ímpetus, y escuchad 
lo que voy á deciros. 
Aunque ya ois que os confieso mas quizá de lo que 
debiera una doncella, no vayáis á suponer por eso que 
yo sea nunca capaz de olvidarme de mi misma. Sin el 
consentimiento do mi tutora, y sin la aprobación de la 
reina, jamás me, casaré; jamás, ni aun con vos, Luis de 
Bobadilla, aunque os confieso el afecto que os profesa mi 
corazón.—Una emoción que no le fué dado dominar hizo 
correr sus lágrimas, y su voz se ahogó por breves ins-
tantes.—Yo no me casaré nunca sin contar con los plá-
cemes y felicitaciones de todos aquellos que tienen un 
derecho á sentir ó á alegrarse por un individuo de la 
familia de Val verde. Vos y yo no podemos unirnos como 
un pastor y una lechera; nosotros necesitamos verificar-
lo ante un prelado y en medio de un círculo de parien-
tes y de amigos que presten su aprobación á nuestro 
enlace. ¡Ah! Luis, vos me habéis echado en cara mi t i -
bieza y mi indiferencia.—Sus lágrimas volvieron á cor-
rer de nuevo.—Pero no todos habrán sido tan ciegos 
como vos. ¡No me preguntéis masr En este momento en 
que mi corazón no puede contener dentro de sí sus sen-
timientos, dejad que se desahogue en vuestra presencia 
sin obstáculo alguno, pues yo temo que la vergüenza y 
el pesar lleguen demasiado pronto para hacerme arre-
Jentir de la confesión que boy os hffgo. ¡No, todos no 
lan estado tan ciegos como vos! Nuestra amada sobera-
na no conoce muy bien á fondo e} corazón de una mu-
ger, y lo que á vos os ha costado tanto trabajo descubrir 
ella lo conoció ya hace largo tiempo; la penetración de 
sus ojos y de su espíritu: he ahi el único motivo-que me 
ha impedido deciros mas pronto al menos parte de lo 
que acabo de confesaros casi á pesar mío. 
—:Qué! ¿Doña Isabel es acaso también mi enemiga? 
¿Tengo que superar también los escrúpulos de S. A. asi 
como los de una tia insensible y gazmoña? 
—Que vuestra impetuosidad no os haga injusto, Luis. 
Doña Beatriz de Moya no es insensible ni g izmoña: es 
todo lo contrario. Jamás un alma mas grande y cando-
rosa se ha sacrificado á la amistad, y su carácter es todo 
franqueza y generosidad. Una gran parte de mi cariño 
hácia vos tiene su origen en su familia, y no debierais 
vos hacerle una reconvención semejante. En cuanto á 
S. A., seria inútil hacer la apología de sus virtudes. Sa-
béis muy bien que está considerada como la madre de 
sus pueblos; que vela sin distinción por los intereses de 
sus súSditos en todo aquello que llega á su noticia; y 
todo lo que ella hace, por cualquiera procede siempre de 
un afecto tan verdadero y de una prudencia tan subli-
me, que he oido decir al cardenal que parece inspirada 
por una sabiduría infinita. 
—Sí, si, Mercedes; pero es muy fácil parecer pruden-
te, bondadosa ó inspirada cuando se tiene por trono á 
Castilla, sus gradas á León y demás ricas provincias. 
—Don Luis, repuso doña Mercedes con.una gravedad 
que en nada participaba de su sexo, aunque sí de la 
franqueza, no habléis de doña Isabel con semejante lige-
reza, si queréis conservar mi estimación. Si es cierto 
que ella ha intervenido en este asunto, lo ha hecho sin 
duda con los sentimientos y la bondad de una madre; y 
vuestra injusticia aun me hace temer no lo haya hecho 
también con todo el instinto maternal. 
—Perdonadme, querida Mercedes, perdonadtae, ¡oh! 
vos, mil veces mas cara y adorada que nunca, ahora que 
acabáis de mostrarme tan generosa confianza. Pero yo 
no estoy tranquilo ni puedo estarlo hasta que no sepa 
cuanto la reina ha hecho y dicho acerca de cuanto nos 
concierne á vos y á mí. 
—Ya sabéis cuán buena y bondadosa ha sido siempre 
para mi, don Luis, y cuánto reconocimiento la debo por 
los favores que de ella he recibido. Yo no sé decir en 
qué consista, pero mientras vuestra tía no ha parecido 
descubrir jamás mis sentimientos, y que todos mis pa-
rientes han participado de la misma ceguedad el ojo pe-
netrante de la reina llegó á descubri-r aquel misterio que 
dudo que yo misma conociera todavía en aquella .época. 
¿Os acordáis del torneo celebrado casi en los momentos 
en que os disponías para vuestra última y descabellada 
escursion? 
—'¡Si me acuerdo! ¿No fué por ventura aquella tibie-
za que me mostrasteis después del triunfo que conseguí 
en aquel torneo, en que lucí vuestros colores, loque me 
impulsó á salir de España, qaizÁ quiz5 del mundo? 
—Si el mundo llegase á conocer que nuestra conducta 
procedía de una causa semejante, todos los obstáculos 
habrían desaparecido en el instante. Pero, añadió Mer-
cedes con maligna sonrisa, aunque su voz y sus miradas 
respiraban la mayor ternura, yo temo que seáis propen-
so á tales accesos de locura, y qué rto solo no ceséis en 
vuestros deseos de ir hasta los estremos límites .del mun-
do, sino que os empeñéis en salir de él de repente. 
—'En vos consisíe el hacerme permanecer mas fijo que 
las torres de esta Alhambra. Una diaria sonrisa parecida 
á esa me encadenaría ccumpletamente á vuestro? pies se-
mejante á un moro cautivo, y apartaría de raí todo deseo 
de ver otra cosa que vuestra hermosura. Pero volva-
mos á la reina. Ha un momento habéis llegado á decir 
todo lo que S. A. ha dicho y hecho. 
—Vos fuisteis el vencedor en aquel torneo, Luis. En 
aquella gloriosa jornada, de todos los caballeros castella-
nos que se presentaroná caballo ninguno pudo resistiros. 
Vuestra lanza logró arrojar de la silla al mismo Alonso 
de Ojeda. Todo el mundo se deshacía en alabanzas vues-
tras; todos, y quizá sería mas exacto el añadir á escep-
cion de una sola persona, olvidaban vuestras- locuras. 
—¿Y esa persona seriáis vos, cruel Mercedes? 
—¿No lo queréis creer, Luis? En aquel día solo me 
acordaba de vuestro noble y generoso corazón, de Vues-
tra varonil presencia en la arena, y de todas vuestras 
distinguidas cualidades. La memoria mas notable fué 
la de la reina: cuando la fiesta-hubo concluido me hizo 
entrar en su gabinete, y por e,spacio de um. hora me 
estuvo hablando de cosas diferentes con el aire mas dul-
ce y afectuoso, antes de venir á parar al verdadero ob-
jeto con que me había llevado consigo. Me habló de 
nuestros deberes como cristianas, y como mugeres, y 
principalmente de las solemnes obligaciones que nos im-
pone el matrimonio, y de las penas que son inevitables 
aun en los enlaces mas dichosos. Después que logró con-
moverme hasta hacerme derramar lágrimas, dándome 
muestra de su afecto, que igualaba al de una madre, me 
hizo prometerla, y yo confirmé aquella promesa con 
un respetuoso voto, que jamás me presentaría ante el 
ara mientras viviera sin que su presencia anunciase la 
aprobácion que ella prestase á mi matrimonio, ó si se 
viese imposibilitada de asistir por causa de enfermedad 
á porque algún deber se lo impidiese, sin su consenti-
miento por escrito y autorizado por el sello de las reales 
armas. 
—¡Por San Dionisio! ¡S. A. se ha propuesto ejercer 
su infióiencia contra mí y sobre vuestra alma pura y 
cand^fosa! 
—Sin embargo, Luis, vuestro nombre no sonó para 
nada, y aquella arenga no hubiera tenido nada que ver 
con^uestra persona si mi pensamiento por sí solo no se 
hubiera fijado en ws. Ignoramos todavía cuál seria el 
objeto de S. A , mas fué tal la manera con que mi con-
movido corazón me representó vuestra imagen, que pen-
sé por un instante, tal vez sin fundamento, que el bien 
de lo que acababa de suceder podía ser el impedirme 
que llegase á casarme -con vos sin el consentimiento de 
doña Isabel. Pero conociendo, como yo conozco, su ma-
ternal y bondadoso corazón, ¿cómo podré dudar que de-
je de acceder á mis deseos cuando sepa que la elección 
que he hecho nó es indigna de mí,, aunque quizá pueda 
parecer hasta cierto punto indiscreta á algunas personas 
dotadas de una severa prudencia? 
—Mas, ¿creéis vos, Mercedes, podéis presumirlo s i -
quiera, que por temor á mí os arrancase S. A. semejan-
te juramento? 
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—Lo he tenido, como ya lo he confesado quizá con 
mayor franqueza que convenia á mi situación, porque en 
aquel momento estabais presente vos en mi imaginación 
sobre todas las cosas: porque el triunfo que alcanzasteis 
en aquella jornada, y lo mucho que todo el mundo repe-
tia vuestro nombre, podia aca^ o haber hecho fijar la 
atención en vos. 
"—Ello es, Mercedes, que no os atrevéis á negar que la 
reinaos haya arrancadoaquel juramento temiéndomea mí. 
—Yo no puedo negar nada que sea cierto, don Luis, 
y vos haréis que tenga bien pronto que arrepenlirme de 
ía indiscreta revelación que acabo de haceros. Lo que 
yo no podré menos de sostener es que sea por temor de 
vos por lo que S. A. se espresase conmigo de aquel mo-
do, porque no puedo convencerme de que abrigue seme-
jante idea respecto á «os. Ella ha manifestado por mi el 
cariño de una madre, y yo pienso, pues no os ocultaré 
ninguno de mis pensamientos, que, impuesta en vues-
tros medios de agradar, Luis, hava temido que una 
huérfana como yo se dejase ta) vez llevar masbiende un 
capricho que de la prudencia , y eligiese un hombre que, 
según las apariencias, prefería los mas remotos confines 
de la tierra á sus propios dominios, y á fijar su residen-
cia donde le conviene. 
—¿Y vos pensareis, sin duda, respetar aquel com-
promiso? 
—Luis, ¡qué poco reflexionáis vuestras palabras, pues 
á no ser así no me haríais semejantes preguntas! ¿Qué 
—Ni la reina ni yo queremos semejante cosa. Ambas 
os conocemos ya cómo cumplido caballero cristiano , y 
ademas, como habéis dicho muy bien , no habrá caba-
llero que se'arriesgue á enristrar su lanza contra vos, 
pues ninguno se hallará con ánimo suficiente para ar-
rostrar semejante locura. Solo, pues, debéis impetrar 
el consentimiento de la reina por la mediación del.señor 
Colon. 
—Creo casi comprender lo que queréis decirme; pero 
desearía oíros hablar con-mas claridad, 
—Pues bien , me'esplicaré en términos tan claros co -
mo mi lengua sepa hablaros , repuso la joven castellana, 
¡5 quien el fuego de un santo entusiasmo comunicaba 
cierta media tinta mas pronunciada que el rubor, que la 
ternura hizo aparecer en sus megillas. Ya sabéis sobre 
poco mas ó menos* cuales sean las opiniones del señor 
Colon , y por"qué medios se propone llegar á conseguir 
su objeto. Aun era yo muy niña cuando él apareció en 
la corte de Castilla solicitando se le pusiese en estado de 
dar principio á su colosal empresa, y he visto que doña 
Isabel ha estado muchas veces decidida á prestarle su 
apoyo; mas la tibieza de don Fernando y las limitadas y 
escasas miras dé sus ministros la han retraído siempre 
de su propósito. 
— Por lo tanto, yo soy de opinión que aun mira favo-
rablémentc aquel proyecto, porque Colon, que hace 
poco habíase despedido de toda la córte con intención 
de abandonar la España y marchar á otra parte con sus 
jóven cristiana falta jamás á sus votós, ya sean de pere- solicitudes, ha sido retenido por la influencia del padre 
gnnacion. de penitencia, ó de cualquiera otra cosa? 
¿Había yo de ser la primera que cometiera tan vergon-
zoso crimen? Ademas de que, aunque no mediase una 
promesa, solo el simple deseo de la reina, manifestado 
por ella misma, seria suficiente para impedir que yo me 
casara, con cualquiera que fuese, porque ella es mi so-
berana, mi señora, y hasta puedo decir mi madre; la 
misma doña Beatriz no se desvela con tanto estremo por 
mi felicidad. Es preciso, Luis, que me escuchéis, aun-
que os veo dispuesto á sorprenderos y á protestar. 
Yo os-he escuchado con la mayor calma por espacio 
de muchos años: ahora me toca á mí hablar y á vos es-
cuchar. Creo que la reina efectivamente pensaba en vos 
cuando se trató de ese voto, que yo ofrecí voluntaria-
mente, y que S, A. no me ha arrancado, como-parece 
que creéis; creo, repito, que doña Isabel supuso que 
quizá era de temer que yo cediese á vuestras instancias, 
y dudaba por lo visto qíie un hombre tan aficionado á 
ver mundo pudiese hacer ni sostener la felicidad de su 
familia. Pero, Luis, si S. A. no ha hecho justicia á la 
nobleza y generosidad de vuestro corazón; si ha sido en-
gañada por las apariencias, como están la mayor parte 
de los que la rodean, si ella, en fin, no os ha conocido, 
¿eso es acaso por culpa suya? ;.No. habéis estado casi 
siempre ausente de este país? ¿Y cuando por casualidad 
no lo estabais, se os veía nunca en la córte tan á menú 
do como lo exigian vuestra clase y vuestra cuna? Ks 
verdad que la reina ha presenciado, asi como toda la 
córte, los triunfos que obtuvisteis en el último torneo, y 
que en la guerra que acaba de terminarse os habéis se-
ñalado por vuestros hechos de armas contra los moros; 
mas si la imaginación de una muger dispensa con facili-
dad su admiración"á la intrepidez y al valor, su corazón 
necesita mas tranquilas virtudes y mas estables inclina-
ciones en el círculo doméstico. Doña Isabel no ignora na-
da de esto; lo reconoce, lo siente asi, por mas feliz que 
haya sido en su enlace con el rey de Aragón. ¿Es, pues, 
de admirar que ella hubiese concebido semejante temor 
por mí? No, Luis, vuestra sensibilidad os ha hecho ser 
injusto con S, A., y está evidentemente en vuestro in-
terés el tenerla propicia, si, como decís, deseáis con 
sinceridad obtener mi mano. 
—¿Y qué es preciso hacer para eso, Mercedes? Los 
moros están vencidos, y no sé si habrá algún caballero 
, que quiera salir á disputarme vuestro afecto con las ar-
mas en la mano. 
Juan Pérez, antiguo confesor de la reina; él se halla 
aqui en estos momentos; vos mismo le habéis visto, y 
aguarda con impaciencia una audiencia; pues bien, se 
hace indispensable despertar los recuerdos de la reina 
para que se preste á concederle su favor. Si le conceden 
las carabelas que él pide , no cabe duda alguna de que 
gran número de caballeros castellanos desea tomar par-
te en una empresa que debe cubrir de inmarcesible glo-
ria á todos los que en ella lomen parte , si su objeto se 
lograse: en este caso vos podréis ser uno de tantos. 
—No'sé á la verdad, Mercedes, qué pensar de vues-
tras palabras; pues no pufede dejar de parecerme bien 
estraño el inducir á una persona á quien al parecer se 
estima, á emprender una espedicion arriesgada, y de la 
cual es muy posible que no vuelva jamás. 
—¡Dios mismo os protejerá! esclamó Mercedes cubier-
to el rostro de un piadoso fervor ; la empresa se empren-
derá por su gloria ; su mano todopoderosa guiará las 
carabelas y las pondrá á cubierto de todo peligro. 
Sonrióse don Luís de Bobadilla porque tenia menos 
fé religiosa que la bella castellana, y conocía mejor los 
obstáculos físicos que pudieran oponerse á aquella ten-
tativa ; él hacia entera justicia á sus razones , á pesar 
de las dudas .que al pronto habla esperimentado, y la 
aventura porjí no podia ser mas adecuada á su afición 
á correr muriao y á su deseo de hallar peligros que ven-
cer. Sabia él ademas, tan bien como Mercedes, que ha-
bía merecido bien aquella falta de confianza en la esta-
bilidad de su carácter , que era el único obstáculo que 
se oponía á su unión. Dotado de una especie de viveza, 
al momento se impuso en los medios de que debia va-
lerse para obtener el consentimiento de Isabel. Quedá-
banle aun . sin embargo , algunas dudas , que espuso en 
la siguiente pregunta: 
—¿Si la reina se halla dispuesta á favorecer los pro-
yectos de Colon , por qué no haberlo hecho antes? 
—La guerra con los moros, sus arcas vacías y la he-^  
lada presencia del rey se lo han impedido. 
—¿Pero doña Isabel no mirará á los que acompañen 
al genovés como otros tantos .locos ó visionarios , si vol -
vemos como nos vamos, lo que será mas que probable, y 
esto en el caso de que lleguemos á volver? 
—No es ese elcarácter de doña Isabel. Si ella entra 
en semejante empresa , lo hará por el honor de Dios, y 
considerará á todos los, que voluntariamente sigan a*Co-
' Ion como otros tantos cruzados que tendrán un derecho 
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á su aprecio. Vos no volvereis sino triunfante, Luis; os 
volveremos á ver cubierto de inmarcesible gloria , y 
vuestra esposa aparecerá llena do orgullo por su elec-
ción, y feliz por poseer vuestro nombre. 
—¡Entusiasta mia , esclamó don Luis, si fuera posi-
ble que os vinieseis conmigo, yo me embarcaría .para 
esta espedicion"sin mas compañeros. 
Mercedes respondió,. como ef-a justo, á semejante 
galantería, bien sincera en aquel momento, y en segui-
da pusiéronse á discutir con-mayor calma y reflexión 
este negocio. Consiguió por fin don Luis reprimir su im-
paciencia, y la generosa confianza con que la jóven cas-
tellana supo bacerle ver poco á poco el interés que la 
inspiraba, unido al inefable y santo fervor con que ella 
le pintaba la probabilidad del éxito, contribuyó á que él 
mirase al cabo aquel proyecto mas "bien como uno de 
los mas elevados objetos que la ambición se propusiera, 
que como un medio de saciar su ánsia de correr en bus-
ca de aventuras. 
Los amantes permanecieron juntos por espacio de 
Pepita la duefu. 
dos horas, que fué el tiempo que la reina detuvo á doña 
Beatriz. A poco de haber vuelto, su sobrino , á quien 
ella llamaba ligero y vagabundo ; pero cuyo noble y ge-
neroso corazón no por eso dejaba de conocer, se despi-
dió de las dos damas, que aun permanecieron juntas has-
ta media noche. Mercedes abrió su corazón á la marque-
sa, y le esplicó las esperanzas que fundaba en la empre-
sa de Colon. 
Tal confianza no pudo, menos de causar placer y pena 
al mismo tiempo en el ánimo de doña Beatriz, que no 
fmdo, menos de sonreír de la astucia con que el amor labia sabido asociar los elevados proyectos de Colon al 
logro de todos sus deseos. En suma, no quedó tampoco 
descontenta de lo que habia pasado. Luis de Bobadilla 
era hijo únbo de un hermano á quien ella habia amado 
en estremo, y el cariño que Beatriz tuvo al padre habia 
venido á recaer todo en el hijo. Y efectivamente , cuan-
tos -le conocían no 'podian menos de apreciar á aquel jó-
ven y valiente caballero, aunque algunos mas pruden-
tes se creyesen obligados á afear sus imprudencias, y es 
seguro que hubiera podido escoger una esposa entré las 
mas nobles y lindas castellanas, salvo aquel pequeño 
número de escepciones que hubiera sido el resultado de 
principios de circunspección y reserva mas estrictos que 
de ordinario, y que hubieran dado á entender una pre-
cisión que iría roas allá de las consideraciones de cos-
tumbre en materia de matrimonio. La marquesa de Mo-
ya escuchó, pues, con interés á su pupila; y antes de que 
se despidiesen .por aquella noche, las modestas é inge-
nuas confianzas, la viva elocuencia y la inocente ternura 
de Mercedes hablan casi hecho de doña Beatriz una nue-
va prosélita. 
CAPITULO V I . 
Muchos dias trascurrieron todavía antes que los cris-
tianos se estableciesen completamente en el antiguo 
asiento del poder de los musulmanes. Por fin , el orden 
llegó á introducirse en la Alhambra y en la ciudad, pa-
sado ya el tumulto de la toma de posesión, de la alegría 
de los vencedores y de la humillación de los vencidos. El 
político Fernando, que sin embargo no era cruel, habia 
dado las órdenes mas estrechas para que los moros fue-
sen tratados con bondad y con los mayores miramientos, 
y de este modo la tranquilidad se fué restableciendo pau-
latinamente en la ciudad , y todos principiaron á seguir 
sus antiguas costumbres y á "bcuparse en sus trabajos 
ordinarios. 
Don Fernando se hallaba , como era natural, suma-
mente ocupado con los nuevos cuidados; mas su ilustre 
esposa, que se guardaba para las grandes ocasiones, 
ejercía sus facultades de aquella manera dulce y tran-
quila tan propia de su sexo, de su carácter y de su pie-
dad. En cuanto se lo permitían su elevada clase y su 
autoridad, habíase retirado de las escenas espléndidas y 
marciales de aquella córte tan guerrera , y se entrega-
ba, con el mismo placer que siempre, al trato de la 
amistad íntima, que tiene un tan natural encanto para 
las tiernas afecciones de una dama. Tenia consigo á aque-
llos de sus hijos que le' habian quedado , los cuales for-
maban todo el objeto de sus cuidados maternales; pero 
también dedicaba algunas horas á la amistad y á aquel 
afecto que parecía comprender á todos sus subditos en 
los mismos lazos de su familia. 
En la mañana del tercer día después de la entrevista 
referida en el capítulo precedente, doña Isabel había 
reunido alrededor de sí á varias de aquellas personas 
privilegiadas que se podía decir tenian entrada en su 
cámara en las horas de intimidad : pues, aunque la córte 
de Castilla se hubiese hecho célebre entre todas las de-
mas de la cristiandad por la severidad de su etiqueta, lo 
que sin duda provenía de las costumbres orientales de 
los graves musulmanes sus vecinos, el afectuoso carác-
ter de la reina habia rodeado á todo su círculo privado 
de una especie de aureola, que le hacia agradable y de-
licioso en estremo á todo el que disfrutaba el honor de 
ser recibido en él. En aquella época los eclesiásticos go-
zaban de cierto favor materialmente esclusivo : mezclá-
banse en todos los asuntos de la vida y aun los dirigían 
muchas veces. Los habitantes de los Estados Unidos es-
tán muy dispuestos á señalar defectos de esta especie en 
las naciones estrangeras, y á declamar sobre todo acerca 
de ios males que ha originado la intervención de los sa-
cerdotes católicos en los negocios interiores de las fami-
lias ; mas con esto solo vienen á probar la verdad de 
aquel antiguo adagio que nos enseña que es mucho mas 
fácil notar las agenas taitas que las propias, porque nin-
gún otro pueblo suministra pruebas mas evidentes de 
este genero de interven'cion que aquel, sobre todo en 
las comarcas en que se establecieron los primeros refor-
mistas y continúan bajo la influencia de la secta parti-
cular que dominaba allí en su origen ; y quizá el rasgo 
mas marcado del espíritu nacional que en aquel pais 
existe en el dia (el haberse hecho eslensivo el poder de 
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la sociedad mas allá de los límites fijados por las institu-
ciones y por las leyes bajo el especioso nombre de opi-
nión pública), trae su origen do la constitución política 
de las iglesias democráticas que han inspirado á ser im-
perium in imperio, y que ha sido confirmado y ratifica-
do por su administración y por los usos provinciales. Sea 
lo que fuere, no puede negarse el ascendiente que el 
clero católico ejercía en toda la cristiandad antes de la 
reforma, é Isabel era demasiado sinceramente devota, y 
demasiado piadosa sin afectación , para no conceder á sus 
individuos todas las prerogativas que se hallasen al nivel 
de sus ideas de justicia , y principalmente la libertad de 
acercarse á ella , asi como también una especie de i n -
fluencia en cuantas medidas acordaba. 
En la ocasión de que estamos hablando, hallábase en 
el cuarto de la reina, entre otros distinguidos persona-
ges, Fernando .de Talaveia, recientemente nombrado 
arzobispo de Granada, y el padre Pedro de Carrascal, 
que era el preceptor de Luis de Bobadill*, sacerdote sin 
beneficio, que debía todo el favor de que gozaba á la 
sencillez de su carácter y á su elevado nacimiento. Isa-
bel, sentada delante de una mesa , se ocupaba en coser, 
siendo -el objeto de su trabajo una camisa para el rey, 
humilde deber que ella procuraba desempeñar con tanta 
escrupulosidad como si fuera la esposa de un mercader 
de la capital. Era aquella una de las costumbres del si-
glo, y acaso una ;par.le de la política de los príncipes; 
pues muchos viageros han visto la célebre silla de mon-
tar de la duquesa de Borgoña, en la que había un sitio 
destinado para su rueca, con objeto de que cuando salía 
en público pudiera dar ejemplo del trabajo á sus admi-
rados subditos; y aun en el día mismo , en esta época 
de lujo , en que bien escaso número de damas se dignan 
siquiera poner mano en una obra tan útil como la de que 
se ocupaba Isabei de Castilla, hetnos visto nosotros por 
nuestros propios ojos á una reina, rodeada de las prin-
cesas sus hijas, cosiendo con el mismo alan que si su 
existencia hubiera dependido de aquel trabajo (1). Mas 
doña Isabel en nada era afectada : en sus pensamientos, 
«n sus palabras, en sus acciones era la misma verdad, y 
su ternura conyugal le hacia esperimentar un doble pla-
cer al ocuparse asi de un marido á quien amaba tierna-
mente como hombre, aunque fuese imposible que se le 
ocultasen sus defectos como monarca. A su lado estaba 
sentada la compañera de su juventud , su íntima y de-
cidida amiga doña Beatriz de Cabrera; Mercedes ocupa-
ba un taburete á los pies de ia infanta Isabel: dos ó tres 
damas de honor de la reina se mantenían á alguna dis-
tancia, conservando aquellas leves distinciones de rango 
que anuncian la presencia de una .persona real ; pero 
reinando, sin embargo, una especie de libertad y fran-
queza que hacia aquel servicio mas agradable que can-
sado. El mismo rey escribía también sobre otra mesa , á 
uno de los estremos de aquella anchurosa estancia; pero 
nadie, ni aun el mismo arzobispo, abrigaba la presun-
ción de aproximarse. Sosteníase la conversación en una 
voz algo mas baja que de costumbre, y la reina misma, 
cuya voz era bien melodiosa, procuraba , sin embargo, 
modularla para no distraer á su ilustre esposo, que pa-
recía profundamente ocupado. Kn el momento en que la 
presentamos*á nuestros lectores, Isabel acababa de estar 
durante un rato sumida en sus reflexiones, y un silen-
cio general reinaba en aquel círculo de damas sentadas 
ante sus pequeños costureros. 
—Marquesa, hija miá, dijo por fin la reina, que l la -
maba así comunmente á doña Beatriz, ¿hace mucho que 
no veis al señor Colon, á ese piloto que tanto ha inten-
tado respecto á ese viage al Oeste, ó habéis acaso oído 
hablar de él? 
Una mirada de inteligencia y satisfacción que cambia-
ron rápidamente entre sí la marquesa y su pupila dió 
bien á conocer el interés que tenian en aquella pregun-
{i) Cooper quiere sin duda aludir á la reina de Francia Ma-
ría Amalia. 
ta, respondiéndola primera como lo exigía su deber y 
el respeto que profesaba á su señora. 
—Ya recordareis, señora, que le ha escrito el padre 
Juan Pérez, antiguo confesor de V. A. que acaba de l le-
gar de su convento de Santa María de Rábita en Anda-
lucía,, con objeto de interceder en su favor, á fin de que 
sus vastos y elevados designios no fuesen perdidos .para 
Castilla. 
—¿Creéis vos acaso que haya algo de grande en esos 
designios? 
—¿Quién ha de juzgarlos de otro modo, señora? Pare-
cen razodables y naturales, y en el caso de que Colon 
salga adelante con su intento, ¿no habrá sido por cierto 
una grande y célebre empresa la que haya dado por 
resultado estender los límites de la iglfesia, y procurar 
al país gloría y riquezas? Mi pupila, esa joven entusias-
ta, Mercedes de Valverde, se halla animada de un celo 
tan estraordinario en favor del proyecto del navegante, 
que parece que después de sus deberes para con Dios y 
del respeto á sus soberanos no hay para ella otro nego-
cio mas vital que este. 
Volvióse la-reina sonriendo hácia la joven que se r u -
borizó al escuchar semejante observación, y fijó en ella 
sus ojos por un instante con aquel aire afectuoso que 
animaba sus amables facciones para mirar á sus hijas. 
—¿Con qué convenís en ello, doña Mercedes? ¿De tal 
modo ha logrado convenceros Colon, que os ha inspirado 
tanto interés en su favor? 
Mercedes se puso en pie con el mayor respeto al d i -
rigirle la reina la palabra, y se adelantó uno ó dos pasos 
hácia ella antes de responder: 
—Señora, en presencia de V. A. debo hablar con mo-
destia;.pero no podré negar que he llegado á tomar un 
vivo interés por ebbuen éxito de los proyectos del señor 
Colorí. Es tan noble su pensamiento, que seria por cierto 
una desgracia que no fuese justo. 
—He aquí el argumento de las jóvenes que poseen ,un 
alma generosa; y os confieso, marquesa hija mía, que en 
este punto soy tan jóven como otra cualquiera. ¿Está 
aquí todavía Colon? 
—Si por cierto, repuso Mercedes con una precipita-
ción de que al punto se arrepintió, pues no era á ella á 
quien la pregunta se dirigia: yo sé de un personage que 
le ha avistado el día en quedas tropas tomaron posesión 
de la ciudad. 
-—¿Y quién es esa persona? preguntó la reina con gra-
ve tono, aunque nada tenia de severo, pues sus ojos se 
fijaron obra vez en Mercedes con un interés que parecía 
aumentarse al mirarla. 
Pesóle á Mercedes vivamente su indiscreción, y á pe-
sar de todos sus esfuerzos, toda la sangre se le subió al 
rostro antes de haberse resuelto á contestar. 
•—Don Luis de Bobadilla, señora; el sobrino de mi t u -
tora doña Beatriz, respondió finalmente, porque en ella 
el amor á la verdad era mas fuerte que el temor de la 
vergüenza. 
—Pero os detenéis en dar muchos pormenores, seño-
rita, dijo Isabel con calma, pues rara vez se espresaba 
en tono de severidad con aquellas personas cuya alma 
era pura é inocente. Don Luis desciende de una casa de-
masiado ¡lustre para que tenga necesidad dé que un he-
raldo proclame sus títulos y parentescos. Eso es bueno 
para gentes oscuras de quienes él mundo se cuida tan 
poco. Marquesa, hija mía, añadió librando así á Merce-
des de una especie de tortura y volviéndose hácia su 
amiga, ese sobrino de que ee habla es un corredor de 
mundo infatigable, mas dudo mucho que él se decidiese 
á emprender una espedicion como la de Colon, que tiene 
por. objeto la gloria de Dios y el bien del reino. 
—A la verdad, señora... esclamó Mercedes, mas en el 
instante hizo por reprimir su celo. 
—¿Qué ibais á decir, doña Mercedes? repuso grave-
mente la reina. 
—Perdóneme V. A.; me había equivocado; sin duda 
no era á mi á quien Y. A. dirigia la palabra. 
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—Esta no es la córte de Castilla, hija mia; esta es sola 
la habitación particular de Isabel do Trastamara, añadió 
la reina como tratando de templar el efecto que produjo 
en Mercedes lo que acababa de suceder. La sangre del 
almirante de Castilla corre por vuestras venas, y sois 
ademas parienta del rey nuestro señor. Hablad, pues, sin 
reparo. 
—Reconozco, señora, todas vuestras bondades para 
conmigo, y quizá eso mismo me haya hecho olvidarme 
de ellas. Lo que tenia que deciros era que don Luis desea 
vivamente que el señor Colon obtenga las carabelas que 
solicita, y que se le conceda á él el correspondiente per-
miso para acompañarle. 
—¿Será posible, Beatriz? 
—Luis es cierto que desea ver mundo, señora; pero 
no es con designios poco nobles; yo lo he oido manifes-
tar con ánsiael deseo que abriga de ser uno de los com-
pañeros de Colon en el caso de que V. A. juzgue oportu-
no enviar al genovés al descubrimiento del Cathay. 
Isabel nada respondió, mas dejando caer la labor so-
bre sus 'rodillas, pasó algunos minutos en un silencio 
pasivo. Durante aquel intérvalo nadie se'atrevió á ha-
blar, y Mercedes volvió á ocupar su taburete á los pies 
de la infanta. Por fin, se levantó la reina, y atravesando 
la estancia, se aproximó á Fernando, que continuaba tra-
bajando. Detúvose un instante antes de llegar, como si 
hubiera titubeado en interrumpirle, mas á poco apoyó 
una de sus manos en su espalda como para llamarle la 
atención. El rey, como si conociera de quién podía salir 
semejante acto de familiaridad, volvióse al punto, se le-
vantó, y le dirigió el primero la palabra. 
—P]s preciso no dejar de la mano á esos negrillos, 
dijo el rey dejando conocer que sus ideas todas se diri-
gían al engrandecimiento de su poder.—Yo veo que he-
mos abandonado á Abdallah varios fuertes en las Alpu-
jarras que pueden hacernos muy mala vecindad, á me-
nos que no consiguiésemos rechazar á esos infieles mas 
allá del Mediterráneo. 
—Ya hablaremos de eso en otra ocasión, Fernando, 
repuso la reina, cuya alma pura rechazaba todo loque 
tuviera tendencia á mala fé. Ya que es bien difícil para 
los que gobiernan á los hombres hacer siempre lo que 
Dios y su conciencia les inspiran, que no traten al me-
nos de faltar á lo prometido. Vengo á hablarte de otra 
cosa. La falta de tiempo y la gravedad de los asuntos 
nos han hecho olvidarnos de la oferta que hicimos á Co-
lon el navegante, que... 
—¡Siempre con la aguja en la mano, Isabel, y es para 
mi lo que estás haciendo! dijo el rey tocando la labor de 
la reina, que se-habia traido consigo sin advertirlo; n in -
guno de mis subditos tendrá una muger tan aplicada y 
cariñosa como esta* 
—Todo lo que puede ágradarte ó contribuir de cual-
quier modo á tu felicidad es lo que tengo mas presente 
después de mis deberes para con Dios y del cuidado y 
atención que mis subditos me merecen, respondió Isabel 
muy satisfecha de que el rey de Aragón hubiese parado 
la atención en su trabajo, aunque es preciso atribuirlo 
también en parte al deseo que tenia de desviar el objeto 
de la conversación que ella habia tratado de entablar, y 
que en aquel momento ocupaba el lugar mas preferente 
en.su imaginación.—Yo no quiero hacer nada en nego-
cio de tanta entidad sin tu completa aprobación, si llego 
á obtenerla, y creo también que nuestra real palabra 
cxije que no lo dilatemos por mas tiempo. Siete años es 
muy suficiente para prueba,* y como no nos aprésüvemos 
llegará el dia. en que veamos que cuatro jóvenes nobles 
y entusiastas de nuestros estados acometen aquella em-
presa por via de diversión, 
—Tienes razón, Isabel, respondió el rey; someteremos 
este asunto al dictámen de Fernando de Talayera que es 
sugeto de reconocida prudencia y en quien podemos de-
positar toda nuestra confianza.—Y diciendo esto, hizo 
una seña al individuo de que acababa de hablar, el cual 
se acercó en el instante.-^Arzobispo de Granada, conti-
nuó el sagaz príncipe, cuya politica era tan astuta cómo 
la de un moderno patriota que piensa solo en su engrari-
decimiento; nuestra real esposa desea se proceda á ha-
cer una información acerca de Sso negocio do Colon. 
Oueremos que vos os encarguéis de ello, tomándolo bícii 
en consideración y que presentéis vuestra opinión en 
el término de veinte y cuatro horas. Os vamos tambieú 
á designar las personas con quien debéis aáoóiaros para 
este objeto. 
Mientras que Fernando daba sus instrqcciónes a\ 
prelado, éste leía en la espresion de los ojos del iñonar-
ca y en la frialdad de su rostro intenciones acerca de las 
cuales su práctica y esperiéncia no le dejaba ningún gé-
nero de duda; aceptó, pues, la comisión, recibió del rey 
los nombres de aquellos que debían unírsele para dar su 
dictámen, de los cuales la reina designó uno ó dos, y 
quedóse después tomando parte en la conversación. 
—Ese proyecto de Colon necesita ser mirado con es-
pecial detención, dijo el rey cuando hubo terminado to-
dos sus preliminares, y ya cuidaremos que sea examina-
do detenidamente. Dicen que ese navegante es un esce-
lente cristiano. 
—Estoy bien convencida de eso, Fernando. Si Dios 
quiere que su empresa tenga feliz éxito, tiene pensado 
intentar una espedicion para recobrar de los infieles el 
santo sepulcro. 
. —¡Oh, oh! ese es un objeto muy meritorio: pero 
nosotros tenemos mejores medios de servir á la fé Con 
la conquista que acabamos de hacer, Isabel, hemos enar-
holado la cruz donde antes flotaban los estandartes dé los 
infieles, y Granada se halla tan próxima á Castilla, que 
no nos costará mucho mantener aquí nuestros santos 
altares. Al menos tal es la opinión de un lego, digno 
prelado. 
—Y es una opinión tan justa como entendida, señor, 
respondió el arzobispo. Es mucho mas sabio el tratar de 
poseer lo que ha de poder ser conservado, porque á ve-
ces solemos perder el tiempo ocupándonos de ciertas 
cosas que la Providencia ha colocado tan lejos, que pa-
rece no sor destinadas para nosotros. 
—Pues hay gentes, dijo la reina, que al oír semejante 
opinión anunciada por persona de tan alta autoridad 
como la vuestra, deduciría seguramente que no debe 
hacerse tentativa alguna para recobrar el santo se-
pulcro. 
—En ese caso, señora, habrían comprendido bien mal 
mis palabras, repuso al momento el político prelado. La 
Cristiandad entera debe desear que los infieles sean lan-
zados de la tierra santa, mas es mas provechoso para Cas-
tilla el haberlos janzado de Granada. Esta distinción es 
bien clara, y cualquier casuista la admitiría. 
—Y esta verdad es de tanto mas peso en esta cues-
tión, dijo Fernando dirigiéndose á una ventana con aire 
de satisfacción, cuanto que esas torres pertenecían á Ab-
dallah hace algunos dias y ahora pertenecen á nosotros. 
—Será mejor para Castilla, repitió Isabel como re-
flexionando, y quizá también para sus intereses tempo-
rales, aunque no tanto para las almas de los que en ello 
trabajan, mas de ningún modo para la gloria de Dios. 
—¡Querida esposa mia! ¡mi querida Isabel! dijo Fer-
nando. 
— ¡Señora! añadió el prelado. 
Mas Isabel se retiró con paso lento reflexionando en-
tre sí misma, mientras que los dos profanos que que-
daban á su espalda se miraban con aquella especie de 
fracmasonería propia de los que están acostumbrados á 
preferir lo útil á lo justo. La reina no volvió á ocupar su 
sitio, y se puso á pasear en aquella parte de la sala que 
.abandonó el arzobispo cuando fué llamado por Fernando. 
Permaneció de este modo por un corto espació, pues el 
rey mismo la respetaba sobradamente para tratar de i n -
terrumpir sus reflexiones, y dirigía frecuerifes miradas á 
Mercedes, á quien por último llamó á su lado. 
—Hija mia, la dijo, pues este era el título afectuoso 
que daba frecuentemente á las personas que apreciaba, 
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¿supongo que rio habréis olvidado el voto que hicisteis 
voluntariamente? 
—--Solo mis deberes para con Dios sobrepujan á lo que 
debo á mi soberana. 
Pronunció Mercedes aquellas palabras con gran fir-
meza y con cierto tono que rara vez engaña. Isabel fijó 
sus ojos en las pálidas facciones de la hermosa castella-
na, y apenas ésta se hubo espresado de aquel modo, ni 
una tierna madre hubiera podido mirar á su hija queri-
da con mas afectuoso cariño-
—Vuestros deberes para con Dios, hija mia, hacen 
desaparecer cualquiera otro sentimiento, y asi es justo 
que suceda. Lo que vos me debéis á mi es seguramente 
bien secundario. Mas sin embargo, tanto vos como todos 
mis demás súbditos tenéis para cón vuestra soberana un 
solemne deber que llenar, y no cumpliria yo con las a l -
tas funciones que el cielo me ha confiado si no exigiese 
á cada uno que cumpliese también con su obligación. No 
soy yo quien reina en Castilla; es la Providencia, de 
quien soy humilde é indigno instrumento. Mis súbditos 
son mis hijos, y no ceso siempre de pedir á Dios me 
conceda un corazón capaz de contentarlos á todos. Si los 
principes se ven á veces obligados á retirar su favor á 
los que se hacen indignos de sus bondades, no hacen en 
esto mas que imitar á la Providencia que no puede 
consentir el mal. 
—Yo confio, señora, repuso con timidez Mercedes al 
ver que la reina habia concluido, yo confio que no habré 
sido tan desgraciada que haya podido desagradaros. 
Perder la buena amistad y el favor de V. A. seria segu-
ramente una calamidad. 
—'¡Vos, hija mia, no! Asi todas las doncellas de Cas-
tilla, nobles y plebeyas, fuesen tan prudentes, tan mo-
destas y tan humildes como vos; pero no es posible que 
yo consienta que seáis víctima de vuestros sentidos. Sois 
demasiado instruida, doña Mercedes, para que no sepáis 
distinguir lo que deslumhra de lo que es verdaderamen-
te virtuoso... 
;—¡Señora! esclamó Mercedes con celo; mas callóse 
inmediatamente, al reflexionar que interrumpir á la rei-
na era faltarle al respeto. 
—Ya escucho lo que quenas decirme, hija mia , dijo 
Isabel después de haber aguardado un instante á que la 
asombrada niña continuase su frase. Hablad con libertad 
como si estuvieseis en presencia de una madre. 
—Queria decir, señora, que si todo lo que deslumhra 
no es virtuoso , todo aquello que repugna á la vista , lo 
que la prudencia puede reprochar, no es tampoco esen-
cialmente vicioso. 
-—Ya os comprendo, señorita, y no carece de verdad 
esa advertencia. Ahora hablemos de otra cosa. ¿Con qué 
parece que vos miráis con buenos ojos los proyectos de 
Colon, de ese navegante? 
—La opinión de unajóven sin esperiencia no puede 
ser de gran peso para la reina de Castilla , que puede 
aconsejarse de los prelados y otros sabios eclesiásticos de 
su reino, y consultar ademas su propia prudencia. 
—Pero, ó yo he compredido mal, ó vos habéis forma-
do una buena opinión de sus proyectos. 
—No os habéis equivocado, señora; yo opino favora-
blemente de los proyectos de Colon. Paréceme que son 
de una elevación y una grandeza que obtendrían la 
aprobación de la Providencia para el bien de los hom-
bres y mayor gloria de la Iglesia. 
—¿Y creéis vos que seria fácil hallar nobles caballe-
ros dispuestos á embarcarse con ese oscuro genovés para 
emprender tamaña empresa? 
La reina sintió temblar la mano que afectuosamente 
tenia entre las suyas, y cuando alzó la vista hácia su 
compañera, notóla cubierta de rubor y con los ojos ba-
jos. Mas la generosa castellana creyó ser aquel el mo-
mento crítico para la fortuna de su amante, y asi es que 
se armó de energía para defender su causa. 
—Si, señora, s i , lo creo, respondió al fin con una fir-
meza tal, que admiró á la reina y la agradó al mismo 
tiempo, porque Isabel convenia en todas sus ideas y 
apreciaba sus sentimientos: pienso que don Luis de Bo-
badilla le acompañará, pues desde que su tia le ha i m - • 
puesto en los nobles pormenores de esta empresa parece 
que no piensa en otra cosa. Hasta está dispuesto á faci-
litar recursos para ella, si sus tutores lo consienten. 
—En lo cual haría muy mal cualquier tutor. Nosotros 
podremos disponer de cuanto nos pertenezca, pero nun-
ca arriesgar los bienes de otro. Si don Luis de Bobadilla 
persistiese en su intención de emprender semejante 
tentativa y obra en su consecuencia , tendré mas ven-
tajosa idea de su Carácter que la que las circunstancias 
me hablan hecho formar. 
—¡Señora! 
—Escuchadme, hija mia; no podemos seguir hablan-
do por mas tiempo de este asunto. El consejo me aguar-
da, y el rey se ha ido ya. Vuestra tutora y yo conferen-
ciaremos juntas, y no os dejaremos inútilmente en sus-
penso por mucho tiempo. Pero, Mercedes de Yalverde, 
acordaos de vuestro voto: lo pronunciásteis en la mayor 
libertad, y no debe ser olvidado inconsideradamente. 
Besó Isabel en la megilla á la jóven, y se retiró se-
guida de todas sus damas, dejando á Mercedes, entre 
el temor y la esperanza, sola en medio de aquella vasta 
estancia, semejante á una estátua de la Incertidumbre. 
CAPITULO VIL 
A la mañana siguiente estaba la Alhambra tan ocu-
pada de cortesanos como de ordinario ; los unos recla-
maban gracias, otros pedían justicia, la mayor parte so-
licitaban la reparación de agravios imaginarios. Empujá-
banse en todas las antecámaras, y los que en ellas 
aguardaban mirábanse unos á otros con inquietud, como 
para inquirir mutuamente hasta qué punto pueden sus 
vecinos serles útiles ó perjudiciales en sus designios. Se 
saludaban por lo general con frialdad y desconfianza, y 
los que no se limitaban á un simple saludo se acercaban 
con aquella falsa urbanidad que caracteriza el trato de 
los cortesanos en los palacios. 
Mientras que la curiosidad se ocupaba activamente 
en adivinar los motivos que á cada cual conducían á 
aquel sitio, y se cambiaban los cuchicheos, las señasy 
los encogimientos de hombros y las espresivas miradas 
entre los mas acostumbrados de antiguo á la cór te , los 
cuales se referían los unos á los otros lo poco que sa-
bían ó que querían saber sobre esta ó aquella cuestión, 
veíase en un rincón de la estancia principal á un hom-
bre, que se podía distinguir de todos los demás por su 
elevada estatura, su aire grave y lleno de dignidad, y el 
género de atención que él atraía hácia sí. Pocos eran los 
que se le acercaban, y los que lo hacían, apenas volvían 
la espalda tomaban ese aire de suficiencia y de des-
precio que caracteriza á la generalidad de los hombres 
cuando creen que, criticando y poniendo á alguno en r i -
dículo, obtendrán por semejante medio la opinión públi-
ca para si. Aquel era Colon , á quien generalmente sé 
consideraba como un proyectista, un visionario , y pof 
consiguiente espuesto al desprecio y los sarcasmos de' 
que son comunmente blanco los que se distinguen con 
aquellos epítetos. Los equívocos y las burletas de la mul-
titud sobre el mismo asunto habíanse ya agotado, y io¡? 
que desde largo rato estaban sirviendo de postes de an-
tecámara íbanse-ya cansando de desempeñar semejante' 
papel, cuando un ligero movimiento hácia la parte de la 
puerta anunció la llegada de un nuevo cortesano. El afarf 
con que todos se apresuraron á hacerle lugar anunciaba 
que debía ser un hombre de clase distinguida , y bien 
pronto apareció en medio de la estancia don Luis de Bo-
badilla. 
—Ese es el sobrino de la favorita de la reina, dijo uno 
á media voz. 
—Y descendiente de una de las mas ilustres familias 
de Castilla, añadió otro; pero es un digno compañero de 
Colon, porque ni la autoridad de sus tutores, ni los de-
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seas de la reina, n¡ lo que á su rango debe, pueden im-
pedir que lleve de continuo una vida errante y di-
sipada. 
—Es una de las mejores lanzas de España, añadió un 
tercero, y es lástima que no tenga la prudencia y la 
reflexión necesarias para aprovecharse de semejante 
venta j a. 
—También se ha portado ese joven brillantemente en 
esta última campaña, dijo un oficial subalterno de infan-
tería, ó hizo saltar del arzón á don Alonso de Ojeda; 
pero si su lanza es buena cuando está enristrada, no 
tiene en ella un objeto fijo, pues según aseguran, solo 
le gusta correr tierras. 
Luis , como si hubiera querido sostener su reputa-
ción, echó una mirada á su alrededor , y en seguida se 
dirigió hacia donde estaba Colon. Las sonrisas, las señas, 
las medias palabras dieron bien á conocer la opinión ge-
Don Luis do Bobadilla se sienta en un cogin á los pies de su 
amada. ,, 
neral; pero una puerta que se entreabrió en aquel mo-
mento llamó toda la atención de los circunstantes, que se 
olvidaron de lo que se ocupaban hacia un instante. 
—Os saludo, señor, dijo Luis á Colon inclinándose 
respetuosamente. Desde nuestra conversación de ayer 
noche no he podido, por mas que he hecho, pensar en 
otra cosa, y he venido á buscaros para que volvamos á 
tomar el hilo. • • 
.Los ojos de Colon, su sonrisa, y la manera con que 
se irguió, como enchido de la grandeza de sus proyec-
tos', demostraron bien á las claras que aquel obsequio le 
agradaba: pero vióse obligado á diferir el placer que 
sentía siempre al entrar en pormenores sobre sus planes. 
—He recibido orden de venir aqui, noble señor, res-
pondió Colon con cordial tono, en busca del arzobispo 
de Granada, que parece ser el encargado por SS. AA. de 
dar pronto cima á mi negocio, y el cual ha fijado el dia 
de hoy para oirme. Estamos, pues, en vísperas de gran-
des sucesos, y no está lejos el dia en que nadie pensará 
ya en la conquista de Granada, á la vista de las impor-
tantes novedades que Dios tiene reservadas. 
| —¡Por San Pedro, mi nuevo patrón, os creo , señor! 
El Cathay debe hallarse en el sitió que habéis designado, 
j ó bien cerca de alli; y yo os prometo que vuestros ojos 
no han de ver aquel pais, con todas sus riquezas , antes 
' que los mios. Acordaos de Pedro Muñoz, señor Colon, yo 
' os lo suplico. 
I •—No lo echaré en olvido, os lo prometo; y todas las 
! hazañas de vuestros antepasados se eclipsarán con la 
gloria que ha de cubrir á su descendiente. Pero oigo que 
me llaman: después volveremos á anudar nuestro co-
loquio. 
j —¡El señor Cristóbal Colon! prorumpió un page en 
I alta voz y con aire de autoridad, y el navegante se ade-
! lantó lleno de gozo y de esperanza» 
| El modo con que aqtíel hombre, que era mfeado ge-
neralmente con indiferencia, por no decir con desprecio, 
fué llamado, prefiriéndole á toda aquella turba de cor-
tesanos, causó no poca sorpresa; pero comojos negocios 
llevaban su ordinario curso y los empleados subalternos 
aparecieron en aquel mismo momento en la antecámara 
para escuchar las reclamaciones y dar cuenta de los 
asuntos pendientes, fué bien pronto olvidado aquel inci-
dente. Luis se retiró chasqueado, pues él se habia con-
sentido en tener una larga conferencia con Colon sobre 
aquel negocio que, como ligado á sus mas caras esperan-
zas, ocupaba á la sazón casi todo su pensamiento. Deja-
rémosle, pües, por lo tanto, como á todos los que pobla-
ban las antecámaras, para seguir al esclarecido nave-
gante por lo interior de aquel palacio-
Fernando de Talavera no habia echado en olvido su 
comisión; pero en lugar de haberle nombrado por ad-
juntos á personas conocidas por su adhesión á las pro-
posiciones de Colon, el rey y la reina hablan cometido 
el error de escoger á siete ú ocho de sus cortesanos, 
hombres de probidad y que gozaban muy buena reputa-
ción, pero demasiado poco habituados á estudios cientí-
ficos para apreciar en su justo valor la importancia da 
los descubrimientos que se trataba de hacer. En presen-
cia, pues, de estos señores seglares y eclesiásticos de 
elevada clase fué conducido Colon, y el lector asi lo su-
pondrá. Omitiremos todos los detalles del ceremonial de 
costumbre, y entraremos sin mas detención en la parte 
esencial de nuestra relación. El arzobispo de Granada 
tomó la palabra en nombre de todos los individuos de la 
comisión. 
—Nosotros hemos comprendido, señor Colon , dijo el 
prelado, que en el caso de que SS. AA. os prestasen su 
apoyo y su poder, vuestro objeto se reduce á emprender 
un viage á la parte desconocida del Atlántico para des-
cubnVel pais de Cathay y la celebrada isla de Cipango." 
—Ese mismo es mi proyecto, venerado é ilustre pre-
lado. Háse ya hablado tantas veces de este asunto en-
tre los agentes de ambos soberanos y yo, que me parece 
enteramente escusadó desenvolver mis miras y mis 
designios en este momento. 
—Tengo noticia de que ha sido discutido solemne-
mente en Salamanca, en donde varios entendidos ecle-
siásticos adoptaron vuestra opinión, pero la mayoría no 
fué del mismo parecer. A pesar de esto, el rey y la rei-
na, nuestros señores, están dispuestos, á mirar favorable-
mente vuestros designios, para lo cual hemos recibido 
orden de arreglar todas las condiciones preliminares , y 
determinar los derechos respectivos de las partes. ¿Qué 
fuerza os es necesaria tanto en buques como en tripula-
ciones para lograr el objeto que con ayuda de Dios es-
peráis obtener?' 
—Tenéis razón, señor arzobispo, con la ayuda de Dios 
y bajo su protección espero salir airoso de mi empresa, 
pues el éxito que se obtenga, ha de redundar en su glo-
ria y ha de aumentar el número de los cristianos. Asi 
es, que con tan poderoso apoyo pocos recursos necesito 
de este mundo. Todo lo que yo pido se reduce á dos l i -
geras carabelas con autorización para enarbolar en ellas 
el pabellón nacional, y un número suficiente de marinos. 
Miráronse sorprendidos los comisionados, y mientras 
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Jos unos veian en tan modesta petición el imprudente 
entusiasmo de un visionario, otros descubrian una ciega 
confianza y una firme certidumbre. 
—Seguramente no es mucho pedir, dijo el prelado, 
que era del número de los primeros, y aunque la guer-
ra haya dejado á Castilla con sus arcas bien exhaustas, 
creo que podríamos satisfacer ese pedido sin tener que 
acudir á un mila'gro. No hay, pues, dificultad alguna en 
encontrar las carabelas y armar los marineros, pero hay 
otros puntos que es preciso que arreglemos ahora. ¿Vos 
estaréis sin duda en la inteligencia de que el mando de 
la espedicion os ha de ser Confiado? 
—Si no es asi, yo no podré ser responsable del éxito. 
Yo reclamo la entera y completa autoridad de un almi-
•—En primer lugar, se tributará gloria al Todopode-
roso, como es justo y debido á su influyente protección 
y á su vigilancia, sobre todo , por la propagación de su 
Evangelio y por el aumento del número de sus adorado-
res.—Fernando de Talavera y los demás eclesiásticos se 
santiguaron á estas palabras , asi como el mismo Colon. 
—Después SS. AA. pueden contar con la ventaja de ver 
estenderse su imperio y aumentarse el número de sus 
subditos; un mar inmenso de riquezas inundará á Cas-
tilla y á Aragón , pues Su Santidad concederá, á no du-
darlo, á los soberanos Católicos los tronos y dominios de 
los príncipes infieles cuyos territorios se descubran y sus 
pueblos se conviertan á la fé. 
—Todo esto es muy plausible, señor, y fundado en 
Beíidicion antes de partir. 
rante ó db' un comandante de' las fuerzas navales de 
SS. AA. Los medios de que me he de valer parecerán en 
apariencia de poca importancia, mas los peligros serán 
grandes , y el poder de ambas coronas debe prestar su 
apoyo todo entero al hombre á quien se encargue de to-
do el peso de la responsabilidad. 
—Nada mas justo que eso , y á que nadie se opondrá; 
pero, señor, ¿habéis reflexionado detenidamente las 
ventajas que podrán reportar los soberanos de sosteneros 
en esta empresa? 
—Señor arzobispo, este proyecto domina todos mis 
pensamientos hace mas de diez y ocho años , habiéndo-
me ocupado de él noche y dia. Durante tan largo espa-
cio de tiempo no he dado un solo paso que no haya te-
nido una relación directa con el éxito de esta noble em-
presa. Considerad, pues, ahora, si las ventajas que 
deben resultar para todas las partes interesadas habrán 
podido ser olvidadas. 
—Hacedme de ellas un pequeño detalle, señor. 
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muy justos principios. Su Santidad posee á M verdad el 
poder que decís, y ya se le ha visto ejercerlo, para glo-
ria de Dios. Sabéis bien, á lo que pienso , señor Colon, 
que don Juan de Portugal ha prestado ya' mucha aten-
ción á asuntos de este género, y que tanto él como sus 
predecesores han llevado probablemente los descubri-
mientos hasta sus últimos limites, y aquélla empresa ha 
conseguido del Santo Padre ciertos privilegios que esta-
mos en el caso de respetar. 
•—Conozco las empresas de los portugueses , santo1 
prelado, y el espíritu que ha dominado á don Juan- aí! 
hacer uso de sü poder. Sus buques llevan la dirección de 
la parte occidental del Africa , Jar opuesta enteramente 
de la que yo me propongo seguir. Mi plan es lanzarme 
desde luego á través del Atlántico, y siguiendo al sot-
hácia el sitio por donde diariamente se pone, alcanzar 
los confines de las Indias Orientales por un camino qué 
abreviará muchos meses de viage. 
A; pesar de que el arzobispo y la mayor parte de log-
Cristobal Colon. Sí 
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comisionados pertenecían á la numerosa clase de los que 
veían en Colon un visionario cuya cabeza no estaba muy 
segura, el aire de dignidad de que se revestía al hablar 
de sus vastos proyectos en tono tan sencillo como eleva-
do, la tranquilidad con que después de haber hablado 
pasó la mano por sus blancos cabellos, y el entusiasmo 
que jamás faltó en sus ojos siempre que trataba de sus 
nobles proyectos, no pudieron menos de hacer una pro-
funda impresión en todos sus oyentes , y por un instan-
te la opinión general se decidió por ayudarle con todos 
los recursos posibles, y en prueba de este pasagero 
sentimiento le preguntó entonces uno de los comisio-
nados: 
—¿Os proponéis acaso, señor Colon , buscar la corte 
del Preste Juan? 
—No sé siquiera, noble caballero, si existe semejan-
te potentado, repuso Colon, cuyas ideas todas se fijaban 
en un solo punto, como es costumbre entre los,sabios y 
los fdósofos, y que tampoco participaba de los errores 
populares de la época, aunque no estaba por eso exento 
•de la ignorancia de su siglo, ni he visto cosa queme 
asegure la verdad de la existencia de semejante monarca 
ó de sus territorios. 
Esta declaración perjudicó á la causa del navegante, 
porque afirmar que la tierra era redonda y que el Preste 
Juan era un ente imaginario , era abandonar lo maravi-
lloso para entregarse á la demostraciori y á las probabi-
lidades, marcha que el humano entendimiento, todavía 
inculto,-se resiste á seguir. 
— Pues no falta, dijo un comisionado de los elegidos 
por la política del rey Fernando, quien esté dispuesto á 
creer como una verdad la existencia del Preste Juan y 
de sus territorios, y á negar que la tierra sea redonda, 
pues bien sabemos todos que alli hay reyes, tierras y 
cristianos, y vemos bien claramente que la tierra y el 
Océano tienen una superficie plana. ' 
Esta opinión fué acogida con una sonrisa de general 
aprobación, aunque Fernando de Talaveradudó que fue-
se justa. 
—Señor, replicó con agrado Colon, si todo en la tier-
ra fuese lo que verdaderamente parece, menos necesidad 
habria de la confesión, y las penitencias serian también 
mas leves. 
—Yo os tengo por un buen cristiano, señor Colon, 
dijo el arzobispo con un tono un poco seco. 
—Soy, señor arzobispo, lo que la gracia de Dios y lo 
débil de mi naturaleza me han hecho; aunque humilde-
mente confio en que, cuando haya dado cima á mi gran-
de empresa, se me juzgará mas digno de la protección y 
del favor del cielo. • 
—fie oido decir que vos os creéis especialmente ele-
gido por la Providencia para llevar á cabo esta obra. 
—Yo siento elementos en mi mismo, santo prelado, 
para alentar semejante esperanza; pero no la fundo de 
modo alguno en misterios que esceden á mi inteli-
gencia. 
Seria difícil decir sí esta respuesta hizo ganar ó per-
der algún terreno á Colon en el ánimo de sus oyentes. 
La opinión religiosa de aquel siglo estaba acorde con la 
idea que acababa de espresar; pero debió parecerles á 
los comisionados eclesiásticos que era una presunción en 
un seglar estraño y desconocido el considerarse como un 
ser elegido, cuando tantos otros que parecían tener mas 
altos derechos eran rechazados. Sin embargo, ninguno 
de ellos se atrevió á manifestar su opinión , porque, asi 
entonces como ahora, los que al parecer contaban con 
el poder de Dios'se revestían de una gravedad y de una 
influencia que no admitía censura. 
—¡Con que os proponéis , continuó el arzobispo , l le-
gar al Cathay atravesando el Atlántico, y sin embargo, 
negáis la existencia, del Preste Juan! 
—Perdonadme , santo prelado: yo me propongo llegar 
al Cathay y á Cípango de la manera que decís; pero no 
uieso positivamente la existencia de ese monarca de que 
habláis, ^n aP0y0 de la probabilidad de éxito de mi em-
presa , he usado de varías demostraciones y razonamien-
tos que han satisfecho en estremo á muchos sabios ecle-
siásticos; pero nada de esto tiene que ver con la exis-
tencia del Preste Juan. 
—Dícese á pesar de eso que Gíóvani de Montecorvino, 
piadoso obispo de nuestra santa iglesia, convirtió á la 
verdadera fé á un príncipe de aquel nombre hará como 
cerca de dos siglos. 
—El poder de Dios alcanza á todo, señor arzobispo, y 
yo no soy hombre que pongo en duda los méritos de los 
ministros que él mismo se ha elegido. Todo lo que yo 
podré decir acerca de ese punto, es que no conozco ra-
zón alguna plausible ó científica que pudiese justificarme 
sí fuese á intentar una empresa que puede ser tan falaz 
como la luz que se aleja de la mano de'l que cree poder 
tocarla. En cuanto al Cathay, á su situación y á sus ma-
ravillas , ahí tenemos el testimonio bien notable de los» 
célebres venecianos Marco y Nícolo Polo, que no solo 
llegaron á aquel país, sino que parmanecieron en él 
muchos años en la corte de aquel monarca. Por lo de-
mas, que exista un Preste Juan, ó un reino de Cathay, 
lo cierto es que el Atlántico tiene ciertos límites por la 
parte de Occidente , y estos límites son los que yo me 
propongo descubrir. 
El arzobispo alzó los ojosa! cielo en señal de incre-
dulidad ; mas como había recibido sus órdenes de perso-
nages habituados á ser obedecidos, y nó ignorando que 
la teoría de Colon , después de haber sido solemnemente 
discutida en Salamanca algunos años antes , había me-
recido ser el objeto de un informe elevado á los sobera-
nos, resolvió con la mayor prudencia encerrarse en su 
esfera y continuar la comisión de que estaba encargado. 
—Nos habéis presentado el cuadro de las ventajas que 
creéis podrán reportar los monarcas en caso de conseguir 
un feliz éxito, señor, y ciertamente que no serian pocas 
sí todas vuestras brillantes esperanzas pudieran verso 
realizadas ; pero resta ahora que manifestéis lo que pe-
dís para vos mismo en recompensa de los peligros que 
habréis de correr y de los muchos años de trabajos é 
inquietudes. 
—Todo esto está ya tomado en consideración, ilustre 
arzobispo, y en este papel hallareis la manifestación de 
mis deseos, aunque faltan que añadir-en él algunas dis-
posiciones menos importantes. 
Al decir esto entregó Colon á Fernando de Talavera 
el papel de que acababa de hablar. El arzobispo lo re-
corrió rápidamente, y volvió á leerlo otra vez con ma-
yor atención. Pero seria difícil espresar si su rostro ma-
nifestó mas la indignación ó la burla cuando después de 
haberlo leído , arrojó el escrito sobre la mesa con aire 
desdeñoso, volviéndose hácia Colon y mirándole fija-
mente como para convencerse de que no estaba loco. 
—¿Son estas las condiciones que proponéis tan for-
malmente, señor? preguntóle con severo tono, y lanzán-
dole una mirada que hubiera bastado á cualquier otro en 
la humilde posición del navegante , para hacerle desistir 
de sus proyectos. 
—Señor arzobispo, respondió Colon con aquel aspec-
to de dignidad que no le abandonaba tan fácilmente, es-
te negocio ocupa mi pensamiento hace diez y ocho años; 
durante tan largo tiempo no he pensado sériamente en 
ninguna otra cosa, y puedo añadir que lo he tenido pre-
sente asi en mis sueños como en mis vigilias. Yo descu-
brí muy pronto toda la verdad; pero á cada momento 
aparece mas brillante á mis ojos. Yo me siento con la 
mayor confianza en el éxito, confianza que procede de 
Dios: yo me considero como un agente elegido por él 
para la ejecución de sus grandes designios , que no se 
decidirán solamente con el éxito de esta empresa. El 
porvenir oculta aun mas graves cosas, y yo debo con-
servar la dignidad y los medios de llevarlas á cabo. No 
está por tanto en mi mano el cambiar la naturaleza y la 
importancia de mis condiciones. 
Aunque el modo con que pronunció estas palabras 
les comunicaba cierta verdad , el prelado se imaginó que 
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el navegante habia perdido el juicio á consecuencia del 
continuo cavilar sobre un objeto fijo. Lo único que le 
hacia dudar de la justicia de semejante opinión era el 
método, la ciencia con que habia hecho valer el razona-
ble carácter de sus suposiciones geográficas , argumen-
tos que, si no hablan podido convencer á un hombre 
que solo veia en el genovés un visionario , por lo menos : 
le hacian titubear Á pesar de esto , las exigencias con- | 
ténidas en el escrito que acababa de leer parecíanle tan ; 
estravagantes, que la conmiseración y el desprecio con-
tuvieron te indignación que estuvo á pique de estallar. 
—¿Qué decís, nobles señores, esclamó en sarcástico 
tono dirigiéndose á dos ó tres de los comisionados que se 
habían apoderado con curiosidad del papel entregado por 
Colon y que estaban leyéndole á la vez , ;,q«e decís de 
las modestas pretensiones del señor Cristóbal Colon , el 
célebre navegante , á quien no pudo responder el con-
cilio de Salamanca? ¿No son por cierto muy dignas de 
ser aceptadas por SS. AA. hincados de rodillas delante 
de él? 
—Leed, leed, señor-arzobispo, eselamaron varias 
voces. Sepamos cuáles sean esas, pretensiones. 
—Paso por alto muchas demandas secundarias , que 
podrán acordarse sin necesidad de discusión , dijo el ar-
zobispo volviendo á tomar el escrito; pero he aquí dos 
que no podrán menos de causar á SS. AA. una gran sa-
tisfacción. El señor Colon manifiesta en ellas que se con -
tenta con la categoría de almirante y virey de todos los 
países que él pueda descubrir, y por recompensa sólo 
pide la décima parte {la parte de la iglesia, mis reve-
rendos hermanos) , el humilde diezmo de las rentas y 
derechos de aquellos mismos países. He aqui, pues, con 
lo que se contenta. 
El general murmullo que se elevó entre los comisio-
nados dió á conocer su descontento, y en un instante se 
halló Colon en aquella estancia sin un soio individuo 
que le sirviese de apoyo. 
—Pero no es esto todo , ilustres señores y santos pre-
lados, prosiguió el arzobispo cuando ya vió á sus oyen-
tes dispuestos á continuar escuchándole; no ,,no es esto 
todo. Temiendo que aquellas altas dignidades puedan 
fatigar los hombros de SS. AA. y los de su real descen-
dencia , este liberal genovés consiente en trasmitirlos á 
su propia posteridad para en lo sucesivo, haciendo de 
este modo del Cathay un patrimonio para la casa de Co-
lon, mientras que para sostener su dignidad y decoro, se 
reservará la décima parte de lasrentas del país. 
Esta burlesca esplicaeion hubiera hecho soltar una 
general carcajada, á no haberla reprimido el noble é 
imponente aspecto de Colon; el mismo Fernando de Ta-
lavera , conociendo en su altiva frente que le dirigía una 
severa reconvención, comenzó á creer que habia ido de-
masiado lejos. 
—Perdonadme, señor Colon, .dijo al punto con tono 
mas cortés ; pero vuestras peticiones son de tal manera 
exorbitantes, que me han dejado enteramente sorpren-
dido. Es imposible que queráis formalmente persistir en 
ellas. 
—No estoy dispuesto á rebajar la menor cosa , señor 
prelado; lo que yo pido se me deberá de justicia, y el 
que consiente en aceptar menos de loque merece, se 
hace instrumento de su humillación. Si llego á dar á los 
soberanos un imperio cuyo valor esceda en mucho al de 
todas sus demás posesiones reunidas, tendré derecho á 
reclamar mis recompensas. Dígoos ademas , reverendo 
prelado, que el porvenir encubre grandes sucesos , y 
que estas condiciones se hacen necesarias é indispensa-
bles para llegar á conseguir lo que aquel porvenir nos 
promete. 
— ¡A la verdad son unas pretensiones bien modestas 
para un aventurero genovés! esclamó un cortesano que 
no pudo contener por mas tiempo su indignación y me-
nosprecio. ¡Con que se ha de asegurar al señor Colon un 
mando al servicio de SS. A A . , y si acaso no llega á con-
seguir lo que se propone, habrá de obtener este honor 
sin que le cueste nada, mas si llega á realizar sus pro-
yectos, cosa tan poco probable, vendrá á ser virey, y 
se contentará humildemente con la misma renta que la 
iglesia disfruta! 
Esta observación pareció determinar á los que aun no 
estaban decididos. Levantáronse todos á/un tiempo los 
comisionados como dando á entender que el asunto no 
merecía mas ámplia discusión. Mas, sin embargo, con 
objeto de conservar a l menos cierta apariencia de im-
parcialidad , el arzobispo se dirigió otra vez á Colon , y 
seguro entonces de conseguir su objeto , le habló en tér-
minos mas suaves. 
—Os pregunto por la última vez , señor, le dijo , si 
insistís todavía en vuestras inauditas condiciones. 
—No puedo consentir en otra alguna , respondió Co-
lon con energía. Estoy muy convencido de la entidad de 
los servicios que ofrezco prestar, y no quiero disminuir 
su importancia aceptando otras proposiciones. Pero, se-
ñor arzobispo, y vos, noble caballero, que con tanta 
ligereza tratáis mis pretensiones, sabed que estoy pron-
to á añadir, al riesgo de mi vida y de mi reputación el de 
mi fortuna, y ofrezco aprontar la octava parte de la can-
tidad indispensable para la espedicion siempre que se 
aumenten mis beneficios en igual proporción. 
—Basta, basta, dijo el prelado disponiéndose á salir 
de la estancia: presentaremos nuestro informe á los so-
beranos en el momento, y bien pronto podréis saber la 
satisfacción que va á causarles. 
De este modo terminó ía conferencia. Los comisiona-
dos salieron de la habitación, hablando vivamente unos 
con otros como hombres á quienes les importa poco ma-
nifestar su indignación. Colon , poseído del noble objeto 
de sus designios, desapareció por otro lado con el as-
pecto de un hombre que se respeta á sí propio lo sufi-
ciente para despreciar los clamores, y que sabia apre-
ciar en lo que debia la ignorancia y los cortos alcances 
de aquellos con quienes tenia que entenderse para que 
pudiesen influir en lo mas mínimo eu el cambio de sus 
proyectos.. 
Fernando de Talavera. cumplió su palabra. Como con-
fesor de la reina , tenia derecho á entrar á todas horas 
en sus habitaciones. Satisfecho del resultado de la con-
ferencia que acababa de celebrarse, pasó en el momen-
to á ver á Isabel, y según costumbre, fué admitido en 
el acto á su presencia. La reina escuchó con pesar y 
sentimiento el informe, pues ya principiaba á tomar á 
pechos aquella estraordioaria espedicion', mas el arzo-
bispo gozaba de una grande influencia , é Isabel sabia 
que él era sinceramente decidido por ella. 
—Esto es, señera, llevar la presunción hasta la inso-
lencia, continuó el prelado irritado después de haber 
hecho su relación. ¿Pues no vemos ahí á un mendigo , á 
un aventurero, solicitando unos honores y una autoridad 
que solo á Dios pertenece y á los príncipes, ungidos 
por él? ¿Quién es ese tal Colon? Un genovés desconoci-
do , tan poco noble como modesto , que no ha prestado 
servicio alguno, y se atreve á elevar pretensiones que 
hasta un Guzman titubearía emprender. 
—Pero es un buen cristiano , santo prelado, respon-
dió Isabel con dulzura; parece que solo piensa en el ser-
vicio y en la gloria de Dios, y en trabajar por el engran-
decimiento de la iglesia visible y católica. 
—Es cierto, señora; pero en esto puede haber algún 
artificio. 
—Yo no creo que el señor Colon sea artificioso, por-
que no suele encontrarse muy á menudo un lenguaje 
tan franco, una fisonomía tan noble, aun entre los hom-
bres mas poderosos. El está sociiitando de nosotros hace 
muchos años, y , sin embargo , no se le puede eehar ea 
cara con justicia la mas mínima bajeza. 
—Yo no quisiera juzgar con demasiada severidad el 
corazón de ese hombre , doña Isabel; pero sóanos per-
mitido hacerlo libremente de sus actos y pretensiones,, 
y reconocer hasta qué punto pueden estar conformes coa 
la dignidad de vuestras dos coronas. Confieso que su air© 
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es grave, que sus discursos son dignos de aplauso, que 
no se nota ligereza en su conversación ni en sus mane-
ras, y esto seguramente es una virtud, según lo que 
observamos en las cortes., .—sonrióse Isabel, mas no 
resporidió, porque su guia espiritual tenia costumbre de 
criticar con entera libertad , y ella de escucharle hu-
mildemente,—-en las cortes, en donde el mundo no 
suele mostrar sus mas puros modelos de desinterés y de 
devoción ; mas sin embargo, aquella virtud puede ser 
también esterior y no existir en el fondo de nuestra 
alma, y por consiguiente no hacernos dignos del cielo. 
¿De qué sirve ostentar un aire de decoro y gravedad si 
tiene por principio un escesivo orgullo y una codicia 
desenfrenada? Pues la ambición es un término demasia-
do elevado para pintar deseos tan desmesurados. Refle-
xionad, señora, en la naturaleza de las condiciones del 
señor Colon. Exige que se le conceda para siempre el 
elevado rango de virey, «o solo para él sino para todos 
sus descendientes , coa el título y autoridad de'almiran-
te de todos los mares que rodean esos países de que tan-
to habla, si llega á descubrir alguno; y esto aun antes 
de consentir en aceptar el mando de algunos navios de 
YV. AA., grado que ya seria demasiado honroso para un 
hombre de tan escasa importancia. Si sus estravagantes 
esperanzas llegan á realizarse, y todas las probabilida-
des están porque no sucederá asi, la recompensa que 
exige es muy superior á sus servicios, al mismo tiempo 
que, si sale mal, Castilla y Aragón se pondrán en ridí-
culo , y se echará en cara á VY. AA. el haberse dejado 
engañar por un aventurero. Por último, gran parte de 
la gloria de la conquista de Granada vendría á marchi-
tarse con tan desgraciado suceso. 
—Marquesa, hija mia, dijo la reina volviéndose hácia 
la amiga cuya fidelidad tenia tan probada, y que estaba 
cosiendo á su lado, las pretensiones de Colon parece que 
esceden realmente los limites de la razón. 
—Pero también la empresa, señora, cscede todos los 
límites conocidos, respondió doña Beatriz dirigiendo una 
ojeada á Mercedes: los nobles esfuerzos exigen nobles 
recompensas. 
La mirada de Isabel siguió la de su amiga, y vino á 
fijarse durante unos instantes en el pálido rostro de la 
pupila, su favorita. La bella castellana bien conocía la 
atención de que estaba siendo objeto, pues una muger 
que había sabido penetrar su secreto, podía también con 
la mayor facilidad descubrir la viva inquietud con que 
aguardaba el resultado de aquella conversación. La opi-
nicra de su confesor había parecido á Isabel tan razona-
ble, que estaba á punto de prestar su aprobación al i n -
forme de los comisionados , y de renunciar completa-
mente á las secretas esperanzas que ya principiaba á 
fundar en el éxito de los proyectos del navegante, cuán-
do un sentimiento mas tierno , un sentimiento propio 
únicamente de su corazón y de su sexo , la,indujo á dar 
otro paso mas con el genovés. Los deseos formados por 
el amor de Mercedes de Valverde, fueron la causa influ-
yente de la resolución adoptada por la reina en tan crí-
tico momento, pues raro hubiera sido que una muger 
fuese insensible á la simpatía que nace de los sentimien-
tos del corazón. 
—No debemos, pues, obrar con respecto al gen oves, 
señor arzobispo, ni con dureza ni con precipitación. El 
es franco y piadoso, y estas son dos virtudes que los so-
beranos deben aprender á apreciar. Sus peticiones á la 
verdad son exageradas; pero esa exageración es un re-
sultado de los largos años que ha pasado reflexionando 
acerca de su gran proyecto, único objeto de todos sus 
pensamientos: tal vez el lenguaje de la dulzura y de la 
razón le haga ser mas moderado. Que se le hagan, pues, 
otras proposiciones de nuestra parte, y la necesidad 
quizá, ya que DO un sentimiento de justicia, le hará sin 
duda aceptarlas. Convengo en que la consideración de 
virey es de aquellas que la política de los príncipes no 
otorga asi como se quiera; y como vos decís con razón, 
•santo prelado, el diezmo es una prerogativa del clero; 
<$ero él puede reclamar justamente el título de almiran-
te. Proponedle , en fin , la décima quinta parte de las 
rentas en lugar de la décima, y aun la categoría de v i -
rey para sí, con el mayor gusto mió y de don Fernando, 
pero que es preciso que renuncie á esta pretensión para 
su posteridad. 
Fernando de Talavera aun encontraba estas condi-
• clones demasiado escesivas, mas á pesar de que ejercía 
j sus funciones de confesor con completa autoridad , co-
nocía demasiado bien el carácter de Isabel para que se 
j atreviese á replicar á una orden, una vez dada por ella, 
. por mas que lo hubiera verificado con el tono de dulzu-
ra que le era propio. Después de haber recibido algunas 
otras instrucciones y el consentimiento del rey, que 
trabajaba en un gabinete inmediato, el prelado marchó 
á desempeñar esta nueva comisión. 
Trascurrieron dos ó tres días antes de que se termi-
nase aquella negociación: mas al fin , una mañana, es-
tando la reina rodeada de su círculo privado , su confe-
sor pidió permiso para presentarse á ella. Traía las me-
gillas encendidas, el aire agitado y todo su esterior pa-
recía tan lleno de turbación, que el mas indiferente es-
pectador lo hubiera apercibido. 
—¿Qué es esto, señor arzobispo? preguntó la reina. 
¿Acaso vuestro nuevo rebaño os ha dado márgen á algún 
disgusto? ¿Es difícil, quizá, tenerse que entender con 
esos infieles? 
—'No es nada de eso, señora, nada que tenga relación 
con mis nuevas ovejas Yo estoy persuadido de que los 
mismos sectarios del falso profeta son menos intratables 
que ciertas gentes que pretenden profesar la religión de 
Jesucristo. Colon es un loco, es mas á propósito para 
pasar por un santo entre los musulmanes que para ser 
solamente piloto al servicio de YY. AA. 
Al oír semejante trasporte de indignación, la reina, 
la marquesa de Moya y doña Mercedes de Yalverde de-
jaron caer á un tiempo su labor y miraron al prelado con 
el mayor interés. Ellas confiaban que las dificultades que 
aun se oponían á un arreglo definitivo se zanjarían, y 
que llegaría por fin el momento en que aquel ser, que, 
á pesar de lo atrevido y estraordinarío de sus proyectos, 
había logrado inspirar tanto interés , emprendería su 
viage con el objeto de resolver aquellos problemas que 
tenían suspendido el ánimo de todos y escitada su cu-
riosidad; pero lo que el arzobispo acababa de decir pa-
reció poner un término súbito é imprevisto á su esperan-
za , y mientras que doña Mercedes sentía una especie de 
desesperación que le desgarraba el corazón, la reina y 
doña Beatriz no podian ocultar su disgusto. 
—¿Pero habéis esplicado bien al señor Colon la na-
turaleza de nuestras proposiciones, señor arzobispo? 
preguntó la reina con una severidad que no tenia de 
costumbre. ¿Insiste aun en sus pretensiones de vireina-
to, con la degradante condición de que sea trasmisible á 
sus descendientes? 
—Sí , señora. Aunque Isabel de Castilla tuviera que 
tratar con Enrique de Inglaterra ó con Luis de Francia, 
ninguno de estos dos monarcas era capaz de tomar un 
tono tan altanero, ni de mostrar mas infiexibilidad en 
sus pretensiones que el tal aventurero genovés. No quie-
re absolutamente modificar lo mas mínimo. Aquel hom-
bre se considera como el elegido de Dios para conseguir 
ciertos fines, y todos sus discursos y sus pretensiones 
son de tal naturaleza , que solo podrian convenir á un 
ser que se sintiese sostenido en su conducta por todo el 
poder del cielo. 
-—Semejante constancia tiene su mérito , dijo la reina; 
pero también hay limites en las concesiones. Nada mas 
tengo ya que decir en favor del señor Colon : le aban-
dono á la suerte que cabe ordinariamente á una opinión 
escesivamente pagada de sí misma , y de sus estrava-
gantes pretensiones, 
• Tales palabras parecieron poner el sello al destino do 
Colon en Castilla, El arzobispo recobró su calma, y 
después de haber hablado privadamente con la reina a l -
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gunos instantes, salió de la estancia. Poco después Cris-
tóbal Colon, como le llamaban los españoles, Colorab, 
como él mismo se llamaba en lo sucesivo, recibió, como 
respuesta definitiva, la noticia de que sus proposiciones 
habian sido desechadas, y que la negociación relativa á 
su proyectado viage estaba rota. 
CAPITULO YIII . 
Trascurrieron las primeros dias del mes de febrero, 
época en que ya el tiempo comienza á presentarse agra-
dable, y en que parece que se respira la primavera. Du-
rante la conversación que se refiere al fin del capítulo 
precedente, unos siete ú ocho individuos, llevados de lo 
hermoso del dia, y moralmente conducidos por otro mo-
tivo mas elevado, hallábanse reunidos delante de la 
puerta de una de aquellas casas de Santa Fó que fueron 
construidas para alojar al ejército durante el sitio de 
Granada. La mayor parte de aquellos españoles eran 
hombres graves y de cierta edad; sin embargo, Luis de 
Bobadilla también estaba entre ellos, y se distinguia 
asimismo en el grupo la elevada figura y el digno conti-
nente de Colon Estaba este vestido como de viage , y 
una soberbia muía andaluza preparada para montarla 
hallábase á dos pasos de alli. Al lado de la muía veíase 
un hermoso caballo, que daba á entender que el que iba 
á marchar debía sin duda tener otro compañero de via-
ge. Entre estos españoles podia distinguirse á Alonso de 
Quintanilla, contador general del reino de Castilla, ami-
go constante del navegante, y Luis de Santo Angel, re-
caudador de rentas eclesiásticas del reino de Aragón, 
uno de los mas firmes apoyos de Colon, que le habian 
convertido á sus opiniones convenciéndole de su exac-
titud filosófica y de lo adecuado de sus ideas. 
Estos dos últimos acababan de tener con el navegan-
te una animada conversación, mas ya terminada aquella 
discusión, el señor de Santo Angel, que unía á sus sen-
timientos generosos una ardiente imaginación, esclamó 
con ímpetu: 
—Por el brillo de ambas coronas, no era así como es-
to debía concluir. ¡Pero, adiós, señor Colon, Dios os ten-
ga en-su santa guarda, y os conceda en lo sucesivo jue-
ces mas entendidos y menos prevenidos contra vos! El 
pasado no_ puede causarnos á nosotros mas que ver-
güenza y pesar; mas por á lo que á vos hace, el porve-
nir es aun un secreto del destino. 
Todos, entonces, se despidieron de Colon , escepto 
Luis de Bobadilla. Cuando los demás se hubieron mar-
chado, el genovés montó en su muía, acompañóle don 
Luis á caballo, atravesando así las calles de la ciudad, 
llenas de un inmenso pueblo. No hablaron una sola pa-
labra hasta que estuvieron en el campo , y sí solo se le 
•escaparon á Colon algunos suspiros como á un hombre 
abrumado por el pesar. Sin embargo de esto, la calma 
reinaba en su frente, su apostura era noble y digna, y 
sus ojos brillaban con aquel inestinguible fuego que se 
alimenta en el alma. 
Cuando hubieron traspasado las puertas, volvióse 
Colon hácia don Luis, y le dió gracias por su compañía; 
pero con una atención que le honraba, añadió: 
—Aunque estoy reconocido al honor que me dispensa 
un jóven de tan ilustre cuna y de tan grandes esperan-
zas, no debo tampoco olvidar lo que á vos mismo es de-
bido. ¿No habéis observado , cuando atravesábamos.las 
calles, á ciertos españoles que me señalaban con el de-
do con aire de desprecio? 
—Si, señor, replicó Luis pintándose en sus megillas 
un sentimiento de indignación, y si no hubiera temido 
disgustaros, yo les hubiera'embestido con mi caballo, á 
falla de lanza con que ensartarlos. 
—Habéis hecho muy bien en conteneros; pero esos 
son hombres, y sus opiniones individuales forman la 
opinión pública. Yo no considero que el nacimiento ó 
las circunstancias establecen entre ellos muy marcadas 
distinciones, aunque pueda haber variedad ea el modo 
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de espresarlas. Hállanse espíritus vulgares entre los no-
bles, y espíritus elevados entre las clases mas ínfimas. 
La prueba de aprecio que me dais en este momento será 
para muchos objeto de burla y de desprecio en la córte 
de los dos soberanos. 
— ¡Veremos á ver, señor, quién es el que se atreve á 
hablar de vos con ligereza en presencia de Luis de Bo-
badilla! Nuestra raza no se distingue, ciertamente , por 
la paciencia, y los castellanos tenemos comunmente la 
sangre muy caliente. 
—Sentiría mucho que ningún otro mas que yo tirase 
de la espada para defenderme. Pero si hemos de darnos 
por ofendidos de todos aquellos que piensan y hablan 
sin fundamento, seria preciso estar toda la vida espada 
en mano. Dejad que se diviertan los jóvenes nobles, mas 
no me deis ocasión de que tenga que arrepeñtirme do 
vuestra amistad. 
Hízole Luís las mayores protestas; pero en el mismo 
instante, y como sí sus rebeldes pensamientos quisieran 
volveral mismo objeto á pesar suyo, añadió: 
—Vos habláis de los nobles como sí fuesen una clase 
muy diferente de la vuestra: á la verdad", señor Colon, 
¿vos sois noble? 
—¿Y decidme, jóven, variarían acaso vuestras opinio-
nes y vuestros pensamientos si os respondiese negativa-
mente? 
Las megillas de don Luis se cubrieron de rubor , y 
no pudo menos de arrepentirse al momento de su pre-
gunta; pero volviendo á recobrar en el acto su carácter 
de franqueza y de generosidad, respondió sin reserva y 
sin doblez: 
—-iPor San Pedro, mi nuevo patrón! Yo quisiera quo 
fuérais noble, señor, aunque no fuera mas que por el 
honor que habría de reportar nuestra órden. Hay entre 
nosotros tanta gente que no hace honor á sus espuelas, 
que vos seríais una adquisición que no tendría precio. 
—Solo se ven mudanzas en el mundo, señor, replicó 
Colon sonriendo. Las estaciones se van cambiando suce-
sivamente ; el dia reemplaza á la noche; los cometas 
aparecen y desaparecen; los monarcas se vuelven sub-
ditos y los subditos monarcas; los nobles no saben si-
quiera lo que han sido sus antepasados, y los plebeyos 
se elevan hasta la nobleza. Existe entre nosotros una 
tradición de que en otro tiempo pertenecíamos á la cla-
se privilegiada; mas el tiempo y la mala fortuna nos han 
hecho descender á los mas humildes empleos. ¿Acaso 
podré perder él honor.de ser acompañado por don Luis 
de Bobadilla en ningún viage, si soy mas feliz en Fran-
cia que en Castilla, tan solo porque su comandante ha 
perdido la ejecutoria? 
—Ese seria un motivo indigno de mí, señor , y asi es 
que me apresuro á prevenir vuestro desprecio, Pero co-
mo estamos á punto de separarnos por algún tiempo , os 
quiero pedir permiso para abriros completamente mi co-
razón. Guando oí por primera vez hablar de semejante 
viage, la primera idea que me ocurrió fué que eso solo 
podia ser el proyecto de un loco... 
—¡Ahí don Luis, esclamó Colon meneando la cabeza 
con aire melancólico, esa opinión ha tomado demasiado 
cuerpo, y temo mucho que Fernando de Aragón y eso 
orgulloso prelado que acaba de decidir la cuestión pien-
sen del mismo modo, 
—Yo os suplico que me perdonéis, señor, si he podi-
do decir alguna cosa que os haya causado vm recuerdo 
penoso; pero conforme fui en otra ocasión injusto con 
respecto á vos, me hallo pronto en el dia á haceros una 
reparación como la vais á ver ahora mismo,—Cuando 
busqué vuestro conocimiento y principió á escuchar 
vuestros discursos, era con el designio de divertirme con. 
las estravagancias de un loco. No creáis que he cambia-; 
do repentinamente de opinión hasta el punto de admitir 
la exactitud de vuestras teorías; pero en breve me he 
convencido de que era un gran filósofo, un hombre do-
tado de un profundo criterio el que había reflexionado 
tobre este negociQ. Asi hubiera permanecido á no mediar 
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una circunstancia del mayor interés para mi. Habéis de 
saber, señor, que, aunque oriundo de una familia la mas 
antigua de España, y disfrutando magníficos estados, 
acaso he podido no corresponder á las esperanzas que 
habian concebido de mí los que estuvieron encargados 
del cuidado de mi juventud, y . . . 
—Esos detalles no son necesarios, noble señor. 
—Dispensadme. ¡Por San Lucas! Es preciso que os lo 
diga todo. Pues, señor, hay en mí dos grandes pasio-
nes, pasiones en las cuales se hallan reconcentradas to-
das mis ideas. La una es un deseo desenfrenado de cor-
rer mundo, de visitarlos países estrangeros y examinar-
los libre del yugo de la etiqueta, y en fin, viajar por 
mar y recorrer todos los puertos que le circundan. La 
otra pasión es mi amor á Mercedes de Valverde, la mas 
hermosa, la mas tierna, la mas amable de todas las don-
cellas dé Castilla. 
—Y ademas, la mas noble, dijo Colon sonriendo. 
—Señor, repuso gravemente don Luis, yo no me bur-
lo cuando hablo del ángel de mi guarda No tan solo es 
noble y á propósito por todos estilos para honrar mi ca-
sa, sino'que Ja sangre de los Guzmanes corre por sus 
venas. Pero he perdido el favor de muchas personas y 
hasta el de mi amable señora cediendo á la inclinación 
de correr el mundo. Mi misma tía, que es su tutora. 
no mira con muy buenos ojos que, yo haga la corte á su 
pupila. Doña Isabel, cuya menor palabra es una ley pa-
ra las mas nobles doncellas de su corte , tiene también 
sus preocupaciones, y me ha sido preciso tratar de con-
seguir su buena opinión para pader lograr la mano de 
doña Mercedes. He pensado, pues, (Luis no hubiera he-
cho traición á su señora por nada en esto mundo confe-
sando que era ella quien le había sugerido el pansa 
miento) he pensado que si mi afición á las aventuras la 
empleaba en alguna noble empresa, tal como la que vos 
proponéis, lo que ha parecido un defecto á los ojos de 
reina, podría acaso parecerle un mérito, y que todas las 
demás personas juzgarían seguramente según la reina, 
Con esta esperanza me dediqué á veros y trataros con 
frecuencia, y por último, la fuerza de vuestros argumen 
tos concluyó de verificar mi conversión, Al presente 
no existe un eclesiástico que esté mas convencido de la 
infalibilidad del gefe de la iglesia que yo lo estoy de que 
el camino mas.corto para llegar á Cathay es atravesando 
el Atlántico, y ningún lombardo está mas persuadido de 
que su Lombardía es plana, que yo lo estoy de que esta 
nuestra querida tierra es un globo., 
—Hablad con mas respeto de los ministros del altar, 
señor, dijo Colon haciendo la señal de la cruz; no con-
viene usar de tanta ligereza cuando se trata re sus san-
tas funciones. Con que, por lo .visto, añadió sonriendo, 
tengo que agradecer mí discípulo á dos poderosos agen-
tes: el amor y la razón; el amor, como mas poderoso, 
ha superado los primeros obstáculos, y la razón ha triun-
fado por último, como tiene de costumbre , porque ge-
neralmente el amor triunfa desde luego y la razón viene 
después. 
•—No negaré, señor, el poder del amor: lo conozco 
demasiado bien para rebelarme contra él. Ya sabéis, 
pues, mí secreto, y cuando os haga conocer mis inten-
ciones lo sabréis todo. 
Don Luís, descubierta la cabeza y levantados los ojos 
al cielo, añadió: 
—Hago solemne juramento de acompañaros en vues-
tro viage, dándome de él aviso, anticipadamente, desde 
cualquier punto que salgáis, sea el que sea el buque 
que hayáis escogido, y en cualquiera época que lo de-
terminéis. Obrando así espero desde luego servir á Dios 
y á su iglesia, ver después el Cathay y todos los demás 
países remotos y llenos de maravillas, y por último, ob-
tener la mano de doña Mercedes de Valverde. 
—Acepto vuestra palabra, señor, repuso Colon admi-
rado do su entusiasmo y su franqueza; pero creo que 
hubiérais reproducido mas fielmente vuestros pensa-
mientos si hubieseis trastornado el órden de los motivos, 
habiendo puesto en primer lugar el que habéis colocado 
en el último. 
—Dentro de algunos meses seré dueño de mi fortuna, 
dijo el joven demasiado ocupado en sus pensamientos 
para prestar atención á lo que el navegante acababa de 
decirle,, y entonces solo las órdenes solemnes de la mis-, 
ma doña Isabel podrán impediros adquirir al menos una 
caravela, y será preciso que mi? bienes hayan estado bien 
mal administrados durante mi minoría sino podemos ad-
quirir hasta dos. Yo no soy subdito de Fernando; yo es-
toy al servicio de la reina primogénita de la casa de 
Trastamara, y el helado fallo del rey no podrá tener in-
fluencia sobre mí. 
—Eso es hablar con generosidad , y tales sentimien-
tos son muy propios de un ánimo jóven, noble y em-
prendedor; pero vuestro ofrecimiento no puede ser acep-
tado. No sentaría bien á Colon el hacer uso de esa ofer-
ta hecha por un jóven tan confiado y por una cabeza de 
tan poca esperíencía. Mas todavía se oponen mayores 
obstáculos. Es preciso que mi empresa cuente con el 
apoyo de algún poderoso príncipe. El mismo Guzman no 
se ha creído suficiente autoridad para -tomar sobre su 
responsabilidad tan vasto proyecto. Si llegásemos á ha-
cer nuestros descubrimientos sin aprobación de un gran 
monarca, habríamos trabajado para los demás; carece-
ríamos de garantía para nosotros mismos; Portugal ó 
cualquiera otra potencia nos arrebataría todo el fruto de 
nuestros esfuerzos. Yo conozco que estoy destinado para 
esta grande obra; pero debe ejecutarse de una manera 
conveniente á Ta magostad del pensamiento que la ins-
pira y á la sublimidad de su objeto. Pero, don Luis, 
aquí es preciso separarnos. Si mis pretensiones tuviesen 
mejor éxito en la córte de Francia, recibiréis noticias 
mías, pues nada deseo mas que contar para sostener mi 
empresa con un corazón y unos brazos como los vues-
tros. Sin embargo, vos no debéis perjudicaros inconsi-
deradamente para vuestro porvenir, y es bien sabido que 
yo he sido desgraciado en Castilla; por lo tanto, pudiera 
seros desventajoso el que se sepa que aun conserváis re-
laciones, conmigo, y por esto os repito que es preciso 
que nos separemos. • . 
Luis protestó que le era absolutamente indiferente 
todo lo que de éfpudíeran pensar; pero Colon, como mas 
esperimentado, y á pesar de que él sabia sobreponerse 
á los clamores del pueblo en lo que tocaba á su persona, 
esperimentaba una generosa repugnancia en consentir 
que aquel jóven tan lleno de confianza sacrificase sus 
esperanzas á la amistad que le profesaba. Diéronse, pues, 
mutuamente el mas cordial adiós,- y el navegante no 
pudo menos de conmoverse en estremo viendo la emo-
ción sincera que el jóven no pudo contener al separarse 
de él. Se despidieron á una media legua de la ciudad, y 
cada uno marchó en opuesta dirección, no pudiendo me- . 
nos don Luis de llenarse de indignación al considerar la 
manera poco digna con que su nuevo amigo había sido 
tratado, como no faltaban razones para pensarlo. 
Muy distintas ideas ocupaban á Colon mientras que 
continuaba su emprendido viage. Por espacio de siete 
eternos años había estado solicitando de los monarcas y 
de los nobles de España que le prestasen apoyo en su 
empresa, y durante ese tiempo, ¡qué de miserias, des-
precios, burlas, y hasta odios no tuvo que arrostrar con 
paciencia antes que renunciar á tratar de aprovecharse 
de la ligera impresión favorable que había logrado hacer 
en algunos ánimos generosos y mas ilustrados de aquella 
nación! Había ganado su pan trabajando, mientras que 
pedia á los grandes le ayudasen para hacerlos aun mas 
poderosos de lo que eran; habia acogido con júbilo cada 
rayo de esperanza que se le presentaba por insignifican-
te que fuese, y habia, en fin, sufrido cada desengaño 
con una constancia propia únicamente de un espíritu tan 
elevado como el suyo; pero aun le quedaba que pasar la 
mas cruel de todas sus aflicciones. Cuando Isabel le lla-
mó segunda vez despertóse en él una confianza queja-
más habia esperimentado, y habia aguardado la conclu-
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sion del sitio de Granada con aquella tranquila dignidad 
que convenia asi á sus proyectos como á su filosofía. La 
ocasión habia llegado en fin: ¿y que fué lo que produjo? 
La destrucción de todas,sus esperanzas. El había llegado 
á creer que sus razones habían sido comprendidas, que se 
apreciaba su carácter, y que la importancia de sus pro-
yectos era de todos reconocida; pero en lugar de ser asi 
se le tenía por un visionario, se desconfiaba de sus in-
tenciones, se desechaban con desprecio sus ofrecimien-
tos. En una palabra, la brillante esperanza que durante 
tantos años le había sostenido acababa de desvanecerse 
en un solo día, y la confianza, tan buena como engaño^ 
sa, que un instante de favor le habia inspirado, solo ser 
vía para hacerle mas amargo su desengaño. 
No parecerá, pues, estraño que cuando se viese so-
lo en el camino real le abandonase casi su valor á aquel 
hombre estraordinario, y se viese obligado á implorar 
socorro de un poder superior al de los hombres. Dejó 
caer su cabeza sobre el pecho, y esperimentó uno de 
esos momentos de amargura en que la imaginación se 
ocupa de lo pasado para renovar todos los sufrimientos, 
y del porvenir para no ver en él el mas mínimo motivo 
de consuelo ni esperanza. El largo tiempo que habia 
perdido en España parecíale una tacha en su existencia, 
y tras de esto veía la probabilidad de un nuevo tiempo 
de prueba, quizá mas largo que el primero, y cuyo re-
sultado tal vez no fuese mas satisfactorio. Había ya cum-
plido sus 60 años, y le parecía que se le iba á escapar la 
vida sin que se hubiese cumplido su gran proyecto. A 
pesar de todo, su fuerza do Fesolucion no quedó desmen-
tida. No pensó ni un solo instante en rebajarse lo mas 
mínimo de lo que él creía serle debido, ni concibió la 
mas pequeña duda acerca déla posibilidad de salir ade-
lante con la grande empresa que era para muchos un 
objeto de burla. Cuando mas desgarrado se sentía su co-
razón, otro tanto valor iba cobrando. 
—Existe un Dios sabio, misericordioso, y que todo lo 
puede, esclamó alzando sus ojos al cielo, él sabe lo que 
conviene á su gloria, y en él pongo toda mi esperanza. 
Un instante de silencio siguió á estas palabras- sus 
ojos brillaron, una imperceptible sonrisa apareció en su 
grave rostro, y añadió: 
—Sí, Dios escoge su tiempo, el infiel será iluminado, 
y el santo sepulcro se verá libre. 
Después de este rasgo de entusiasmo, aquel ser es-
traordinario, cuyos cabellos habían tomado ya el color 
de la nieve á fuerza de cuidados y de fatigas, prosiguió 
su camino con aquella impasible dignidad del hombre 
que juzga no haber sido creado para nada y que espera 
de Dios se cumpla su porvenir. Si algunos suspiros exha-
laba de cuando en cuando su pecho, en nada turbaban 
la tranquilidad de su inalterable fisonomía. Si acaso el 
dolor y los desengaños pesaban aun sobre su corazón, 
allí encontraban una base sólida que podía muy bien 
sostenerlos. 
Dejando, pues, á Colon seguir el camino ordinario á 
través de la "Vega, daremos la vuelta á Santa Fé, en don-
de Fernando é Isabel habían establecido de nuevo su 
córte después de haber permanecido algunos días en su 
reciente conquista. 
Luis de Santo Angel era un hombre que sentía viva-
mente y que seguía por sí solo los impulsos de la gene-
rosidad: era uno de esos seres raros que marchan delan-
te de su siglo y que permiten á su razón ilustrarse con 
su imaginación, mas no deslumhrarla. Después de ha--
berse separado de Colon, como ya dejamos dicho, en 
compañía de su amigo Alonso de Quintanílla, se dirigie-
ron al pabellón de los soberanos hablando de aquel gran-
de hombre, de sus vastos proyectos, de la manera con 
que se le habia tratado y de la vergüenza que cubriría 
4 la España si le dejaba marchar difinítivamente de tal 
modo. Franco siempre para espresarse el recaudador de 
las reqtas eclesiásticas media bien poco sus palabras, y 
en aquella ocasión cada una de ellas que pronunciaba 
bailaba un eco en el corazón del contador generaj, ínti-
mo amigo del célebre navegante. Cuando hubieron lle-
gado al pabellón ya habían resuelto hacer un vigoroso 
esfuerzo para determinar á la reina á que accediese á 
todas las demandas de Colon y le volviese á llamar á su 
presencia. 
Isabel admitía sin gran dificultad á aquellos desús 
servidores á quienes mas estima dispensaba y cuyo celo 
le era bien conocido. En aquel siglo, tan exageradamen- 1 
te ceremonioso por muchos estilos, todo estaba sujeto' 
en la córte de Castilla, como en todas las demás, á una 
rígida etiqueta: mas el carácter tan sencillo de la reina 
hacía participar á cuanto la rodeaba de una gracia tan 
natural, que venia á hacer inútil y aun casi.impractica-
ble lodo lo que no fuesen las simples fórmulas, á escep-
cion de aquellas cosas que tienen relación con la corte-
sía y delicadeza. Los dos amigos que solicitaban una au-
diencia gozaban de su favor, y en el acto accedió á su 
demanda con aquella franqueza que solia manifestar 
siempre que Creía poder hacer en ello un servicio á cual-
quier persona de su aprecio. 
Guando Luis de Santo Angel y Alonso de Quintanílla 
se presentaron ante la reina, hallábase esta rodeada del 
corto número de damas que formaba su círculo privado, 
entre las cuales se contaban la marquesa de Moya y do-
ña Mercedes de Valverde. El rey estaba á la sazón en su 
gabinete, ocupado, según costumbre, en formar cálculos 
y dar órdenes y disposiciones. El trabajo de gabinete 
constituía todo el recreo y la distracción de Fernando, 
• y nunca parecía mas satisfecho que cuando acababa de 
dar salida á un cúmulo (fe negocios que hubiera sido pa-
ra cualquier otro hombre una pesadísima carga. Era un 
héroe cuando empuñaba la espada, un guerrero al frente 
de sus ejércitos, un sabio en el consejo, en fin, un prín-
cipe digno de respeto, ya que no grande en todas sus 
cosas, al menos en las razones que le impulsaban á 
obrar. 
—¿Qué tienen, pues, que pedirme el señor Santo An-
gel y el señor Quintanílla para venir á verme tan tem-
prano? dijo Isabel sonriendo de un modo que les ga-
rantizaba que su petición seria atendida; vosotros no 
tenéis la costumbre de solicitar, y la hora es un poco 
inusitada. 
—Cualquier hora es á propósito, doña Isabel, cuan-
do se trata, no de. pedir un favor, sino de concederlo, : 
respondió sin ceremonias don Luís de Santo AngeL 
Nosotros no venimos á pedir nada para nosotros mis-
mos: venimos solo á hacer presente á V. A. la mane-
ra con que podría enriquecer la corona de Castilla con 
joyas mas brillantes que ninguna de todas las que en el 
día posee. 
Sorprendióse Isabel de las palabras de don Luis, del 
tono con que las pronunció y del desembarazo con que 
se esplicaba; mas como ya acostumbrada á sus maneras, 
no se turbó su calma ni dió señal alguna de disgusto. 
-^-¿Pues qué, hay todavía algún reino que conquistar 
á los moros, preguntó, 6 el recaudador de las rentas de 
la iglesia intenta acaso que hagamos la guerra á la San-
ta Sede? 
—Yo quisiera que V. A. aceptase con reconocimiento 
los beneficios que el cielo está dispuesto á concederos en 
lugar de rechazarlos con ingratitud, contestó Santo An-
gel besando con un respeto y un Cariño que hacia olvi-
dar la libertad de sus palabras la mano que la reina la 
presentaba. Sepa V. A. que el señor Cristóbal Colon, 
cuyos grandes proyectos habían inspirado tan elevadas 
esperanzas á los españoles, ha tomado una muía y ha 
abandonado á Santa Fé. 
—Me lo esperaba, señor, aunque todavía no sabia que 
hubiese marchado. El rey y yo encargamos de este ne-
gocio al arzobispo de Granada y á algunos otros de nues-
tros fieles consejeros, y han hallado las condiciones del 
genovés de tal modo estravagantes, y sus pretensiones 
llenas de una arrogancia tan escepiva y tan fuera de ra-
z-on, que no convenia en manera alguna ni á nuestra 
dignidad ni á nuestros deberes el aceptarlas. Un bom* 
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bre que ha concebido un proyecto de tan dudosos resul-
tados debe mostrarse mas moderado en los preliminares. 
No falta tampoco quien le tenga por un visionario. 
—No es seguramente un hombre que anda con enga-
ños, señora, el que renuncia á todas sus esperanzas an-
tes que sacrificar su dignidad. Colon está convencido que 
va á proporcionar imperios, y negocia en consecuencia 
como hombre que conoce la importancia de semejante 
empresa. 
—El que hace poco caso de sí mismo en un negocio 
grave, añadió Alonso de Quintanilla, no debe prometer-
se un lugar muy distinguido en la estimación de los 
demás. 
—Y ademas, mi bondadosa y amada soberana, repuso 
Santo Angel sin dejar á Isabel tiempo para contestar, el 
carácter de ese hombre y el valor de sus proyectos pue-
den apreciarse por el premio que él pide á sus servi-
cios. Si llega á conseguir su objeto, ¿el descubrimiento 
que él haga no eclipsará á todos los que se han verifica-
do desde el principio del mundo? ¿No es acaso nada dal-
la vuelta á la tierra y probar por este medio la sabiduría 
de Dios, seguir al sol en su diario curso é imitar el mo-
vimiento de tan esplendoroso astro? ¿Y las incalculables 
ventajas que habrán de reportar Castilla y Aragón? Es 
muy estraño que una princesa que, como vos, ha dado 
pruebas de un ánimo esforzado y poco común en todas 
ocasiones, retroceda ahora ante tan colosal empresa. 
—Habláis con calor, mi buen Santo Angel, repuso 
Isabel con una sonrisa que hacia conocer que estaba le-
jos de encolerizarse, y cuando séPhabla asi, es muy fácil 
que no se olvide de todo. Puesto que el feliz éxito de la 
empresa de Colon nos promete honra y provecho, ¿á qué 
nos espondremos si aquella se frustra? Suponed por un 
instante que el rey y yo hacemos marchar á Colon con 
la consideración de virey perpetuo de los países que des-
cubra, y que no llegue á descubrir ninguno: entonces la 
prudencia de nuestros consejos podría ponerse en cues-
tión, y la dignidad de ambas coronas se veria compro-
metida sin fruto alguno. 
—Reconozco en eso la mano del arzobispo. Ese pre-
lado no ha creído jamás en la exactitud de las teorías del 
navegante genovés, y es cosa bastante fácil encontrar 
objeciones por ese estilo á una empresa contra la cual 
se está prevenido. Mas la gloria, señora, no se obtiene 
sino arriesgándose: vea V. A. á nuestros vecinos los 
portugueses. ¿Ue cuánto no les han servido sus descu-
brimientos, y de cuanto mas no podrán servirnos á 
nosotros? Sabemos que la tierra es redonda... 
—¿Estamos bien seguros de eso, señor? preguntó el 
rey , que llevado del tono animado de Santo Angel había 
dejado su gabinete adelantándose sin ser visto de nadie. 
¿Esa verdad está bien probada? Nuestros doctores de 
Salamanca anduvieron divididos acerca de esa cuestión, 
y á la verdad no me parece muy clara. 
. —Señor, si no es redonda , dijo Santo Angel volvién-
dose para mirar á Fernando como un cuerpo de infante-
ría hace un cuarto de conversión para cambiar de fren-
te, ¿qué otra forma puede tener? Cualquier doctor , sea 
de Salamanca ó de otra parte, ¿podrá sostener que la 
tierra es una vasta llanura que tiene sus límites, y que 
se puede llegar á ellos y saltar por encima del sol cuan-
do se haya puesto? ¿Será esto acaso razonable? ¿Está 
por ventura conforme con la Escritura? 
—¿Cualquier doctor, sea de Salamanca ó de otra par-
te, replicó Fernando, á pesar de que se conocía que no 
tomaba grande interés en esta discusión, sostendría que 
hay naciones que marchan cabeza abajo, en donde la 
lluvia cae de abajo arriba, y en donde la mar no sale de 
su lecho aunque no hay cosa que la detenga por de-
bajo? 
—Porque deseo obtener la esplícacion de esos gran-
des misterios, don Fernando, es por lo que quisiera que 
Colon emprendiera en el momento este viage. Nosotros 
podemos observar, y hasta está demostrado, que la tier-
ra es una esfera, y sia embargo, iw yemw que $1 0Sua 
se vierta por ninguno de los puntos de su superficie. El 
casco de un navio es un objeto algo mas de bulto que 
sus mástiles , y sin embargo, estos son los que primero 
se ven , lo cual prueba que el casco lo oculta la forma 
del agua. Estando esto reconocido, y habiéndolo presen-
ciado cuantos han viajado por el Océano, ¿por qué, si la 
tierra es llana, el agua no llega á tomar nunca su nivel 
sobre nuestras costas? Pero si es redonda, debe haber 
medios de dar la vuelta por mar lo mismo que por tier-
ra, y de hacer el viage por entero lo mismo que una 
parte de él. Colon se propone abrir el camino á seme-
jante empresa, y el monarca que le suministre los me-
dios vivirá en la memoria de nuestros descendientes co-
mo un príncipe mas ilustre y digno aun que un conquis-
tador. Reflexionad , ademas, señor, que todo el Oriento 
está poblado de infieles, y que el gefe de la iglesia con-
cede sus territorios á todo soberano cristiano que los 
saque de las tinieblas haciendo briJar sobre ello las l u -
ces de la fé. Creedme , doña Isabel, si algún otro mo-
narca otorga á Colon sus pretensiones y se aprovecha de 
las ventajas que deben reportar semejantes descubri-
mientos, los enemigos de España harán retemblar al 
mundo entero con sus cánticos de triunfo, y todo nues-
tro país deplorará ún error tan funesto. 
—¿A dónde ha marchado el señor Colon? preguntó con 
viveza el rey habiéndose despertado en él súbitamente 
los celos políticos con las palabras de Santo Angel. ¿No 
habrá vuelto á Portugal? 
—No, mí señor; va á dirigirse á Luis, rey de Fran-
cia, cuyo afecto al Aragón es tan generalmente cono-
cido. 
El rey murmuró algunas palabras entre dientes, y 
se puso á pasear de un lado á otro de la habitación con 
aire de mal humor, porque si nadie era menos capaz que 
él de hacer un sacrificio sin que estuviese seguro de 
hallar en ello beneficio , la idea do que otro se aprove-
chase de una ventaja que él habia desperdiciado, lo po-
nía de repente bajo el imperio de los sentimientos que: 
influían siempre en su política fría y calculadora. Con 
respecto á Isabel, el caso era enteramente distinto. Sus 
piadosos deseos habíanse desde luego inclinado á la rea-
lización de los grandes proyectos de Colon, y su gene-
roso carácter había simpatizado con la noble concepción, 
los vastos resultados morales y la gloria de la empresa 
proyectada. Su imaginación y sus ideas religiosas, ente-
ramente ocupadas con la guerra de Granada, le habiau 
impedido únicamente examinar antes y por mas estenso 
las miras del navegante, y solo con una grande repug-
nancia habia cedido á los consejos de su confesor, re-
husando las condiciones de Colon. Los mas tiernos sen-
timientos de su sexo influían asimismo en su ánimo, 
porque, al reflexionar todo cuanto acababa de oír , sus 
ojos recorríeroa- toda la estancia , viniendo á fijarlos por 
último en Mercedes que guardaba silencio por desconfian-
za de sí misma, pero cuya fisonomía espresiva brillaba 
con toda la elocuencia que el entusiasmo y el amor mas 
puro pueden inspirar á una jóven. 
—Marquesa , hija mía, dijo la reina dirigiéndose á sn 
fiel amiga, como lo hacia siempre que le ocurría alguna 
duda, ¿qué piensas de este colosal negocio? ¿Debemos 
humillarnos hasta el punto de volver á llamar á ese a l -
tivo genovés? 
—No le llaméis altivo, señora, pues me parece de-
masiado superior á semejante sentimiento; miradle mas 
bien como un hombre que sabe apreciar sus proyectos 
en lo que valen. Yo estoy enteramente conforme con el 
señor ele Santo Angel, y pienso como él que seria un bo-
chorno y un deshonor para Castilla si llegaba á descu-
brirse un nuevo mundo, que los que á ello hubieran 
contribuido pudieran señalar con el dedo á nuestra cor-
te diciendo que habia tenido en su mano la gloria do 
aquel suceso, dejándolo escapar inconsideradamente. 
—Y todo, añadió Santo Angel, por un simple punti-
llo de dignidad, por un pedazo de pergaauco, por im 
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•—Na, no , replicó la reina, no faltan personas que 
fwensan que los honores que Colon pretende escederian 
mucho á sus servicios, aunque lograse el éxito mas 
completo que él puede figurarse. 
—En ese caso, señora, esas personas ignoran comple-
tamente cuál es el objeto del genoves. iís preciso con-
venir en que no será uno de esos hechos que estamos 
viendo todos los dias el probar prácticamente que la 
tierra que pisamos es un globo, aunque ya lo sepamos 
en teoría; y es preciso también reflexionar detenida-
mente las ventajas que proporcionarian esas posesiones 
orientales, de cuyo pais vienen todas las riquezas, las 
perlas, la seda y los metales mas preciosos, y por úl-
timo, la gloria de Dios vendrá á coronar y á completar 
todo lo demás. 
Isabel hizo la seaal de la cruz, sus megillas.se cu-
brieron de rubor , sus ojos brillaron, y su elevada esta-
tura pareció aun alzarse por la magestad de los senti-
mientos que semejante cuadro hizo nacer en ella. 
—Temo, Fernando, que nuestros consejeros hayan 
obrado con demasiada precipitación. Parócerne que la 
magnitud del proyecto podria justificar algunas conce-
siones mas que ordinarias. 
Pero el rey no entraba de Heno en las liberales ideas 
de Isabel, pues él era mas lo mortificado que se sentia 
por el aguijón de los celos políticos, que lo conmovido 
que se hallaba de un generoso celo por los intereses de 
la iglesia ó de la ciencia. Fernando era generalmente 
reputado por un príncipe prudente , lo cual no prueba 
nada en favor de su generosidad ni de su justicia; son-
rióse del entusiasmo de la reina, pero conlinuó leyendo 
un papel que un secretario acababa de entregarle. 
— V . A. piensa, como doña Isabel de Castilla debe 
pensar cuando se tratare la gloria de Dios y del honor 
de su corona, dijo doña Beatriz usando de la libertad 
que su señora la permitía en su trato privado. Mejor 
quisiera oíros pronunciar el llamamiento de Colon, que 
verme de nuevo aturdida con las aclamaciones de triun-
fo por una victoria contra los moros. 
— Bin sé cuánto me amáis, Beatriz, dijo la reina. Si-
no se hallase la franqueza en vuestro corazón, seria pre-
ciso que la decaída condición del hombre no lograse en-
contrar tal joya sobre la tierra. 
—Todos os amamos y respetamos, señora, repuso 
Santo Angel, y solo aspiramos á la gloria de V. A. ¡Qué 
f)ágina mas brillante para la historia, señora , que aque-la en que se estampe ese grande hecho de la rendición 
de los moros , seguido de otro aun mas importante to-
davía , como es el descubrimiento de un medio de co-
municación rápida y fácil con las Indias, la propagación 
de la fé cristiana hasta remotos países, y un manantial 
inagotable de riquezas abierto para la España! Los frios 
y egoístas cálculos del hombre no bastan para los nobles 
proyectos de Colon; es preciso que su empresa obtenga 
el generoso apoyo de aquella que puede correr muchos 
riesgos por la gloría de Dios y el bien de la Iglesia. 
—Señor de Santo Angel, me aduláis y me hacéis una 
ofensa al mismo tiempo. 
—¡Señora , este es un honrado corazón, que deja ver 
su desengaño ; esteesunlenguajequelleva.su atrevi-
miento hasta un ardiente celo por el buen nombre de 
VV. AA.I ¡Ah! ¡Si el rey Luis llega á conceder á Colon 
lo 9ue ^1ul se le ha rehusado, la vergüenza no permiti-
rá jamás que la pobre España vuelva á alzar su cabeza! 
—Santo Angel, preguntó de repente el rey con el to-
no de autoridad que le era propio , ¿ estáis bien seguro 
de que el genovés ha partido para Francia? 
—Lo sé de su propia boca-, señor. Si , no cabe duda, 
él procura en este mismo instante olvidar nuestro dia-
lecto castellano, y hace lo posible por habituarse al 
idioma francés. Son unos hipócritas, señora, unos hom-
bres sin reflexión, fuertemente apegados á sus preocu-
paciones , los que no quieren reconocer la verdad de las 
teorías de Colon. Los antiguos filósofos raciocinaban del 
mismo modo, y aunque pueda parecer á los espíritus 
encogidos que es una aventura atrevida y mal aconse-
jada el querer atravesar el inmenso Atlántico , si los 
portugueses no se hubieran atrevido á otro tanto, no 
hubieran descubierto sus islas. ¡Verdad de Dios! La san-
gre me hierve en las venas cuando pienso todo lo que 
han hecho esos lusitanos, mientras nosotros, habitan-
tes de Aragón y Castilla, disputábamos á los infieles 
cuatro valles y algunas montañas, y sitiábamos su ca-
pital' 
—¿Olvidáis , señor, lo que se debe al honor de nues-
tros soberanos y a la gloria de Dios? esclamó la marque-
sa de Moya que tenía suficiente tacto para conocer , que 
en el ardor de su celo, el recaudador de las rentas de la 
iglesia se olvidaba de la debida reserva. La conquista de 
Granada es una victoria de la iglesia, y dará brillo á 
ambas coronas en todos los venideros siglos. El mismo 
gefe de la iglesia lo ha reconocido asi, y todos los bue-
nos cristianos deben hacer otro tanto. 
—Si he hablado de ese modo, doña Beatriz, no es 
porque en manera alguna trate yo de rebajar aquel su-
ceso , sino porque pienso en los infinitos millones de 
hombres que la empresa de Colon hará entrar en el gre-
mio de la iglesia. 
La marquesa, cuya viveza era tanta como el afecto 
que profesaba á la reina, le contestó con calor, y du-
rante algunos minutos, ella, Luis de Santo Angel y 
Alonso de Quintanilla continuaron solos la discusión, 
mientras que Isabel conversaba con el rey, sin que na-
die pudiera intentar tomar parte en su conversación par-
ticular. La reina parecía hablar con energía, y demos-
traba evidentemente estar agitada, al paso que Fernan-
do conservábala impasibilidad y circunspección.que lo 
eran habituales, á pesar de que todas sus maneras anun-
ciaban el profundo respeto que Isabel le inspiraba hacia 
largo tiempo, y que ella consiguió conservar hasta su 
muerte. Asi es que aquellos dos caractéres presentaban 
un cuadro familiar á los cortesanos , haciéndose notar el 
rey por su sagaz prudencia , asi como la reina por su ar-
dor generoso y sincero, siempre que algún motivo lau-
dable se lo inspiraba. Aquella 'doble conversación duró 
como una medía hora , interrumpiéndose Isabel á me-
nudo para escuchar lo que en el otro grupo se decia, y 
volviendo en seguida á tomar el hilo de sus argumentos 
con Fernando, 
Por fin, la reina se separó de su esposo, que tomó un 
papel y se puso á leerlo con la mayor indiferencia , y 
dirigíase lentamente hácia el grupo de interlocutores que 
á la sazón y en voz alta manifestaban sus quejas, con-
tando siempre con la indulgencia de Isabel. 
La intención que había formado de contener con su 
presencia aquel ardor , desvanecióse, sin embargo, en 
un solo momento con una mirada que dirigió á Merce-
des, que se hallaba sentada separada de los demás, con 
la labor sobre sus rodillas y escuchando atentamente la 
conversación que había impelido á sus compañeras á 
formar un círculo alrededor de los tres principales per-
sonages de aquel grupo. 
—¿No tomáis parte vos, hija mia, en esta animada 
discusión? dijo la reina deteniéndose un instante delante 
de la silla de nuestra heroína y fijando la vista en su 
fisonomía elocuentemente espresiva, ¿no os interesáis ya 
en favor de Colon? 
—Guardo silencio, señora, porque la modestia es pro-
pia de la juventud y de la ignorancia, mas no por eso 
creáis que siento menos. 
—¿Y cuáles son vuestros sentimientos, hija mia? 
¿Pensáis vos también que no pueden pagarse nunca bien 
los servicios del genovés? 
—Ya que V. A. me dispensa la honra de preguntar-
me, respondió la amable jóven encendiéndose poco á po-
co la palidez de sus raegillas á medida que iba animán-
dose al hablar, no titubearé en responderos. Yo creo 
que el cielo ha querido ofrecer tan notable empresa á 
los soberanos de Castilla en recompensa de cuanto han 
hecho y procurado por la religión y por la iglesia; creo 
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que una mano sobrehumana ba conducido á Colon á esta 
corte y le ha retenido por el largo espacio de siete años 
como en un yugo, antes que permitir que él desistiese 
de sus proyectos, y creo , por último , que este nuevo 
«mpuje en favor suyo mana de un poder irresistible. 
—Sois una entusiasta, hija mia, y en particular en es-
te asunto. Vuestros deseos contribuyen en gran parte á 
decidirme por prestar mi apoyo á tal empresa. 
De este modo habló Isabel en unos momentos en que 
carecía de tiempo y de ánimo para analizar sus propios 
sentimientos, en los que influían una porción de causas 
,mas bien que una sola consideración. Aquel golpe pasa-
gero de cariño femenino hizo, sin embargo, en sus ideas 
algún efecto dándolas un giro mas favorable á Colon; 
llegó, pues, á reunirse con el grupo, que á su llegada se 
abrió respetuosamente, bien decidida á acceder á las sú-
plicas de Santo Angel, que había hablado con las me-
jores intenciones, si bien con escesivo calor. A pesar de 
esto, aun dudaba todavía, pues Fernando había tenido la 
astucia de recordarle que su tesoro estaba exhausto por 
consecuencia de la última guerra. 
. —Marquesa, hija mía, dijo Isabel devolviendo ligera-
mente los saludos y reverencias que todos la dirigían, 
¿persistís en creer aun que Dios haya elegido á ese Co-
lon para llevar á efecto los grandes designios que tiene 
concebidos? 
—Yo no digo precisamente eso, señora, aunque sí 
creo que el genovés ha concebido una idea algo pareci-
da; pero pienso que el cielo no olvida á sus fieles servi-
dores, y que, cuando quiere ejecutar grandes obras, es-
coge los instrumentos mas propios y adecuados al efec-
to. Sabemos que la Iglesia debe un día dominar toda la 
tierra: ¿y por qué no había de ser esta época, como otra 
cualquiera, la designada para ello? Las intenciones de 
Dios son un misterio, y la empresa que ha sido un ob-
jeto de.burla para tantos hombres entendidos está quizá 
destinada á acelerar el triunfo de la Iglesia. No de-
bemos olvidar sus humildes principios , los pocos hom-
bres qute, llamándose sabios, le han prestado su apoyo, 
y la elevación gloriosa ,á que ha llegado. La conquista de 
los moros parece anunciar que el tiempo se ha cumplido, 
y la terminación de su dominio de siete siglos puede 
quizá ser el principio de un porvenir mas venturoso. 
Isabel miró sonriendo á su amiga, porque acababa de 
oír sus mismos secretos pensamientos en lo que la mar-
quesa acababa de decir con tal entusiasmo; pero sus mas 
estensos conocimientos imponían mas discreción á su 
celo. . 
•—Es una imprudencia colocar el sello de la Providen-
cia sobre tal cual empresa, marquesa hija mia, repuso 
la reina, y solo la Iglesia puede decir lo que debe tener-
se por milagro y lo que solo debe atribuirse á obra de 
los hombres. 
—Señor de Santo Angel, ¿qué cantidad necesitará 
Colon para intentar esta aventura á su gusto? 
—Solo pide, señora, dos ligeras carabelas y tres mil 
coronas, cantidad que un jóven ligero de cascos consu-
miria en pocas semanas para sus placeres, 
i—La suma no es escesiva, convengo en ello, dijo Isa*-
bel, qne cada vez estaba mas satisfecha déla nobleza de 
la empresa; mas tan módica como es, duda mucho el 
rey mi esposo que todo el dinero de nuestras arcas reu'-
nido, baste para aprontarla en el momento. 
—¡Qué desgracia seria si se perdiese una ocasión se-
mejante de servir á Dios, de estender los límites de la 
cristiandad y de hacer por la gloria de España, que ca-
rece en el dia de tan insignificante cantidad! esclamó 
Beatriz. 
—.Sí, efectivamente, continuó Isabel, cuyo rostro br i-
llaba entonces con un entusiasmo tan vivo como el que 
coloreaba las megillas de Mercedes,—Señor de Santo 
Angel, don Fernando no puede decidirse á entrar en es-
te negocio como rey de Aragón, mas yo lo tomo sobre 
mis hombros como reina de Castilla y por el bien de 
«vis (juendos subditos en todo aquello que pueda oonve- prudeooia coa veniente 
nir á sus intereses en este mundo. Si el tesoro real se 
halla exhausto, mis joyas dadas en garantía me propor-
cionarán la suma necesaria. Yo lo haré con el mayor 
placer antes que dejar marchar á Colon sin poner á prue-
ba la verdad y la exactitud de sus teorías. El resultado 
es de-una grande importancia para dar lugar á mas lar-
ga discusión. 
Un grito de admiración y entusiasmo se escapó á 
cuantos estaban presentes al ver á una princesa despo-
jarse de los adornos de su persona por interés de la 
Iglesia y de sus súbditos. Mas el recaudador de las ren-
tas eclesiásticas allanó todas las dificultades acerca del 
dinero, manifestando que sus arcas suministrarían aque-
lla suma bajo la garantía de la corona de Castilla , y dé 
este modo las joyas ofrecidas con tal generosidad po-
drían permanecer en poder de la reina. 
—Ahora es preciso tratar de llamar á Colon, dijo la 
reina arreglados ya aquellos preliminares. Decís que ya 
está en camino; con que será preciso no perder tiempo 
para hacerle sabedor de esta resolución. 
—V. A. tiene aqui un correo dispuesto y equipado 
para tomar el camino en la persona de don Luis de Bo-
badilla, dijo Alonso de Quíntanilla, á quien el ruido de 
un caballo habia hecho dirigirse hácia una Ventana , y 
seguramente no encontraríais en Santa Fó un hombre 
que con mas gusto llevase á Colon semejante noticia. 
—Este es un servicio poco á propósito para un hom-
bre de su clase, repuso Isabel titubeando, y sin embar-
go, debemos considerar cada instante de retardo como 
una injusticia hecha á Colon. 
—No dejéis de utilizar á mi sobrino, señora , dijo v i -
vamente doña Beatriz; él se considera muy dichoso de 
emplearse en servicio de Y. A. 
—Que le llamen, pues, sin tardanza á nuestra presen-
cia. No parece que la cuestión está decidida mientras el 
principal personage se aleja de mi corte. 
Un page marchó en el instante á buscar á don Luis, 
y á los pocos momentos oyéronse los pasos de este en la 
antecámara. Apareció con el rostro animado y agitado 
el corazón, pues la forzada marcha de su nuevo amigo 
le irritaba interiormente. No cesaba de acusar á aquellos 
cuyo poder hubierá contribuido á detenerle, y cuando 
sus negros y espresivos ojos se encontraron con los de su 
soberana, Isabel, si hubiera podido leer en su pensa-
miento, hubiera comprendido que la miraba como la mu-
gen que habia destruido sus esperanzas en mas de una 
ocasión. Mas sin embargo, la influencia del amable ca-
rácter de la reina y sus maneras llenas de agrado, rara 
vez dejaba de hacerse sentir en los que podían llegar 
hasta ella; asi que, la dirigió la palabra respetuosamen-
te, sino con cariño. 
—V. A. ha tenido á bien mandarme venir á su pre-
sencia, dijo después de haber saludado á la reina. 
—Os doy gracias por vuestra puntualidad , don Luis, 
pues tengo necesidad de vuestros servicios en este mo-
mento. ¿Podríais decirnos qué se ha hecho del señor 
Cristóbal Colon, el navegante genovés? Dicen que vos lo 
conocéis. 
Perdonadme, señora, si dejo escapar alguna palabra 
que no sea muy conveniente, pues mi corazón se halla 
en tal estado que no podrá menos de desahogarse. El 
genovés ha sacudido de sus zapatos el polvo dé España 
y ha emprendido "su camino para presentarse en otra 
corte á ofrecer sus servicios que en parte alguna debie-
ron ser rechazados. 
—Bien se vé, don Luis, que no habéis pasado todo 
vuestro tiempo en la corte, repuso la reina sonriendo; 
hemos hallado en el momento una ocasión para que sa-
tisfagáis Vuestra afición á viajar. Montad á caballo y l le-
vad ai señor Colon la noticia de que todas sus condicio-
nes han sido aceptadas y que se le invita á venir inme-
diatamente. Yo empeño mi real palabra para asegurarle 
que saldrá para acometer su empresa en el mas breve 
término que lo permitan los preparativos necesarios y la 
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•—¡Señora doña Isabel! ¡mi bondadosa soberana! ¿no 
me he engañado? 
—En prueba de qüe no os he engañáis , don Luis, he 
aqui mi mano. 
Isabel pronunció aquellas palabras con bondadoso to-
no, y la manera agradable con que ella le presentó su 
mano hizo renacer en el corazón del amante una es-
peranza que habia huido de él desde que supo que la 
buena opinión q'ie adquiriese para con la reina era i n -
dispensable para su dicha. Doblando con respeto la ro-
dilla, besó la mano de su soberana, después de lo cual, 
sin cambiar de postura, la preguntó si debía partir al 
instante para desempeñar la comisión de que acababa de 
ser encargado. 
—Alzad, don Luis, y no perdáis un solo instante en 
ir á dar consuelo al corazón del genovés, y aun podría 
decir al mío; porque, marquesa, desde que esta empre-
sa se ha presentado á mi imaginación como una'luz sú-
bita y casi milagrosa, paréceme que va á pesar nna 
montaña sobre mi pecho hasta que el señor Colon quede 
impuesto en todo lo que ha pasado. 
No aguardó don Luis una segunda orden, y se lanzó 
fuera de la estancia con toda la presteza que la etiqueta 
lo permitía. 
Un minuto después ya estaba á caballo. A su llega-
da, habíase Mercedes retirado al hueco de una ventana, 
que felizmente daba al patío. .Su amante la divisó, y 
aunque él había ya espoleado á su caballo, éste se detu-
vo relinchando. Los sentimientos de la juventud Se pres-
tan tanto á todo, las esperanzas de los amantes tienen 
un no sé qué de lisongero, aunque á veces engañan, que 
las miradas que mutuamente se dirigieron espresaban 
un trasporte de placer en ambos. Ni uno ni otro pensa-
ban en los peligros del víage que iba á emprenderse, en 
la probabilidad de que no tuviese feliz éxito, ó en los 
diversos motivos que podía también presentar la reina 
para rehusar el consentimiento para su enlacé. Merce-
des volvió en sí la primera de aquel corto éxtasis , por-
que se alarmó de la indiscreta detención de Luis, á 
quien hizo seña para qué partiera. Hizo de nuevo sentir 
Sus espuelas al noble animal, que al arrancar hizo sal-
tar chispas del suelo, y un minuto después don Luis de 
Bobadilla habia desaparecido. 
Duranté todo este tiempo , Colon continuaba triste-
mente su víage atravesando la Vega. Caminaba con len-
titud, y muchas veces, aun después de haberse separa-
do de su compañero, tiró de la rienda á su muía, y se 
detuvo, caída la cabeza sobre Su pecho,. perdido en sus 
pensamientos, imagen viva del pesar. Como viajaba tan 
lentamente, apenas había llegado al famoso puente dé 
Piños, que sirvió de campo á un sangriento pombate, 
cuando el ruido del galope de un caballo vino á herir su 
oído. Volvió la cabeza, y reconoció á don Lüis de Boba-
dilla, cuyo caballo venía cubierto de sangre y todo lleno 
de blanca espuma. 
—¡Alegraos, alegraos, señor Colon! esclamó el joven 
antes quizá de qüe pudiera ser oído distintamente. ¡Ben-
dita sea la Virgen María! ¡Regocijaos, señor, regocíjaos! 
No penséis mas que en alegraros. 
—Lejos estaba, de volver á veros, don Luis , dijo el 
navegante. ¿Qué significa vuestra vuelta? 
Luis quiso darle á conocer su comisión; pero su mis-
mo afán le trabucó todas sus ideas, y perdido el aliento 
con su rápida carrera, le fué imposible espresarse de 
una manera inteligible. Colon solo comprendió á medias 
lo que quería decirle. 
.—¿Y para qué he de volver yo á una córte donde tan 
fríamente fui acogido, que no hace mas que titubear y 
no se decide jamás? '¿No he perdido ya una porción 
de años en tratar de determinarla á emprender lo que 
había de redundar en su propia ventaja? Mirad mis en-
canecidos cabellos, señor, y pensad que he pasado casi 
otro tanto tiempo como vos tenéis de vida haciendo vanos 
esfuerzos para convencer á los gobiernos de la Península 
e p e mi proyecto tiene por base la verdad. • 
—Habéis triunfado al fin. Doña Isabel, la reina de 
Castdla, cuyo corazón puro jamás ha engañado , ha re-
conocido la importancia de vuestro proyecto, y ha dado 
su real palabra de que os concederá todo su apoyo. 
—¿Y eso será verdad, don Luís? ¿Podrá acaso ser 
verdad? 
•—Ye he sido enviado espresamente para acelerar 
vuestro regreso á Santa Fe. 
—¿Por quién, señor? 
—Por doña Isabel, mi bondadosa soberana. Ella mis-
ma me ha dado la orden, 
—Pero tened presente que yo no puedo renunciar á 
ninguna de mis condiciones. 
—-Ya no se trata de eso', señor. Nuestra escelente y 
generosa reina accede á todas ; y aun he llegado á en-
tender que ha ofrecido eon la mayor nobleza empeñar 
sus mismas joyas antes que dejar de llevar á efecto está 
empresa. 
Este rasgo interesó sobremanera á Colon. Quitóse su 
sombrero y lo colocó delante de su rostro , como si hu -
biera tenido vergüenza de dejar ver su emoción. Cuando 
se lo hubo vuelto á poner, su rostro estaba radiante de 
placer , y parecía que no quedaba pesar alguno en su 
ánimo. Aquel momento de júbilo le hizo olvidar sus lar-
gos años de sufrimientos, y finalmente, manifestó á don 
Luis que se hallaba pronto á volverse con él á Santa Fé. 
CAPITULO IX. 
Colon fué acogido por sus amigos Luis de Santo A n -
gel y Alonso de Quíntanilla con una satisfacción difícil 
de esplícar. Se deshicieron, en alabanzas á Isabel, y 
añadieron á las seguridades que le dió don Luis tales 
pruebas de las formales intenciones de la reina, que con-
siguieron desterrar hasta el último recelo del ánimo del 
navegante,. Entonces fué conducido sin mas tardanza en 
presencia de la reina. 
—Señor Colon, dijo Isabel al genovés al hincar la ro-
dilla ante sus pies , me es muy satisfactorio el veros ya 
de vuelta. Ya estamos conformes en todos los puntos, y 
confio que de aquí en adelante trabajaremos de concier-
to y con entera fé para conseguir ei mismo objeto. A l -
zaos , señor: ved aqui mi mano como prenda de apoyo y 
de amistad. 
Colon besó la mano que le presentaban y se levantó. 
EiTtre los que presenciaban esta escena, probablemente 
no se hallaría ni una sola persona cuyo corazón no se 
abriese en aqual momento á la esperanza; porque una 
de lás cosas notables, asi en el origen como en la ejecu-
ción de aquella empresa, fué que después de tan dilata-
das solicitudes, en medio de tantas dudas, sarcasmos y 
hasta burlas, vino al fin á ser adoptada con el mayor 
entusiasmo. 
—Señora, repuso Colon, cuyo noble ademan y grave 
fisonomía no contribuyeron poco al logro de su designio, 
os agradezco con todo mi corazón vuestras bondades, 
que son para mi tanto mas dignas de aprecio, cuanto 
que no contaba con ellas esta mañana. Dios Os lo recom-
pensará. Grandes cosas nos están reservadas, y solo de-
seo que todos nos hallemos en estado de principiar á 
cumplir con sus deberes respectivos. Confio en que S. A. 
el rey no rehusará á mi empresa el honor de su bonda-
dosa protección. 
—Vos estáis al servicio de Castilla, señor Colon, aun-
que pocas son las cosas que se llevan á efecto , aun en 
este reino, sin la aprobación y el consentimiento del rey-
de Aragón. Hemos logrado, al fin, hacer entrar en nues-
ras miras al rey don Fernando, á pesar de que su sábia 
prudencia y eminente sabiduría no aprobaban vuestros 
proyectos con tanta facilidad como una muger mas acce-
sible á la esperanza. 
—La prudencia y la confianza de Isabel me bastan , y 
eso solo es lo que yo deseo, respondió el navegante con 
tal gravedad , que hizo aquel cumplido tanto mas agra-
dable cuanto que probaba su sinceridad; su bien cono* 
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cida prudencia me pondrá al abrigo de la burla de las 
gentes frivolas y ociosas, y yo fundo toda mi esperanza 
en su palabra real. En adelante, y creo también que 
para siempre, soy un subdito y servidor de V. A. 
La reina quedó sorprendida del aire de verdad que 
reinaba en las espresiones y en los ademanes del geno-
vés. Hasta entonces apenas le habia conocido, y jamás 
Je habia visto en circunstancias á propósito para esperi-
mentar el efecto de sus discursos y de su fisonomía. Las 
maneras de Colon no tenian ese refinamiento que se 
cree que solo en el trato de las cortes puede adquirirse, 
y que seria mas fácil atribuirlo á las costumbres de una 
"vida empleada siempre en buscar medios de agradar; 
pero su carácter se distinguía en todo su esterior , y su 
Moble aspecto, sostenido por sus elevados proyectos, de-
jaban bien atrás todas las ventajas que pueden ser de-
bidas al arte. A una imponente estatura y á una grave-
dad que la magnificencia de sus proyectos realzaba mas 
todavía , se unia un verdadero y prefundo entusiasmo, 
aunque tranquilo, el cual adornaba con las gracias de 
la verdad y de la probidad todas sus palabras y accio-
nes. Ninguna cualidad de su alma se hacia mas de notar 
que su rectitud, cualidad rara en aquel siglo; y es una 
circunstancia bien singular, que la mas notable empre-
sa de los tiempos modernos haya sido confiada por la 
Providencia, á lo que parece con un especial objeto, á 
una reina y á un gefe igualmente distinguidos por una 
virtud tan característica. 
—Yo os doy gracias, señor, por semejante prueba de 
confianza, repuso Isabel sorprendida y satisfecha; y 
mientras Dios me conserve mi razón para juzgar bien, y 
poder para el mando, nada ge olvidará de cuanto atañe 
á vuestros intereses y á los de un proyecto tantos años 
ha concebido. Pero no debemos escluir al rey de nues-
tros consejos, puesto que al fin le hemos hecho entrar 
en nuestros proyectos, y estoy bien segura que él se 
interesa-por el mas feliz resultado tanto como nosotros 
mismos. 
Colon inclinó la cabeza en señal de asentimiento,' y 
el cariño conyugal de Isabel quedó satisfecho con aque-
lla concesión hecha al carácter de Fernando ; pues aun-
que era imposible que una muger tan pura, tan decidi-
da por la, causa de la virtud y tan desinteresada como la 
reina no descubriese algunos síntomas de egoísmo en la 
política circunspecta de Fernando, sus sentimientos co-
mo esposa se sobreponían de tal modo en su corazón á su 
sagacidad como soberana , que la ocultaban los defectos 
que los enemigos del rey de Aragón se complacían en 
hacer resaltar. Todos admiraban la veracidad de Isabel; 
mas los contemporáneos de Fernando estaban bien lejos 
detener la misma confianza en la buena fé de aquel prín-
cipe, asi como en los motivos que le impulsaban á obrar, 
A pesar de todo esto , podíasele colocar entre los 
príncipes mas justos délos que reinaban en Europa; pero 
sus defectos se hacían mas de bulto porque se compara-
ban con las virtudes de la reina , haciendo por consi-
guiente un chocante contraste. En una palabra, "aque-
llos dos soberanos tan íntimamente unidos por sus inte-
reses personales y políticos presentaban en el trono un 
ejemplo que puede verse muy á menudo en todos los 
demás grados inferiores de la escala social, esto es, las 
miras mundanas y los deseos interesados del hombre, 
sirviendo para realzar mas el corazón mas puro, el ca-
rácter mas franco y la conducta mas intachable de la 
muger. 
Don Fernando llegó en aquel momento, y tomó par-
te en la conversación , demostrando que se creía en el 
deber de confirmar todo cuanto Isabel acababa de decir. 
Los historiadores afirman que fué ganado por medio de 
un favorito;' pero parece mas probable que la deferencia 
que él demostró siempre por la reina, cuyo ardiente ce-
lo por la causa de la virtud le desviaba á veces de una 
política mas egoísta, fuese la verdadera causa de aquel 
acto de condescendencia. Por lo demás, cualquiera que 
fuese la razón que tuvo para obrar en aquel momento, 
es cierto que el rey de Aragón no se decidió nunca por 
aquella empresa con aquel eficaz deseo de asegurar el 
éxito que, á contar desde aquel momento , se deja ver 
en toda la conducta de su esposa. 
—Hemos recobrado por fin á nuestro desertor, dijo 
Isabel viendo aproximarse á Fernando, mientras que en 
sus ojos lucia un piadoso entusiasmo, asi como en los de 
Mercedes, que veía con encanto cuanto estaba pasando, 
hemos recobrado á nuestro desertor, y es preciso en el 
mas corto espacio de tiempo posible ponerle en disposi-
ción de emprender un gran viage. Si consigue llegar al 
Cathay y á las Indias será para la Iglesia un triunfo mu-
cho mayor aun que la conquista que acabamos de hacer 
del país ocupado por los moros. 
—Yo me felicito de volver á ver al señor Colon en 
Santa Fó, dijo el rey con cortesía. Si llega á conseguir 
tan solamente la mitad de lo que tú pareces esperar, 
Isabel, podremos regocijarnos de no haberle negado 
nuestro apoyo. El podrá acaso no hacer á la corona do 
Castilla mas poderosa que lo que es en el día; pero sí 
podrá, como subdito, enriquecerse hasta tal punto que 
no sepa qué hacer con su oro. 
—Un cristiano siempre sabrá cómo emplear su oro, 
repuso el navegante, mientras los infieles sean dueños 
del Santo Sepulcro. 
—¿Qué queréis ganar? esclamó vivamente Fernando, 
¿Pensaiá quizá en una cruzada al mismo tiempo que en 
el descubrimiento de nuevos países? 
—Esa ha sido mi esperanza hace largo tiempo, señor, 
y ese será el primer empleo que haga de las riquezas 
que, á no dudarlo, ha de producir el descubrimiento de 
un nuevo y mas breve camino para llegar á las Indias. 
¿No es una mengua para la cristiandad consentir que el 
musulmán levante sus profanos altares sobre el territo-
rio santificado por la presencia de Jesucristo, donde na-
ció , donde fueron depositados sus restos hasta su glorio-
sa resurrección? No faltan Corazones, no faltan espadas 
que se hallan dispuestas á vengar aquel ultrage: solo 
falta el oro. Si el primer deseo de mi corazón es ser el 
instrumento del cielo para descubrir un nuevo camino á 
las Indias directamente hácia el Oeste, el segundo es 
ver las riquezas que resultarán de semejante descubri-
miento empleadas en el servicio de Dios, volviendo á 
levantar sus altares y haciendo renacer su culto en 
aquellos lugares donde pasó su dolorosa agonía y donde 
exhaló su último suspiro por redimir los pecados de los 
hombres. 
Sonrióse Isabel del entusiasmo del navegante; mas 
á decir verdad, los sentimientos que espresaba hallaban 
un eco en su corazón, á pesar de haber pasado el siglo 
de las cruzadas. No sucedía otro tanto con Fernando. 
Sonrióse también, mas no ardió en su pecho el fuego de 
un santo celo. Lejos de eso, aun dudaba mucho que fue-
se prudente confiar dos carabelas y la módica suma de 
3,000 coronas á un visionario que , antes de dar princi-
pio aun á una empresa cuyo resultado se presentaba mas 
que dudoso, echaba á volar sus pensamientos tras de 
otra tentativa , contra la que repetidas veces se habían 
estrellado los esfuerzos reunidos y la piadosa constan-
cia de la Europa entera. El descubrimiento de un paso á 
las Indias por el Oeste, y la conquista del Santo Sepul-
cro eran á sus ojos tentativas igualmente problemáticas, 
y creer en la posibilidad de la una ó de 1-a otra hubiera 
bastado para despertar su confianza. Sin embargo de 
esto, tenia delante de sus ojos un hombre que iba á 
embarcarse para ejecutar la primera de aquellas empre-
sas , y que se reservaba la segunda, que debía ser una 
consecuencia del éxito de la otra. 
Durante algunos minutos, Fernando pensó muy for-
malmente en desbaratar los proyectos del genovés; y si 
la conversación hubiera terminado en aquel momento, 
no es fácil presumir hasta qué punto su política fría y 
calculadora hubiera podido contra la buena fé , la inte-
gridad pura y el entusiasmo recientemente despertado 
en su esposa. 
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Por fortuna la conversación había continuado mien-
tras que él meditaba profundamente sobre el asunto , y 
cuando volvió á reunirse á aquel pequeño círculo, halló 
á la reina y al navegante discutiendo el gran proyecto 
con tal calor, que ni siquiera habían echado de ver que 
él se había retirado á alguna distancia, 
;—'Yo esplícaró á V. A. todo cuanto desea saber, res-
pondió Colon satisfaciendo á una pregunta de Isabel. Es-
pero llegar á las posesiones del Gran^Kan, descendiente 
del monarca que vieron los Polo en aquel país, y ya en 
aquella época, toda la córte, incluso el soberano, mos-
traba gran deseo de abrazar la religión de Jesucristo. 
Los santos libros de los profetas nos anuncian que lle-
gará un tiempo en que toda la tierra adore al verdadero 
Dios; y según las señales é indicios que alcanzan á ver 
aquellos que las buscan, parece que ese tiempo se apro-
xima, lo cual llena de esperanzas á los que honran á 
Dios y desean su gloría. Para ver reunidos tantos y tan 
vastos países bajo el gremio de la Iglesia, ba§tasolo una 
fé constante, sostenida por los esfuerzos del clero y por 
el apoyo de los príncipes. 
—Eso parece bastante probable, dijo la reina, ¡y qui-
siera la Providencia guiarnos en tan santa empresa de 
modo que sea ese mismo el resultado! ¿Esos Polo eran 
acaso piadosos misioneros? 
—Eran tan solo unos viageros, señora, hombres que 
iban en busca de su propio provecho, pero que no por 
eso olvidaban sus santos deberes religiosos. Tal vez con-
venga principiar plantando la cruz en aquellas islas para 
estender después la verdad por todo el continente ; la 
isla de Cipango por cierto se halla situada muy favora-
blemente para dar principio á obra tan gloriosa que, sin 
duda alguna , se llevará á cabo con la rapidez de un mi-
lagro. 
—¿Y se sabe si esa isla de Cipango produce alguna 
cosa qne sirva para llenar un tesoro exhausto, y que 
pueda indemnizarnos de tantos gastos y de tantos peli-
gros? preguntó el rey con bien poca oportunidad para el 
celo de los otros dos interlocutores. 
Semejante pregunta pareció disgustar á Isabel, pues 
el rasgo dominante del carácter de Fernando hacíala á 
veces sentir lo que no puede menos de esperimentar una 
rauger que aprecia á su marido cuando le ve pensar, 
hablar ó conducirse de distinto modo del que su afec-
tuoso corazón y sus virtuosas inclinación desearan ; mas 
ella no dejó escapar demostración alguna de aquella 
emoción pasagera. 
—Señor, respondió Colon , según la relación de Marco 
Polo, no hay en todo el mundo isla mas rica. Allí se en-
cuentra el oro en abundancia, asi como las perlas y las 
piedras preciosas; pero aquel rico territorio está solo 
habitado por infieles, y no parece sino que la Providen-
cia les ha concedido tales riquezas para que sirvan de 
recompensa al monarca cristiano que emplee su poder 
en convertir á aquellos habitantes. 
Por los contornos se halla el mar cubierto de peque-
ños islotes, y Marco Polo nos dice que llegó á contar 
hasta 74'tO, los cuales todos producen árboles odoríferos 
y plantas de un delicioso perfume. A aquel país, señor y 
señora, mis bondadosos soberanos, es á donde pienso 
dirigirme desde luego, prescindiendo de toda mira se-
cundaría, y con solo el objeto de servir á la Iglesia y á 
vuestros dos reinos. Sí llegamos con felicidad á Cipango, 
como asi lo creo, contando con la ayuda de Dios, y con 
un celo nada fácil de doblegar, después de dos meses 
de una buena navegación, mí idea es dirigirme en segui-
da al continente y buscar al mismo Kan en su reino de 
Cathay. El día en que mis pies lleguen á pisar el suelo de 
Asia, será un día de gloria para la España y para cuan-
tos hayan tomado parte en tan heroica empresa. 
Los penetrantes ojos de Fernando no se apartaban del 
navegante, mientras que este enumeraba sus esperanzas 
con tan profundo y sincero entusiasmo, y en aquel mo-
mento el monarca mismo hubiera encontrado bien difícil 
el analizar sus propios sentimientos en el asunto. La des-
cripción de las riquezas que Colon acababa de ofrecer á 
su imaginación no dejaba de llamarle la atención , á pe-
sar de que su desconfianza y circunspección habituales 
no le permitían prestarle mucho crédito. La atención y 
los pensamientos de Isabel solóse ocuparon de piadosos 
ruegos por la conversión y la salvación de los infieles, 
pues su alma era la misma pureza. De este modo ambos 
soberanos, cada uno guiado por una idea diferente,-se 
encontraban entonces animados á favorecer aquella em-
presa. 
Se pasó en seguida á tratar de los pormenores del 
proyecto, se recapitularon todas las peticiones de Colon, 
y fueron concedidas por los que tanto se interesaban en 
aquel negocio. Ya no se habló del arzobispo de Granada 
ni de sus objeciones. Aunque hubiese sido un monarca 
que estuviese tratando con otros monarcas, no hubiera 
quedado el genovés mas satisfecho de lo que quedó al 
ver la atención y miramientos con que fueron recibidas 
sus condiciones. También fué bien acogida su proposi-
ción de pagar la octava parte de los gastos de la espe-
dícion y de todos los que pudieran ocurrir en lo sucesi-
vo, siempre que se le cediese la octava parte del prove-
cho ó ganancia. De este modo se halló asociado á ambos 
soberanos, á pérdidas y ganancias, para las empresas 
que deberían seguir á aquella de que se trataba. 
Luis de Santo Angel y Alonso de Quintanilla se se-
pararon de las reales personas al mismo tiempo que Co-
lon. Le volvieron á acompañar á su casa y se despidieron 
de él con muestras de respeto y afecto, lo cual concluyó 
de curarlas llagas de aquel corazón por tanto tiempo 
maltratado. Al retirarse, Luis de Santo Angel, que aun-
que decidido partidario del navegante, no acostumbraba 
á ocultar sus sentimientos, se espresó de esta manera: 
—Por todos los santos del cielo , amigo Alonso, este 
Colon se conduce de una manera que me hace á veces 
pensar si nuestra intervención podrá haber sido muy 
prudente. Ha tratado como sí fuera un monarca con 
nuestros soberanos, f como monarca se ha salido con la 
suya. 
—¿Quién le ha prestado su apoyo mas qué vos, don 
Luis? Sin el atrevido ataque que habéis dado á la pa-
ciencia de doña Isabel, el negocio se hubiera decidido en 
contra suya, y el genovés seguiría ahora su camino hácia 
la córte del rey Lük. 
—No me pesa , sin embargo : por contener dentro de 
ciertos limites á los franceses baria cualquier cosa S. A. , 
—Bendigan todos los santos sus rectas intenciones y ge-
nerosos pensamientos,—S. A., teniendo presente objeto 
tan grandioso, no sentirá jamás haber destinado á esta 
empresa la módica suma pedida, aunque no diese resul-
tado alguno. Pero ahora que el trato está concluido, estoy 
todavía sorprendido de que una reina de Castilla y un 
rey de Aragón hayan hecho semejantes concesiones á un 
navegante desconocido y sin nombre, á un hombre á 
quien ni sus servicios, ni su familia, ni su posición pue-
den recomendar. 
—¿No salía por él Luís de Santo Angel? 
—Sí por cierto, y con grande empeño, y por razones 
poderosas. Pero lo que mas me admira es el éxito que 
hemos obtenido y la manera con que Colon se ha ma-
nejado en este negocio. Yo temía que el alto precio que 
él ponía á sus servicios destruyese todas nuestras espe-
ranzas. 
—Y sin embargo, habéis estado hablando con la reina 
como si todas sus pretensiones fuesen una bagatela en 
comparación de las ventajas que deben resultar de su 
empresa. 
—¿Y qué tiene esto de estraño, mi digno amigo? He-
mos echado el resto para conseguir nuestro objeto, y 
apenas lo vemos logrado, principiamos á mirar la cues-
tión bajo otro aspecto. Lo que mas me admira es haber 
salido adelante con la empresa. Por lo que hace al tal 
genovés, es por cierto un hombre bien estraordinarío, y 
en lo intimo de mi corazón creo que ha hecho perfecta-
mente en llevar tan allá sus pretensiones. Si sale bien 
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áé su propósito, ¿quien habrá comparable á él? Y si por 
el contrario nada consigue, todo lo que ha pedido de 
nada le servirá, y- no habrá causado ningurr daño á Cas-
tilla. 
—He obserYado, Santo Angel, que cuando un bombre 
grave da él mismo poco valor ásu mérito, eí mundo suele 
pillarle la palabra, aunque se halle dispuesto á reifse de 
las-exageradas pretensiones de la medianía. Además, las 
elevadas pretensiones de Colon han debido serle á él muy 
útiles , puesto que han hecho conocer á SS. AA. que se 
entendían con'un hombre que tiene completa confianza 
en sus proyectos. 
—Teneig razón, Quintanillá; loshombres nos aprecian 
muchas -.véces segan nos estimamos nosotros mismos y 
según obramos en comparación con nuestras pretensio-
nes, Pero en ese Colon hay un mérito superior que le 
sostiene-en cuanto dice' y hace. Prudencia en su discur-
so, gravedad y dignidad en su fisonomía, nobleza én su 
presencia como en sus sentimientos, todo lo réüne; sfl 
oírle hablar, á veces me ha.parecido inspirado. 
• —¡Pues biení Ahora se le presenta una buena ocasión 
para hacer ver si esa inspiración es verdadera ó no. Por 
mi parte, Santo Angel, desconfio mucho de la exactitud 
de nuestras deducciones. 
De este modo discutían acerca del carácter de Colon 
y de sus prohabilidades de éxito, los dos amigos que tan 
celosos se mostraban por el buen resultado de' sus pre-
tensiones. Aunque pertenecían al número de sus mas 
decididos partidarios y hablan mostrado él mas vivo dé-
seo-de sostener su causa cuando se hallaba casi sin eá-
peránza, entonces, que probablemente iba á obtener los 
medios de hacer ver la eiactitud de sus opiniones, se 
suscitaban en su ánimo dudas y enojosos presentimientos. 
Tal es nuestra humana naturaleza: la oposición despier-
ta nuestros deseos, aguza nuestra inteligencia, escita 
nuestra razón y hace cobrar ánimo á nuestras opiniones, 
mientras que, cuando tenemos que pedirnos á nosotros 
mismos las-pruebas de lo que hemos sostenido firme-
mente en tanto que esperimentábamos una enérgica re-
sistencia,- princrpiamos á dudar de la verdad de nuestras 
teorías y á' temer el hallar pruebas de que nos hemos 
equivocado. Hasta en los primeros discípulos del Hijo de 
Dios se hallaron algunos cuya fé vacilaba en el instante 
mismo en que sus predicciones iban á cumplirse , y Ta 
mayor parte de los reformadores no adaptan nunca un 
tono mas terminante y decisivo, que cuando combaten 
por sus mismos principios, ni se muestran jamás tan t í -
midos y dudosos sino cuando se hallan á punto de poner 
en ejecución planes que han concebido desde hace'largo 
tiempo. Asi es que podemos observar en todo esto una 
éábia disposición de la Providencia, que' nos da valor 
para sobreponernos á las dificultades^ y prudencia cuan-
do la consideración y la circunspección viefien á sef vir-
tudes mas bien que defectos. 
A pesar de que Luis de Santo Angel y so amigo-se 
comunicaban así mutuamente y con la mayor libertad 
sus respectivas opiniones, no dejaban por eso de conser-
var sus Antiguas ideas. Sus dudas eran pasageras, y pa-
raban poco en ellas su atención. Cuando se hallaban en 
presencia de Cristóbal Colon, el tranquilo, pero firme y 
profundo entusiasmo de aquel hombre estraordinario no 
podía menos de arrastrarlos tras de sí, como sucedía con 
la mayor parle de cuantos le escuchaban. 
CAPITULO X. 
Desde que Isabel dió su real palabra prometiendo 
prestar apoyo á Colon én su atrevida empresa, no podia 
razonablemente presentarse obstáculo alguno que-impi-
diese darse á la vela, aunque eran escasas las personas 
que aguardaban importantes resultados. La conquista del 
reino de Granada parecía entonces mas gloriosa que todo 
lo que podían prometerse de las probables consecuencias 
de aquella aventura, y el poderoso interés que inspiraba 
la terminación del dominio de los moros en España, ha-
cia casi olvidar aquella máravillá sin ejemplo que se dis-
ponía. 
Existia, sin émbárgo , un tierno y generoso corazón,, 
Cuyas esperanzas todas se Concentraban en el éxito dé 
aquel gran vfage, y no creo que será preciso añadir que 
aquel corazón era el de Mercedes de Valverde. Había ido 
siguiendo cadá uno de los sucesos- que acababan de te-
ner lugar con aquella ansiedad que la ardiente juventud, 
sencilla y sin esperiencia, puede sola esperimenfíár. Etí 
el momento en que véíia realizarse todas sus esperanzas, 
hallábase penetrada de una tierna y pura alegría; erá 
completamente dichosa. Aunque ella amaba tan de veras 
y con tan entera decisión, hallábase dotada por la natu-
raleza de una sagacidad y de una tan superior inteligen-
cia, que no podia menos de reconocer con qué ádmírablé 
prudencia habían obrado la reina y su tutora esplicán^ 
dose asimismo los motivos de su zozobra. Sabia perfec-
tamente lo que debía á su reputación, á su nombre, á 
su familia y á la elevada clase que ocupaba cerca de lá 
persona y Confianza de su soberana, para desear que sü 
mano se otorgase mas que á un esposo digno de ella; y 
mientras que con lá discreción conveniente á su rango 
y á su sexo, accédia á todo aquello que la opinión y la 
prudencia teniañ defecho á exigir de ella, la ilimitada 
confianza que tenia en su amante' le aseguraba que sa-
bría justificar su elección. 
Su tía había procurado hacerla creer que eí viage 
del genovés daria márgen á mil mudanzas , y sú entu-
siasmo religioso, comparable solo con el de la reina, la 
hacía' consentir eft cuanto esperaba con un ardor seme-
jante. 
Todos' los que íenián alguri cóntacto con Isabel sa-
bían ya que se estaban rédáctándo por escrito las con-
diciones estipuladas entre los soberanos y Colon, con to--
das las formalidades de costumbre. Durante este tiempo, 
don Luis no procuró tener una entrevista con su aman-
te, ni la casualidad tampoco se la proporcionó; mas ape-
nas supo que Colon había terminado todos aquellos pre-
liminares, y que había salido de la córte con dirección á 
la costa , recurrió á la generosidad de su tía, suplicán-
dole se le mostrase propicia en el momento mismo en 
que iba á abandonar la España para tomar parte en una 
empresa que todos consideraban siíi esperanzas. Todo lo 
que pedia , estaba reducido á una promesa de ser favo-
rablemente acogido por sú señora y su familia , caso dé 
Conseguir Un' éxito feliz. 
—Observo que habéis aprendido de vuestro nuevo 
maestro, dijo la magnánima pero bondadosa Beatriz son-
riendo; ya queréis imponer también vuestras condicio-
nes. Bien sabéis, Luis, -que doña Mercedes de Valverde 
no es hija de"un cualquiera, y que no se puede disponer 
.asi como se quiera de su manó. La mas nobPe sangre de 
España corre por sus venas, puesto que su madre era de 
la familia de los Guzmanes, y rfue cuenta.entre sus pa-
rientes una larga série de Méndozas. Ademas, es una de 
las. mas ricas herederas de toda Castilla, y no parecería 
bien que su totora prescindiese de su vigilancia con 
respecto é un joven que sdo se ha ocupado en correr 
medio mundo, por la sola razón dé que ese jóven es hi^ 
' jo de un hermano á quien aquella queria con estremo. 
—Pero dado caso que doña Mercedes sea todo lo que 
decis, señora, y aun os habéis olvidado la mayor parte 
de sus mas preciosas prendas, como su bello corazón, su 
hermosura, su veracidad y sus mil y- mil virtudes que 
ademas posee, ¿si es tal- como decís, será quizá uft Boba-
dilla indigno de ella? 
—Si á todas esas ventajas reúne aun las perfecciones 
qué acabáis ahora mismo de decir, don Luis, esto es, su 
bello corazón, su franqueza y otras mrf virtudes mas, 
paréceme que un corredor tal Como vos podria Conten-
tarse con una lista menos estensa, de miedo de perder 
el recuerdo de algunas de sus bellas cualidades en uno 
de sus infinitos viages. 
• La afectada seriedad de su tía hizo sonreír á Luís á 
pesar suyo, el cual, después de vencido un ligero re*-
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sentimiento causado por aquellas palabras, la contestó 
de una manera que no comprometiese la reputación de 
genio alegre que él habia adquirido. 
;—Yo no puedo llamaros como S. A. marquesa hija 
mia, dijo mostrando una sonrisa tan parecida á la de su 
padre cuando solicitaba alguna cosa, que Beatriz no pu-
do menos de conmoverse; pero puedo deciros con ma-
yor verdad marquesa tia mia, y tia muy querida por 
cierto: ¿queréis castigar con tanta severidad una ligera 
indiscreción propia de la juventud? Ahora que Colon se 
halla ya á punto de partir creia yo que el noble objeto 
que todos nos proponemos habria quizá contribuido á 
nacéroslo olvidar todo. 
—Luis, repuso la tia con aquel aire de severa reso-
lución que manifestaba muy á menudo tanto en sus ac-
ciones como en sus discursos, ¿podéis acaso creer que 
un rasgo aislado de valor bastará para conquistar á 
Mercedes, para entibiar la vigilancia de sus parientes, 
para obtener el consentimiento de su tutora? Sabed, de-
masiado confiado joven, que Mercedes de Guzrhan fué la 
compañera de mi niñez y la mas querida amiga que ja-
más he tenido después de S. A., la cual puso en mí toda 
su confianza para que obrase con respecto á su hija co-
mo podría hacerlo su-misma madre. La muerte se le 
acercaba lentamente, y el porvenir de aquella que iba 
á quedar huérfana era el objeto de la mayor parte de las 
conversaciones entre ambas Jamás creímos posible .que-
su hija pudiese llegar á ser la esposa de otro alguno que 
de un noble cristiano; pero son tantos los distintos ca-
ractéres que se ocultan bajo un mismo esterior, que los 
nombres no nos engañan.- Yo creo que la pobre se ocu-
paba mas de la futura suerte de su hija en el mundo 
que de sus propios pecados, y que dirigió al cielo mas 
oraciones por la dicha de aquella huérfana que por el 
perdón de las faltas que ella pudo haber cometido. Vos 
no conocéis cuánta sea la ternura de una madre, Luis, y 
no podéis comprender todos los temores que asedian su 
corazón al abandonar una tierna planta como Mercedes 
en medio de un mundo inconsiderado y egoísta. 
—-Fácilmente puedo figurarme á la madre de la que 
amo, doña Beatriz, como digna de conseguir el cielo sin 
necesidad de misas ni paler noslor, como es costumbre. 
¿Pero las tias no son también tiernas para con sus sobri-
nos, lo mismo que las madres con'sus hijos? 
—Aunque este sea un vinculo muy estrecho y muy 
formal, mi querido Luis, sin embargo, no es comparable 
con el de una madre. Ademas de que .vos tampoco po-
déis compararos á una jóven sensible, entusiasta, dotada 
de un corazón sincero, lleno de confianza en su pureza 
y abierto á los sentimientos que caracterizan á las mu-
geres cuando llegan á ser' madres. 
—¡Por Santiago! ¿Pues acaso no soy yo muy á propó-
sito para liacer feliz á semejante criatura? Yo también 
soy sensible, y demasiado, por cierto, para mi propia 
tranquilidad: también tengo un corazón sincero, lo que 
prueba el hecho que solo he amado de veras una vez so-
la, aunque me haya hallado en igual caso cincuenta. Si 
no tengo una ciega confianza en la purezá de mi cora-
zón, tengo, sí, la confianza que dá la juventud, el valor 
y la energía, todo lo cual, no puede ser mas útil y con-
veniente en un caballero. Por último, no estoy despro-
visto de ese afecto ó cariño propio de los buenos padres, 
y creo que todo esto es cuanto puede razonablemente 
exigirse de un hombre. 
—Y asi, tal como sois, picaruelo, ¿creéis ser digno 
bajo todos aspecto^ de llegar á obtener la mano de Mer-
cedes de Valverdc? 
—Cuidado tia que tenéis un modo particular de sentar 
vuesteas proposiciones. ¿Quién es el que podrá decir 
que es digno de una cosa que es la pura escelencia? Po-
drá suceder que yo no la merezca enteramente, pero 
tampoco soy completamente indigno. Mi cuna .'es igual á 
la suya: su'fortuna no es mucho mayor que la mia: mi 
edad es bien proporcionadá á la de ella; yo poseo aque-
ll'as prendas propias de un caballero, y finalmente, la 
adoro... mas que á mi vida. Creo que esto último debe 
tomarse bien en cuenta, porque el hombre que ama has-
ta tal punto y con tal entusiasmo, no podrá menos de 
poner todo su conato en hacer dichosa á la muger que 
sea el objeto de su amor. 
—Sobrino mío, sois un jóven loco y sin esperiencia, 
tenéis un genio muy festivo-, un corazón escelente y una 
cabeza hecha para contener mejores ideas que las que 
comunmente la ocupan, esclamó doña Beatriz cediendo 
á un impulso de natural afecto, pero frunciendo al mis-
mo tiempo las cejas... Escuchadme, pues, y almenes 
esta vez pesad maduramente lo que os digo. Os he ha-
blado de la madre de Mercedes, de los temores, de las 
inquietudes que la ocupaban á la hora de su muerte y 
de la confianza que en mí ha depositado. S."A. y yo nos 
hallábamos á solas con ella la mañana del día en que su 
alma, libre, se encaminó hacia el cielo en aquel supre-
mo momento nos hizo ver sus sentimientos de un modo 
que causó en nuestros corazones una impresión tal, que 
no podrá borrarse jamás mientras que S. A. y yo haya-
mos hecho cuanto sea necesario por asegurar la dicha 
de su hija. Vos habéis dado pábulo á injustos pensa-
mientos respecto á la reina; y aun no estoy cierta si en 
vuestros imprudentes discursos la habéis acusado de lle-
var sus cuidados por la suerte de sus subditos mas allá 
de los derechos legítimos de un monarca. 
—Me hacéis en eso una grande injusticia, doña Bea-
triz, .repuso don Luis con precipitación; yo habré po-
dido sentir habré sentido si queréis, vivamente las con-
secuencias de la duda que doña Isabel habia concebido 
acerca de mi constancia; pero jamás me ha ocurrido un 
pensamiento semejante, jamás he dudado del derecho 
que posee' de exigirnos no solo nuestros servicios, sino 
hasta el sacrificio de nuestro vida: esto es lo que todo 
sus subditos deben á su sagrada autoridad. Ademas, 
quien, como yo, está bien penetrado de los sentimientos 
y de las intenciones de la reina, sabe, á no dudarlo, que 
lejos de hacer nada por mero capricho ó por deseo de 
hacer alarde de su poder, todas sus acciones no tienen 
otro móvil que el cariño que profesa á su pueblo. 
Pronunció don Luis estas palabras con grave tono; 
su rostro espresaba la verdad, y era imposible no cono-
cer que sentía lo que decía. Sí los hombres reflexionasen 
acerca de las consecuencias que suelen tener sus mas 
insignificantes palabras, habria menos ligereza en sus 
discursos, y la raza de los delatores, desde la mas ínfi-
ma clase hasta la mas elevada, vendría á estinguirse por 
falta de ocupación. Pocas personas pondrían menos aten-
ción ni pensarían menos en lo que decían muchas veces 
que Luís de Bobadilla; y sin embargo, aquella respuesta 
.dada de cualquier modo, pero con sinceridad, produjo 
un efecto que le era muy favorable en el ánimo de mas 
de una persona que ejercía una directa influencia sobre 
su suerte. Los elogios tributados á la reina con tanta 
franqueza hicieron su efecto en el corazón de la marque-
sa que idolatraba mas bien que amaba á su señora, por-
que Ja antigua y estrecha amistad que entre ellas existia 
la habia hecho conocer perfectamente el carácter ange-
lical y casi santo de Isabel. 
Guando ella repitió á la reina las palabras de don 
Luis, su bien sentada reputación de verdad le valió una 
implícita fó. Por mas rectas que en general puedan ser 
nuestras miras, uno de los mas seguros medios para lo-
grar el afecto de alguno es ofrecerle una seguridad de. 
que se le estima y respeta, al paso que el mandato div i -
no mas difícil de obedecer es aquel que -nos ordena amar 
á los que nos aborrecen, Isabel, á pesar de sus elevadas 
prendas y de sus escalentes cualidades, era esencial-
mente muger, y cuando ella llegó á saber que, sin em-
bargo del despego y tibieza que en algunas ocasiones ha-
bía demostrado hacia aquel jóven, él tenia hacia ella tan 
profunda deferencia y apreciaba los sentimientos que la 
animaban y los motivos queia impulsaban á obrar de 
un modo que su conciencia la decía merecer, hallóse 
ma's dispuesta á mirar con indulgencia los defectos que 
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le eran peculiares, y á atribuir á la viveza propia de su 
edad lo que, mirado menos favorablemente, hnbiera po -
dido pasar por una inclinación pocp noble. 
Mas no nos anticipemos á los sucesos. 
t i primer resultado d^l discurso de Luis fué notarse 
una mas dulce esprésion en la fisonomía de su tia y ha-
llarse dispuesta á escuchar con mayor indulgencia sus 
instancias paya lograr una entrevista paj-ticujar con do-
ña Mercedes. 
—Quizá haya sido injustqi con vos en este particular, 
Luis, dijo doña Beatriz dejándose conocer en sus mane-
ras el cámibo que acababan de esperimentar sus ideas, 
porque creo que conocéis lo que debéis á S. A., y que 
rendís el debido homenage al sentimiento casi celeste de 
justicia que, partiendo "de su corazón, se estiende por 
toda Castilla. I^ íada habéis perdido de mi estimación al 
manifestar asi vuestro respeto y vuestra adhesión á la 
reina, porque es imposible apreciar las virtudes de una 
muger sin demostrar aprecio á la que ías reúne todas en 
su persona. -
—¿No sucede, pues, otro tanto con el cariño que yo 
Despedida de Luis y Mercedes. 
profeso á vuestra propia pupila, tia mia? ¿La elección 
que yo he hecho no viene á ser hasta cierto punto 
una prenda de la justicia y de la verdad de mis senti-
mientos? 
—¡Ah, Luis de Bobadilla, cuán poco difícil es abrir el 
corazón á un afecto hácia la mas noble y mas rica don-
cella de España, y sobre todo cuando al mismo tiempo 
es la mas bella! 
—•¿Me creéis un hipócrita, marquesa? ¿Queréis acaso 
acusar al hijo de vuestra hermano de fingir un senti-
miento que no esperimenta? ¿Os le figuráis sometido 
á la influencia de una tan vil pasión como el ansia de 
las riquezas? 
—No, Luis, nadie que os conozca os acusará de hipó-
crita. Creo en el ardor y en la verdad de vuestro cariño, 
y por esto mismo es por lo que lo temo. 
i—¿Con qué es decir que asi la reina como vos hacéis 
mas caso de una falsa pasión que no de una verdadera? 
¿De un amor imaginario y engañoso que uno franco, 
honrado y leal? 
—Pues ese amor tan verdadero, esa pasión franca, 
honrada y leal, como vos la llamáis, es precisamente la 
que puede con mayor facilidad despertar en el seno de 
una joven otro sentimiento parecido. No existe piedra 
de toque mas segura que el corazón para probar la sen-
sibilidad, cuando no está la cabeza trastornada por la 
vanidad; y . cuanto mas verdadera es la pasión, tanto 
mas fácil es al objeto de ella el descubrirlo. No se unen 
con mas naturalidad dos gotas de agua que dos corazo-
nes que esperimentan la fuerza de una atracción recí-
proca. Si no amaseis á Mercedes podríais, como mi mas 
cercano y querido pariente, reir y cantar juntos, siem-
pre que no se perjudicase la dignidad de su clase, sin 
que eso me causáse la mas mínima inquietud. 
—-¡Vuestro mas cercano y querido pariente! ¿Y en 
qué consiste, pues, que sea para mí mas difícil el ver á 
vuestra-pupila?... 
—Que es el objeto de todos los cuidados de la reina 
de Castilla. 
—Sea asi. ¿Pero por qué razón un Bobadilla ha de es-
tar proscripto, ni aun por la misma reina de Castilla? 
Becurrió entonces don Luis á todos les medios de 
persuasión posibles, y aprovechando una pequeña venta-
ja obtenida á fuerza de súplicas y de importunidades, 
logró al fin conseguir de doña Beatriz la promesa de que 
solicitaría permiso de la reina para concederle una en-
trevista particular con doña Mercedes; porque conviene 
saber que Isabel, temiendo la influencia que los víncu-
los de.la sangre podrían ejercer sobre la marquesa, la 
había dado sus instrucciones en particular; habíase con-
venido entre ambas, medida de prudencia, que no les 
seria permitido á los jóvenes verse mas que lo menos 
posible. 
Cumpliendo, pues, con la promesa hecha á su sobri-
na, doña Beatriz participó á la reina la conversación que 
había tenido con don Luis, no olvidándose de hacer men-
ción de los sentimientos que al hablar de S. A. había 
manifestado. El resultado de esto fué favorable á las mi-
ras del jóven amante, y el primer fryto que pudo ya re-
coger el permiso de tener la deseada entrevista con su 
querida. 
—Ellos no son soberanos, dijo la reipa con una sonri-
sa , en la que la favorita notó un no sé qué de melanco-
lía, aunque su penetración no pudo decidir si era efecto 
de verdadera tristeza ó solo consecuencia de alguna ojea» 
da echada sobre lo pasado con respecto á cierta clase de 
emociones que solo una ve? se despiertan en el corazón. 
Ellos no son soberanos, querida hija mia , y no están por 
lo tanto obligados á hacerse el ímor por poderes y á ca-
sarse sin conocerse. Acaso seria prudente no permitirlos 
verse muy á menudo ; pero seria también muy cruel re-
husar á vuestro sobrino, que ya á emprender una espe-
dicion de tan inciertos resultados , una sola ocasión de 
declararla su ternura y de prometerla eterna constancia. 
Si Mercedes le tiene verdaderamente alguna afición, el 
recuerdo de esta entrevista la hará mas llevadera la au-
sencia de don Luis, 
—Y también servirá de nuevo incentivo á su pasión, 
repuso la marquesa con gravedad. 
—•Yo no sé si será asi, mi querida Beatriz , porque, si 
el poder de Dios puede inducir al corazón del hombre á 
conocer la importancia de sus deberes religiosos, ¿su 
mano bienhechora no podrá acaso guiarle y protegerle 
también cuando se halla sometido á la influencia de sen-
timientos mas mundanos? 
Mercedes no podrá nunca olvidar sus deberes, y co-
mo la imaginación se alimenta de si misma, no deberá 
ser el medio mas prudente dejará una jóven entusiasta 
como nuestra pupila entregada entei amenté á las ideas 
que ella se forme. La realidad es á veces menos peligro-
sa que la que solo reconoce por base la imaginación. Por 
otra parte, semejante entrevista no hará perder nada á 
vuestro sobrino, pues poniéndole sin cesar por delante 
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el mismo objeto en que con tanta formalidad parece pen-
sar , eso mismo le inducirá á hacer mas y mas esfuerzos 
para merecerlo. 
—No creo, señora , quq en todo aquello que se roza 
con los caprichos de las pasiones no son los mejores ar-
gumentos los mas sólidos. 
—Eso será asi, Beatriz; pero yo no alcanzo que po-
damos razonablemente negar á don Luis esta entrevista 
en el momento mismo en que va á abandonar este pais. 
Decidle, pues, que le concedo lo que deseó, y recor-
dadle al mismo tiempo que un grande de este reino no 
debe jamás dejar á Castilla sin despedirse de su soberana. 
—Temo, señora, repuso la marquesa riendo , que 
.esta última orden , por mas agradable y llena de bondad 
que aparezca en si, ha de parecer á don Luis una severa 
reprimenda , porque él ya lo ha hecho mas de una vez 
sin despedirse ni aun de su misma tia. 
-rr-lín aqueljos tiempos lo hacia como un atolondrado v 
sin reflexionar; pero ahora va á tomar parte en una hon-
rosa y noble .empresa , y es preciso hacerl^ conocer que 
sabemos establecer una diferencia. 
La ooiwersacion giró después sobre distintos objetos, 
quedando al fin terminantemente concedida la petición 
de don Luis. En aquella ocasión Isabel se habia apartado 
de una regla que sus sentimientos como muger la marca-
ban } seniimíejjtos que á veces la hacian olvidarse de que 
,era reina , siempre que deberes mas grabes no se lo ha-
cian recordar. Asi que hubiera sido difícil decidir bajo 
qué aspecto merscia mejor Ja estimación general aque-
lla escelenjte señora, si bajo el elevado carácter de sobe-
rana justa y concienzuda , ó bien cuando se dejaba lle-
var de los impulsos mas naturales de su seso. En cuanto 
á la marquesa, estaba sujeta quizá mas que la reina 
misma á lo que consideraba como un deber con respecto 
á su pupila ; pues pesaba sobre ella una mucha mayor 
responsabilidad por hallarse espuesta, favoreciendo la 
unión de esta con su sobrino, á las sospechas de que 
trataba de aumentar las riquezas de su familia y de co-
municarla mayor realce por medio de una alianza con 
una casa poderosa. Sin embargo, como un simple deseo 
de Isabel era para d^aa Beatriz una ley, no tardó en 
descubrir á Mercedes su intención de permitir una vez 
sola á su sobrino que viniese á abogar por si mismo 
antes de partir para una tan insegura y peligrosa em-
presa. 
Nuestra heroína recibió aquella noticia con esa emo-
ción mezclada de temor y de alegría, de esperanzas y de 
funestos presentimientos, que es muy natural en el co-
razón de la muger cuando algún sentimiento nuevo para 
ella viene á confundirse con la pasión dominante. 
Ella jamás habia creido posible que Luis llegase á em-
prender una espedicion de aquel género sin que hiciese 
antes los mas desesperados esfuerzos por verla á solas; 
pero cuando estuvo convencida de que la reina y su tu-
tora consentían en aquella entrevista, casi la pesaba 
que hubiesen dado su aprobación. Tan contradictorias 
emociones dieron bien pronto lugar á una dulce melan-
colía , que fué apoderándose de ella por momentos, con-
forme la partida de don Luis iba aproximándose. Sus 
ideas respecto á la decisión que Luis habia demostrado 
por formar parte de la espedicion no estaban muy acor-
des entre sí. Tan pronto se felicitaba por la noble reso-
lución de su amante y por su decisión en favor de la glo-
ria de Dios y de los intereses de la Iglesia, pensando con 
orgullo que entre la alta nobleza de Castilla él era el 
único que se atrevía á arriesgar su vida y á hacer frente 
á los sarcasmos marchando en compañía del genovós, 
como otras veces, atormentada de inquietudes, temia 
que el deseo de correr mundo y de buscar aventuras ha-
bría acaso tenido mas parte en su resolución que el amor 
que la profesaba. Esto á la verdad no tenia nada de nue-
vo: , cuanto mas puros é ingénuos son los sentimientos 
de los que de todas veras se hallan sometidos á la in-
fluencia del amor, tanto mas activa á su desconfianza y 
anto mas les atormentan sus presentimientos. 
Una vez tomado su partido, doña Beatriz se condujo 
lealmente con ambos amantes. Cuando don Luis vino á 
verla la mañana del dia fijado para su marcha, le anun-
ció que Mercedes le aguardaba en el salón que formaba 
parte de la habitación que su pupila ocupaba en su 
casa. 
Apenas se detuvo el tiempo necesario para besar la 
mano á su tia y tributarla aquellas muestras de respeto 
que las costumbres de aquel siglo exigían de los jóvenes 
para con las personas de edad mas avanzada, y mucho 
mas si existia entre ellos un vínculo de parentesco tan 
cercano como el que unia á la marquesa de Moya á don 
Luis de Bobadilla, conde de Llera, y enseguida el joven 
partió como un relámpago y se halló bien pronto al lado 
de su amante. Preparada ya Mercedes á aquella entre-
vista , solo mostraba su emoción en el color mas encen-
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dido de sus megillas y en el resplandor de sus siempre 
espresivos ojos, cuya mirada era dulce y melancólica. 
—-¡Luis ! esclamó, y en el momento , como si se aver-
gonzase de la emoción que el sonido de su voz revelaba, 
retiró el pie que habia involuntariamente adelantado pa-
ra salir á su encuentro; mas su mano permaneció esten-
dida hácia él con amistosa confianza. 
— ¡Mercedes 1 dijo Luis, y la mano de que se habia 
apoderado fué retirada para poner un término á la mul -
titud de besos de que él la cubría; hace algún tiempo que 
es mas difícil veros que descubrir el Cathay del genovés, 
porque , gracias á la reina y á doña Beatriz, estáis guar-
dada por vuestras protectoras con mas cuidado que lo fué 
por los ángeles el paraíso terrenal. 
—¿Y es acaso eso inútil, don Luis, cuando vos sois el 
peligro que tanto temen? 
—¿Imaginan quizá que he de ir á robaros , como una 
jóven mora llevada á la grupa de su caballo por un ca-
ballero cristiano, para trasportaros á bordo de la cara-
bela de Colon, á fin de buscar juntos al Preste Juan ó al 
Gran- Kan? 
—Ellas podrán creeros á vos capaz de semejante locu-
ra , Luis; pero dudo mucho que ni siquiera lo sospechen 
de mí. 
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—No ciertamente, porque vos áois , á la verdad, un 
modelo de prudencia en todo aquello que sea mostraros 
sensible con vuestro amante. 
—¡ Luis 1 esclamó Mercedes, cubriéndose á pesar su-
yo sus ojos de lágrimas. 
—¡Perdón, Mercedes! ¡Perdón, querida Mercedes! 
Estas trabas , estas finas y crueles precauciones son las 
que hacen que yo me olvide de todo. ¿Soy un noble ca-
ballero castellano ó acaso algún aventurero desconocido, 
algún mendigo para que asi se me trate ? 
—¿Os olvidáis , Luis, de que las jóvenes castellanas 
de alta estirpe no acostumbran á recibir á solas á los no-
bles caballeros castellanos? Y tened entendido que sin la 
indulgencia de la reina y la bondad de mi tutora y vues-
tra tia esta entrevista no hubiera tenido lugar. 
—¡A solas! ¿Y vos llamáis esto áselas, y por un gran 
favor de S, A. , cuando veis que nos observan dos ojos ya 
que no dos oidos? Solo me atrevo á hablar en voz muy 
baja por temor de no distraer- á esta venerable dama en 
sus meditaciones. 
Mientras que asi hablaba > Luis de Bobadil'a tenia los 
Ojos fijos en la dueña de su amante, á quien se veia sen-
tada en una estancia vecina, cuya puerta estaba entre-
abierta , y en donde la buena muger se ocupaba en leer 
¡sus oraciones. 
~¡Ah! ¿Querei,s sin duda hablar de la pobre Pepita? 
respondió Mercedes riendo, pues la presencia de una 
muger, cosa á que estaba acostumbrada toda'su vida, de 
ningún modo contrariaba la inocencia de sus palabras y 
pensamientos. Por cierto que ha hecho bastantes pro-
testas contra esta entrevista, que declara contraria á la 
etiqueta de la nobleza, y en la cual asegura que jamás 
hubiera consentido mi buena madre si viviese todavía. 
—Si, su eslerior seria suficiente para hacer huir de 
ella á cualquiera alma generosa. Bien se nota en cada 
una de las arrugas de su repugnante fisonomía la envi-
dia que la devora al ver vuestra juventud, y belleza. 
—Poco conocéis á mi buena Pepita. Es incapaz de 
tener envidia de nadie , y solo la conozco una debilidad, 
que es tener para conmigo demasiado afecto ó indul-
gencia. 
—Detesto á todas las dueñas , s i , tanto como á los 
infieles. 
—Señor, dijo Pepita, cuyo vigilante oido todo lo ha-
bía escuchado á pesar de los rezos que estaba leyendo: 
eso es muy común en todos los jóvenes, según yo creo; 
pero también he oido decir que la misma dueña que tan 
repugnante parece á los ojos del amante, viene luego á 
ser muy apreciable para el marido. Mas á pesar de todo, 
puesto que mi facha y mis arrugas os disgustan, y sin 
duda os causa enfado el verlas, yo cerraré esta puerta, 
y de este modo no me veréis, y no podremos oír, vos el 
desagradable ruido de mi tos, y yo vuestras amorosas 
protestas. 
Pronunció la dueña aquellas palabras con cierto tono 
que no era en verdad propio de las mugeres de su clase, 
y con un aire tan jovial, que mi las anteriores observa-
ciones de don Luis lograron alterar. 
—No cerrareis la puerta, Pepita, dijo Mercedes r u -
borizada y dando un paso para impedirlo. ¿Qué puede 
tener que decirme el conde de Llera que vos no po-
dáis oír? 
—Este noble caballero tiene que hablaros de su amor, 
querida mía. 
—¿Y eso es lo que os asusta, á vos, que tan bien co-
nocéis el lenguaje del cariño? ¿Todas vuestras palabras 
no respiran ese mismo sentimiento desde que os conoz-
co y estoy confiada á vuestros cuidados? 
—Mal presagio es" para vos, señor, dijo Pepita son-^  
riendo , mientras delenia su manó dispuesta á cerrar la 
puerta , el que doña Mercedes no vea vuestro cariño si-
no bajo el mismo punto de vista que vé el mío. No creo 
en verdad , querida mia-, que-me miréis á raí como po-
drías hacerlo con un gentil y galante caballero puesto á 
-vuestros pies para deciros los sentimientos de su cora-
zón, ni es probable tampoco que el lenguaje sencillo y 
afectuoso de que yo me valgo para con vos se parezca 
en lo mas mínimo al que saldrá de los labios de un Bo-
lilla deseando conquistar el corazón de la mas linda 
doncella de Castilla. 
Mercedes bajó los ojos, pues aunque mas inocente 
que la inocencia misma, su corazón ya le anunciaba que 
debía existir alguna diferencia entre el lenguaje de una 
dueña y el de un amante, aunque solo tratasen ambos 
de éspresar su cariño. Retiró su mano derecha de la 
puerta donde la apoyaba para impedir á Pepita que la 
cerrase, y ocultóse con las dos el rostro , cubierlo#dc 
un vivo rubor. Pepita se aprovechó de aquel momento 
para cerrar la puerta. Una sonrisa de triunfo brilló en 
Jas hermosas facciones de Luis, y después de conducir 
casi por fuerza á su amante hasta su sillón , sentóse á 
sus pies en un taburete, y colocándose frente por fren-
te de la que él adoraba como á un ídolo, volvió á tomar 
la palabra en estos términos; 
—¡Hó aqui#el modelo de las dueñas ! esolamó ; ya de-
bía yo haberme figurado que ninguna muger pertene-
ciente á esta irracional ó inconsiderada ralea podría ser 
tolerada á vuestro lado. Esta Pepita es una joya, y pue-
de darse por segura en su plaza para toda la vida, si, 
contando con el ingenio del genovés, con mi propia re-
solución, con el arrepentimiento de la reina y con vues-
tro cariño, Mercedes, consigo al fin llegar á ser esposo 
vuestro. 
—Os olvidáis, don Luis, dijo Mercedes temblando, 
pero sin poder menos de reírse de la idea que lo ocur-
ría, os olvidáis dé que si el marido estimase á la dueña 
que tanto repugnaba al amante , éste podría acaso apre-
ciar á la dueña que no fuese del gusto del marido. 
—Mucha sutileza encierra eso para la filosofía de Luis 
de Bobadilla, que siempre marcha por el camino dere-
cho. Pero hay una sola cosa que es la que yo trato de 
averiguar, de la cual no permito que nadie dude, que 
estoy pronto á sostenerla cara á cara con todos los doc-
tores de Salamanca y con todos los caballeros de la cris-
tiandad , inclusos también los infieles, y se reduce á 
que vos sois la mas hermosa, la mas dulce, la mas ama-
ble, la mas yirtuosa, y en todo y por todo la mas se-
ductora doncella de toda España, y que no hay caballe-
ro que adore y reverencie á su señora como yo os adoro 
y reverencio. 
El lenguaje de la admiración siempre lisonjea el oido 
de una muger, y Mercedes, dando á las palabras de su 
amante un mérito de sinceridad que su tono y sus ma-
neras garantizaban completamente , se olvidó de su due-
ña y de la maligna observación que acababa de hacer, 
para no pensar mas que en el placer de escuchar las 
protestas de cariño que tan bien sonaban en sus oidos. 
Sin embargo, la timidez propia de su sexo y lo reciente 
de su mutua confianza hicieron que contestase con cier-
ta-reserva., 
—Me han informado de que vosotros los jóvenes ca-
balleros que aspiráis á encontrar ocasiones donde mos-
trar vuestra pericia y vuestro valor en los torneos, ha -
ceis de continuo semejantes protestas en honor de cual-
quiera noble dama con solo el objeto de que los demás 
os reten, hacer alarde asi de vuestras proezas como ca-
ballero y adquirir gran renombre. 
—Todo eso consiste en que vos estáis continuamente 
encerrada en las habitaciones particulares de doña Bea-
triz , de miedo sin duda de que los atrevidos ojos de al-
gún español no profanen vuestra hermosura al admirar-
la. Ño estamos ya, Mercedes, en el siglo de los trova-
dores y de los caballeros andantes, tiempos en que los 
hombres hacían mil locuras para aparecer aun mas frá-
giles que los hizo la naturaleza. En aquel siglo vuestros 
caballeros hablaban mucho de amor; pero en el nuestro 
\o sienten.—A la verdad, estome recuerda un poco la 
profunda moralidad de Pepita. 
—No habléis mal de Pepita," Luis; tened presento que 
hoy se ha portado con vos como una amiga, sin lo cual 
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Muestra lengua hubiera sido contrariada por su presen-
cia.^Pero eso que vos llaméis la moralidad de la buena 
dueña, es también la misma de la escelentey noble doña 
Beatriz de Cabrera, marquesa de Moya, y de la familia 
de Bobadilla , según creo. 
—¡Pues bien! Diré que no bailo la mayor diferencia 
entre las lecciones de una duquesa y las de una dueña, 
en el secreto de su gabinete, cuando se trata de guar-
dar á una criatura bella, rica y virtuosa como vos. Pro-
curan hacer creer á las jóvenes que nosotros los caba-
lleros somos unos ogros ¡c y que el único medio de ganar 
el paráiso es pensar muy mál de nosotros: asi, cuando 
h familia ha arreglado un matrimonio conveniente, la 
pobre jóven queda sorprendida al recibir la orden de 
presentarse én público para casarse con uno de aquellos 
monstruos. 
—¿Y á vos se os ha tratado de esa manera? Paróceme 
á mí que existe un interés marcado para inducir á los 
jóvenes de ambos sexos á pensar mal los unos de los 
otros.—Mas, don Luis, ¿ en qué pensamos? Estamos 
perdiendo unos momentos preciosos, momentos que qui-
zá no volvamos á tener jamás. ¿Qué hace Colon? ¿Cuán-
do debe abandonar la corte? 
—Ya ha partido i aprobadas por la feirta todas sus pe-
liciones , ha dejado á Santa Fé, investido de cuantos po-
deres son propios á la dignidad real. Si acaso ois hablar 
de un tal Pedro Muñoz ó Pedro Gutiérrez, fntre los que 
arriben á la córte del Cathay , ya sabéis á quien debéis 
atribuir sus locuras, 
—Yo quisiera mejor que emprendiérais este viage con 
vuestro nombre verdadero; los disfraces de esta especie 
no suelen ser muy acertados, y á la verdad vos no vais 
á tomar parte en esta empresa (aqui las megillas de 
Mercedes se encendieron) por causas de que tengáis que 
avergonzaros, 
—'Asi lo desea mi tia. Por lo que á mí hace, hubiera 
puesto vuestros colores en las plumas de mi casco, vues-
tros emblemas en mi rodela, y hubiera hecho publicar 
por todas partes que don.Luis de" Llera marchaba al Ca^ 
thay retando á todos los caballeros de aquel país á que 
presentasen una jóven tan bella y tan, virtuosa co-
mo vos. 
—Ya no estamos en el siglo de los caballeros andan-
tes , señor mió , respondió Mercedes -sonriendo, á peáar 
de que cada palabra dirigida á probar la sincera y com-
pleta adhesión de su amante iba derecha á su corazón, 
afirmando en él el poder ele su amor y aumentando su 
ardiente llama ; ya no estamos en el siglo de los caba-
lleros andantes como vos mismo decíais hace poco , don 
Luis de Bobadilla: vivimos en un siglo de fazon y de 
verdad, en una época en que hasta el mismo amante 
reflexiona y se halla tan dispuesto á conocer los defectos 
de su querida como á elogiar sus perfecciones. Yo espe-
ro de vos alguna cosa mejor que no saber que habéis 
recorrido todas las sendas y caminos del Cathay en bus-
ca de gigantes ^ara desafiarlos en T^onor de mi hermo-
sura , y que habéis escitado á los demás á negarla, aun-
que solo fuese por espíritu de oposición á vuestros elo-
gios. ¡.Ah! Luis, os halláis comprometido en una noble 
empresa , que unirá vuestro nombre al de otros hombres 
ilustres, y que será para vos algún dia un objeto de glo-
ria y de triunfo, cuando ya la edad haya oscurecido 
nuestros ojos y cuando busquemos en lo pasado alguna 
acción de que podamos envanecernos. 
¡Con qué deliciosá emoción escuchó el jóven amante 
á su querida, con toda la inocencia y la tranquilidad de 
su corazón , hablar de sus futuros destinos reuniéndolos 
bajo un solo y único punto de vista! Y cuando ella acabó 
de hablar, sin pensar el jó.ven en el sentido que debía 
dar á lo que acababa de oír, continuaba escuchando con 
la misma atención como si quisiese aun percibir los so-
nidos que-tan dulcemente habian ber-ido sus oidos. 
—¿Qué empresa puede para mí ser mas noble, mas 
digna de escitar todo mi valor que la que debe darme 
por premio vuestra mano? esclamó al fin. Ningún otro 
objeto me guia al marchar con Colon. Yo partiré con él 
los peligros para quitar todo protesto de oposición á Isa-
bel , y le seguiré hasta lo mas recóndito de la tierra ano-
tes que no dejar honrada vuestra elección.—Vos sois mi 
Gran-Kan Mercedes, y vuestra sonrisa el único tesoro 
del Cathay á que yo aspiro. 
—'No habléis de esai manera, mi querido Luisf porque 
eso es no hacer justicia á la nobleza de vuestra alma y á 
la generosidad de vuestras intenciones. Ese proyecto de 
Colon es una concepción prodigiosa, y aunque me en-
canta sobremanera que él hsya podido crear semejante 
idea y que cuente con el valor necesario para llevarla á 
cabo por sí mismo , en atención á la utilidad que de su 
éxito han de reportar los infieles y á lo que necesaria-
mente ha de contribuir á la mayor gloria de Dios, co-
nozco que no me encanta menos el pensar que vuestro 
nombre vivirá tan largos años como el recuerdo de tan 
colosal empresa, y que conseguiréis cubrir de vergüen-
za á vuestros detractores cuando sepan la resolución y 
el valor que habréis demostrado para coadyuvar á sus 
resultados. 
—Todo eso será una verdad, Mercedes, siempre que 
consigamos llegar á las Indias; mas si los santos nos re-^  
tiran su protección y nuestro proyecto fracasase , espero 
que vos no os avergonzareis de confesar el interés que 
os inspira un desgraciado aventurero, si acaso llegase á 
volver sin haber obtenido resultado alguno y hecho un 
objeto de burla y de sarcasmo, en vez de haber adqui-
rido esa honrosa distinción que vos parece que aguardáis 
con tanta confianza. 
—En ese caso, Luis de Bobadilla, repuso vivamente 
Mercedes con un acento de ternura que hizo subir los 
colores á su rostro, en ese caso vos no me conocéis aun. 
Yo deseo que participéis de la gloria de esta empresa, 
porque vuestra juventud no ba estado siempre al abrigo 
de la censura y de la calumnia , y porque , estoy segura 
de ello , eso os hará obtener con mayor facilidad el favor 
de S. A . ; mas si estáis persuadido quería decisión y el 
arreglo de marchar con Colon era necesario para que yo 
pensase favorablemente del sobrino de mi tutora, no 
conocéis absolutamente el sentimiento que me impele 
hácia vos , y estimáis en poco las horas de pesar que yo 
he sufrido por vuestra causa. 
—¡Adorada Mercedes, qué alma tan noble y tan ge-
nerosa la vuestra! No soy digno de tan pura sinceridad, 
de tan decidido y verdadero cariño. Arrojadme de vues* 
tra presencia para que no pueda volver á causaros pena 
ninguna. 
—Era de temer ,*Luis, que el remedio fuese peor qué 
la enfermedad, respondió la hermosa castellana sonríen* 
do y ruborizándose á la vez, y fijando en él sus elocuen-
tes ojos , que espresaban toda la ternura que existia en 
su corazón; es preciso que yo sea dichosa ó desgraciada; 
pero vuestra, como la Providencia lo disponga , ó mise-
rable sin vos. 
La conversación de los dos amantes tomó ya un giró 
menos regular, aunque mas ámplio, como suele suceder 
entre personas que sienten mas que razonan, llegando 
á mezclarse en ella un sinnúmero de accidentes y sentí-
-mientos que los límites de esta obra no nos permiten re-
producir. Luis, como sucede de ordinario, estuvo á ve-
ces inconsecuente, celoso, arrepentido, apasionado y 
pródigo de protestas: tan pronto su imaginaejon solo le 
permitía ver desgracias, tan pronto creía ver un paraíso 
en la tierra. Mercedes se mostró entusiasta,- generosa, y 
conciliando siempre con un cariño sin límites los mas 
elevados principios y el mas completo olvido de sí mis-
ma, escuchando con una ternura que parecía quererse 
concentrar en su amor los ardientes votos que le repetía 
su amante, rechazaba sus protestas con la reserva pro-
pia de su edad y la dignidad de su sexo, siempre que 
aparecían exageradas ó indiscretas. 
Aquella entrevista duró una hora, y parece escusado 
' que digamos qué de promesas de constancia se hicieron 
mutuamente, y cuántas veces se repitieron no ser nun-
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ca esposo ni esposa de otro alguno. Cuando llegó el mo-
mento de separarse, Mercedes abrió un cofrecillo que 
contenia sus joyas, y escogió una de ellas, que entregó 
á su amante en prenda de su fó. 
—No os daré un guante para que le pongáis en vues-
tro casco en los torneos, Luis, le dijo; pero si os ofrez-
co ese símbolo sagrado que podrá recordaros á la vez el 
grande objeto que os proponéis en el dia, y á la que es-
tará aguardando el resaltado de vuestro viage con-una 
inquietud tan viva como la que sentirá el mismo Colon. 
No tenéis necesidad de otro.crucifijo que este á quien 
dirigir vuestras oraciones, y esas piedras son záfiros 
que, como sabéis, son un emblema de fidelidad, senti-
miento que debe siempre existir en vuestro corazón 
mientras pueda contribuir á vuestra eterna felicidad , y 
que no sentiré saber que alli existe del mismo modo 
cuando penséis en la que os ha entregado esa bagatela. 
Estas palabras fueron pronunciadas con un tono me-
dio jovial, medio melancólico, pues en el instante de se-
pararse Mercedes de su amante ya sentia , la pena que 
pesaba acerbamente sobre su corazón; mas el sentimien-
to á que ella acababa de hacer alusión la comunicaba 
tal energía , que casi asomaba la sonrisa á sus labios ; su 
voz tenia ese sonido seductor propio de la juventud 
cuando confiesa sus tiernas emociones y cuando su cora-
zón se halla agobiado de pensamientos de ausencia y de 
peligros. Su regalo, la pequeña cruz de záfiro, era de 
gran valor, pero no era menos preciosa ademas por la 
intención y el carácter de la que la ofrecía. 
—Vos habéis querido mirár por mi alma haciéndome 
este presente, Mercedes, dijo Luis sonriendo después de 
haber estampado mil besos en la pequeña cruz ; habéis 
querido que si el soberano de Cathay rehusa convertirse 
á nuestra fe , no nos dejemos nosotros convertir á la su-
ya. Al iado de tan ineslimable presente temo que el mío 
pueda parecer frivolo y sin mérito alguno, 
—Un rizo de vuestra cabellera es todo lo que yo de-
seo, Luis. Ya sabéis que no me faltan joyas. 
—Si asi lo creyese, al instante caeria mi cabellera to-
da entera y saldría de España con la cabeza tan rapada 
como la de un monge ó la de un moro; pero los Bcbidi-
Uas tienen también sus joyas, y la futura esposa de uno 
de ellos es preciso que conserve alguna. Este collar 
perteneció á mi madre, y antes dicen, que á una reina; 
mas de todas cuantas lo han llevado, Mercedes , ningu-
na, estoy seguro, le habrá honrado como vos. 
—Le acepto, Luis, pues ofreciéndolo vos, no sabría 
cómo rehusarlo; mas lo acepto llena de temor , porque 
veo en estos mutuos presentes los emblemas de nuestros 
dos caractéres. Vos habéis escogido una cosa que des-
lumhra, que con el tiempo se mira con indiferencia , y 
que solo cautiva á grande distancia, pero yo, con el sen-
timiento de una muger, he escogido lo que representa 
la constancia. Temo mucho que alguna seductora beldad 
del Oriente consiga atr,.er vuestra eterna admiración mas 
fácilmente que una pobre doncella castellana que nada 
tiene en favor suyo mas que su confianza y su ternura. 
El joven amante se deshizo en protestas de fidelidad, 
y Mercedes le concedió un dilatado abrazo actes de se-
pararse. Las lágrimas corrieron sobre el seno de don 
Luís, y en el momento de ir á abandonarla , la pasión, 
como es propio en las mugeres, hizo que, olvidándose de 
toda fórmula, confesase toda la debilidad de su alma. 
Don Luis se apartó al fin de su presencia, y en la siguien-
te noche marchaba ya hácia la costa bajo un nombre su-
puesto y vestido con un sencillo trage. 
Colon le había ya precedido. 
CAPÍTULO X I . 
El lector no debe suponer que la Europa entera tu -
viese fija la vista en nuestros aventureros. La verdad y 
la mentira, compañeras eternas é inseparables, no se 
esparcían aun por todas partes y con la increíble rapi-
dez que en el dia por medio de los periódicos: solo un 
reducido número de favorecidos del cielo llegaban á sa-
ber antes que los demás la noticia de alguna empresa 
parecida á la en que á la sazón se ocupaba Colon. Luís 
de Bobadilla se ausentó, pues, de la córte sin que nadie 
lo echase de ver, y los que llegaron á notar su ausencia 
suponían que habría marchado á alguna de sus tierras, 
ó que quizá habtia emprendido alguno de aquellos via-
ges de capricho, que se consideraban como impropios do 
su elevado nacimiento y que rebajaban su rango de ca-
ballero. Por lo que hace al genovés , apenas se echó de 
ver su partida, sin embargo de que era público entre 
los cortesanos que Isabel habia dictado do acuerdo con 
él ciertas disposiciones que daban á aquel aventurero un 
rango muy superior y de mayores ventajas que el que 
sus futuros servicios pudieran nunca llegar á propor-
cionarle. Todos sus demás compañeros eran bien poco 
conocidos para que pudiesen llamar demasido la aten-
ción, y cada cual partió por su lado con dirección á la 
costa sin que nadie se ocupase de ellos , fuera de aquel 
estrecho círculo de sus conocidos particulares. Aquella 
espedicion tan atrevida en su objeto, tan importante 
por sus resultados, no debía, sin embargo, hacerse á la 
vela desde uno de los primeros puertos de España: ha-
bíase dado la órden de proveer á todo lo necesario para 
la marcha á un puerto de una importancia muy secun-
daria, y que no parecía tener otra recomendación para 
aquel particular servicio que el haber en él buenos ma-
rinos y el estar, situado al lado de acá el estrecho de Gi-
braltar, que no dejaba de presentar algunos peligros á 
causa do los piratas africanos. 
Decíase, pues, en consecuencia, que se habia dado 
aquella órden al puerto en cuestión, porque en castigo 
de haber contravenido algunas leyes, habíasele condena-
do á presentar en todo un año á la Corona dos carabelas 
armadas. Parece ser que semejantes castigos entraban 
en parte en la política de un siglo en que las tripulacio-
nes de los buques se formaban con las levas'que se ha-' 
cían en los mismos puertos, y que las embarcaciones es-
taban servidas por soldados del ejército de tierra. 
Palos de Moguer, que asi se llamaba el puerto que 
debía de satisfacer aquella especio de multa, era un pue-
blo de muy escasa importancia en fines del siglo XV, y 
hoy dia no es otra cosa que una aldea habitada por 
pescadores. Como la mayor parte délas poblaciones que 
están poco favorecidas de la naturaleza, los habitantes 
de aquel pueblo eran gentes atrevidas y aventureras, 
tan aventureras como podían serlo en un siglo tan igno-
rante. Aquel puerto no poseía carracas de importancia, 
pues en atención á su pobreza y al género de comercio 
en que se-ocupaban le bastaban la tigera carabela y la 
falúa mas sencilla todavía. Todo el apoyo que Colon con-
siguió obtener de ambas coronas, después de sus eter-
nas peticiones, fué la órden de armar aquellas dos cara-
belas y equiparlas con los hombres y oficiales necesa-
rios para formar una espedicion real. No debe, sin em-. 
bargo, deducirse de este hecho que Isabel tuviese la 
culpa de tamaña mezquidad ó que hubiese querido faltar 
á su palabra con respecto á Colon. La causa de semejan-
te circunstancia era el apurado estado del tesoro de la 
reina después de la última guerra contra los moros, y 
quizá también la esperiencia y el ingenio del mismo 
principal navegante, que no ignoraba que para su viage 
de descubierta las carabelas serian mucho mas útiles y 
seguras que cualquier otro buque de mayores dimen-» 
sienes. 
En lo mas elevado de un promontorio pedregoso, á 
menos de una legua de Palos, estaba situado el convento 
de la Bábida , que vino después á hacersq célebre por la 
hospitalidad que en él halló Colon. Siete años antes do 
la época en que dá principio nuestra historia, el gran 
navegante, llevando de la mano á su hijo rendido de fa-
tiga, se presentó á la puerta de aquel edificio pidiendo 
algún alimento para aquel pobre niño. Aquella anécdota 
es demasiado conocida para que vayamos á reproducirla: 
y solo debemos añadir que su larga permanencia en'el 
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convento, los amigos que él se habia adquirido tanto en-
tre los piadosos franciscanos que lo habitaban como en-
tre los vecinos de las cercanías, fueron sin duda alguna 
nuevos motivos que le indujeron á indicar á la reina la 
elección de aquel puerto. Colon habia propagado sus 
ideas y conocimientos no solo entre los monges, sino 
también entre los habitantes de aquellos alrededores, de 
modo que alli existían los px-imeros prosélitos que él ha-
bia hecho en España. 
A pesar, pues, de tales antecedentes , la orden para 
aprestar dos carabelas difundió la consternación entre 
los marinos de Palos. Temíase como un hecho muy no-
table el seguir la costa de Africa bajando hacia el Ecua-
dor, porque el pueblo se habia formado las mas estrañas 
ideas de aquellas regiones desconocidas , y hasta no fal-
ba quien creia que siguiendo hácia el Sur, so podia l l e -
gar á una parte de la tierra en donde toda vida animal 
y vegetal era imposible á causa del escesivo calor del 
sol. 
Las revoluciones de los planetas, el movimiento pe-
riódico de la tierra y las causas del cambio de las esta-
ciones eran todavía profundos misterios aun para los sá-
bios, ó si acaso se dejaba vislumbrar algún rayo de luz, 
venia á ser como el primer resplandor de la aurora que 
anuncia débilmente, y como titubeando, la venida del 
nuevo día. No es, pues, de admirar que los marinos de 
Palos, sencillos y de cortos alcances, mirasen la orden 
de la corona como una sentencia de muerte pronuncia-
da contra todos aquellos que tuviesen que obedecerla 
Ellos pensaban que el Océano, adelantándose hasta cierta 
distancia, era como el firmamento, una especie de vacío 
ó de caos, y en su ignorancia suponían que partiendo de 
aquel punto, el empuje de las olas y las mangas de agua 
conducían á climas de fuego y á escenas de las mas es-
pantosa destrucción. Algunos creían asimismo que era 
posible llegar hasta el estremo de la tierra y lanzarse 
después en el vacío impelido por rápidos ó invisibles tor-
bellinos. 
Tal era el estado de las cosas á mediados del mes de 
enero. Colon estaba en el convento de la Rábida con su 
amigo el padre Juan Pérez, su fiel partidario, cuando 
un hermano vino á anunciarles que una persona estraña 
preguntaba por el señor Cristóbal Colon. 
—¿Tiene trazas de mensagero de la corte? preguntó 
el navegante. Pues, supuesto que la misión de Juan de 
Peñalosa ha sido infructuosa , serán precisas nuevas ó r -
denes de SS. AA. para llevar á debido efecto sus inten-
ciones. 
—No me lo parece, señor, respondió el hermano, 
porque esos mensageros de la córte suelen venir en ca-
ballos cubiertos de espuma, traen siempre mucha prisa 
y un ademan de importancia; pero este jóven, por el 
contrario, parece muy modesto y viene montado en una 
soberbia muía andaluza. 
—¿Os ha dicho su nombre, buen Sancho? 
p —Me ha dicho dos, señor: Pedro Muñoz, ó Pedro 
Gutiérrez, sin don. 
—Me alegro, contestó Colon dirigiéndose con rapidez 
hácia la puerta, pero conservando siempre su sangre 
fría; sea bien venido ese jóven, puesto que ya le aguar-
daba. Hacedle que entre inmediatamente, Sancho, y sin 
formalidad ni ceremonia alguna. 
•—¿Es algún conocido de la corte? preguntó el prior 
con ese tono con que suele preguntarse indirectamente. 
—Padre mió, es un jóven que tiene el ánimo suficien-
te para arriesgaF su vida y su reputación por la gloria 
de Dios y el bien de la Iglesia, embarcándose conmigo 
para ayudarme en mi empresa. Pertenece á una respe-
table familia, y no carece de bienes de fortuna , y si él 
fuese ya mayor de edad, no nos faltaría dinero por 
cierto." 
En el momento en que Colon concluyó de hablar, 
abrióse la puerta y se presentó Luis de Bobadilla. El j ó -
ven conde se habia despojado de todas cuantas señales 
esteriores podían dar á conocer sü el^ yada, clase, y ves-
tía el modesto trage de un viagero perteneciente á cier-
ta clase de la que seria mas fácil que hubiese alistados 
para la espedicion, que no de la que él pertenecía. Sa-
ludó á Colon respetuosa y cordialmente, y al franciscano 
con un aire humilde de deferencia. El genovés reconoció 
en el instante que aquel intrépido y brioso mancebo 
abordaba aquella empresa con la firme resolución de 
emplear cuantos medios estuviesen en su mano para 
proporcionarla el éxito mas completo. 
—Seáis bien venido, Pedro, dijo Colon después que 
Luis le hubo saludado. Llegáis precisamente á !a costa 
en una ocasión en que vuestra presencia y vuestro apo-
yo pueden serme de la mayor utilidad. La, primera or-
den de S. A. que mandaba poner á mi disposición dos 
carabelas para el servicio de la corona, ha sido comple-
tamente desobedecida; otra segunda, que me autorizaba 
para apoderarme de los buques que me hiciesen falta, 
tampoco ha sido respetada, á pesar de haber venido á 
llevarla á efecto el señor Peñalosa, enviado espresamen-
te por la córte con tal objeto, y bajo la pena para el 
pueblo de satisfacer una multa de 200 maravedís por 
cada día de retraso. Los idiotas, asi como sus vecinos, 
se han llenado la cabeza de todos los males á que puede 
dar lugar el espanto, y me parece á mí que me hallo tan 
lejos de ver mis esperanzas satisfechas como lo estaba 
antes de haberme granjeado la amistad de este buen pa-
dre, y la protección de la reina Isabel. Es muy cruel, 
Pedro , esto de ir pasando la vida entre esperanzas y 
desengaños, cuando se propone un objeto tan elevado, 
como es el dar mayor ensanche á los conocimientos h u -
manos, y el propagar la fé cristiana. 
—Yo os traigo buenas noticias, señor. Viniendo de 
Moguer ha hecho el camino conmigo un tal Martin Alon-
so Pinzón, marino, con el cual en otra ocasión viagé por 
mar, y hemos venido hablando de vuestro proyecto y 
de los obstáculos que habéis esperimentado. Me ha d i -
cho que os conoce, señor Colon , y á juzgar por sus pa-
labras, yo creo que él piensa favorablemente acerca de 
las probabilidades de éxito que tiene vuestra empresa. 
—Si, Pedro, si, y muchas veces ha oído mis argu-
mentos como hábil y sensato navegante, y no dudaré 
que asi lo sea. ¿Pero no me habíais dicho que él os co-
nocía? 
—Si, señor, hicimos juntos el viage desde España á 
la isla de Chipre y desde alli á Inglaterra. En estos lar-
gos viages se adquiere conocimiento del carácter y de 
las disposiciones de las personas en cuya compañía se 
hacen, y yo he formado una ventajosa opinión del señor 
Pinzón bajo ambos aspectos. 
—Sois demasiado jóven, hijo mío, dijo el prior, para 
formar juicio de un marino de la edad y prudencia do 
Martin Alonso: en estos contornos goza de gran reputa-
ción y es tenido por hombre rico. Pero me sirve de la 
mayor satisfacción el saber que piensa acerca de vuestro 
viage como antes pensaba, porque hace algún tiempo 
creí que vacilaba algún tanto. 
Don Luis había hablado del grande hombre do aque-
llas cercanías mas bien como un Bobadilla que del modo 
que hubiera sido mas propio del supuesto nombre do 
Muñoz, que habia adoptado. Una mirada de Colon lo 
advirtió que se olvidase de su clase y pensase solo en su 
disfraz. 
—Esto á la verdad hace cobrar ánimos, y nos pre-
senta el Cathay bajo un aspecto aun mas brillante, dijo 
el navegante. Creo que habéis dicho que ha sido vinier.-* 
do de Moguer á Palos cuando habéis hablado con nues-
tro conocido el buen Martin Alonso. 
—Si, señor, y él es quien me ha dicho dónde halla-
ría al almirante, pues os ha dado ese titulo que el favor 
de la reina os ha acordado; y no me parece esa pequeña 
prueba de amistad , teniendo presente que muchos 
otros con quien he hablado en estos alrededores pare-
cen mas dispuestos á llamaros con otros nombres bien 
distintos. 
—Nadie, repuso e l navegante coa aire do gravedad, 
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como queriendo dar á entender á Luis que aun estaba á 
tiempo do volverse atrás si lo juzgaba oportuno , nadie 
debe tomar parte en esta empresa como no se halle en-
teramente conforme con mis ideas, y como no tenga una 
entera confianza en mis conocimientos. 
—¡Por San Pedro mi patrón! señor almirante, dijo 
Luis riendo, que de diferente modo se habla en Palos y 
en Moguer; pues he oido decir que ningún hombre que 
tenga la piel algo tostada por el sol del Océano se atreve 
á aparecer por parte alguna de miedo de que le envien 
al Calhay por un cainíno que nadie sabe mas que de 
memoria. A pesar de eso, aqui tenéis, señor Colon, un 
voluntario qwe se os presenta sin que nadie le violente, 
y que se halla dispuesto a seguiros hasta la estremidad 
de la tierra si es plana, ó bien á dar con vos la vuelta, 
si es redondo, y este voluntario es Pedro Muñoz, que 
toma parte "en vuestra empresa, no por sórdido amor al 
oro ó á otra cualquier cosa que los hombres puedan apre-
ciar en algo, sino por un espíritu aventurero , tal vez 
un poco escitado por su cariño á la mas bella y á la mas 
pura de todas las doncellas de Castilla. 
El padre Juan Pérez no apartaba sus ojos de Luis, 
cuyo aire desembarazado y cuyo tono de franqueza le 
admiraban en el mas alto grado, pues Colon habia lo-
grado inspirar un respeto tal , que pocos eran los que se 
permitían hablar ligeramente en su presencia , y esto 
aun antes do que Isabel le hubiese conferido el título y 
categoría de almirante. El buen prior estaba bien lejos 
de sospechar que tenia delante de sí , en la persona del 
supuesto Pedro Muñoz , á un hombre cuyo rango perso-
nal era todavía mas elevado , si bien no se hallaba inves-
tido de ningún carácter oficial, asi es que no pudo me-
nos de manifestarle algún disgusto por la franqueza de 
su tono y maneras respecto personas que él mismo es-
taba acostumbrado á respetar. 
—Paréoeme, señor Pedro Muñoz , le dijo, si tal es 
vuestro nombre , porque en verdad convendría mejor á 
vuestra modo de conduciros el título de duque, mar-
qués ó conde, paréceme que tratáis á S. E. el almirante 
con la misma libertad, por lo menos, con que vos tra-
tabais hace poco á ese digno Martin Alonso, nuestro ve-
cino. -Un hombre de vuestra condición debe ser mas 
modesto y no permitirse usar chanzas ó hablar ligera-
mente de las opiniones de aquel que debe ser su gefe. 
—;Pis pido perdón , padre mío , si acaso os he ofendi-
do, y otro tanto digo al almirante que, á lo que creo me 
ha comprendido mejor. Todo lo que hequerido decir, ha 
sido q»e conozco á ese Martin Alonso nuestro vecino, 
como antiguo compañero de viage, que hemos anda-
do algunas leguas junios esta mañana, y que después 
de una larga conversación me ha hecho presente su 
deseo de prestarnos ayuda para hacer salir la espe-
dí cid h> ya que no de un atolladero, al menos de las 
arenas de vuestro puerto, y que me ha prometido venir 
aqui con tan laudable designio. En cuanto á mí, todo lo 
que me resta que añadir es que estoy pronto á seguir al 
respetable señor Colon á cualquier parte donde sea su 
voluntad conducirme. 
—Muy bien , Pedro , muy bien, dijo el almirante5. Es-
toy completamente persuadido de vuestra sinceridad y 
de vuestro ánimo, y esto debe bastaros hasta que ten-
gáis ocasión de convencer á los demás. Mucho me alegro 
de haber tenido noticias de ese Martin Alonso, padre 
prior, porque podrá hacernos señalados servicios, y su 
«ele efectivamente habia principiado á entibiarse. 
• —Si, él puede seros út i l , y lo será, á no dudarlo, si 
se interesa formalmente en este asunto, Martín es el 
primer navegante de toda esta costa; pues aunque yo 
ignoraba que él hubiese estado en Chipre, según resulta 
de lo que nos ha dicho este joven, ya sabía yo que va-
rias veces ha subido hácia el Norte hasta las costas de 
Francia, y vuelto á bajar hácia el Sur hasta las Cana-
riasU St kh' :>n eo v,; i. so — IÍJ; ' • 
—¿Creéis vos, señor almirante, que el Cathay está 
n á M l mas lejos que la isla de Chipre? 
Sonrióse Colon al oir esta pregunta, y mensoja ca-
beza como quien prepara á un amigo un desengaño. 
—Aunque la isía de Chipre , respondió , no esté muy 
lejos de la tierra santa y del principal asiento del poder 
de los infieles, el Cathay debe hallarse á una distancia 
mucho mas considerable', y no espero'ni pienso hacerlo 
esperar á los que se hallan dispuestos á seguirme, po-
der llegar allá antes de haber andado unas 800 ó 4,000 
leguas. . , . . . . 
—Es una distancia admirable y espantosa , eselamó el 
franciscano, mientras que Luis se sonreia con aire indi-
ferente , siendo para él de poca importancia tener que 
atravesar mil ó dos rail leguas sobre el Océano, siempre 
que en el viage no faltasen aventuras y que el desenlace 
fuese su Union con Mercedes; s i , una distancia admira-
ble y espantosa; y sin embargo, señor almirante, yo no 
dudo un instante que seáis vos el elegido por la Provi-
dencia para allanar todos los obstáculos y abrir el cami-
no á los que habrán de seguiros para alzar en aquel ter-
ritorio la cruz de Jesucrislo y hacer, conocer á sus habi-
tantes las promesas de la redención. 
—Esperémoslo asi, dijo Colon haciendo con respeto 
la señal deí santo emblema á que acababa de aludir su 
amigo, y en prueba de que tenemos algún motivo hu-
mano para regocijarnos, hé aqui al señor Pinzón que 
viene muy azorado. 
Martin Alonso Pinzón , cuyo nombre es tan familiar 
al lector como el de un hombre que ayudó en gran ma-
nera al célebre genovés en su vasta empresa , entró en 
aquel momento Tparecia que habia venido apresurado, y 
que su ánimo estaba ocupado todo por un solo negocio, 
cosa que Colon echó de ver al instante. El franciscano 
no quedó poco sorprendido al ver que Martin Alonso, el 
grande hombre de aquellos contornos, saludó á su lle-
gada primero á Pedro, después al almirante, y por ú l -
timo á él. Pero el digno prior, que' se hallaba muy dis--
puesto á echar una fraterna apenas notaba la mas míni-
ma falta de decoro, no tuvo tiempo para manifestar lo 
que por él pasaba, pues Martin entró en materia con 
una prisa tal, que daba á entender que no habia venido 
á hacer una simple visita de amistad ó de ceremonia. 
•—Estoy muy disgustado, señor almirante, dijo, al 
saber con qué obstinación han rehusado nuestros ma-
rinos de Palos, obedecer las órdenes de la reina, Aunque 
yo vivo habitualmente en este puerto, y siempre he 
mirado con Irespeto vuestro proyecto de viage al Occi-
dente , si bien no con entera confianza, nada sabia acer-
ca de semejante insubordinación . hasta que al venir há-
cia aqui me encontró casualmente á un antiguo conocido 
en la persona de D .. quiero decir, del señor Pedro Mu-
ñoz que está presente, y el cual , aunque venia de mas 
lejos, estaba mucho mejor.instruido de nuestras faltas 
que yo mismo, que vivo sobre el terreno ; pero yo creo, 
señor, que vos sabréis perfectamente dé qué madera es-
tán hechos los hombres, los cuales según dicen, son 
seres de razón; mas sin embargo de ser está una verdad 
incontestable, no se hallará uno solo entre ciento que 
quiera tomarse la pena de formar una opinión ; pero al 
contrario, es cosa muy fácil el encontrar medios de cam-
biar las de un número de hombres suficiente para cuan-
to necesiten, sin que siquiera se aperciban de ello. 
•—Eso es muy cierto, vecino Martin Alonso, dijo el 
prior; tan cierto que podía ponerse en una homilía sin 
que perjudicase á la religión. El hombrees un animal 
razonable y responsable de todas sus acciones, pero no 
: Conviene que sea un. anlmú que piense. En lo concer-
niente á la Iglesia, cuyos intereses se hallan confiados á 
sus ministros, ¿qué pueden tener que decir de sus ne-
gocios las gentes ignorantes y sin iilstruccion? En lo to-
cante á la navegación, paréceme que un buen piloto va-
le mas que ciento. Aunque el hombre sea un animal 
dotado de razón, se ofrecen mil ocasiones en que se vé 
obligado á obedecer sin poder dar razón-alguna, y son 
muy pocas aquellas en que le debe ser permitido ra^o-
oar y ao obedecer, 
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^--Todo eso es muy cierto, digno padre y escelente 
vecino, tan cierto que no encontrareis una sola persona, 
al menos en Palos, que os !o niegue. Y ya que hemos 
tocado esta cuestión, debo deciros que la Iglesia ha sus-
citado ella sola mas obstáculos al negocio detseñor almi-
rante que todos los que por otros estilos han podido per-
judicarle. Todas las viejas del puerto esclalnan que es 
una heregia decir que la tierra es redonda y que eso es 
contrario á la Biblia: y si vamos á decir verdad, en este 
convento mismo hay muchos hermanos que contribayen 
á sostener semejante opinión. A un hombre que nunca 
se ha embarcado y que ha vivido mas de continuo en 
los valles que sobre los montes, le parece una cosa con-
traria á la naturaleza el decir que la tierra es redonda; 
y aunque he tenido mil ocasiones de ver el Océano, es 
esa una idea que yo no adoptaría tan fácilménte á no 
ser por el hecho de que cuando uno se halla en alta mar 
la primera cosa que se divisa do un buque ó de una ciu-
dad á lo lejos son las velas mas" elevadas del uno y las 
veletas y cruces de los campanarios de la otra, á pesar 
de que esas velas y esas cruces son los objetos mas pe-
queños de un navio y de una iglesia. Nosotros los mari-
nos tenemos una manera de inspirar ánimo á nuestros 
compañeros, y vosotros los hombres de iglesia tenéis otra 
completamente diferente: por ahora he formado el de-
signio de dedicarme á introducir las mas prudentes ¡deas 
en la cabeza de los marinos de Palos, y confio, reveren-
do prior, que vos empleareis todos los medios de que 
dispone la Iglesia tanto para hacer callar á las mugeres 
como para calmar los escrúpulos de los mas celosos de 
vuestros hermanos. 
—¿Deberé acaso deducir de todo esto, señor Pinzón, 
preguntó Colon, que abriguéis la intención de tomaros 
un interés directo y mas formal que anteriormente por 
el mejor éxito de mi empresa? 
—Si, señor, esa es mi intención, si logramos poner-
nos de acuerdo sobre las condiciones tan bien como pa-
rece lo habéis hecho con nuestra soberana doña Isabel 
de Trastamara. He tenido una conversación con don... 
(¡Diablo! mi escesiva cortesía acabará por echarlo todo á 
perder); quiero decir con el señor Pedro Muñoz que 
aqui se halla; y como es un joven muy prudente y me 
ha enterado de su intención de partir con vos , me ha 
trastornado la cabeza hasta tal punto, que me ofrez-
co voluntariamente á ser de la partida. El señor Muñoz 
y yo hemos viajado ya bastante tiempo juntos para que 
yo no desee encontrarme una vez mas en el Océano en 
su compañía. 
•—Esas son buenas noticias, Martin Alonso, esclamó 
el prior, y vuestra alma recogerá el fruto de tan pia-
dosa y valiente resolución, asi como también las almas 
de cuantos tengan que ver con vos. Algo es, señor al-
mirante, el tener á SS, AA. de vuestra parte en un 
punto como Palos; pero mas es tener á vuestro lado á 
vuestro digno vecino Pinzón; porque si aquellos son so-
beranos por la ley, este es rey por la opinión. Ahora no 
dudaré un solo momento que las carabelas se hallen dis-
puestas á la mayor brevedad. 
—Puesto que parece que estáis resuelto de todas ve-
ras á tomar parte en nuestra empresa, señor Martin 
Alonso, dijo Colon con aire de grave dignidad, habréis 
sin duda pensado ya en las condiciones, y vendréis pre-
parado para hacérmelas conocer. ¿Son acaso parecidas 
á las que hemos ya discutido? 
—Si, señor almirante. Sin embargo, en este momento 
se halla mi bolsa algo mas vacia que estaba la última 
vez que hemos tratado de este asunto. Podrán acaso sus-
citarse algunas diferencias sobre ese punto; pero yo no 
dudo que sobre todos los demás nos pongamos pronto 
de acuerdo mediante una buena esplicacion. 
—Por lo que hace á la octava parte de los gastos 
que yo deba abonar, según mis convenciones con 
SS. AA., habrá menos que insistir sobre dicho particular 
que la última vez que nos vimos, en atención á que po-
d r á n presentarse otros medios que me pongan ea estado 
de cumplir lo prometido.—Al decir esto las miradas de 
Colon se dirigieron involuntariamente háeia el supuesto 
Pedro, y las de Pinzón tomaron igual direccioti con un 
ademan espresivo. —Pero tendremos mil dificultades que 
vencer con respecto á esos necios de marineros que se 
han dejado asustar, y que podrán tal vez Ceder á nues-
tra influencia. Si queréis que entremos en esa habita-
ción, discutiremos en el acto las bases de nuestro tra-
tado, y mientras tanto, confiaremos este jóven á la hos-
pitalidad de nuestro reverendo amigo. 
No habiéndose opuesto en lo mas mínimo el prior 
Juan Pérez á semejante proposición. Colon y Pinzón pa-
saron á una estancia inmediata, dejándole solo con nues-
tro héroe 
—¿Habéis pensado, hijo mió, con toda detención que 
vais á lanzaros en esta colosal empresa del almirante? 
dijo el franciscano apenas se hubo cerrado la puerta del 
otro cuarto; y al hablar de esta manera, examinaba á 
don Luis con mayor atención que hasta entonces lo ha-
bía hecho. Vuestras maneras son muy parecidas á las de 
los jóvenes señores de la córté: tendréis, pues, necesi-
dad de adoptar un aire algo menos arrogante en el es-
trecho espacio de una de nuestras carabelas, 
'—Conozco las naos, las carracas, las fustas, las pina-
zas, los carabelones y las falúas» señor prior, y yO me 
conduciré con el almirante como podría conducirme ante 
don Fernando de Aragón, sí fuese compañero de viage, ó 
ante el misnio Boabdil de Granada, si este desgraciado 
monarca se hallase sentado en su trono, de donde acaba 
de ser arrojado, y mándase á sus caballeros que carga-
sen á los de la cristiana España. 
—Esas palabras son muy buenas, y á decir verdad, 
las pronunciáis como en un torneo; pero de nada habrán 
de serviros para con ese genovés, cuya firmeza no que-
daría desmentida ni aun en presencia de nuestra amable 
soberana doña Isabel. 
—Pero, ¿conocéis á la reina? dijo Luis olvidándose de 
su disfraz al hacer con tanta libertad esta pregunta. 
—Debo conocerla, hijo mió, y hasta lo mas recóndito 
de su corazón, cuya pureza he tenido mas de una vez 
ocasión de admirar en el confesonario. Por mas amada 
que sea de los castellanos, es preciso, para penetrarse 
bien del elevado espíritu de tan piadosa princesa, ha-
berla escuchado en el santo tribunal de la penitencia. 
Don Luis tosió, se puso á jugar con el puño de su lar-
ga espada, y según su costumbre, dejó escapar la primer 
idea que le vino al pensamiento. 
i—En virtud de vuestra misión como sacerdote, padre 
prior, ¿habéis acaso en alguna ocasión confesado á una 
joven de la córte, muy querida de la reina, y cuyo 
corazón respondo yo que es tan puro como el de la mis-
ma reina? 
—Hijo mió, semejante pregunta me hace pensar que 
haríais mucho mejor en marchar á Salamanca á apren-
der la historia, la doctrina y los usos de la Iglesia, que 
no entrar en una tan laudable empresa como la del se-
ñor Colon. ¿Ignoráis, pues, que nos está prohibido el 
revelar los secretos de la confesión y el establecer com-
paraciones entre nuestros diversos penitentes? ¿No sa-
béis también, ademas, que nosotros no tenemos ni á la 
misma doña Isabel (la Virgen María la proteja), como 
modelo de la santidad á que todos los cristianos deben 
procurar llegar? La jóven de que me habéis hablado po-
drá ser muy virtuosa conforme á las ideas del mundo, 
al mismo tiempo qué podrá ser una insigne pecadora á 
los ojos de nuestra madre la Iglesia. 
—Yo desearía, reverendo prior, oír un lenguaje seme-
jante antes de salir de España á un Guzman óá un Mendoza, 
que no estuviesen revestidos de vuestro santo carácter. 
—Os acaloráis demasiado, hijo mió, y habláis sin re-
flexionar. ¿Qué podría decir un hombre de vuestra con-
dición á un Guzman, á un Mendoza ó á un Bobadilla si 
afirmaba lo mismo que vos negáis? Pero decidme, ¿quién 
es esa jóven por quien os tomáis tanto interés, del cual 
yo dudo que ella participe? 
BIBLIOTECA ESPAÑOLA. 
—Me he espresado con sobrada ligereza: su situación 
y la mia han establecido entre ambos una línea tal de 
separación, que es mas que probable que jamás llegue-
mos á hablarnos, y mi mérito ademas no es suficiente 
para que ella pueda olvidar todas las ventajas que sobre 
mí tiene. 
—Mas sea lo que quiera, ¿ella tendrá su nombre? 
—Sin duda, prior, sin duda, y un nombre muy noble; 
yo estaba pensando en doña María de las Mercedes Val-
verde cuando se me escapó esa pregunta con escesiva l i -
gereza. ¿Quizá conozcáis á tan ilustre beredera? 
El padre Juan Pérez, religioso de un alma muy sen-
cilla, se asombró al oír pronunciar aquel nombre. Fijó 
sus ojos en el jóven con la mayor atención y con una es-
pecie de lástima; después sonrióse bajando la vista, y 
por último, meneando la cabeza como si sus ideas se le 
representasen repentinamente. 
—Si, la conozco, dijo, y aun la última vez que fui á 
la corte por los asuntos de Colon, la confesé, asi como á 
la reina, su señora, por estar enfermo su confesor. Es 
muy cierto que os dignísima de la estimación de doña 
Isabel; mas vuestra admiración háda ella debe ser pa-
recida á la que esperimentamos hácia una hermosa nube 
que se presenta flotando á una grande altura, porque no 
creo que esa admiración pueda fundarse'en esperanza 
alguna razonable. 
. —¿Qué sabéis vos de eso, padre mío? Si esta espedi-
cion termina como os de esperar, todos los que en ella 
tomen parte serán premiados y adelantados en su carre-
ra. ¿Y por qué razón no habré yo de ser uno de tantos? 
—Todo eso podrá ser verdad, mas en cuanto á do-
na...—El prior calló de repente al ir á pronunciar es-
tas palabras, porque conoció que iba á ponerse en el 
caso de descubrir el secreto de la confesión. Como el 
amor de Mercedes hácia Luis hizo concebir á su jóven 
corazón algún escrúpulo, habíaselo confesado todo á su 
confesor pidiéndole consejos, y el prior, valiéndose de 
un piadoso engaño, que no tenia á sus ojos nada de cr i -
minal, fué el primero que la sugirió la idea de hacer 
servir en provecho de su amor aquella inclinación de su 
amante á correr mundo. Su ánimo estaba aun tan admi-
rado de la singular pureza de corazón de su jóven pe-
nitente, que le habia costado trabajo contener la espre-
sion del interés que ella le habia inspirado; mas la cos-
tumbre y el deber acudieron á un tiempo, y consiguió 
detenerse en el mismo momento en que iba á pronunciar 
el nombre de Mercedes. Sin embargo, sus ideas conti-
nuaron girando sobre el njimo objeto, y lo probó asi una 
pregunta que tenia relación con él, y que creyó poder 
hacer sin ser indiscreto.-—Según lo que acaba de decir-
nos Martin Alonso, parece qüe habéis visto mucho mun-
do, ¿acaso os habéis encontrado alguna vez con un ca-
ballero castel'ano llamado don Luis de Bobadilla, que 
lleva también el título de conde de Llera? 
,—Estoy poco enterado de sus esperanzas, y me cui-
do todavía menos de sus títulos, respondió Luis, que 
creyó debía manifestar una completa indiferencia acerca 
de la opinión del franciscano; pero he visto á ese caba-
llero. Es un loco, un vagabundo, un jóven de quien na-
da bueno puede aguardarse. 
—Mucho me temo que eso sea demasiado cierto, dijo 
el prior meneando la cabeza con aire melancólico, y á 
pesar de todo, cuentan que es un valiente caballero y la 
mejor lanza de España. 
-r-Podrá ser asi, repuso Luis tosiendo con mas fuerza 
que lo permitía la buena crianza, pues sentía que su 
garganta se le anudaba, podrá ser asi; ¿mas de qué sir-
ve una buena lanza sin una buena reputación? No he 
oido hablar muy bien del tal jóven conde de Llera. 
—Yo confio que no sea lo que generalmente dicen de 
él, respondió el padre Juan Pérez sin sospechar aun el 
disfraz de su interlocutor; yo sé de personas que pien-
san de él favorablemente, que le consideran como la ba-
se de su existencia, y podría decir hasta de su alma. 
—¿Podríais nombrarme, padre mío, algunas de esas 
personas? preguntó Luis con una impetuosidad tal que 
dejó al prior estupefacto. 
—¿Y por qué os las habia de nombrar á vos , jóven, 
mejor que á otro cualquiera? 
—¿Por qué, padre mío? Por muchas y muy podero-
sas razones, á las cuales no hay contestación.—En p r i -
mer lugar, soy un jóven , como veis, y según dicen, el 
ejemplo vale mas que el precepto.—Ademas, que yo 
tengo también alguna afición á correr mundo , y pudiera 
serme útil el saber qué provecho han sacado los que han 
tenido la misma inclinación.—Después, que estoy suma-
mente admirado de saber que..... Pero dos buenas razo-
nes bien valen por tres, y ya he cubierto el primero de 
estos números. 
El P. Juan Pérez, cristiano piadoso, sacerdote ins-
truido y liberal, era sencillo como un niño en todo lo 
concerniente al mundo y á sus pasiones. Mas sin embar-
go , tenia suficiente buen juicio para que no le hubiesen 
llamado la atención la éstraña conducta y los discursos 
aun mas estraños de su compañero. Cuando el nombre 
de nuestra heroína hubo sonado en su oido , sus ideas se 
fijaron en aquel objeto, y como él mismo abrió el cami-
no á don Luis , la verdad entera se presentó al instante 
en su imaginación. 
—Jóven caballero, esclamó, vos sois don Luis de Bo-
badilla. 
—Después de semejante descubrimiento, padre mió, 
no negaré jamás el don de profecía á ningún eclesiásti-
co.—Si, señor, yo soy Luis de Bobadilla , y he tomado 
parte en esta empresa con la esperanza de lograr la ma-
no de Mercedes de Valverde. 
—Eso mismo es lo que me figuraba, y por lo tanto, 
señor, podríais haber evitado el tomar por sorpresa 
nuestro convento. Permitidme que dé mis órdenes á los 
hermanos legos para que os sirvan algún refrigerio. 
—Gracias, prior. Pedro Muñoz, ó sea Pedro Gutiérrez 
no necesita tomar nada en este momento.—Mas ahora 
que ya sabéis quién soy, tendréis menos motivos para 
dejar de hablarme de doña Mercedes. 
—Ahora que os conozco, señor conde, debo tener mas 
para guardar silencio. Vuestra tía , la apreciable y v i r -
tuosa marquesa de Moya, puede procuraros las ocasiones 
de hacer la córte á su encantadora pupila ; pero no será 
conveniente de modo alguno que un eclesiástico vaya á 
desconcertar sus prudentes disposiciones. 
Esta esplicacion fué principio de una larga conversa-
ción confidencial, en la cual el digno prior, conserván-
dose siempre en su lugar y guardando el secreto de la 
confesión , aconsejó al joven que no perdiese la esperan-
za y que persistiese firme en su designio de seguir la 
suerte de Colon. Durante este intervalo, el gran nave-
gante estaba encerrado con su nuevo consejero , y cuan-
do volvieron á presentarse reunidos, anunciaron que 
Martín Alonso estaba determinado á tomar parte en la 
empresa con tal entusiasmo , que habia resuelto embar-
carse él mismo á bordo de una de las carabelas. 
CAPITULO XII. 
Al estenderse por Palos la noticia de que Martin 
Alonso Pinzón debía ser uno de los compañeros de Co-
lon, no faltaron ya voluntarios, pues el ejemplo de un 
hombre tan conocido y respetado en todos los alrededo-
res obraba con mucha mas eficacia en el ánimo de los 
marinos que las órdenes de la reina y las persuasiones de 
Colon. Conocían bien á Martin Alonso, estaban hechos 
á ceder á su influencia, y podían seguirle con entera 
confianza; pero el mandato de una reina , á quien no ha-
bían visto jamás, por mucho que la amasen , les parecía 
una severa sentencia , mas bien que el anuncio de una 
empresa tan generosa, y en cuanto á Colon, aunque su 
aire de gran dignidad causase respeto á la mayor parte 
de ellos , era considerado en Palos como un aventurero, 
lo mismo que habia sucedido en Santa Fé. 
Los Pinzones desempeñaron su tarea respecto á los 
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preparativos del viage como hombres mas á propósito 
para ejecutar que para concebir un proyecto. Muchos i n -
dividuos de aquella familia tomaron el mayor interés en 
esta empresa; un hermano de Martín Alonso, llamado 
Vicente Yañez, marino de profesión, aceptó el mando de 
uno de los buques, y otro entró también en la espedí— 
cion en clase de piloto. En una palabra, el mes que s i -
guió á los incidentes que* acabamos de referir se empleó 
en la mayor actividad , y durante tan corto espacio de 
tiempo se hizo mas pata obtener la solución práctica del 
gran problema de Colon, que en los diez y siete años que 
íuó el objeto de todos sus pensamientos y de todas sus 
acciones, 
A pesar de la influencia que en el pais ejercían los 
Pinzones, existia aun alguna oposición en la ciudad don-
de debian ser equipadas las embarcaciones indispensa-
bles. Aquella familia tenia sus enemigos asi como sus 
partidarios, y como suele acontecer en toda empresa de 
los hombres, formáronse en Palos dos partidos que se 
dedicaron sin descanso el uno á contrarestar los planes 
del navegante y el otro á tratar de llevarlos á efecto. En 
conformidad de las órdenes de la corte, se echó mano de 
un buque para aquel servicio, y sus dueños se pusieron 
á la cabeza de la fracción de los descontentos. Muchos 
marineros , según la costumbre de aquel tiempo, hablan 
sido alistados forzosamente para aquella estraordinaria y 
misteriosa espedicion , y como era natural, ellos y sus 
amigos no tardaron en aumentar las filas de la oposición. 
La mayor parte de los trabajos indispensables fueron he-
chos de mala manera, y cuando se pensó en buscar á los 
obreros para que los remediasen, todos se habían escon-
dido. Conforme se acercaba el momento de darse á la 
vela, la lucha se hacia mas violenta, y los Pinzones t u -
vieron el disgusto de descubrir que muchos de los que 
voluntariamente se hablan presentado á seguir su fortuna 
principiaban á vacilar en su resolución , y aun algunos 
se hablan desertado. 
Tal era la situación de las cosas á fines del mes de 
julio, cuando Martin Alonso se presentó en el convento 
de la Rábida, en donde Colon paraba la mayor parte del 
tiempo que no empleaba en vigilar por si mismo los tra-
bajos de armamento de sus buques, y en donde Luis de 
Bobadilla, que en el estado que tenían los asuntos no 
podía aun prestar servicio alguno , suspiraba sin cesar 
por otra vida mas agitada, y pensaba en los encantos, 
en las prendas y en las virtudes de Mercedes de Yalver-
de. El padre Juan Pérez hacia los mayores esfuerzos pa-
ra cooperar á los proyectos de sus amigos, y estaba com-
pletamente decidido, si no á imponer completo silencio 
á aquellos religiosos que se mostrasen ignorantes y per-
tinaces, por lo menos á impedirles manifestar su opinión 
mas que con sigilo y cautela. 
Apenas el prior y Colon supieron que el señor Pin-
zón deseaba verlos, le recibieron en el instante. Conforme 
se acercaba el momento de la partida , iban conociendo-
la importancia de los servicios y esfuerzos de aquel há-
bil marino, y estaban sumamente convencidos de que la 
protección de la reina misma , en aquellos momentos y 
en aquel punto, les era menos esencial é interesante que 
la de aquel hombre tan activo y eficaz. No le hicieron, 
pues, aguardar, y se le condujo á la pieza que el prior 
ocupaba diariamente, casi en el mismo momento que 
llegó. 
—Seáis muy bien venido, digno Martin Alonso, es 
clamó el franciscano apenas distinguió á su antiguo co-
nocido. ¿Cómo marchan las cosas en Palos? ¿Cuándo 
estará en estado de comenzarse esta santa empresa? 
—Por San Francisco, reverendo padre, no se sabe á 
Eunto fijo. Ya he creído veinte y cinco veces que está-amos en vísperas de marchar, y siempre se ha opues-
to algún obstáculo inesperado. Sin embargo , ya nada 
falta en el equipo de la Santa Maña, á cuyo bordo ha 
de embarcarse el almirante con el señor Gutiérrez, ó 
Muñoz, ó como se llame. Puede considerársela como un 
buea ímío , y \im ^ pwte mas de c ¡ ^ t ^ k d a s ; yo 
espero, pues, que S. E. y todos los dignos caballeros 
que le acompañen se hallarán tan bien alojados en ella 
como'están vuestros frailes en la Rábida, tanto mas, 
cuanto que la hermosa carabela tiene un magnífico 
puente. 
—Buenas noticias son esas en verdad , dijo el prior 
frotándose las manos de placer. ¿Con qué esa carabela 
tiene también un magnífico puente?—Señor almirante, 
podrá suceder que el buque que montéis no sea ente-
ramente digno de la grandeza de vuestros proyectos pe-
ro en suma, estaréis seguro y cómodo, principalmente 
teniendo un puente que os puede servir de abrigo. 
—No hay que hablar de mi seguridad, ni de sí iré (J 
no con comodidad, amigo prior, cuando tenemos obje-
tos mucho mas graves de que ocuparnos.—Mucho me 
alegro de que hayáis venido hoy al convento, señor Mar-
tin Alonso, pues tengo que escribir á la córte por medio 
de un correo especial, y deseo saber el'estado en que se 
encuentran los asuntos. ¿Os parece que la Sania María 
estará lista para fin de mes? 
—Asi lo creo, señor; el b^que ha sido trabajado con 
la mayor premura, y podrá contener á su bordo sesenta 
hombres poco mas ó menos, sí es que el terror pánico 
que se ha apoderado de estos vecinos de Palos nos deja 
contar con suficiente número para completar su tripula-
ción. Yo confio en que todos los santos del cielo ven 
nuestros esfuerzos con ojo favorable, y que sabrán re-
compensar nuestros celo cuando les hagamos partícipes 
de los resultados de una empresa que no cuenta otra pa-
recida en los anales de la navegación. 
—Esos resultados, honrado Martin Alonso, dijo el 
prior con aire espresivo, serán el acrecentamiento de 
los dominios de la Iglesia y la mayor gloria de Dios. 
—Sin duda alguna, padre Juan Pérez , y ese mismo 
es nuestro común objeto; mas yo creo que bien puede 
serle permitido á un marino laborioso pensar en su mu-
ger y en sus hijos, aunque sea en un grado mas secun-
dario con respecto á aquellos elevados fines, y , ó mucho 
me equívoco, ó yo creo que el mismo señor almirante 
espera sacar alguna pequeña ventaja , bajo la forma del 
oro, de la visita que intentamos hacer al Calhay. 
•—No os equivocáis, en efecto, valiente Martín Alonso, 
dijo Colon con grave tono. Yo espero ver henchir con las 
riquezas de las Indias las arcas de Castilla como resulta-
do de este viage, y de hecho, digno prior, la conquista 
del Santo Sepulcro depende principalmente del éxito do 
nuestra empresa en todo aquello que tenga que ver con 
los esfuerzos humanos, 
—Muy bien, señor almirante, dijo Martin Alonso con 
viveza; he ahí un proyecto que debo honrarnos infinito 
á los ojos de todo buen cristiano, y sobre todo, á los de 
los religiosos de la Rábida, Pero supuesto que ya es bas-
tante difícil el convencer á los marinos de este puerto 
para que obedezcan las órdenes de la reina y para qua 
cumplan los compromisos que con nosotros han contraí-
do, no vayamos á predicarles una cruzada como el mejor 
medio de quedarse sin los escasos maravedises que ha-
yan logrado reunir á fuerza de penalidades y fatigas. 
L^os dignos pilotos Francisco Martin Pinzón, mi propio 
hermano, Sancho Ruiz, Pedro Alonso Niño y Bartolomé 
Roldan, acaban de firmar su formal empeño con nosotros 
pero si llegasen á sospechar que se trataba de una cru-
zada, ni todos los santos del paraíso les obligaban á cum-
plirlo. 
— No hay nadie, amigo Pinzón , que esté tan compro-
metido como yo á la ejecución de este proyecto, repuso 
Colon con calma. Cada uno será juzgado por sus obras. 
Nada se exigirá al que nada haya prometido; mas tam-
poco percibirá nada el día de la gran cuenta que ha do 
exigirse á todo el género humano. ¿Pero qué nos decís 
de vuestro buque la Pinío? ¿Se halla ya en estado de 
desafiar á las olas del Atlántico? 
—Como suele suceder con las embarcaciones que se 
reclaman para el servicio de la corona, señor, se han ve-
rificadQ m JeaUtud ios trabajos; y r-o m equella bu -
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lliciosa actividad con quo se: atiende á una obra empren- . 
dida librernente y en provecho propio. 
—Estos idiotas han trabajado sin saberlo en su mismo 
beneficio, dijo Colon. El hombre ignorante debe dejarse 
conducir por el de mas claro talento, y estar reconocido | 
á las ventajas que le proporcionan los conocimientos de i 
otro, aunque sea en contra de su propios deseos. 
—Tenéis mil razones, añadió el prior, de otro modo 1 
nuestras funciones como sacerdotes quedarían reducidas I 
á bien poca cosa. La fé, la fé en la Iglesia: ese es el pri- j 
mero y el último deber de un cristiano. 
—Eso parece muy puesto ea razón, repuso Pinzón; 
mas los ignorantes encuentran muy difícil el creer lo 
que no entienden. Cuando un hombre piensa que está 
condenado á una muerte oscura ó ignorada, no ve la uti-
lidad que eso puedo traerle mas allá de la tumba. Por lo 
demás, la Pinta es el buque quo mas pronto se hallará 
en disposición de "hacerse á lávela; su equipage está com-
pleto, y todos sus hombres han firmado obligaciones ante 
escribano que les impiden de todo punto volverse atrás. 
—Solo resta, pues, la Niña, dijo Colon. Cuando ésta 
SU halle en disposición y *hayamos cumplido con nues-
tros deberes religiosos, podremos ya emprender decidid 
damente nuestro viage. 
—Si, señor. Mi hermano Yañez ha consentido por fin 
en encargarse de su bag.el¡llo, y lo que un Pinzón pro-
mete lo cumple: se hallará dispuesta á partir al mismo 
tiempo que ta Santa ¡¡'¡aria y la Pinta , y será preciso 
que el Cathay se halle sumamente distante para que no 
consigamos arribar á él con uno ú otro de nuestros bu-
ques. 
—He ahi, pues, lo que hace cobrar esperanzas, dijo el 
prior frotándose las manos, yo no dudaré que esto tenga 
felices resultados, ¿Y qué dicen ahora las comadres y los 
ociosos de Moguer y de los demás puertos acerca de la 
forma de la tierra y de las probabilidades que tenia el 
almirante para llegar á las Indias? 
—Siguen hablando sobre poco mas ó menos como an-
tes, padre Juan Pérez. Aunque apenas existe un solo 
marino que no convenga en que las velas mas altas de 
un navio, á pesar de ser las mas chicas, son las prime-
ras que se perciben en él Océano, sostienen que eso 
consiste, no en la forma de la tierra, sino en el movi-
miento de las aguas. 
—¿Y no ha observado alguno de ellos nunca la som-
bra proyectada por la tierra sobre la luna cuando hay 
un eclipse de este planeta? preguntó Colon con ese tono 
tranquilo que era común en él, aunque al hacer seme-
jante pregunta no pudo menos de sonreírse como un 
hombre que, después de haber resuelto un problema do 
la naturaleza, da: con indiferencia la esplicacion mas po-
pular de dicho problema á los que no alcanzan á pene-
trar mas allá.—¿Acaso no ven que aquella sombra es 
redonda? ¿Y no saben, pues , que una sombra redonda 
no puede producirla mas que un cuerpo redondo? 
— ¡Hé ahí un argumento concluyente, Martin Alonso! 
dijo el prior, y eso solo debía bastar para disipar las du-
das de la mas necia comadre de toda la costa. Decidles 
que den la vuelta alrededor de sus casas , principiando 
por la derecha, y que vean si , siguiendo siempre la ta-
pia, no vuelven á encontrarse en el mismo punto de dou-
e partieron, llegando por el lado izquierdo. 
—Si fuese posible que rebajásemos nuestra grande 
obra á ejemplos tan familiares, reverendo prior . no hay 
vieja en Moguer ni cortesano en Sevilla, á quien no se 
consiguiese convencer de semejante misterio; pero una 
cosa es sentar convenientemente un problema, y otra el 
encontrar gentes en estado de comprenderlo. Yo he he-
cho uso de algunas razones por el estilo para convencer 
al alguacil de Palos, y el digno señor me preguntó si es-
peraba regresar por la ciudad de Granada , que acababa 
de ser conquistada.,Asi que, yo estoy persuadido que el 
medio mas sencillo de convencer á esas buenas gentes 
de que puede llegarse al Cathay navegando hacia el Oes-
te será el ir allá y volver, 
, —-.Lo cual no tardaremos en hacer, Martin Alonso, 
dijo Colon alegremente. Mas el tiempo de nuestra parti-
da se aproxima, y es preciso que ninguno de nosotro? 
descuide los deberes de la religión. Yo os suplico que 
veáis á vuestro confesor, señor Pinzón, y espero que 
todos cuantos tomen parte en esta grande empresa re-* 
cibirán conmigo la santa comunión antes de abandonar 
el puerto. El digno prior oirá mi confesión y la de Pedro 
Muñoz, y cada uno de los demás que se dirija al sacer-
dote que tenga de costumbre. 
Después de haber anunciado Colon de este modo su 
intención de cumplir con los ritos de la Iglesia antes de 
su marcha, ritos que rara vez se descuidaban en aquella 
época, giró la conversación por espacio de breves ins-
tantes acerca de los pormenores de los preparativos quo 
aun estaban por hacer. Separáronse en seguida los tres 
amigos, y aun trascurrieron todavía algunos dias dispo-
niendo con la mayor actividad todo lo necesario para 
darse á la vela. 
En la mañana del jueves % de agosto de -1492, Colon, 
cubierto con el hábito de penitente, entró en la estan-
cia del padre Juan Pérez con aire de tan humilde y 
tranquila piedad, que parecía evidente que al pensar en 
sus faltas no se olvidaba de la bondad infinita de Dios. 
El franciscano le aguardaba; el gran navegante se hincó 
de rodillas á los pies del religioso, ante quien la misme 
Isabel también se había arrodillado para cumplir con 
igual deber. La religión de aquel hombre estraordinario 
llevaba el sello de las costumbres y de las opiniones de 
su siglo, y lo mismo debe suceder sobre .poco mas ó 
menos con la religión de cada uno. Su confesión ofreció, 
pues, una mezcla de sincera piedad y de inconsecuentes 
errores, de esos que el moralista halla á veces tan á me. 
nudo en sus investigaciones filosóficas acerca del espíri-
tu humano. Demostraremos la verdad de este aserto 
trasladando una ó dos de las confesiones que el célebre 
navegante hizo ante el tribunal de la penitencia al acu-» 
sarse de sus faltas. 
Después de hecha la confesión de aquellas debilida-
des mas comunes á la especie humana. 
—Temo, padre, dijo Colon, que mi espíritu no se ha-
ya exaltado demasiado con motivo de este viage : yo me 
he considerado como especialmente elegido por Dios para 
algún gran fin, mas quizá de lo que hubiese deseado su 
infinita sabiduría, 
—En ese punto estabais en un grandísimo error, hijo 
mío, y yo os ruego que os prevengáis, contra semejante 
espíritu de fariseísmo. Oíos elige sus agentes: esa es una 
incontestable verdad; pero tomar los impulsos del amor 
propio por inspiraciones del Espíritu Divino, es una fu-
nesta aberración en que incurre el hombre. Es muy pe-
ligroso para cualquiera que no haya recibido las órdenes 
de la Iglesia considerarse como un vaso de elección. 
—Yo hago los mayores esfuerzos por pensar de ese 
modo, padre mío, y sin embargo, yo siento en lo mas 
recóndito de mi alma alguna cosa que me impele á per-
sistir constantemente en esta opinión, bien sea inspira-
da por el cielo, ó bien sea efecto de una ilusión. Hago 
increíbles tentativas para dominar ese sentimiento, pa-» 
dre mío, y principalmente para encaminarle de una ma-t 
ñera conveniente á la gloria de Dios y á los intereses de 
su iglesia visible. 
—Muy bien, hijo mió : mas sin embargo, es de mi 
deber el advertiros que no prestéis demasiada confianza 
á los impulsos interiores. Siempre que no tiendan más 
que á aumentar vuestro amor hacia el Hacedor Supremo y 
glorificar su esencia y su santidad divinas, podéis estar 
seguro que parten del principio de todo bien; pero cuan-
do parezca que tienen por objeto vuestra propia eleva-
ción, desconfiad de ellas , como desconfiaríais de las ten-
taciones del padre del mal. 
—Esa misma es mi idea. Y ahora, descargada ya la 
conciencia 'en cuanto de mí depende con la mayor ver-
dad y franquea, ¿podré acaso esperar los consuelos de 
, h Iglesia y yuesU'a absolución, padre raio? 
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—-¿No recordáis ninguna otra cosa , de esas que no 
pueden ocultarse al ser que penetra en el fondo de todas 
las conciencias? 
—He cometido muchas faltas, padre mió, y no puedo 
oírmelas echar en cara repetidas veces y con serenidad: 
mas yo creo que todas están comprendidas en las bases 
generales de la confesión que acabo de hacer. 
—•¿Nada tenéis que acusaros respecto ú ese sexo del 
que tan á menudo suele valerse el demonio para inducir 
al mal, y del cual quisieron servirse los mismos ángeles 
para cumplir con su ministerio de gracia? 
—He pecado como hombre, padre mió; ¿mas mis con-
fesiones pasadas no lavan semejantes faltas? 
—¿Recordáis á doña Beatriz línriquez y á vuestro hijo 
Fernando, que en estos-momentos se halla en nuestro 
convento de la Rábida? , 
—'Colon inclinó Ja cabeza con sumisión, y el profundo 
suspiro que lanzó de su pecho, parecido á un gemido, 
daba á conocer cuán grande era su contrición. 
—Tenéis razón , padre mió: esa es una falta que ja-
más debe olvidarse , aunque por ella haya ya recibido la 
absolución. Imponedme la penitencia á que conozco ha-
berme hecho acreedor, y veréis como un criatiano pue-
de encorvarse y besar la vara que le castiga con jus-
ticia. 
-—Un arrepentimiento semejante es cuanto exige la 
iglesia, hijo mió, y vos vais á emprender una obra que 
importa demasiado á su interés para distraeros de ella 
con consideraciones secundarias. Sin embargo, un m i -
nistro del altar no puede mirar con indiferencia una 
falta como aquella. Rezareis todas las mañanas un paíer 
noster por espacio de veinte dias , en espiacion de tan 
gran pecado y por el bien de vuestra alma. La Iglesia no 
estiende á mas largo tiempo este acto de penitencia en 
atención á que entonces iréis ya caminando hacia el Ca-
thay, y á la sazón os será preciso consagrar todos vues-
tros pensamientos y vuestros esfuerzos al mejor éxito de 
vuestra empresa, 
El digno franciscano impuso en seguida á su peniten-
te algunas cortas prácticas que venian á ser sencillos 
rezos añadidos á los que hacia diariamente, y por últi-
mo le dió la absolución. Llególe á Luis su turno, y el 
buen prior no pudo menos de sonreírse involuntariamen-
te algunas veces al escuchar la confesión de aquel ar-
diente ó impetuoso jóven , cuyo lenguaje contrastaba en 
alto grado con el que habia oido en boca de Mercedes. 
La penitencia que le impuso no dejó de ser severa; mas 
el joven, que pocas veces acudia al confesonario, se ha-
cia el cálculo de que en último resultado, y atendida á 
lo estenso de la cuenta que tenia que dar, habia salido 
bien librado. 
Cumplido ya este deber por los dos principales aven-
tureros , Martin Alonso Pinzón y todos los demás mari-
nos que debian formar parte de la espedicion se dirigie-
ron también , según costumbre , á hacer la confesión de 
sus faltas con diferentes religiosos. Tuvo lugar en segui-
da una escena estrictamente característica de aquel si-
glo, imponente en cualquier tiempo, y que no debe 
causar admiración por parte de unos hombres prontos ú 
embarcarse para una empresa de tan dudosos resul-
tados. 
Celebróse una misa mayor en la iglesia del convento, 
y Colon recibió la comunión de manos del padre Juan 
Pérez con rendida confianza en la providencia de Dios y 
cn su protección todopoderosa. Todos los que debian par-
tir con el almirante siguieron su ejemplo y comulgaron 
en seguida. Gran número de toscos marinos, cuya vida 
no habia sido muy ejemplar, se postraron en aquel dia 
ante el altar-, poseídos de una entera confianza en Dios, 
que, al menos por el momento, los ponía en el camino 
de la gracia, y seria en verdad mucha presunción el 
suponer que ese ser que vé el fondo de todos los cora-
zones á quien se dirigían sus plegarias no mirase con 
compasión su ignorancia , y con lástima su superstición. 
Sq fairan con risa las súplicas de los que so hallaft ea 
algún peligro,, sin reflexionar que aquel es un homenage 
que se rinde al poder de Dios; y se tienen por tonterías 
las prácticas de devoción transitoria á causa de que, en 
la vida ordinaria, el espíritu no se halla siempre elevado 
al mismo grado de pureza y de piedad. Lo mas conve-
niente será siempre recordar lodos los achaques comu-
nes á la especie humana, no olvidarse de que, no siendo 
perfecto-ningún hombre, la cuestión viene á quedar re-
ducida á saber distinguir quién es el que mas se aproxi-
ma á la perfección, tener continuamente muy presente 
en el ánimo que el ser que todo lo sabe puede acoger una 
ardiente súplica, aunque le sea dirigida por un corazón 
poco acostumbrado á observar sus mandamientos. Estas 
piadosas, si bien transitorias emociones, son obra del 
Espíritu Santo, puesto 'que el bien no puede tener otro 
origen , y es una cosa tan poco razonable como respe-
tuosa el creer que Dios ha de desdeñar los efectos de su 
propia gracia, por insignificantes que sean en sí 
mismos. 
Cualquiera que pudiesen ser en general las disposi-
ciones de la mayor parte de los que en aquella ocasión 
recibieron la Eucaristía, no puede dudarse que entre los 
individuos que se veían hincados de rodillas en la iglesia 
de la Bábida se encontrase un hombre que, á juzgar por 
su esterior, profesase un profundo respeto á los dogmas 
religiosos y observase asiduamente todos sus ritos. Colon 
no era un devoto en toda la ostensión de la palabra; pe-
ro se había apoderado de todas sus facultades un entu-
siasmo tranquilo y profundo, que habia tomado un ca-
rácter completamente religipso, y esto le impelía siem-
pre á invocarla mano protectorado la Divinidad y á 
contar con su ayuda. Ya hemos hablado en otras ocasio-
nes de los grandes designios que él tenia formados para 
el porvenir, y parece mas probable que él estuviese con-
vencido de haber sido elegido por la Providencia como 
instrumento "de que intentaba servirse para el gran des-
cubrimiento que ocupaba tan completamente su ánimo, 
asi como para llevar á cabo otras empresas ulteriores. Y 
siendo asi que un poder supremo dirige todos los acon-^  
tecimieutos que, pasan en el mundo , ¿quién se atrevería 
á decir que aquella convicción de Colon era errónea hoy 
dia que ha sido justificada por el éxito. Este íntimo sen-
timiento sostenia su valor y le empujaba sin cesar hácia 
adelante; y esta es una prueba mas en favor de la im-
presión producida en su espíritu, porque , en semejan -
tes circunstancias, es mas que probable que una ciega fé 
en su porvenir seria uno de los medios que emplearía 
cualquier poder sobrenatural para impulsar al que es su 
agente sobre la tierra á dar cima á la obra para cuya 
ejecución ha sido verdaderamente elegido. 
Sea de ello lo que quiera, no cabe duda alguna de, 
que Colon antes de su partida, cumplió con los ritos de 
la iglesia con una piadosa confianza en la verdad de su 
misión y con la mas viva esperanza de terminarla feliz-
mente. Mas no sucedía otro tanto á todos los que debian 
seguirle. Su ánimo habia vacilado varias veces á medida 
que iban adelantándose los preparativos de la marcha , y 
durante el último mes se los vió tan pronto impacientes 
por darse á la vela, tan pronto abrumados de dudas ó 
inquietudes. Había días que la esperanza hacia aparecer 
brillantes, mas el mayor número de ellos estaban mar-
cados por el desatento, con tanto mas motivo, cuanto 
el afecto de las,madres, de las esposas y de todas aque-
llas que se tomaban por los marinos á punto de embar-
carse un interés no menos tierno, aunque no quisiesen 
confesarlo con tanta franqueza, daba nuevo pábulo á la 
desconfianza que á ellos mismos les devoraba. El oro era 
sin contradicción el grande objeto que los guiaba: á ve-
ces se ofrecían como visiones á su imaginación las ina-
gotables minas y todos los tesoros del Oriente, y en ta-
les momentos hubiera sido difícil hallar personas mas de-
cididas á tomar parte en aquella misteriosa empresa ni 
mas dispuestas á arriesgar su vida para conseguir el 
éxito mas favorable. Pero estas buenas disposiciones eran 
solo pasageras, y según acabamos de decir, el desaliento 
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era lo mas común entre todos los que se disponían á em« 
barcarse. Con este motivo se aumentaba la devoción de 
aquellos hombres arrodillados ante el altar, comunican-
do á todas las ceremonias de la Iglesia un no sé qué de 
lúgubre que pesaba sobre los corazones de todos. 
—Nuestras gentes no parece que están muy contentas, 
señor almirante , dijo Luis saliendo de la iglesia con Co-
lon , y á la verdad al marchar para tan importante es-
pedicion seria de desear el ir uno rodeado de alegres 
corazones y risueñas fisonomías. 
—¿Creéis acaso, señor, que aquel que ostenta mas r i -
sueño el semblante sea el mas animoso, ó que el desa-
liento sea mayor en este porque su rostro aparece mas 
pensativo? Esos honrados marinos piensan en sus peca-
dos , y desean, á no dudarlo, que una tan santa empre-
sa no se manche con la corrupción de su corazón, sino 
que al contrario , se purifique por el deseo de obedecer 
a la voluntad de Dios. Yo creo, Luis, pues la costumbre 
de estar juntos habia inspirado á Colon una especie de 
interés paternal hácia el joven, cuyo interés hacia des-
aparecer la distancia que mediaba entre ambos, yo eres, 
Luis, que vos os sentís también poseído de tan piadosos 
deseos. 
—¡Por San Pedro mi nuevo patrón! Señor almirante, 
yo pienso mas en Mercedes de Valverde que en cosa al-
guna que tenga que ver con este negocio. Ella es mi es-
trella polar, mi único objeto y mi Cathay. ¡Marchad en 
nombre del cielo! Descubrid la tierra que mas os plazca, 
ya sean las Indias, ó la isla de Cipango: agarrad por la 
barba al Gran-Kan sentado en su trono, yo os seguiré 
con mi insignificante lanza, proclamaré que Mercedes 
no reconoce igual en nada, y asolaré todo el Oriente con 
el fin de probar al universo entero que no existe una r i -
val comparable con ella, sea el que quiera el país donde 
se encuentre. 
Aunque Colon no pudo menos de sonreírse al escu-
char semejante rapsodia amorosa, no por eso se creyó 
dispensado.de afear el concepto que se la había inspi-
rado. 
—Me es muy sensible , mi joven amigo, le dijo, el ver 
que no abrigáis los sentimientos que convienen á una 
persona que se halla dedicada á una obra que podría de-
cirse emanada del mismo cielo. ¿No preveis la larga série 
de grandes y maravillosos sucesos que este viage nos 
ofrecerá probablemente? La propagación do la religión 
con la autoridad de la Iglesia; el descubrimiento de le-
janos imperios y su sumisión á Castilla; la solución de 
problemas agitados por la ciencia y por la filosofía; la 
adquisición de inagotables riquezas, y finalmente, lo 
que vendrá á ser el mas honroso complemento, ¡la con-
quista del sepulcro del Hijo de Dios contra los infieles! 
—Cierto, señor Colon , cierto; yo_veo todo eso, pero 
veo también otro objeto, que es doña Mercedes. ¿Qué 
falta me hace á mí el oro? Poseo yo ó poseeré muy en 
breve mas de lo que puedo necesitar. ¿Qué me importa 
á mí el engrandecimiento del poder castellano? Yo no he 
de ser el rey de Castilla. Y por lo que hace al Santo Se-
pulcro , concededme solamente á Mercedes, y estoy 
pronto á romper mi lanza, como lo hicieron mis antepa-
sados, con el mas decidido iníiel que haya jamás lleva-
do turbante, sea por esa causa ó por otra cualquiera. En 
una-palabra , señor almirante, seguid'marchando de 
frente, y aunque nos hallemos animados de una misma 
esperanza , si bien por causas diferentes, no dudéis que 
nos conduzcan á un mismo objeto. Yo estoy persuadido 
de que vos debéis ser apoyado en vuestro grande y ele-
vado pensamiento, y poco importa el motivo que me 
haya colocado en vuestro seguimiento. 
—Sois un joven sin precio, Luis; mas preciso será 
seguir vuestro humor , aunque no sea mas que por res-
peto á la buena y piadosa joven que parece haberse con-
vertido en señora de todos vuestros pensamientos. -
—Vos la conocéis , señor, y podéis decir sí acaso no 
digna de ocupar los de toda la juventud de España. 
—A la verdad es muy bella, virtuosa, noble y desea 
con la mayor impaciencia el feliz resultado de nuestro 
viage-. este es un mérito nada común, y puede perdo-
nárseos vuestro entusiasmo por ella; pero no olvidéis 
que para conseguir ser su dueño es preciso ante todo ver 
el Cathay. 
—Querréis decir, señor almirante, verlo en realidad, 
porque en mi imaginación lo estoy viendo perfectamen-
te á todas horas; casi no veo mas que eso. Mercedes se 
halla de pie en la playa,haciéndonos una señal de bien-
venida, y por San Pablo, que hasta la distingo dirigir-
me una seductora mirada , mientras que su modestia la 
hace parecer imponente. ¡Quiera la Yírgen María en-
viarnos cuanto antes viento favorable para que abando-
nemos al fin esta desagradable costa y este triste con-
ventol 
Colon no respondió, pues á pesar de las considera-
ciones que le inspiraba la impaciencia de un amante, 
ocupaban su imaginación harto graves pensamientos pa-
ra que pudiesen distraerle mas largo rato las estrava-
gancias del amor. 
CAPITULO X I I I . 
Llegó por fin el momento de la partida. El genovés 
vió al cabo amanecer tan deseado día, y el placer que 
esperimentaba, le hacía olvidarlos muchos años que ha-
bia pasado en la mayor pobreza, lleno de ansiedad y 
despreciado; ó si acaso estos recuerdos atormentaban su 
memoria, no era nunca con la amargura de la esperanza 
defraudada. El navegante contaba ya con los medios de 
llevar á cabo la grande , la única empresa á que habia 
dedicado todos sus afanes por espacio de quince años, y 
conservaba en perspectiva la esperanza de que ella le 
conduciría á la conquista del Santo Sepulcro. Mientras 
que todos los que le rodeaban consideraban sorprendidos 
los escasos é insignificantes recursos con que contaba 
para alcanzar tan nobles fines, ó se admiraban de la 
aparente temeridad de una empresa que parecía opo-
nerse á las leyes de la naturaleza y querer sobrepujar 
los designios de la Providencia. Colon aparecía mas tran-
quilo ; conforme se iba aproximando el momento de ha-
cerse á la vela, se sentía oprimido por un sentimiento 
de gozo, cuya intensidad en vano trataba de moderar. 
El padre Juan Pere^ dijo al oído á don Luis, que solo 
podia comparar la alegría del almirante al dulce éxtasis 
de un cristiano que se halla próximo á abandanar un 
mundo de penas y tribulaciones para entrar en el goce 
desconocido pero cierto de una dichosa inmortalidad. 
No todos los ánimos de los habitantes de Palos se 
encontraban en una situación parecida. El embarque se 
verificó en la tarde del día 2 de agosto, siendo la inten-
ción de los pilotos el conducir las embarcaciones duran-
te la noche á una punta de tierra á la altura de la villa 
de Huelva , por ser punto mas favorable para hacerse á 
la vela que aquel en que estaban ancladas al frente de 
Palos. La distancia era bien corta ; pero solo el ejecutar 
aquellapequeña maniobra era para muchos como cortar los 
cables de la vida. Colon, que tenia que remitir un pliego 
á la corte y desempeñar otros deberes importantes, pasó á 
bordo uno de los últimos. Por fin, abandonó el convento, y 
acompañado de don Luis y del prior, se dirigió á la playa. 
Durante aquel corto tránsito se observó el mas profundo 
silencio;, pues cada cual estaba abismado en profundas 
reflexiones. Nunca le pareció al digno franciscano la em-
presa tan incierta y peligrosa como en aquel momento. 
Colon procuraba recapitular todos los detalles de sus 
preparativos. Luis pensaba en la hija de Castilla, según 
acostumbraba á llamar á Mercedes, y calculaba el número 
de días que habrían de trascurrir antes de poder siquiera 
esperar volverla á ver. 
Detuviéronse en la plaza, aguardando en un sitio 
apartado de toda vivienda á que les enviasen una em-
barcación. En aquel sitio, el padre Juan Pérez se despi-
dió de ambos aventureros. El continuado silencio que 
habían guardado causaba en cada uno de ellos mas inw 
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presión que si hubieran sostenido una conversación in-
diferente : pero aquel no podia durar mucho tiempo. El 
prior estaba vivamente afectado, y aun trascurrieron 
algunos instantes antes de que pudiese articular una sola 
palabra. 
—Señor Cristóbal, dijo por último, desde el dia en 
que os presentásteis por primera vez á la puerta del 
convento de Santa María de la Rábida han trascurrido 
muchos años, que han sido para mí un manantial de 
placer y de verdadero cariño. 
—Hace siete, padre Juan Pérez , siete años bien lar-
gos para mí, y durante los cuales solicitó una ocupa-
ción; mas en todo lo que respecta á vos, han sido para 
mí aquellos años una época de satisfacción. No creáis que 
yo podré olvidarme jamás del momento en que, condu-
ciendo á mi hijo de la mano, sin albergue, sin dinero, 
toqué á la puerta de vuestro convento para pedir algún 
alimento en nombre de la caridad. El porvenir se halla 
aun en manos de Dios, pero lo pasado está grabado en 
mi corazón con caractéres indelebles. Yos habéis sido 
mi constante amigo, digno prior, y eso en unos tiempos 
en que no era ningún honor el proteger á un genovós 
desconocido : si los hombres han formado de mí una opi-
nión diferente... 
—•Esa opinión ha cambiado ya , señor almirante, es-
clamó el prior. ¿No tenéis en vuestro favor la comisión 
de la reina , el apoyo de don Fernando , la presencia de 
estejóvea señor, á pesar de que guarda el incógnito, y 
los deseos de toda persona entendida? ¿No os lleváis, 
pues, en este viage colosal nuestras esperanzas, mas bien 
que nuestros temores? 
—Eso s'erá asi, por lo que á vos toca , mi querido 
prior; me consta que me acompañan vuestros votos por 
el mejor éxito de mi empresa, y que no ha de faltarme 
el apoyo de vuestras oraciones; pero pocos serán en Es-
paña los que respeten á Colon ó los que funden en él al-
guna esperanza mientras que estemos atravesando las 
soledades del Océano. Aun en este mismo momento en 
que traemos entre manos los medios de averiguar si 
nuestras teorías son falsas ó verdaderas, en que, por de-
cirlo asi, ponemos el pie en el pavimento del gran por-
tal que debe servirnos de entrada en las Indias , temo 
mucho que sean escasas las personas que crean en nues-
tras probabilidades de éxito. 
^—Tenéis en favor vuestro á doña Isabel, señor. 
—Y á doña Mercedes, sin hacer mención de mi tía, 
cuyo corazón es tan franco como decidido su ánimo. 
— Solo os pido algunos meses , señor, dijo Colon con 
la cabeza descubierta y alzada hácia el cielo, sus cabe-
llos grises flotando á merced del viento y sus ojos ani-
mados por el entusiasmo ; algunos meses , que parece-
rán un instante á los dichosos del mundo , que los des-
graciados quizá encontrarán soportables, pero que serán 
eternos para nosotros, podrán resolver esta cuestión. 
Digno prior, algunas veces me he alejado de la playa 
conociendo que mi vida estaba entre mis manos', pen-
sando en los peligros del Océano , y creyendo lograr la 
muerte lo mismo que un feliz regreso^ ruaren este' glo-
rioso momento no esperímentó duda alguna; sé que Dios 
tela por mi vida , y que el éxito se oculta en las pro-
fundidades de su sabiduría. 
-—Tales pensamientos son consoladores en una cir-
custancia tan crítica como la presente , señor , y yo 
confio que el resultado de nuestra empresa vendrá á de-
mostrar su justicia. Mas observo vuestra lancha que se 
aproxima, y ya es preciso que nos separemos. Adiós, 
hijo mío; ya sabéis que mi alma toda os acompaña en 
este viage. 
<—Santo prior, no me olvidéis en vuestras oraciones; 
soy débil , y necesito un apoyo como el vuestro. Tengo 
mucha confianza en la eficacia de vuestra intención uni-
da a la de vuestros piadosos hermanos. ¿ liareis decir 
algunas misas por nosotros? 
—No lo dudéis , hijo mió. Todo aquello: que el conven-
go de la Rábida pueda obtener de la bienaventurada Vír 
gen María y de los santos, no cesará de pedirlo en favor 
vuestro. Mas no lo es dado al hombre prever los suce-
sos; estos 'dependen solo de la Providencia, y aunque 
tenemos á vuestra empresa por tan infalible como razo-
nable, ¿quién sabe si tendrá mal éxito? 
—Es imposible, padre mío. Dios la ha conducido basta 
el punto que la veis en el dia, y no podrá permitir que 
se frustre. 
—No lo sabemos, señor Colon; al lado de sus impe-
netrables designios nuestra prudencia es un solo grano 
de arena perdido entre los innumerables de esta playa. 
Iba á deciros que pudiendo suceder que volváis con 
vuestras esperanzas defraudadas, siempre hallareis la 
puerta del convento de Santa María abierta para vos; 
porque para mí es tan meriterio el intentar una noble 
empresa, Gomo lo es á veces el obtener un buen resul-
tado. 
—Os comprendo , digno prior i y esta nueva prueba 
de amistad no me inspira menos reconocimiento que los 
socorros que habéis dado á mi hijo. Yo quisiera que an-
tes de partir me diérais vuestra bendición. 
—Arrodillaos, señor, porque no es Juan Pérez de 
Marchena el que os va á hablar , sino el ministro del 
mismo Dios. 
Los ojos de Colon, asi como los del prior, se cubrie-
ron de lágrimas, pues ambos corazones hallábanse po-
seídos de una emoción muy natural en aquel solemne 
momento. El navegante amabaí al franciscano porque 
habia esperimentado su amistad en un tiempo en que 
solo contaba un corto número de amigos tímidos , y el 
digno prior profesaba á Colon aquel afecto que á veces 
se concibe por aquellos á quienes se ha hecho algún 
servicio. 
Cada uno de ellos aprecia:ba y respetaba los motivos 
del otro, y existia ademas entre ellos otro vínculo maV 
do unión en su completa decisión por la religión cristia-
na. Colon se hincó de rodillas en la arena, y recibió de 
su amigo la bendición con la humilde sumisión de fe y 
con un respeto casi parecido al de un hijo recibiendo la 
bendición de su padre. 
—Y vos, joven, repuso el padre Juan Pérez con en-
trecortada voz r yos repugnareis acaso recibir la bendi-
ción de un anciano monge. 
Gomo sucedía á ta mayor parte de los jóvenes de-
aquel tiempo , Luis en medio de sus impetuosos senti-
mientos y de sus inclinaciones naturales en la juventud, 
llevaba en su corazón la imágen del Hijo de Dios y con-
servaba por las cosas santas un respeto habitual: arro-
dillóse sin titubear y recibió la bendición del sacerdote 
con humildad y reconocimiento. 
—Adiós, santo prior, dijo Colon apretando la mano al 
buen franciscano. Yos fuisteis mi amigo cuando todos me 
abandonaban; pero Dios querrá, al menos asi lo espero, 
que pronto llegue el dia en que aquellos que han mos-
trado confianza en mis predicciones no tengan que aver-
gonzarse cuando oigan pronunciar mi nombre. Olvidad-
nos completamente, escepto en vuestras oraciones , du-
rante algunos meses , y en seguida aguardad noticias 
que probablemente darán tal renombre á Castilla, que 
esa conquista de Granada vendrá á mirarse como un ia* 
cidente pasagero en medio- de la gloria que habrá de 
adquirir el reinado de Fernando é Isabel. 
Pronunció Colon estas palabras , no con tono fanfar-
rón , sino con la gravedad y tranquihdad de un¡ hombre 
que alcanza á descubrir una verdad oculta á los ojos de 
los demás , y que la veía tan distintamente , que el efec-
to de aquella visión moral producía en él una confianza 
que igualaba á la que los hombres vulgares dan al tes-
timonio de sus sentidos. Asi lo comprendió el prior, y su 
corazón conservó aquella seguridad largo tiempo des-
pués de la partida de su amigo. Abrazáronse por último 
y se separaron. 
Entretanto la lancha que se dirigía en busca de Co-
lon habia tocado ya en la playa. Mientras que.el mv.&-
gante y Luis se iban aproximando á lentos pasos , una 
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muger se precipitó delante de ellos, y sin hacer caso de 
su presencia, se arrojó en brazos de un joven marino 
que habia salido de su lancha para salir á su encuentro. 
Sollozó por breves instantes en su seno, eu un acceso 
irresistible de agonía, ó bien como suelen llorar las mu-
gares en el primer trasporte de una fuerte emoción. 
—•Yen, Pepe, ven, esclamó ella con tono resuelto y 
como persuadida que no podia negarle lo que le pedia; 
sigúeme, Pepe, tu hijo llora por tu ausencia. Ya has 
hecho demasiado. 
—Sabes tú, Mónica, respondió su marido echando una 
ojeada al almirante, que se hallaba entonces muy próximo 
para, poder cirios, sabes tú que yo no emprendo este 
viageá un pais desconocido por mi voluntad. Yo bien 
quisiera renunciar á él ; mas las órdenes de la reina son 
demasiado rigorosas para que un pobrfe marino como yo 
se atreva á desobedecerlas. 
•—Ese es una locura > Pepe, replicóla muger agar-
rando á su marido por el cuello de su vestido procuran-
do alejarlo de la orilla del mar; ya he sufrido ^bastante, 
bastante para destrozarme el corazón. ¡Yen, ven á abra-
car á tu hijo! x v 
Í ¡ —¿No ves, Mónica , que está alli el almirante? Esta-
mos faltando al respeto que se le debe. 
La deferencia que por instinto sienten las personas 
de baja esfera hácia las de mas elevada, hizo que Mó-
nica se callase al momento. Lanzó sobre Colon una m i -
rada suplicante; sus hermosos ojos negros se animaron 
con todos los sentimientos de una esposa y de una ma-
dre, y por último, se dirigió al almirante. 
—Señor , dijo, vos ya no necesitareis á Pepe. Ha 
ayudado á conducir á Huelva vuestros buques , y ahora 
le reclaman su muger y su hijo. 
Llamaron la atención de Colon las maneras de aque-
lla muger, en la que todo anunciaba que su razón pr in-
cipiaba á estraviarse, y la respondió con mas agrado que 
el que naturalmente hubiera usado en aquel momento 
crítico al dirigirse á una muger que escitaba á la des-
obediencia. 
—Es un honor para tu marido el haber sido elegido 
para acompañarme en este gran viage, la dijo, y en l u -
gar de deplorar su suerte, obrarías por el contrarío co-
mo la muger de un valiente marino si te felicitaras de 
. su buena fortuna. 
—¡No le creas, Pepe! Está hablando por inspiración 
del maligno espíritu para arrastrarte á la perdición. Ha 
blasfemado: ha desmentido la palabra de Dios diciendo 
que la tierra es redonda y que puede arribarse al Este 
navegando hácia el Oeste, para conducirte á la muerte 
á tí y á todos los que le acompañan. M 
—¿Y por qué razón habia yo de obrar de esa manera, 
buena muger? ¿Gano yo algo en la destrucción de tu ma-
rido y de sus camarades? 
—Nada sé, ni quiero saber tampoco.—Pepe me per-
tenece todo á mí, y no partirá con vos para ese viage 
impío é insensato. Nada bueno puede resultar de él, 
cuando empieza dando un solemne mentís á las verdades 
divinas. 
—¿Y qué desgracia particular temes tú que suceda en 
este viage mejor que en otro cualquiera para querer de 
ese modo retener á tu marido y para hablar como lo es-
tás haciendo á un hombre que se halla revestido de la 
autoridad de la reina en todo lo que emprende? Ya sa-
bias que era marino cuando te casaste con Pepe, y á 
pesar de eso quieres impedirle el servir á la reina, que 
es su oficio y su obligación. 
—Que la sirva contra los moros, contra los portugue-
ses, contra el pueblo de Inglaterra , consiento en ello; 
mas yo no quiero que viage en servicio del príncipe 
de las tinieblas. ¿Por qué es el decirnos que la tierra es 
redonda, señor, cuando están viendo nuestros propios ! 
ojos que es plana? Si fuese efectivamente redonda , ¿co-
mo un navio que descendiese por un lado podría nunca 
volver á subir por el otro? La mar no sigue su curso de 
abajo arriba, y una carabela no puede salvar una cata-
rata. Después que hayáis andado errante durante meses 
enteros por el Océano, ¿podréis acaso vos ni vuestros 
compañeros hallar el camino para volver al punto de 
donde habéis partido? Palos es una aldea insignificante, 
señor, pero una vez perdida de vista , confundiéndoos 
con vuestras mismas ideas no podréis jamás volverla á 
encontrar. 
—Por mas pueriles y absurdas que estas razones pue-
dan parecer, dijo Colon con la mayor tranquilidad vol-
viéndose hácia don Luis, son, sin embargo, tan lumino-
sas y acertadas como los discursos de los sabios que he 
estado condenado á escuchar por espacio de diez y seis 
años Cuando la noche de la ignorancia oscurece el espí-
ritu, evoca argumentos mil veces mas vanos y mas f r i -
volos que los fenómenos de la naturaleza que le parecen 
tan poco razonables. Yoy á ensayar la influencia de la 
religión con esta muger: cambiando sus ideas en este 
particular puedo hacer de una enemiga una verdadera 
aliada. Mónica, dijo con dulzura, ¿eres cristiana'? 
—¡Por la Virgen Santísima, señor almirante! ¿Qué 
queréis que yo sea? ¿Creéis acaso que Pepe se hubiera 
casado con la hija de un moro? 
—Escuchadme, pues, y verás que poco te conduces 
como cristiana. Los moros no son los únicos infieles; 
existen también otros muchos, y el peso de su nombro 
y de sus faltas hace gemir á la tierra. Los granos de are-
na que descubres en esta playa son menos numerosos 
que los infieles que encierra tan sólo el reino de Cathay, 
porque has de saber que hasta el presente Dios no ha 
concedido sino una pequeña parte de la tierra á los que 
tienen fe en la intercesión de su Hijo. Hasta el sepulcro 
de Jesucristo se halla todavía en poder de los infieles. 
—Lo he oido decir, señor, y es preciso que la fó de 
los que han hecho voto de obedecer la ley de Dios sera 
bien débil para que no hayan todavía acudido á remediar 
un mal tan apremiante; á la verdad es una lástima bien 
grande. 
—¿Y no has oido decir también que tal debe ser du-
rante cierto tiempo el destino del mundo, pero que apa-
recerá la luz cuando la palabra divina haya penetrado 
en los oidos de los infieles como el sonido de una trom-
peta, y que entonces la tierra vendrá á ser como un 
vasto templo completamente ocupado por las alabanzas 
de Dios, por la gloria de su nombre y por la obediencia 
á su voluntad? 
—Los buenos padres de la Rábida y los curas de 
nuestra parroquia nos consuelan á veces con esperanzas 
semejantes. 
¿Pero tú misma no has visto nada hace poco que ha-
ya hecho cobrar fuerza á esa esperanza, que te haya he-
cho pensar que Dios no se ha olvidado de su pueblo , y 
que una nueva luz comienza á disipar las tinieblas en 
España? 
-—Pepe, S. E. querrá hablar sin duda del milagro que 
ha tenido lugar no hace mucho tiempo en el convento, 
en donde dicen que se han visto correr lágrimas de los 
ojos de la Virgen mientras estaba contemplando á su hi-
jo apoyado en su regazo? . 
—No es de eso de lo qne yo quiero hablar, dijo Colon 
con grave tono haciendo la señal de la cruz, aunque de-
jando conocer lo poco que le satisfacía la alusión á un 
milagro que su ánimo ilustrado no podia admitir; no ha-
blo de las maravillas que nos es permitido creer ó no 
creer hasta tanto que su certeza esté apoyada en la au-
toridad de la Iglesia. Tu fó y tu celo deben bastarte pa-
ra hacerte conocer en cualquier hecho de armas de 
nuestros soberanos una prueba dada á los fieles del ejer-
cicio del poder de Dios por el adelanto de la fó. 
—Habla de la espulsion de los moros, Pepe, dijo Mó-
nica lanzando sobre su marido una mirada de placer, lo 
cual acaba de tener lugar con la conquista de Granada, 
en donde, según dicen, ha entrado triunfante la reina 
Isabel. 
—En esa conquista, pues, debes mirar el principio de 
los grandes sucesos de nuestro tiempo. Granada tiene 
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ahora sus iglesias, y otro tanto sucederá bien pronto en 
el remoto reino del Gathay. Asi son las obras del Señor, 
muger insensata, y al impedir á tu marido que tome par-
te en esta grande empresa, le privas también el hacerse . 
acreedor á una recompensa que tendrá señalada en el ; 
cielo, y acaso podrás, sin querer, atraer la maldición d i - 1 
vina, en lugar de la bendición, sobre ese niño cuya imá-
gen ocupaba ahora poco tu pensamiento aun mas que la 
de su Criador y Redentor. 
Ménica dirigió sus inciertas miradas , primero al a l -
mirante, después á su marido: en seguida , bajando la 
cabeza, se santiguó devotamente, y por último, alzando 
por segunda vez los ojos hácia Colon, pregunto: 
—T vos, señor, ¿partís con el deseo y la esperanza 
de servir á Dios? 
—Ese es mi principal objeto, buena muger, y pongo 
al cielo por testigo de que digo la verdad. ¡Ojalá sea tan 
feliz mi viage como cierto es cuanto acabo de decirte! 
—Y vos, señor, añadió Mónica volviéndose rápida-
mente hácia don Luis, ¿es también por servir á Dios por 
lo que emprendéis tan estraordinario.viage.? 
—Si no es precisamente por mandato directo del cie-
lo, buena muger, á lo menos es por el de un ángel. 
—¿Crees tú todo esto, Pepe? ¿Nos habremos engañado 
quizá? Tanto como se ha hablado contra el almirante, 
¿habrá sido acaso porque no eran bien conocidas sus ra-
zonesf 
—¿Qué decian de mí? preguntó Colon con la mayor 
calma; habla sin reparo: no temas que me enfade. 
—Vos tenéis enemigos como á todos nos sucede , se-
ñor; las madres, las esposas y las doncellas de Palos no 
se han quedado cortas en decir lo que les ocurría. En 
primer lugar decian que erais pobre. ' 
—Eso es tan cierto y tan positivo, buena muger, que 
seria una locura negarlo. ¿Pero acaso la pobreza es deli-
to en Palos? 
—Los pobres, señor, son poco respetados en todas 
las cercanías, y yo no sé por qué, pero me parece que 
nosotros no lo somos menos que los demás , y sin em-
bargo, no somos mas respetados. Después dicen que sois 
genovés y no castellano. 
—También eso es verdad. ¿Pero es eso también de-
lito para los habitantes de Palos? Deberían tener mas 
consideración con un pueblo tan celebrado por sus haza-
ñas marítimas como lo es el de aquella república. 
— No entiendo de eso, señor; pero muchos piensan 
que es una gran falta no pertenecer á España, y so-
bre todo á Castilla, que es el pais de doña Isabel. ¿Y có-
mo puede ser nunca tan honroso el ser genovés como 
español? Yo me alegraría mas si Pepe se hiciese á la vela 
eon un español, y mucho mas si era de Palos ó de 
Moguer. 
—Tu argumento si no es convincente , á lo menos es 
ingenioso, dijo Colon sonriendo, única muestra que él 
solía dar de los sentimentos que esperimentaba. ¿Con 
qué un hombre que es pobre y genovés no puede servir 
á Dios ? 
—Yo no digo eso, señor; y ya opino mas favorable-
mente de vuestro viage, después que he sabido el mo-
tivo qué á él os impulsa, que os he visto y que me ha-
béis hablado. Mas no por eso es menos sacrificio en una 
muger dejar marchar á su marido á una espedicion que 
inspira tan poca confianza, y quedarse sola con su hijo. 
—Ved aquí á este jóven caballero, que es hijo únicp, 
impetuoso en todos sus deseos, amante de una de las 
mas lindas doncellas de Castilla, rico, colmado de hono-
res, libre de ir á donde quiera, y sin embargo, se em-
barca conmigo, no diré que con consentimiento de la se-
ñora de sus pensamientos, pero al menos por órdensuya. 
—¿Es cierto, señor? preguntó Mónica vivamente á 
don Luis. 
—Tan cierto, buena muger, que el complemento de 
mis mas ardientes esperanzas depende de este viage, 
¿No os he dicho antes que yo marchaba por mandato de 
un ángel? 
—¡Ah! ¡Estos jóvenes caballeros tienen unas palabras 
tan seductoras! Pero, señor almirante (puesto que esa es 
vuestra dignidad), también se dice que ese viage no 
puede menos de redundar en honra y provecho vuestro, 
mientras que puede ocasionar la ruina y la muerte de 
los que os acompañan. De pobre y desconocido que érais 
he aquí que os encontráis convertido en uno de los p r i -
meros dignatarios de la reina, y añaden asimismo que co-
mo encontréis en alta mar las galeras de Venecia, tal vez 
llegue aquí su cargamento algo aligerado. 
—¿Y todo eso en que puede perjudicar á tu marido? 
Yo iré á donde él vaya: yo participaré de sus peligros, 
si llega á esperimeotarlos; mi vida se espondrá lo mismo 
que la suya; sí en esta correría se ofrece ganar oro, no se 
le olyidará al distribuirlo; y finalmente, si los peligros 
por que pasemos y las penalidades que suframos nos lle-
gan á facilitar en parte la entrada en el cielo , Pepe no 
habrá perdido nada en eso. En la gran cuenta que todos 
estamos obligados á rendir, no preguntarán á nadie si 
era pobre ó genovés. 
—Todo eso es muy cierto, señor; pero á pesar de to-
do, es muy duro para una jóven casada separarse de su 
marido. Pepe, en realidad, ¿deseas tú partir con'el a l - -
mirante? 
—Mónica, poco cuidado me da el marchar ; se me ha 
mandado que sirva á la reina, y nosotros los marinos no 
tenemos derecho para oponernos á su autoridad. Ahora 
que he oído hablar á S. E. me hallo mas dispuesto que 
antes lo estaba. 
—Si es cierto que se trata del servicio de Dios al em-
prender semejante viage, tú no debes quedarte el últi- • 
mo, Pepe. Señor, ¿querríais permitir que mi marido pa-
sase la noche con su familia á condición de que él vol-
vería á bordo de la Sania M m a mañana por la mañana? 
—¿Y qué garantía me dais de que cumplirá con esa 
condición? 
—Señor, ambos somos cristianos, servimos á un mis-
mo Dios, y hemos sido rescatados por el mismo Sal-
vador. 
—Asi es verdad, y prometo fiarme de vos. Pepe, pue-
des quedarte en tierra , pero mira que mañana por la 
mañana has de'estar en tu puesto. No faltan remeros en 
la canoa que pueden hacer el servicio por tí. 
La muger, por medio de sus miradas, espresó á Co-
lon su agradecimiento, y éste observó en sus ojos cierto 
orgullo español que le garantizaba de su buena fé Co-
mo aun faltaban que hacer algunos preparativos antes de 
que la embarcación pudiese alejarse de la plaza el almi-
rante y don Luis se paseaban por la playa en conversa-
ción. 
—He aquí una muestra de lo que he tenido que sufrir 
y de los trabajos que he pasado para llegar á conseguir 
estos escasos recursos para poner en planta las grandes 
miras de la Providencia, dijo Colon con melancólico aun-
que no irritado tono. Es un crimen el ser pobre, el ser 
genovés, el ser otra cosa diferente de lo que se figuran 
aquellos que se constituyen en nuestros jueces y seño-
res. Día llegará, conde de Llera, en que Génova no se 
creerá deshonrada de haber visto nacer á Cristóbal Co-
lon, y en que vuestra orgullosa Castilla se hallará dis-
puesta á participar desemejante vergüenza. No sabéis 
íien, señor, cuanto tenéis adelantado en el camino de 
la celebridad y de las grandes hazañas solo con nacer 
noble y dueño de inmensas posesiones. Ya me veis á 
mí, en una edad ya avanzada, y sin embargo, aun me 
hallo en el umbral de la empresa que debe colocar mi 
nombre entre los de aquellos que han servido á Dios y 
han sido útiles á sus semejantes. 
—^¿Pues acaso no es esa la marcha ordinaria de las co-
sas en este mundo? ¿Aquellos que se encuentran sin mas 
apoyo que su mérito, no tienen que hacer grandes es-
fuerzos para elevarse al rango á que la naturaleza los ha 
destinado, mientras que aquellos á quienes la fortuna 
ha favorecido dándoles ilustres abuelos se contentan mu-
chas veces con honores que no deben á sí mismos? Yo 
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solo veo en esto la naturaleza del hombre y la marcha 
del mundo. 
-—Tenéis razón, Luis; pero la teoría y la práctida son 
cosas bien diferentes. Se puede discutir sobre los prin-
cipios con calma, mas en general la aplicación es lo mas 
difícil. Vos sois naturalmente franco y generoso, jóten, 
tenéis uu carácter que no cede ni al sarcasmo de un 
cristiano, ni á la lanzíai de un moro, y estáis dispuesto 
á hacer frente á cualquiera, sin temor y con verdad. 
Castellano como sois, ¿cteeis quizá que un hombre que 
ha nacido en Castilla vale mas que un genovés? 
—No, señor, respondió el joven riendo, cuando el ge 
•noves es Cristóbal Colon y eí Oastelíano Luis de Boba-' 
dilla. 
—No. no tratéis de evadiros. ¿No os asalta ninguna 
idea parecida á la que tan terminantemente ha manifes-' 
tado la muger de Pepe? 
—¿Qué queréis que yo" os diga, señor? El hombre es 
uno mismo en España, que en Italiay en Inglaterra. ¿No 
es acaso su pasión dominante pensar bien de si mismo y 
mal de los demás? k 
—A una pregunta sencilla, hecha cíe buena fé, no de-^  
Tú , camarada-, parece que tiijnes trazas íie que no le dé miedo, el 
agua turbia. 
be contentarse con una máxima general cuya verdad es 
incontestable. 
—Ni tampoco debe confundirse una respuesta cortés 
y atenta con una respuesta evasiva. Nosotros los caste-
llanos somos rendidos y piadosos: cristianos, por lo mis-
mo que nos creemos exentos de defectos y miramos á los 
demás como unos grandes pecadores. ¡ Por Santiago de 
gloriosa memorial Para llenar de vanidad á un pueblo 
eatero basta haber dado la vida á una reina como doña 
feabel y á úna joven como doña Mercedes-de Valverde. 
—Esa es doble lealtad, pues de ese modo sois fiel á 
nuestra- Peina y á vuestra amante. Pues, señor, veo que 
habré de contentarme con esa respuesta, aunque en r i -
gor no lo sea. - Ello es que yo no soy castellano, y em-
prendo un viaje al Cathay, cosa que ni un Guzman se 
ha atrevido á intentar: la casa de Tra«tamara se admira-
rá algún dia al reconocer lo que~debe á un genovés. Dios, 
en la elección de sus instrumentos, no repara en paises 
, ni en condiciones, pues casi todos los primeros santos 
eran hebreos despreciados, y el mismo Jesús vino de 
Nazareth. Ahora veremos, ahora veremos, señor mió,- lo 
que en el espacio de tres meses se va á revelar á la ad-
miración de los hombres. 
—Señor almirante, yo espero que será la isla de Ci -
pango y el reino de Catbay: m'as si asi no fuese,- sabre-
mos soportar tan cruel desengaño como habremos sopor-
tado todas las fatigas consiguientes á la espedicron. 
•—No temo desengaño alguno en este asunto, don 
Luis, porque tengo la real palabra de Isabel y sus bue-
nas carabelas para conducirme^ El buque que hace la 
travesía de la Madera á Lisboa no está mas seguro de 
llegar al puerto que yo lo estoy de llegar al Cathay. 
—Nadie duda, señor, que vos sois capaz de hacer y 
que hagáis en efecto cuanto le es dable á un navegante-
mas sin embargo, el desengaño suele ser la mente deí 
hombre, y seria muy conveniente que nos preparásemos 
á llevarlo can resignación. 
—El sol, que principia á ocultarse detrás de esa mon-
taña, Luis, no está mas patente á mi vista que lo es'tá el 
camino que conduce á las Indias. Yo estoy viendo hace 
diez y siete años, tan distintamente com-p los buques 
que están sobre la costa, mas brillante que la estrella 
polar, y no menos seguro, según confio. Bueno es que 
se prevean los desengaños,- porque la suerte del hombre 
es hallarse espuesto á ellos. ¿Y quién podrá saberlo me-
jor que yo, que he sido halagado por falsas esperanzas-
durante los mejores años de mi vida,- ya animado por los 
príncipes, los hombres de Estado y los ministros del 
Señor, ya señalado con el dedo y silbado como insen-
sato visionario que no tenia argumento ni hechos que 
alegar en su favor? 
• -—Por mi nuevo patrón San Pedro, señor almirante, 
qiíe habeis llevado por espacio de un siglo, á lo que creo, 
un'a vida bien azarosa, pero los tres meses que van á 
Iráscurrir serán pata vos de la mayor importancia. 
—Poco conocéis, Luis, la calma de la convicción y de 
la confianza, si os figuráis que en el momento de la eje-
cución pudieran detenerme algunas dudas. Este dia es 
para mí el dia mas feliz de cuantos he tenido hace mu-
chos años; pues aunque nuestros preparativos no sean 
de gran consideración y nuestros buques pequeños y 
ligeros, tales recursos han do ser suficientes para ha-
cer lucir en todo el mundo una antorcha que ha esta-
do oculta hasta el presente, y para elevar á Castilla á 
u"na altura que sobrepuje á la de cualquier otro reino 
cristiano. 
t —'Debe pesaros, señor, que no sea Genova, vuestra 
patria, la que pudiese reportar estas ventajas, aunque 
no las ha merecido haciendo donativos generosos en fa-
vor de vuestra grande empresa. 
—No ha sido ese el menor de mis pesares, Luis. Es 
muy cruel tener que abandonar su pais y buscar nue-
vos vínculos en otra parle, cuando ya la vida va decli-
nando, á pesar de que nosotros los marinos sentimos 
quizá menos la fuerza del nudo que une al hombre con 
su patria que los que nunca han abandonado su suelo 
natal. Pero Génova me rechazó, y asi como el hijo está 
obligado á amar y á honrar á sü padre, este, por su par-
te, se halla igualmente en la obligación de dar de co-
mer y proteger á su hijo. Si el padre falta á este deber, 
no puede nunca echarse en cara al hijo que haya trata-
do de buscar apoyo por todas partes. Los deberes res-
pecticos de los hombres tienen sus límites; nuestros de-
beres para con Dios son los solos imprescriptibles, los 
solos á que jamás podremos sustraernos. Génova ha sido 
para mí una madrastra, y aunque nada haya podido 
determinarme á alzar mi mano contra ella, por lómenos 
no debe tener derecho á mis servicios. Por otra parte, 
cuando el objelío en que se tiene fija la vista es el servi-
cio de Dios, poco importa cuáles de sus criaturas se 
unen á nosotros para ser sus instrumentos. No se abor-
rece fácilmente al pais que le ha visto á uno nacer; pero 
la injusticia puede hacer que se le retire el cariño. El 
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vínculo es recíproco: cuan'do el pais cesa de proteger la 
persona y la reputación, las propiedades y derechos de sus 
ciudadanos, el ciudadano debe desprenderse de todos sus 
deberes para con el pais: si la fidelidad es una conse-
cuencia de la protección, la protección debe serlo tara-
bien de la fidelidad. Doña Isabel es en la actualidad mi 
señora, y después de Dios, á ella, y á ella sola, es á-
quien yo serviré. Castilla será mi pais en adelante. 
En este momento vinieron á anunciarles que la em-
barcación estaba pronta, y nuestros aventureros tomaron 
en ella su puesto respectivo. 
Bien se necesitaba toda la profunda y completa con-
vicción de su ardiente carácter para que Colon pudiera 
regocijarse de haber conseguido al fin los medios de sa-
tisfacer su afición á hacer descubrimientos, si se llegaba 
á considerar con detención en que consistian aquellos 
medios. Ya bemos dado antes á conocer los nombres de 
las tresjímbarcaciones, á saber, la Santa María, la Pinta 
y la Niña, y aun hablamos algo acerca de su construc -
cion y de suporte. Mas sin embargo, para ayudar al 
lector á formarse una idea del carácter de tan grande 
empresa, trazaremos un ligero bosquejo de estos,bu-
ques, y en particular de aquel á cuyo bordo se embar-
caron Colon y Luis de Bobadilla. Este buque, como era 
natural, era la Santa María, cuyo porte era casi doble 
que el mayor de los otros dos. Aquel habia sido equi-
pado con mas esmero, en atención á su objeto, pues 
debia ocuparle el almirante en persona. No solo tenia 
su buena cubierta, sino que sobre su alcázar habian 
construido una toldilla, que formaba la habitación de 
aquel. No seria fácil formarse una idea exacta de la San 
ta Maria guiándose por los buques de nuestcos tiempos,, 
tan bien concluidos y ligeros en sus aparejos y tan có-
modos en su repartimiento; pues aunque la Santa Maria 
tuviese una popa y una proa, como se llamarían hoy dia, 
distaban niucho en su construcción de las de este tiem-
po. La popa-se llamaba castillo de popa, porque tenia 
alguna semejanza con un castillo, mientras que la proa, 
ocupada por la mayor parte de la gente del buque, y de 
una capacidad estraordinaria, se alzaba como Una cons-
trucción separada sobre la parte delantera de la embar-
cación, y tenia.de ostensión cerca de la tercera parte 
del puente. " " 
Los que no conozcan-los buques de; que se hacia uso 
todavía en Europa hace un siglo, difícilmente podrán 
concebir cómo unos navios tan pequeños han podido 
bogar en el mar sin peligro; pero nosotros solventaremos 
esa dificultad asegurándoles que hemos visto navios se-
mejantes con nuestros propios ojos. Ademas, como aque-
llas embarcaciones eran generalmente cortas y tenían 
la ventaja de sostenerse en el agua saliendo sus costados 
muy poco sobre esta, se los consideraba como mas segu-
ros en la mar. A pesar de ser tan cortos, eran al mismo 
tiempo suficientemente • anchos á fin de tener bastante 
cavidad, lo cual, si bien les perjudicaba en ligereza, 
también les daba mayor seguridad. Aunque se les daba 
el nombre de buques, aquellas embarcaciones no esta-
ban aparejadas como los buques modernos; sus palos 
bajos eran comparativamente mucho mas largos que los 
que se usan en el dia, mientras que los altos eran menos 
numerosos y elevados que los de que se sirven actual-
mente, que se alzan hasta las nubes como unas agujas. 
Tampoco una fragata tenia en el siglo XV el mismo nú-
mero de palos altos que cuenta en el XIX. El. nombre 
de JÍOO, que se les daba en el Mediodía de Europa, y que 
se derivaba directamente de la palabra latina navis, se 
usaba mas bien como una denominación general que co-
mo un nombre distintivo, y nó indicaba un género de 
construcción particular ni el estar aparejada de una ma-
nera diferente que los demás. La carabela, pues, venia 
á ser una fragata ea este sentido, aunque, si • se ha de 
tornar en cuenta la mas rigorosa clasificación de nues-
tros modernos marinos, quizá fuese cuestionable seme-
jante acepción. 
Se ha insistido por largo tiempo, y no sin razón, so-
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bre el hecho de que dos de las embarcaciones destinadas 
á esta empresa carecían de cubierta; mas como en aque-
lla época la ma'yor "parte de los viages por mar se hacían 
en dirección paralela á las costas mas principales, y aun 
cuando se alargaban hasta las islas echando unos cuan-
tos días, los buques .rara vez se alejaban de la tierra, te-
nían la costumbre los marinos, costumbre que se ha per-
petuado hasta nuestros tiempos en los mares meridio-
nales de Europa, de procurar acogerse á un puerto 
siempre que se veían amenazados del temporal. Me-
diando esta circunstancia, la cubierta no era ya tan 
esencial, bien fuese para la seguridad del buque y la 
conservación del cargamento, bien para aposentar con-
venientemente á la tripulación, como én el caso de te-
nerse que esponer de lleno al furor de los elementos. El 
lector, por lo tanto, no debe suponer que una embarca-
cacion quedase desprovista de todo abrigo y resguardo 
en el mero hecho de carecer de cubierta. Las carabelas 
'*f i i IIBÍ I 
Santa María, embarcación de Cristóbal Colon. 
de que se servían en alta mar tenían en lo general la popa 
y la proa unidas por medio de unos tablones, y por me-
dio de algmifi tela embreada ó de alguna otra precaución 
semejante evitaban que el agua del mar pudiese averiar 
el cargamento. 
Dadas ya todas estas esplicacÍQnes, es preciso conve-
nir en que, si la imaginación de los hombres poco acos-
tumbrados á la mar se exagera la insuficiencia délos 
preparativos hechos para la grande empresa de Colon, 
el ojo esperimentado de un marino reconoce asimismo 
que no eran de manera alguna proporcionados á la mag-
nitud y elevación de su proyecto. Pero al mismo tiempo 
no parece probable que los marinos de aquel tiempo los 
tuuíesen por tan insuficientes, cuando hombres tan he-
chos al Océano como los Pinzones arriesgaban volunta-
riamente su embarcación, su caudal y su persona en una 
espedicion de aquella clase si esta no hubiera ofrecido 
todas las garantías de seguridad que se requerían. 
C A P I T U L O X I V . 
Como Colon se retiró á su cámara poco después de 
Cristóbal Colon 
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haber pasado á bordo de Va Santa Marta, don Luis no 
volvió á tener ocasión por aquella noche de hablar con 
ó\. Es cierto que, bajo el prctesto de ser su secretario, 
ocupaba paite de su misma cámara; pero el gran nave-
gante hallábase de tal modo ocupado en una porción de 
asuntos que tenia que arreglar antes de darse á la vela, 
que era imposible el interrumpirle. El jóven, pues, se 
puso á pasear en el corto espacio que quedaba sobre 
cubierta, hasta cerca de medianoche, pensando en Mer-
cedes y en su regreso, según su costumbre. Por último, 
al bajar á su cámara halló ya á Colon profundamente 
dormido. 
El dia siguiente era viernes: y es cosa digna de no-
tarse que el viagé mas célebre y mas feliz; que jamás se 
liabia emprendido en el globo haya comenzado en el dia 
de la semana que los marinos desde hace largo tiempo 
acostumbran á mirar como aciago para todas las empre-
sas, habiendo sucedido á veces suspender el darse á la 
vela con objeto de evitar las terribles aunque ignoradas 
consecuencias do su atrevimiento. Luis fué uno de los 
primeros que apareció sobre cubierta, alzó los ojos, y 
vió al almirante que se hallaba de pie sobre la popa, 
cuyos estrechos límites se reservaban entonces para los 
privilegiados, como sucede en el dia con el mas estenso 
paseo, situado en el alcázar. En aquel punto se coloca-
ba el gofe de una escaadra para dirigir las maniobras, 
hacer sus señales y sus observaciones astronómicas, y 
también para descansar de sus fatigas respirando el fres-
co ambiente. El sitio de que hablamos, á bordo de la 
Santa M a ñ a , vendría á tener unos quince pies de lar-
go y poco mas ó menos de ancho. Finalmente, el sitio 
en cuestión era cómodo para un vigía, mas bien por su 
situación y aislamiento que por su capacidad. 
Cuando el almirante, ó don Cristóbal, como le llama-
ban los españoles desde que fué elevado á un grado que 
le daba los derechos y prerogativas de la nobleza, cuan-
do el almirante echó de ver á Luis, le hizo seña de que 
viniese á su lado. A pesar de que las embarcaciones que 
mandaba se componían de muy éscasas tripulaciones y 
que no llegaban siquiera á la fuerza de una corbeta de 
nuestros dias, sin embargo, la autoridad de la reina, el 
aspecto digno y grave de Colon, y principalmente el 
objeto estraordinario y misterioso de aquel viage comu-
nicaban á aquella espedicion un carácter imponente que 
no guardaba proporción con sus recursos aparentes. Acos-
tumbrado á dominar las pasiones de hombres turbulen-
tos, y no ignorando cuánto le importaba el inspirar á los 
que estaban bajo sus órdenes el respeto debido á su ran-
go y á su inufioucia en la córte, se habia abstenido de 
todo contacto familiar con ellos, y en lo general solia 
comunicarles sus órdenes por medio de los Pinzones y 
de sus demás oficiales, con objeto de poder imponerles 
mas fácilmente cuando las circunstancias lo exigiesen, 
como él lo preveía. No necesitaba de su larga esperien-
cio para saber que un cierto número de hombres reuni-
dos en tan corto espacio de terreno no pueden conser-
varse cada uno en eV puesto que le corresponde sino por 
medio de la rígida observancia de la disciplina, con cuyo 
motivo habia dictado sus órdenes oportunamente para el 
mantenimiento de su dignidad, disponiendo el modo de 
hacer el servicio personal. Este es uno de los grandes 
secretos de la disciplina á bordo de un buque; porque 
aquellos que son incapaces de pensar, pueden tal vez 
llegar á sentir, y nadie se inclina á despreciar al que se 
halla parapetado con los hábitos de deferencia y de la 
reserva. Todos los dias estamos presenciando la influen-
cia de un título ó de un grado; los hombres mas indis-
ciplinados ceden ante su autoridad, cuando si i^s órde-
nes tuviesen un origen menos elevado, podrían resistirse 
á ellas por mas .legítimas que fueren. 
'—Procurad.no separaros de mí siempre que os sea 
posible, señor Gutiérrez, dijo Colon dándole de intento 
este supuesto nombre que don Luis fingía ocultar bajo 
el de Pedro Muñoz, porque el almirante sabia bien que 
á bordo de un buque nunca fallan oidos en acecho, y 
quería que Luis fuese.tenido por un gentil-hombre al 
' servicio del rey; este es nuestro puesto, y debemos 
• pasar en él-una gran, parte del tiempo, hasta que Dios, 
| en su santa y sábia providencia, quiera abrirnos el ca-
' mino del Cathay y nos conduzca al lado del Gran Khan. 
¡ Hó'aqui el rumbo que vanfos á llevar y de qué manera 
i pienso atravesar eso Océano desconocido. 
Al decir esto. Colon le señalaba un mapa estendido 
sobre un cajón de armas, y le indicaba con el dedo la 
carrera que pensaba seguir. Las costas de Europa se ha-
llaban trazadas en aquella carta, en todos sus contornos 
generales, tan exactamente como lo permitían los cono-
cimientos geográficos de aquellos tiempos, y la tierra se 
estendia por el lado del Sud hasta Guinea: mas allá todo 
era aun tierra incógnita para el mundo ilustrado. Las 
Canarias y las Azores, que fueron descubiertas hacia al-
gunas generaciones, ocupaban en aquella carta su pues-
to verdadero: mientras que la parte occidental del Atlán-
tico estaba limitada por la costa oriental, que se suponía 
ser de la India ó del Cathay, teniendo por escaldrante á 
la isla de Cipango ó al Japón, y un archipiélago trazado 
principalmente según las noticias de Marco Polo y de 
sus parientes Por ún feliz error, Cipango habia sido co-
locada á una latitud igual con corta diferencia á la de 
Washington, esto es, á cerca de dos mil leguas al Este 
déla posición que realmente ocupaba el Japón. A este 
error acerca de la ostensión de la circunferencia del glo-
bo debió sin duda alguna Colon el triunfo de su atrevida 
empresa. 
Por la primera vez desde que formaba parte de la 
espedicion dirigió Luis sus ojos con curiosidad sobre 
aquella carta, y sintió nacer en sí mismo el noble deseo 
de resolver el gran problema que por medio de una sola 
ojeada le hiciese conocer los vastos resultados y los in -
teresantes fenómenos que su solución esplicaria. 
—¡Por San Javier de Ñápeles! esclamó, pues la única 
costumbre afectada que habia adquirido en sus viages 
era invocar á los santos mas venerados en los países es-
trangeros que habia visitado y el usar de las ínterjecio-
nes y esclamaciones mas comunes en los mismos, sencillo 
método de hacer saber á los que le oyesen cuanto habia 
viajado, y demostrar en parte lo que se habia instruido. 
/Por San Javier de Ñápeles! don Cristóbal, este viage 
tendrá un mérito sorprendente, si hemos de hallar nues-
tro rumbo por medio de este inmenso circuito de agua, 
y sobre todo, sí conseguimos volverle á atravesar segun-
da vez para volver. 
—Esta última dificultad, repuso Colon, es la que en 
este momento precisamente ocupa toda la atención de 
la mayor parte de los que se hallan con nosotros sobre 
este buque. ¿No veis el aspecto grave y consternado de 
nuestros marineros, y no oís los gemidos que parten de 
la playa? 
Al escuchar aquella pregunta, don Luis alzó los ojos 
y los fijó eñ'la escena que tenia lugar alrededor suyo. 
La Niña, ligera falúa, habíase ya dado á la vela, y pasó 
rápidamente á la Santa María, armada de una vela la-
tina de trinquete; un gran número de barcas llenas de 
mugeres y niños retorciéndose los brazos y dando agu-
dos gritos de desesperación bogaban en torno de la fa-
lúa. La. Pirita acababa también de ponerse en movi-
miento, y se veia igualmente acosada de otra porción de 
barcas, si bien la autoridad de Martin Alonso Pinzón 
hacia la desesperación de aquellas familias menos estre-
pitosa. Otro grupo parecido rodeaba á la Santa Maria, 
pero el respeto que inspiraba la dignidad del almirante 
hacia que las barcas se mantuviesen á cierta distancia. 
A la verdad, la mayor parle ue aquellos infelices 
creían ver por la última vez á sus familias y á sus ami-
gos, y muchos también se figuraban que abandonaban la 
España para nb volverla á ver jamás. 
—¿Habéis visto á Pepe hoy por la mañana? preguntó 
Colon á don Luis viniéndosele á la memoria por primera 
vez la aventura del jóven marinero. Si falta á su pala-
bra será un mal precedente, y harémos bien en vigilar 
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á todos los demás siempre que pueda presentárseles oca-
sión de escaparse. 
—Si su ausencia era un mal precedente, señor almi-
rante, su presencia debe serlo bueno. El valiente mu-
chacho se halla sobre una verga por encima de nuestras 
cabezas, y se ocupa en dar las velas al viento. 
Colon alzó los ojos y vió al joven marino en cuestión 
colocado en equilibrio en lo mas alto de la entena que 
los buques de aquel tiempo llevaban en el palo de me-
sana, y balanceado por el viento mientras largaba los 
cordones que sujetaban la vela. De cuando en cuando 
miraba debajo de sí como para observar si sú vuelta ha-
bia sido notada, y una ó dos veces sus manos, tan ágiles 
de ordinario, se detuvieron en su tarea para echar una 
ojeada hacia la parte posterior del buque como si alguna 
cosa le llamase la atención por aquel lado. El almirante 
le hizo seña de que le conocía, y el joven marinero, lle-
no de satisfacción, soltó la vela en aquel mismo momen-
to. Colon se adelantó en seguida hácia aquel sitio para 
cerciorarse de que no quedaba barca alguna cerca del 
buque, y vió una ocupada por una muger, á la cual se 
habia permitido acercarse mas que á las demás en aten-
ción al sexo de la que en ella navegaba. 
Era Móoica, la muger de Pepe, que apenas distin-
guió al almirante se puso de pie y tendió hacia él sus ma-
nos cruzadas, deseando mas no atreviéndose á hablarle. 
Notando Colon que se hallaba intimidada por elruido y la 
algazara y tal vez por la proximidad de la embarcación, 
que casi podia tocar con la mano, la dirigió la palabra con 
agrado, y su rostro, de ordinario tan grave y á veces se-
vero, tomó un aire de bondad que Luis no habia notado 
hasta entonces. 
—Ya he visto que tu marido ha cumplido su palabra, 
buena muger, la dijo, y no me cabe duda que tú le ha-
brás dicho que es muy prudente y mejor servir á la rei-
na honradamente que vivir lleno de vergüenza como un 
desertor. 
—Si, señor, asi se lo he dicho. Ahora que só que 
vuestro viage tiene por objeto el servicio de Dios, dejo á 
mi marido que cumpla sus deberes para con doña Isa-
bel, sino con contento al menos (sin murmurar. Conozco 
la injusticia de mis quejas, y solo ruego al cielo que Pe-
pe se halle«siempre á la cabeza de todos los demás, has-
ta que consigan que los oidos de los infieles se abran á 
la verdadera fé. 
—Eso es hablar como española y como esposa cristia-
na. Nuestra vida se halla bajo la salvaguardia de Dios. 
No tengas duda alguna de que has de volver á ver á tu 
marido sano y salvo y en perfecta salud después de ha-
ber visto el Cathay y cooperado al descubrimiento de 
aquel pais. 
—¡Ay, señor! ¿Cuándo será eso? esclamó Mónica,.que, 
á pesar de su fingido valor y de sus sentimientos re l i -
giosos, no podia resistir mas á los impulsos de su ter-
nura. 
—Cuando Dios lo disponga, querida. ¿Cómo te llamas? 
—Mónica, señor almirante, y mi marido Pepe , y mi 
hijo, ese pobre niño que se queda sin padre, se llama 
Juan, porque nosotros no tenemos en nuestras venas 
sangre mora, somos de pura sangre española , y yo rue-
go á V. E. que recuerde eso en cuantas ocasiones se pre-
senten de mayor peligro. 
—Puedes contar que yo velaré por la seguridad del 
padre de Juan, respondió el almirante sonriendo sin po-
der contener una lágrima que se escapó de sus ojos. Yo 
también dejo aqui seres á quienes quiero al par de' mi 
alma, y entre otros mi hijo, que ya no tiene madre. Si 
llega á suceder algún contratiempo á nuestro buque, él 
quedará huérfano, mientras que á tu Juan no le faltarán 
nunca los cuidados y el cariño de .la que le dió la vida. 
—Os pido mil veces perdón, señor, dijo Mónica con-
movida de la emoción que se notaba en el acento de Co-
lon; somos muy egoístas y nos olvidamos de que los de-
mas tienen también sus penas cuando sentimos las nues-
tras con esceso. Partid en nombre de Dios , y cúmplase 
su santa voluntad. Llevaos con vos á mi marido; solo de-
searía que el pequeño Juan tuviese edad suficiente para 
no abandonarle. 
Mónica no pudo decir mas. Enjugó las lágrimas que 
corrían de sus ojos y volvió á tomar el remo. El peque-
ño esquife se alejó lentamente, como si conociese la re-
pugnancia con que las manos de su conductora le d i r i -
gían hácia el puerto. El corto diálogo que acabamos de 
referir, tuvo lugar en vo'z bastante alta para que no de-
jasen de oírlo los que no estaban á grande distancia de 
los interlocutores, y cuando Colon separó sus ojos de la 
barca, vió que varios hombres de la tripulación estaban 
colocados sobre los aparejos y sobre las vergas para es-
cuchar con atención lo que se hablaba. 
En aquel instante precisamente levaba el ancla la 
Sant'a María, y la proa del buque comenzó á tomar la 
dirección del viento. Un instante después oíase azotar la 
vela cuadrada de mesana que llevaban entonces las ca-
rabelas, y á los cinco minutos las tres embarcaciones 
bajaban lentamente el Odiel, en uno de cuyos brazos ha-
bían estado ancladas, y marchaban hácia la barra que 
está próxima á la embocadura. El sol no habia salido 
aun, ó por mejor decir, principiaba á asomar por enci-
ma de las montañas de España, en el mismo momento 
en que se soltaron las velas, semejante á un globo de 
fuego que arroja un resplandor melancólico sobre unas 
costas que muchos de los que se hallaban á bordo de los 
buques temían no volver á ver jamás. Un sin número de 
barcas siguieron á las dos embarcaciones mas pequeñas 
hasta la barra de Saltes, á donde llegaron una hora ó 
dos después, y aun algunas insistieron en acompañarlas 
hasta que se encontraron con las elevadas olas del Océa-
no. Entonces, habiendo arreciado el viento que soplaba 
de la parte de Oeste, emprendieron su vuelta sucesi-
vamente, aunque con sentimiento y en medio de un con-
junto de suspiros y lamentos, mientras que los tres bu-
ques bogaban con la mayor seguridad sobre las azula-
das aguas del Océano sin limites, semejantes á unos se-
res humanos impelidos por la suerte hácia un porvenir 
que no les es dado prever, dominar ni evitar. 
El día estaba hermoso, y el viento se presentaba fa-
vorable. Hasta entonces, pues, todos los apuros eran 
propicios; pero el porvenir ignorado de todos cubría con 
una nube los ánimos de todos los ¡que , con sombría in -
certídumbre, abandonaban los objeto's mas queridos de 
su corazón. Se sabia que el almirante llevaba el desig-
nio.de tocar en Ganarías para lanzarse desde allí en el 
ignorado Océano cuyas olas no habían aun hendido bu -
que alguno. 
Los que persistían en dudar consideraban aquellas 
islas como el punto en que los verdaderos peligros de-
bían dar principio, y aguardaban que se mostrasen en 
el horizonte con un sentimiento parecido al deí culpable 
que espera la hora de su sentencia , el condenado la de 
su ejecución, y el pecador el instante de su muerte. 
Mas sin embargo, muchos de ellos se hacian superiores' 
á aquella debilidad, habiendo templado el acero de sus 
nervios y preparado su ánimo para hacer frente á todos 
los peligros; pero los sentimientos del mayor número ha-
llábanse en un estado de perpétua fluctuación* durante 
algunos ratos, la confianza y la esperanza del éxito pare-
cían animar á las tres tripulaciones; mas durante otros, 
la duda y el temor se hacian generales, y el desaliento 
poco menos que universal. 
Un viage á Canarias ó á las Azores debia contarse 
muy probablemente entre los marinos como una.hazaña 
de las mas atrevidas. La distancia no era á la verdad 
tan grande como las de sus escursiooes ordinarias, pues-
to que muy á menudo salen buques con la misma direc-
ción para las islas del Cabo-Verde. Pero los europeos 
hacian todos sus demás viages costeando, y en el Medi-
terráneo sabían que navegaban entre dos límites conoci-
dos, y se creían haber llegado al colmo del saber huma-
no. Por él contrario , bogando por el inmenso Atlántico 
hallábanse hasta cierto punto en la misma situación qu 
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el aeronauta, que flotando por las mas elevadas cor-
rientes de la atmósfera, vé bajo sus pies la tierra como el 
único objeto á donde puede llegar , y no encuentra á su 
alrededor por ningún lado más que el vacío y el espacio. 
Las islas Canarias eran ya conocidas de los antiguos. 
Juva , rey de Mauritania, contemporáneo de César, hizo 
de ellas, según dicen, una descripción bastante exacta 
bajo el nombre de las Islas Afortunadas. Aquella obra no 
ha llegado hasta nosotros, mas e*l hecho está atestiguado 
por el testimonio de otros escritores, y per ellos consta 
que, aun en aquel remoto siglo, existia en aquellas is-
las una población que había hecho progresos muy nota-
bles en la civilización. Pero con el tiempo y durante los 
siglos de tinieblas que se siguieron al esplendor de la 
dominación romana, los europeos llegaron á olvidar hasta 
la posición que ocupaban las islas de que tratamos,*y no 
volvieron á dar con ellas hasta mediados del siglo XIV, 
que fueron descubiertas por un'os cuantos españoles fu-
gitivos á quienes pcrseguian los moros. Poco después, 
los portugueses, que eran á la sazón los navegantes mas 
arriesgados del mundo conocido , tomaron posesión de 
una ó dos de estas islas, haciéndolas su punto de partida 
para los viages que emprendían a hacer descubrimientos 
por toda la esten?if)n de la costa Guinea. Los españoles, 
á medida que iban reprimiendo el poder de los musul 
manes en la Península y que recobraban poco'á poco su' 
antiguo poderío, dirigieron nuevamente su atención há-
cia aquel lado, y convirtieron,á la fé á los naturales de 
algunas de aquellas islas: por tanto, en la época de que 
hablamos se encontraban divididas entre estas dos nacio-
nes cristianas. 
Luis de Bobadilla, que había viajado mucho por los 
mares mas septentrionales y que había recorrido e\ Me-
diterráneo en«diferentes direcciones, no conocía estas is-
las mas que en el nombre: sentado-sobre la popa con el 
almirante, éste Je fué indicando la posición de cada una 
de efes; le esplicó sus caracteres distintivos y las ven-
tajas que ofrecían como' puntos de partida y para reno-" 
var.los víveres. 
—Estas islas han sido de grande utilidad á los portu-
gueses,'dijo Colon; de aquí se surten de agua, de leña y 
de víveres, y yo no alcanzo por qué razón no había Cas-
tilla de seguir hoy semejante ejemplo y sacar las mis-
mas ventajas. Bien veis cómo nuestros vecinos se han 
adelantado hácia eliado del Sud y qué multitud de r i -
quezas han proporcionado á Lisboa sus nobles" empresas 
y su comercio. Todo esto, sin embargo,- no es mas que 
un cántaro de agua arrojado en el Océano en compara-
ción de la inmensa riqueza que encierra el Cathay y de 
os resultados que debe dar nuestro viage. 
—¿Creéis vos, don Cristóbal, p eguntó Luis , que los 
dorainios^del Gran Khan se hallen á mucha mayor dis-
tancia que el punto mas apartado á qué hayan llegado 
los portugueses por la parte del Sud? 
Colon miró á su alrededor como para cerciorarse de 
que nadie le escuchaba; cuando se hubo convencido de 
que su acento no podia ser percibido por ninguno de los 
hombres que ocupaban el navio, tuvo la precaución de 
hablar lo mas bajo que le fué posible, y respondió de una 
manera que no pudo menos de halagar á su jóven com-
pañero, probándole al mismo tiempo que el almirante 
estaba dispuesto á tratarle con la franqueza y con la con-
fianza propias de la amistad. 
—Don Luis, le contestó Colon, bien conocéis el carác-
ter de las gentes con quienes tenemos que habérnoslas. 
Yo no responderé enteramente de sus servicios mientras 
nos hallemos próximos á las costas de Europa , puesto 
que nada es mas fácil á uno de estos pequeños buques 
que abandonarme durante la noche y buscar un puerto 
en cualquiera costa conocida, pudiendo muy bien alegar 
por escusa alguna supuesta necesidad 
—¡Pero Martín Alonso no es capaz de cometer una 
acción tan indigna y poco noble! esclamó Luis. 
—No por cierto, amigo mío, y menos con un motivo 
tan bajo como el miedo, repuso Colon con una pensativa 
sonrisa que daba bien á conocer con que sagacidad había 
•él sabido observar el verdadero carácter de sus nuevos 
compañeros. Martin Alonso es un hábil navegante, y po-
demos sin duda alguna esperar de él buenos servicios 
en todo aquello que exjja resolución y perseverancia. 
Pero los ojos de Pinzón no pueden permanecer constan-
temente abiertos, y los conocimientos de todos los filó-
sofos de la tierra no bastarían para contener el impetuo-
so arranque de una tripulación inquieta y en completa 
rebelión. Yo no tengo la mayor seguridad de los hom-
bres que forman la nuestra mientras ellos puedan con-
servar la esperanza de un fácil regreso; menos motivo 
debo tener, pues, para confiar en aquel os que no se ha-
llan á mis inmediatas órdenes y á quienes uo puedo v i -
gilar por mí mismo. Con que ya veis, don Luis, que no 
me es posible contestar en alta voz á la pregunta que 
me habéis hecho,.porque la gran distancia que tenemos 
que atravesar asustarla á nuestros marinos, que se alar-
man con tanta facilidad. Pero vos, Luis, sois un noble 
caballero, un caballero cuyo esfuerzo es conocido y con 
el cual puede contarse, y asi puedo deciros sin temor de 
hacer nacer en vuestro corazón ningún sentimiento i n -
digno de vos que el viage que acabamos de emprender 
no tiene semejante en cuanto á la distancia y aL aisla-
miento del camino. 
—Y á pesar de eso, señor, vos lo emprendéis con la 
confianza de un hombre que se halla seguro de arribar 
al puerto á que se dirige. 
—Conocéis mis sentimientos perfectamente, Luis. En 
cuanto á esos temores vulgares de si hay que subir y 
bajar, si se ofrecerán obstáculos para nuestro, regreso, 
si llegaremos á los limites de la tierra y vendremos.á dar 
en el vacio, no creo que nos atormenten gran cosa, ni á 
vos ni mí. 
—Por Santiago, don Cristóbal, mis ideas no se hallan 
muy conformes con todo eso: es cierto que jamás he co-
nocido persona que se haya deslizado desde la tierra en 
el vacío, y que- no creo muy probable que semejante 
cosa pueda acontecemos á nosotras y á nuestros pobres 
buques; pero por otro parte, solo tenemos hasta ahora 
en nuestro favor la teoría para probar que la tierra es 
redonda y que es posible llegar al Este navegando.hácia 
el Oeste; así es que en tratándose de estas cuestiones per-
manezco neutral. Mas á pesar ,de todo esto, vos sois 
dueño de dirigii; nuestro rumbo hácia la luna , que Luis 
de Bobadilla se hallará constantemente á vuestro lado. 
— Vos os hacéis menos entendido de lo que en reali-
.dad sois "y .de loque es justo decir, jóven. desatinado. 
Pero no volveremos á hablar de este particular por aho-
ra : no me faltarán ocasiones durante nuestro viage de 
haceros comprender mis razones y mis motivos. ¿Acaso 
no es una celeste visión, Luis, la que en este momento 
se presenta ante mis ojos? 
Héme aquí sobre el inmenso Océano , honrado por 
nuestros dos soberanos con - el título de virey y de a l -
mirante, y dirigiendo una flota encargada por SS. A A. 
de llevar hasta las mas remotas partes del mundo el 
anuncio de su poder y de su autoridad, y principalmen-
te de alzar la Cruz de nuestro Redentor ante los ojos de 
los infieles, que jamás han oído pronunciar su nombre, 
ó si acaso lo han oído lo respetan como un cristiano res-
petaría los ídolos de los paganos. 
Fueron pronunciadas estas palabras con aquel tran-
quilo pero profundo entusiasmo que distinguía al gran 
navegante y que le hacia aparecer á veces como un ob-
jeto de desconfianza ó de respeto. Aquel entusiasmo 
producía siempre una impresión favorable asi á Luis co-
mo á la mayor parte de los que vivían bastante familiar-
mente con Colon, para hallarse en estado de apreciar sus 
razones y de juzgar con acierto de la rectitud de sus 
miras. El mismo don Luis no carecía tampoco de entu-
siasmo, y como sucede generalmente con los caractéres 
francos y generosos , tenia doble motivo para juzgar 
mejor de los impulsos de aquellos que se sentían tam-
bién animados de semejante inspiración. Luis contestó, 
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pues, de una manera que se adaptaba enteramente con 
los sentimientos del almirante, y asi permanecieron 
muchas horas sobre la popa discurriendo sobre el por-
venir con el interés de unas personas que tenian en él 
toda su esperanza; pero pasó su conversación de una 
manera tan genera4 y sin concierto, que no es fácil ni 
tampoco indispensable el trasladarla aqui. 
Eran las ocho de la mañana cuando los buques atra-
vesaban la barra de Saltes, y ya estaba el dia bastante 
adelantado cuando perdieron de vista los navegantes 
completamente las alturas que rodean á Palos y los de-
mas puntos notables de la costa. Dirigían su rumbo há-
cia el Sud, y como los palos y las velas de las embar-
caciones de aquella época eran pequeñas y de poca con-
sistencia en comparación de los que luego ha adoptado 
el arte náutica , ya mas atrevida , su marcha no podia 
menos de ser lenta, y estaba lejos de poner un pronto 
término al viage, que cada uno confiaba ya seria de 
bastante tiempo y que se temia no verle el fin. Dos le-
guas marinas de á tres millas inglesas cada una por ho-
ra les parecía entonces una rapidez muy puesta en ra-
zón para un buque, aun teniendo viento favorable, aun-
que el mismo Colon ha hecho mención como notables en 
particular de algunas jornadas de cerca de 470 millas, 
lo cual sin duda solo lo cita como ejemplo de una mar-
cha tan sumamente rápida que podia causar orgullo á 
un marino. No creo que habrá necesidad de advertir á 
nuestros lectores que en el siglo actual, en que existen 
tantos recursos para ejecutar largos viages, aquella no 
llega á ser la mitad de la distancia que un buque que 
sea buen velero puede recorrer en ¡guales circunstan-
cias. 
Cuando se puso el sol hácia el fin de la primera jor-
nada de marcha, nuestros aventureros hablan camina-
do , según las mismas palabras de Colon, durante once 
horas con una fuerte brisa , después de haber pasado la 
barra. No se hallaban aun á 50 millas al Sud del punto 
de su partida: la tierra habia desaparecido completa-
mente por aquella parte hácia los alrededores de Palos, 
asi como también la parte de la costa que se prolongaba 
hácia el liste; y solo la vista esperimentada de los ma-
rinos mas antiguos podia distinguir las cimas de algunas 
de las montañas de Sevilla en el mismo instante en que 
el disco radiante del sol se ocultaba en la mar por-la 
parte del Poniente. 
Colon y Luis habian vuelto á sentarse sobre la popa, 
contemplaban con el mayor interés las últimas som-
ras que arrojaban las tierras de España , mientras que 
dos marinos se ocupaban á corta distancia en empalmar 
una jarcia gastada por el uso. Aquellos dos hombres es-
taban sentados sobre cubierta, y como ellos se mante-
nían algún tanto distantes por respeto al almirante, este 
no echó de ver al pronto su presencia. 
—He aqui que el sol se oculta detrás de las olas del 
Atlántico, señor Gutiérrez, dijp Colon , que tenia siem-
pre cuidado de llamar á don Luis con uno de sus nom-
bres supuestos cuando temia ser oido por alguien : el 
sol nos abandona en este instante, y en su curso perió-
dico hallo yo una prueba mas de la forma esférica de 
la tierra y de la exactitud de la teoría que nos da á co-
nocer que puede llegarse al Cathay navegando hácia el 
Oeste. 
—Me hallo siempre dispuesto á acatar la sabiduría de 
vuestras ideas, de vuestros planes y de vuestras espe-
ranzas, don Cristóbal, repuso Luis, cuyas palabras y 
cuyos ademanes anunciaban siempre un verdadero res-
peto al almirante; pero confieso que no alcanzo qué pue-
da tener que ver el curso periódico del sol con la posi-
ción del Cathay y con el camino que á él conduce. Sa-
bemos que ese grande astro hace su viage sin interrup-
ción por el cielo, que sale de la mar todas las mañanas 
y vuelve á ocultarse todas las tardes; pero lo verifica en 
las costas de Castilla lo mismo que en las del Cathay, en 
favor ó en contra del éxito de nuestro viage. 
Mientras que Luis se espresaba asi, los dos marinos 
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interrumpieron su trabajo y dirigieron sus ojos háciá el 
almirante con curiosidad de oir su respuesta. Luis notó 
entonces que uno de ellos era Pepe, y le hizo una seña 
de agradecimiento: el otro era desconocido. Este úllimo 
presentaba toda la facha de un verdadero marino de 
aquella época, ó como se le hubiera llamado en inglés ó 
en el lenguaje del Norte de Europa , un verdadero lobo 
marino, término que espresa muy bien la idea de un 
hombre tan completamente identificado con el Océano 
por sus costumbres , que se hace notar en su aire, en 
sus ideas , en su lenguaje y hasta en su moralidad. Pa-
recía tener cerca de cincuenta años: era de corta esta-
tura; sus miembros demostraban- gran vigor, pero sus 
facciones toscas y groseras presentaban esa apariencia 
medio bruta, medio inteligente que ofrece á veces la fi-
sonomía de los hombres dotados de una^alegría y de un 
buen sentido natural, pero que solo han conocido los 
goces terrestres y sensuales. Colon le reconoció con una 
sola ojeada por un marino perfecto, no solo por su aire, 
sino por el trabajo de que se ocupaba, trabajo que solo 
podia confiarse á los mas hábiles marinos de una tripu-
lación. 
—Ahora ved como discurro yo acerca de ese punto, 
señor mió, respondió el almirante: el sol no viaja de la 
manera que lo vemos alrededor de la tierra sin un mo-
tivo suficiante, porque la providencia de Dios obra siem-
pre con una sabiduría infinita. No es probable que un 
astro tan generoso y de tanta utilidad haya sido destina-
do á esparcir sin fruto alguno una parte de sus benefi-
cios. Tenemos una seguridad de que el dia y la noche 
marchan del Este al Oeste por encima de esta tierra que 
tan de lejos conocemos, de donde yo concluyo que rei-
na, en el conjunto de aquel sistema, una armonía, en 
virtud de la cual ese astro glorioso esparce sin interrup-
ción sus beneficios sobre todos los hombres, abandonan-
do una parte de la tierra tan solo para alumbrar á la 
otra. El sol , que acaba de ocultarse, estará visible aun 
en las Azores, y alumbrará á Esmirna y á las islas de la 
Grecia, á lo menos una hora antes de que nosotros le 
volvamos á ver. La naturaleza no ha creado nada que no 
tenga alguna utilidad: yo creo, por lo tanto, que el 
Cathay recibirá la luz del astro que acaba de ocultarse, 
mientras que nosotros estamos envueltos en las mas es-
pesas tinieblas de la noche, y que el mismo astro, dan-
do la vuelta por el Este y pasando sobre el gran conti-
nente del Asia, vendrá á aparecer de nuevo á nuestros 
ojos mañana por la mañana. En una palabra, amigo Pe-
dro, ese movimiento que el sol está verificando con tal 
rapidez por el cielo, lo estamos nosotros ejecutando, 
aunque en menores proporciones, con nuestras carabe-
las. Dadnos el tiempo necesario, y después de haber 
dado ía vuelta á la tierra , volveremos á nuestro punto 
de partida atravesando el pais de los tártaros y de los 
persas. 
—¿De todo lo cual sacáis en consecuencia que la tier-
ra es redonda, y siendo asi el éxito de nuestro viage se 
halla asegurado? 
—Eso es tan cierto, señor Muñoz, que me seria muy 
sensible el figurarme que puede haber un solo hombre 
á bordo de este buque que yo mando que no convenga 
conmigo en esa opinión. Pero he aqui dos marinos que 
han escuchado nuestra conversación, y voy á pregun-
tarles con objeto de conocer lo que piensan esos hom-
bres tan hechos á la mar.—¿Jóven, no eres tú el mari-
do de una muger con quien habló yo ayer tarde en la 
playa, y no te llamas Pepe? 
—Señor almirante, la memoria de V. E. me honra 
mucho con solo acordarse de un hombre que no me-
rece llamar la atención ni menos que se acuerden 
de él. 
—Tú eres / honrado amigo mío,.y sin duda alguna tu 
presencia responde de tu corazón. En cualquier caso que 
pueda ocurrirme me valdré de tí como de un firmo 
apoyo. 
— Y . E . tiene derecho de mandarme como almirante 
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de la reina, y ahora que Mónica está á favor vuestro, 
debéis estar bien seguro de que también lo estará su 
marido. 
—Te lo agrade/xo, valiente Pepe , y ya tendré oca-
sión de valerme de tí.—Y tú, camarada, me parece que 
tienes traza de que no te dó miedo el agua turbia. ¿Tú 
tendrás sin duda algún nombre? 
— S í , noble almirante, respondió el marino mirándo-
le con esa libertad particular propia de un hombre qu,e 
no se intimida fácilmente; pero mi nombre no trae á 
remolque ni un don ni un señor. Mis amigos me llaman 
Sancho, lo mas comunmente , esto es, cuando están de 
prisa; pero cuando tienen tiempo y se lo permite la po-
lítica , añaden Mundo, y de este modo, Sancho Mundo 
forma la totalidad del nombre de una persona asaz 
pobre. 
—Mundo es un gran nombre para un sugeto de tan 
corta estatura, dijo sonriendo el almirante, porque pre-
veía que le seria muy útil el hacerse amigos entre la. 
tripulación, y conocía suficientemente á los hombres 
para saber que si la escesiva familiaridad perjudica su 
respeto, un poco de cordialidad suele ganar los corazo-
nes ; estoy admirado de que te atrevas á llevar un nom-
bre tan imponente. 
—Yo digo á mis camaradas , señor, que Mundo es mí 
título, no mi nombre, y que soy mas grande que los 
mismos reyes, puesto que ellos forman su título de una 
pequeña parte de lo que constituye el mío. 
—¿Y tu padre y tu madre se llamaban también Mun-
do, ó has adoptado tú ese nombre para tener ocasión de 
mostrar tu ingenio á tus gefes cuando te hagan pregun-
tas sobre este particular? 
—En cuanto á las buenas gentes de quien habéis te-
nido la bondad de hablar, señor almirante, les dejo á 
ellas mismas el cuidado de contestaros, y el motivo de 
esto es muy poderoso, porque ni sé cómo se llaman, ni 
sé tampoco si efectivamente tenían un nombre. He oído 
decir que fui hallado á las pocas horas de haber nacido, 
en una cesta vieja y á la puerta del astillero de... 
—No te molestes en recordar el punto , amigo San-
cho. Ello es que has tenido por cuna una cesta, y he 
aquí el primer tomo de tu historia. 
—Es que yo no quisiera que el sitio viniese á ser en 
lo sucesivo un motivo de disputa, señor; pero, en fin, 
sea como vos queráis. Dicen que nadie sabe á punto fijo 
á donde vamos: con que bueno será que no se sepa tam-
poco de donde venimos. Mas como el mundo se abría 
para mí, los que me bautizaron me dieron todo lo que 
un nombre puede producir. 
—¿Hace mucho que eres'marino, Sancho Mundo, 
puesto que quieres llamarte asi? 
—Tanto tiempo, señor, que padezco náuseas y pierdo 
el apetito apenas salto á tierra.—Como me dejaron tan 
cerca de la puerta, no fué cosa difícil el hacerme entrar 
en el astillero, y un cierto día me lanzaron á la mar á 
bordo de una carabela , sin saber cómo ni de qué mane-
ra. Desde entonces me resigné con mi suerte, y trato 
de volverme á bordo lo mas pronto que puedo en cuanto 
me veo en tierra. 
—¿Y á qué feliz casualidad debo yo, buen Sancho, el 
verme favorecido con tus^servicion en esta espedicion? 
—Las autoridades de Moguer me han enviado aqui en 
virtud de órdenes de la reina, señor, creyendo sin du-
da que este viage me convendria mas que otro cualquie-
ra en atención á que es posible que no se concluya 
jamás. 
—¿Has venido, pues, contra tu gusto? 
¡Yol Señor almirante, no por cierto, aunque los 
que me han enviado asi lo creen. Es natural que un 
hombre desee visitar sus dominios una vez en su vida; 
?r como, según dicen, nuestro viage debe conducirnos á a otra parte del mundo, hubiera sentido mucho el per-
der una tan buena ocasión. 
—¿Sancho, eres cristiano y deseas contribuir á plan-
tar la Cruz en los países de los infieles? 
—•Señor, si no soy un gran cristiano, la culpa está 
en los que me recogieron en la puerta del astillero, 
pues la iglesia estaba á dos pasos de allí. A mi me cons-
ta que Pepe era cristiano, porque le he visto en brazos 
del cura que le bautizó, y yo creo que no faltarán vie-
jos en Moguer que puedan decir otro tanto de mí. En 
todo caso , noble almirante, yo respondo de que no soy 
ni judío ni musulmán. 
—¿Sancho , posees tú lo que da á conocer á un mari-
no tan hábil como arriésgado? 
—Por lo que hace á esas dos cualidades, señor don 
Colon, que hablen los demás. Cuando tengamos una 
tempestad, podréis juzgar por vuestros propios ojos si 
poseo la primera de aquellas, y cuando esta carabela 
haya llegado á tocar los limites de la tierra, para cuyo 
puerto opinan muchos que ha sido fletada, vos veréis 
quién es el que puede mirar ó no el vacío con sangre 
fría. 
—¡Eso me basta! Os cuento á los dos en el número de 
mis mas fieles compañeros. 
Al acabar de pronunciar aquellas palabras, Colon so 
retiró, volviendo á tomar aquel aire de grave dignidad 
que formaba la espresion mas común de su rostro, y 
que aseguraba su autoridad imponiendo respeto. A poco 
rato volvió á bajar con Luis á su cámara. 
—Me sorprende, Sancho, dijo Pepe cuando se halló 
sobre la popa solo con su compañero, de que te dejes 
llevar de tal modo de tu lengua en presencia de un hom 
bre á quien la reina ha confiado su autoridad. ¿No temes 
acaso ofender al almirante? 
—¡Hó ahi lo que tiene el estar casado y con un hijo! 
¿No conoces tú la diferencia que hay entre los que han, 
tenido antepasados y tienen descendientes, y un hom-
bre que nada posee en el mundo mas que su nombre? 
El señor almirante, ó es un grande hombre elegido por 
la Providencia para abrir un camino en los ignorados 
mares de que él habla, ó es un célebre gcnovés, que 
nos conduce sabe Dios dónde , para poder él entretanto 
comer, beber y dormir con honor, mientras que noso-
tros vamos en pos de é l , trabajando como la humilde 
muía que lleva la carga que el noble caballo rehusa. En 
el primer caso, él es demasiado grande y elevado para 
ir á hacer caso de palabras ociosas; en el segundo, ¿qué 
no podría decirle un castellano? 
•—Sí, lo que es tú no dejas de llamarte castellano á 
pesar de la cesta y de la puerta del astillero, y aunque 
Moguer depende de Sevilla. 
-—Oyeme, Pepe: ¿la reina de Castilla no es nuestra 
señora? ¿No somos sus súbditos? Y unos verdaderos y 
.legítimos súbditos como'tú y como yo, ¿no son dignos 
acaso de ser compatriotas de su reina? No te humilles 
jamás , Pepe: no te faltarán gentes dispuestas á servir-
te. Por lo que hace al genovés, ó será amigo ó enemigo 
de Sancho: si lo primero, espero de él muchos consue-
los ; si lo segundo, ya puede buscar su Cathay hasta el 
día del juicio, mas no por eso sabrá mas. 
—Y por último, Sancho, dañen ó no dañen las pa-
labras á un viagero, tú por eso no dejas de ser un es-
celente marino, puesto que nadie sabe discurrir mejor 
que tú. 
En esto, habiendo concluido su obra, bajaron de la 
popa y fueron á reunirse con el resto de la tripulación. 
Colon no se había equivocado en su cálculo: sus pala-
bras y su condescendencia habían producido un favora-
ble efecto en el ánimo de Sancho Mundo, pues este era 
el verdadero nombre de aquel marino , y haciéndose con 
un partidario de ingenio tan desarrollado y de tan fresca 
lengua, logró una adquisición nada digna de desdeñar-
se. A veces con semejantes auxiliares es como se consi-
gue un buen éxito, porque es muy posible que hasta el 
descubrimiento de un mundo dependa de una palabra 
favorable pronunciada por un hombre menos á propósito 
que Sancho Mundo para influir en la opinión. 
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CAPITULO XV. 
Como el viento continuaba siendo favorable , los tres 
buques avanzaban con bastante rapidez hácia Canarias, 
El domingo sobre lodo fué un dia feliz , pues la espedid 
cion h¡zo""l20 millas en las veinte y cuíitro horas. Du-
rante la mañana del lunes 6 de agosto, Colon estaba ha--
blando alegremente sobre la popa con don Luis y otras 
dos ó tres personas, cuando vieron que ja Pinta carr-
gaba de repente sus velas delanteras y las daba al 
viento á prisa y corriendo, por no decir de mala ma-
nera, 
Aquella maniobra indicaba alguna avería , y como 
felizmente la Santa María tenia el viento de su parte, 
se adelantó con la mayor presteza hácia el otro buque. 
—¿Cómo es eso, señor Martin Alonso? esclamó el a l -
mirante cuando ambas carabelas se hallaron bastante 
cerca una de otra para poder hablar.. ¿Por qué habéis 
detenido tan pronto vuestra marcha? • 
-r-La suerte lo ha dispuesto asi, don Cristóbal, El t i -
món de esta dichosa carabela se ha descompuesto;, y es 
preciso volverlo á colocar antes de espouernos pof se-
gunda vez á la brisa. 
La frente del gran navegante se oscureció , y des-r-
pues de haber dado sus órdenes á Martin Alonso para 
disponer lo mas conveniente á fin de reparar aquella 
avería , púsose á pasear durante unos minutos por el 
puente con la mayor agitación. Viendo cuáná pechos to-
maba el almirante aquel accidente, toda la tripulación 
se bajó de sobre cubierta y le dejó solo con el fingido 
gentil-hombre de cámara del rey. 
—Yo confio , señor, en que esto no sea cosa de gran-
de entidad, y que no contribuirá en modo alguno á re-
tardar nuestra marcha, dijo Luis después de algunos 
instantes de un silencio dictado por el respeto que al al-
mirante tenían cuantos lo rodeaban; yo respondo de que 
el honrado Martin Alonso es un escelente marino, y él 
discurrirá , sin duda alguna, un medio de llegar á Ca-
narias, á donde encontraremos con qué reparar esta 
avería y aun otras mas coosiderables. 
—Tenéis, razón , Luis, y es preciso esperarlo asi. Sor 
lo siento que el mar no se halle mejor para poder socor-
rer á la Pinta. Pero Martin Alonso es un diestro marino 
y debemos fiarnos en sus conocimientos. Mas sin embar-
go , ese timón que se ha desmontado no es el principal 
origen de mi inquietud, si bien ese accidente no deja de 
ser grave en alta mar. Ya sabéis que la Pinta ha sido 
facilitada para el servicio de la reina , que dispuso se 
armasen dos carabelas á costa de los culpables de Palos, 
y esta fué elegida con gran descontento de sus propieta-
rios. Pues bien , esos mismos sugetos , Gómez Rascón y 
Cristóbal Quintero, se hallan á bordo de su carabela, y 
no me cabe duda que ellos han preparado este contra-
tiempo. Han recurrido á mil medios para retrasar nues-
tra partida, y por lo visto se conoce que quieren conti-
nuar haciendo otro tanto en alta mar para perjudicar á 
la espedicion. 
—Por la fidelidad que debo á doña Isabel, señor al-
mirante , pronto castigaré una traición semejante, si se 
me autoriza para ello. Dadme vuestro permiso para to-
mar una lancha, pasaré á bordo de la Pinta y diré á ese 
Rascón y á ese Quintero que si vuelven á desmontar 
su timón ú ocurre algún otro accidente en su carabela, 
ahorco al primero de la verga^de su propio buque, y ar-
rojo al segundo al mar para que examine la quilla. 
—No debe echarse mano de semejantes medidas sin 
un motivo muy grande y sin estar bien seguro de que el 
castigo es bien merecido. Creo que será lo mas conve-
niente el hacernos con otra carabela en Canarias, porque 
esta ocurrencia me revela que vamos á estar espuestos 
á los manejos de esos hombres mientras no nos deshaga-
mos de su embarcación. No está el mar seguro para 
echar una lancha, pues do otro modo ya estarla yo á 
bordo de la Pinta. En fin, sea lo que sea, tengamos1 
confianza en la esperiencia de Martin Alonso. 
Colon continuó escitando al trabajo á la tripulación 
de la Pinta, y al cabo de una ó dos horas los tres bu-
ques marchaban de conserva con dirección á Canarias. 
Sin embargo del retardo que habían sufrido, aun hicie-
ron cerca de 90 leguas en las veinte y cuatro horas, mas 
al día siguiente por la mañana el timón volvía á desmon-
tarse de nuevo, y como ya se hallaba mas resentido que 
la primera vez, el mal fué mas difícil de reparar. Estos 
reiterados contratiempos causaron grande inquietud al 
almirante , que no podía menos de considerarlos como 
nacidos de la mala voluntad de los que le acompañaban. 
Resolvió, por lo tanto, decididamente el desembarazar-
se de la Pinta, si llegaba á encontrar en Canarias otro 
buque á propósito para reemplazarla. Habiéndose retra-
sado considerablemente la marcha do la flotilla con este-
nuevo accidente , á pesar de que el viento continuaba 
favorable, solo hicieron durante aquella jornada unas 
sesenta millas hácia el punto de su destino. 
A la mañana siguiente marchaban- los tres buques, 
bastante próximos unos de otros para poderse hab í» 
desde ellos los que á su bordo se hallaban , é hicieron 
la comparación de las observaciones náuticas de diversos 
navegantes ó pilotos, como entonces se les llamaba, 
dando cada cual su opiniofi sobre la posición que las-
embarcaciones ocupaban. 
No fué, por cierto, el menor mérito de Colon el ha-
ber salido adelante con su empresa teniendo que valerse 
de los medios imperfectos que entonces se usaban. Es 
verdad que la brújula hacia lo menos un siglo que era-
conocida; pero sus variaciones, que son tan importantes 
cotno el mismo instrumento en un largo viage , eran á 
la sazón desconocidas de los marinos, que rara vez se 
arriesgaban á separase mucho de la tierra para obser-
var los misterios de la naturaleza y que generalmente 
se valían casi mas de la posición 'ordinaria de los cuer-
pos celestes para dirigir su marcha como de los resulta^ 
dos de un cálculo mas exacto. Colon, sin embargo, for-
maba una notable eseepcion , puesto que se dedicó á ad-
quirir cuantos conocimientos podían serle útiles en su 
profesión , ó ayudarle á llevar á efecto el gran provecto 
que parecía formar el único afán de su vida.,. 
Como era de esperar , el resultado de la compara-
ción de que acabamos de hablar fué enteramente en fa-
vor del almirante, y los demás pilotos-quedaron conven-
cidos de que él solo conocía la verdadera posición de las 
embarcaciones, hecho que quedó bien pronto incontes-
tablemente demostrado coala aparición de la cima de 
las montañas de Canarias que se vieron salir del Océano 
al Sudeste semejantes á un grupo de sombrías nubes en 
el horizonte. Como estos objetos se descubren en la mar 
desde muy lejos , sobre todo en una atmósfera, traspa-
rente , y como el viento se hizo mas leve y variable, los 
buques no pudieron, pues, llegar á la Gran Canaria has-
ta el jueves 8 de agosto, cerca de una semana después 
de su salida de Palos. Entraron los tres en el puerto or-
dinario y alli anclaron. El primer cuidado de Colon, ape-
nas llegó, fué el procurarse otra carabela; mas no pu-
díendo conseguirlo, pasó á Gomera , en donde él so l i -
sonjeaba de encontrar mas fácilmente una embarcación 
que llenase sus deseos. Mientras él se ocupaba de esta 
comisión con la Santa Maria y la Niña , quedóse en el 
puerto Martin Alonso, no pudiendo navegar de conserva 
con ellas por el estado en que se hallaba la Pinta: mas, 
las gestiones de Colon fueron de todo punto infructuo-
sas, y dió la vuelta á la Gran Canaria. Al tratar de repa-
rar la Pinta, se eohó de ver que habia sido mal calafatea-, 
da, subterfugio empleado para que no pudiese servir pa-
ra el destino que se le tenía dado. Cuando se terminó la 
reparación, Colon se dirigió á Gomera, desde dondo de-
bía hacerse á la vela. 
Entretanto el descontento,se iba aumentando y se 
estendia entre los marineros de la mas ínfima cíase y 
aun algunos de graduación mas elevada no estaban tanj-v 
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poco enteramente libres de sombrías aprensiones acerca 
del porvenir. En la corta travesía desde la Gran Canaria 
á Gomera, Colon ocupaba su acostumbrado puesto en la 
popa con don Luis y sus compañeros de ordinario, cuan-
do llamó su atención una conversación entablada por un 
grupo de marineros reunidos junto al palo mayor. Era 
de noche, y como el viento era muy leve, las voces de 
los entretenidos interlocutores se dejaban oír mas de lo 
que ellos creían. 
—Te digo, Pepe, decía aquel de los oradores que vo-
ciferaba con mas ardor, que no es mas oscura la noche 
que la futura suerte que se nos presenta á los que com-
ponemos esta tripulación. ¿Mira hácia el Oeste , y dime 
que es lo que vés? ¿Quién ha oído decir nunca que exis-
ta tierra alguna mas allá de las Azores? ¿Quién es tan 
ignorante que no sepa que la Providencia ha rodeado de' 
.agua todos los continentes y aun algunas islas destina-
das para servir de descanso á los marinos y ha estendí-
do el vasto Océano con el objeto de contener la escesiva 
curiosidad de penetrar en un orden de cosas que tocan 
ya en milagro mas bien que al sistema regular de este 
mundo? 
—Todo eso está bien, Pedro, repuso Pepe; pero yo sé 
que Mónica está persuadida de que el almirante es un 
enviado de Dios, y que guiá^donos por él podemos lle-
gar á hacer grandes descubrimientos y á introducir la 
religinn entre los infieles. 
—Si, si, tu Mónica debia ocupar el sitio de doña Isa-
bel, según la echa de entendida y obcecada en toda cla-
se de asuntos, ya se trate de sus deberes como muger ó 
de los tuyos como marino. Ella es tu reina , Pepe como 
puede decirlo todo Moguer, y aun hay quien dice que 
ella quisiera gobernar el puerto como te gobierna á t i 
mismo. 
•—No hables mal de la madre de mi hijo , Pedro, es-
clamó Pepe encolerizado. Yo sufriré que digas de mí 
cuando te dé la gana; pero el que hable mal de Mónica 
en pr.esencia mía se hará con un peligroso enemigo. 
—Eres atrevido en tus palabras, Pedro, cuando te ha-
llas á cien leguas de distancia de los que valen algo mas 
que tú, dijo una voz que Colon reconoció al instante por 
la de Sancho Mundo, y te pones á burlarte de Pepe con 
respecto á Mónica, á pesar de que todos sabemos quién 
es el que manda en cierta choza, en donde tú apareces 
mas humilde que un delfín muerto, por mas que aquí 
digas lo que digas. Pero basta de locuras y de hablar de-
mugeres: tratemos de nuestros conocimientos como ma-
rinos, si asi te agrada, y en vez de dirigirte á un hom-
bre como Pepe, que es aun muy jóven para tener sufi-
ciente esperiencia, pregúntame á mí, y yo te responderé. 
—¿Y bien, qué piensas lú de esa tierra desconocida 
que, según dicen, está mas allá del Océano, á donde el 
hombre no ha llegado jamás, y á dónde no es fácil que 
llegue nunca con un equipage como éste? 
—Yo te diré, idiota y charlatán, que hubo un tifimpo 
en que tampoco se conocían las Canarias, en que los 
marinos no se atrevían á pasar el estrecho , en que los 
portugueses no habían aun descubierto sus minas de 
Guinea. Yo he estado en esos países y el noble don Cris-
tóbal asimismo, como lo he podido ver con estos propíos 
ojos. , 
—¿Y qué tienen que ver las minas de Portugal y la 
Guinea con este viage al Oeste? Todo el mundo sabe 
que hay un pais llamado Africa; ¿y que tendría de par-
ticular que algunos marinos se dirigiesen á ese pais cu-
ya existencia se sabe de antemano? ¿Pero quién puede 
decir si el Océano tiene otros continentes, ó si el cielo 
tiene otras tierras? 
—Eso está muy bien dicho, Pedro, dijo otro marine-
ro, y yo apuesto que Sancho se ha de romper la cabeza 
para responderte. 
—Eso está muy bien dicho para aquellos que, como 
las mugeres, menean la lengua sin saber lo que se dicen, 
repuso Sancho muy tranquilamente; pero todo ello no 
vicuu á m mas que palabras huecas para doña Isabel y 
para el almirante. Yo te diré, Pedro: tú que tienes tra-
zas de habér andado tantas veces el camino de Palos á 
Moguer, ¿dudas acaso de que haya en él otro que con-
duce á Granada y á Sevilla? Ks preciso que todo tenga 
un principio en este mundo, y este viage es el que dá 
principio á los viages al Cathay. Nos dirigimos allá por 
el Oeste, porque el camino es mas corto, y ademas tam-
bién, porque no hay otro. Decidme, camaradas, ¿es aca-
so posible que un buque, sea cualquiera su porte y apa-
rejo, pase por encima de los montes y de los valles de 
un continente, por supuesto con la ayuda de sus velas? 
Un murmullo general determinó la imposibilidad del 
hecho. 
—¡Pues bien! Echad una ojeada cualquier día sobre 
la carta del almirante cuando la desarrolla delante de sí 
en la popa, y veréis que la tierra se estiende de un po-
lo á otro por cada lado del Atlántico, lo cual hace impo-
sible el navegar en cualquiera otra dirección que la que 
seguimos. Resulta, pues, que las ideas de Pedro son 
opuestas i la naturaleza. 
—Esa es una verdad, Pedro, que debería taparte la 
boca, esclamó otro marinero; y nadie volvió á tomar la 
palabra para contradecirle. 
Pero Pedro no era hombre que se dejaba tapar la bo-
ca así como quiera, y es probable que aun se hubiera 
hecho otra nueva réplica tan ingeniosa y concluyento 
como la observación de Sancho si todos los que le rodea-
ban á la sazón no hubieran lanzado un grito general de 
horror y espanto. La noche estaba bastante clara para 
que pudiesen distinguirse los negros contornos del pico 
de Tenerife aun á la distancia en que se hallaban enton-
ces, y precisamente en aquel mismo momento salió de 
su cráter una llamarada, que tan pronto iluminaba toda 
la montaña, como la sumía en la mayor oscuridad , con-
virtiéndose en un objeto misterioso y de terror. La ma-
yor parte de los marineros se hincaron de rodillas, otros 
sacaban sus rosarios, y todos á una, como guiados de un 
movimiento instintivo hacían la señal de la cruz. Elevó-
se bien pronto un murmullo general, y al cabo de algu-
nos minutos despertaron los que aun dormían y vinieron 
á reunirse con sus compañeros, que miraban consterna-
dos y llenos de susto aquel fenómeno. Decidieron , pues, 
en el acto llamar la atención del almirante hácia aquel 
estraño acontecimiento, y Pedro fué elegido para d i r i -
girle la palabra. 
Durante todo este tiempo, Colon y los que le acom-
pañaban habían permanecido sobre la popa, y como era 
de suponer, la erupción del volcan no habla pasado des-
apercibida para ellos. Demasiado entendidos para alar-
marse, estaban examinando los efectos de aquel fenóme- ' 
no, cuando Pedro, seguido de casi toda la tripulación, 
subió á la popa. Habiendo impuesto silencio, manifestó 
el objeto de su- misión con un celo no poco aumentado 
por el miedo. 
—Señor almirante , nosotros veníamos á suplicar á 
V. E. tenga á bien dirigir su vista hácia la cumbre de 
la isla de Tenerife, en donde todos hemos creído ver un 
aviso solemne del cielo para que no insistamos én nave-
gar hácia un Océano desconocido. Ya es hora de que los 
hombres reconozcan su impotencia y lo que deben á la 
bondad divina al ver que las montañas vomitan fuego. 
—¿Hay acaso entre vosotros alguno que haya navega-
do por el Mediterráneo ó visitado la isla que reconoce 
por dueño á don Fernando, el esposo de nuestra ilustre 
soberana? preguntó Colon con tono tranquilo. 
—Yo he tenido esa doble honra, señor almirante, res-
pondió Sancho, por mas indigno que de ella parezca-, he 
vístela isla de Chipre, Alejandría, y hasta Stambui, 
donde reside el gran turco. 
—En ese caso habrás visto también el Etna, otra mon-
taña que de continuo está vomitando fuego , y eso en 
medio de un país al cual parece sonreír la Providencia 
dispensándole una bondad mas que común, en vez de 
mirarle con airado ceño, como parece que vosotros pen-
sáis. 
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Colon esplicó en seguida á su tripulación las causas 
que daban origen á los volcanes, y apeló al testimonio 
de los oficiales que estaban con él para demostrar la 
exactitud y la verdad de su esplicacion; dijo que consi-
deraba aquella erupción como un suceso muy natural, y 
que si querían tomarla por un presagio, en todo caso se-
ria un presagio favorable, puesto que la Providencia se 
mostraba dispuesta á iluminarles su camino durante la 
noche. Luis y los oficiales bajaron de la popa, mezclá-
ronse entre la gente de la tripulación y emplearon toda 
la fuerza de sus argumentos para calmar una alarma que 
en un principio amenazaba tener muy serias consecuen-
cias. Por el pronto lograron su objeto, y quizá seria 
mas exacto decir que lo lograron por completo mientras 
que siguió la conversación de la erupción del volcan: pe-
ro es preciso confesar que los argumentos de los oficia-
les mas instruidos tuvieron para aquella gente menos 
fuerza que el testimonio de Sancbo y el de otros dos ó 
tres marineros que hablan presenciado escenas semejan-
tes en otros países. 
He aquí los obstáculos contra que tuvo que luchar el 
hábil navegante después del gran número de años per-
didos en solicitar los insignificantes recursos á favor de 
los cuales preludiaba al fin uno de los descubrimientos 
mas sublimes que jamás han coronado las empresas de 
I os hombres. 
Habiendo llegado, pues, á Gomera el 2 de setiembre, 
f ermaoecieron aun allí algunos dias los tres buques con 
objeto de hacerles alguna recorrida, y para abastecerse 
antes de abandonar definitivamente los hogares de la ci-
vilización y lo que á la sazón podía considerarse como 
los límites del mundo conocido. En un siglo en que los 
medios de comunicación escaseaban en estremo, que por 
regla general los sucesos se anunciaban ellos mismos, la 
llegada de una espedicion semejante habia producido una 
notable sensación entre los habitantes de las islas en que 
tocaron nuestros aventureros. Colon era recibido en to-
das partes con los mayores honores, no solo con motivo 
de la clase á que habia sido elevado por ambos sobera-
nos, sino también á causa de lo grande y romancesco de 
su empresa. 
En todas las islas de aquellas aguas, Madera, las Azo-
res, las Canarias, se habia esparcido una creencia gene-
ral de que existia un continente hácia el Oeste» Aquella 
era una singular ilusión, común á todos los habitantes, 
y el almirante tuvo ocasión de descubrirla en su segun-
da visita á Gomera. Una de las personas mas distingui-
das que á la sazón se hallaba en aquella isla era doña 
Inés Peraza, madre del conde de Gomera. Concurrían á 
su casa no solo los naturales de las islas sino otra por-
ción de personas que venían á honrarla de diferentes 
puntos. Acogió, pues , á Colon de una manera entera-
mente conforme á su rango de almirante, y admitió en 
su sociedad á aquellos de sus compañeros que él la pre-
sentó como dignos de semejante honor, contándose, co-
mo era natural, en el número de éstos el supuesto Pedro 
Muñoz ó Pedro Gutiérrez, como entonces le llamaba i n -
diferentemente. 
—Estoy .contentísima, don Cristóbal, le d jo un día 
doña Inés, de que SS. AA. hayan al fin accedido á vues-
tros deseos de resolver ese gran problema, no solo por 
nuestra santa Iglesia que, como decís, tiene no poco i n -
terés en vuestro buen éxito, por el honor de ambos so-
beranos, por las ventajas que la España debe reportar, 
y finalmente, por el sin número de importantes conside-
raciones de que hemos hablado en nuestras conversacio-
nes, sino también á causa de los dignos habitantes de las 
islas Afortunadas, entre las cuales se conserva una tra-
dición relativa á la existencia de una tierra situada al 
Oeste, y la cual algunos de ellos creen haber visto algu-
na vez durante su vida. 
—He oído hablar algo de eso, noble señora, y puesto 
que la conversación ha recaido sobre un objeto que á to-
aos nos interesa tanto, yo desearía poder adquirir algu-
nos pormenores de boca de algún testigo ocular. 
—En ese caso, señor, me atreveré á suplicar á esto 
digno caballero que nos sirva de intérprete y os refiera 
lo que creen los habitantes de aquella isla y lo que se 
imaginan haber visto un gran número de ellos. Señor 
Dama, yo os ruego que tengáis la bondad de poner al 
corriente al almirante de la manera singular con que to-
dos los años se ve una tierra desconocida á gran distan-
cia en el Atlántico. 
—Con mucho gusto, doña Inés, y con doble mas por 
ser vos la que me lo suplicáis, respondió el señor Dama, 
el cual, con esa eficacia que demuestran los aficionados 
á lo maravilloso cuando se les presenta una ocasión fa-
vorable de dar rienda suelta á su inclinación favorita, 
se dispuso á empezar la relación de aquella historia. El 
ilustre almirante habrá oído hablar probablemente de la 
isla de San Brandan, que se halla situada á ochenta ó 
cien leguas al Oeste de la isla dtí Hierro, que ha sido vis-
ta tantas veces, mas á la cual ningún navegante ha po-
dido hasta ahora llegar, al menos en nuestros tiempos. 
—He oido hablar á menudo de esa isla fabulosa, señor, 
repuso Colon con grave tono; pero tendréis la bondad do 
dispensarme si me atrevo á decir que jamás ha visto 
un marino tierra alguna á la que no haya conseguido 
llegar. 
—Dispensad, noble almirante, esclamaron á un tiem-
po una docena de voces, entre ellas la de doña Inés; lo 
que es que esa isla se ha visto, eso lo saben la mayor 
parte de los presentes, y en cuanto á no haber podido 
jamás llegar á ella, es eosa que pueden atestiguar un 
gran número de pilotos desengañados. 
— Lo que se ha visto, se conoce, y lo que se conoce 
puede describirse, replicó Colon con aire resuelto. Que 
se me indique bajo qué meridiano ó qué paralela está 
situada esa isla de San Brandan ó de San Baraudon. y 
en el término de una semana yo sabré positivamente si 
existe. 
—Yo no entiendo de meridianos i^i de paralelas, don 
Cristóbal, dijo el señor Dama, pero tengo alguna idea 
de las cosas visibles. He visto diferentes veces esa isla 
mas ó menos distantemente; la he visto bajo una atmós-
fera sumamente tranquila y también en circunstancias 
en que no era posible equivocarse acerca de su forma y 
dimensiones. Recuerdo asimismo haber visto cierta tar-
de ocultarse el sol trás de una de sus montañas. 
—Eso es un testimonio muy directo, y de tal natura-
leza, que debe ser respetado por un navegante. Mas á 
pesar de todo, señor, yo creo que lo que habéis visto ha 
sido tan solo efecto de una ilusión atmosférica. 
—¡ Imposible! ¡ Imposible! esclamaron muchas Voces 
como en coro; un sin. número de personas ven todos los 
años la isla de San Brandan aparecer y desaparecer en 
seguida de un modo tan repentino como maravilloso. 
—Pues en eso mismo consiste vuestro error, nobles 
señoras y cumplidos caballeros. El pico de Tenerife se 
está viendo durante todo el año, y si alguno quisiera 
hacer un crucero de unas cien leguas al Norte ó al Sud^ 
al Este ó al Oeste de otras montañas, continuará viéndo-
lo diariamente, escepto aquellos qne el estado de la at-
mósfera no se lo permitiera. La tierra que Dios ha cria-
do fija permanecerá inmóvil eternamente, á menos que 
no la arranque del sitio que ocupa alguna gran convul-
sión igualmente dispuesta por las leyes de la Divina Pro-
videncia. 
Todo no podrá ser cierto, señor, y sin duda lo es-
pero, toda regla tiene escepcion. No negareis que Dios 
no gobierna el mundo por medios misteriosos, y que sus 
fines están siempre de manifiesto á los ojos de los hom-
bres. Si fuese de otro modo, ¿cómo hubieran sido los 
moros dueños de España durante tan largo tiempo? ¿Có-
mo están los infieles en este mismo momento en posesión 
del santo sepulcro? ¿Cómo nuestros soberanos han per-
manecido por tantos años ,sordos á nuestras súplicas y 
peticiones para que so os permitiese llevar la cruz y sus 
pendones al Cathay, á donde al fin os dirigís en la ac-
tualidad? ¿Quién sabe si esas apariciones de 1© isla de 
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San Braudan son acaso uná áeñal para inspirar ánimo 
á algún hombre, tal como t0§, que se halla decidido á 
ejecutar designios aun mücho mayores que el llegar á 
aquel punto? 
Colon era entusiasta por naturaleza; mas aquel en-
tusiasmo tenia su origen en los misterios reconocidos de 
la religión, y en las cosas incomprensibles no buscaba 
Otra razón para creerlas que la que las atribuye al 
ejercicio de una sabiduría infinita^ Como la mayor parte 
.de sus contemporáneos, él daba crédito á los milagros 
modernos, y tenia fó en la eficacia de las ofrendas, de las 
penitencias y de las oraciones dirigidas á los santos con 
.aquella confianza que caracterizaba á su siglo, y sobre 
todo á su profesión; pero sü vahmil inteligencia rechaza-
ba el dar crédito á los prodigios que solo tenian por base 
•una vulgar credulidad, y si bien estaba persuadido de 
ser elegido por el cielo párd dar cima á la grande obra 
-á que se habia consagrado, ño estaba en manera alguna 
dispuesto á creer que haciendo aparecer una isla por la 
parte del Oeste, Dios- quisiese atraer á los navegantes 
hácia aquel rumbo para conducirlo^ hasta las mas remo-
tas comarcas delCathay. 
r—Que yo tenga la convicción de que la Divina Provi-
dencia me ha escogido por su humilde instrumento para 
hacerme mas fáciles las comunicaciones entre Europa y 
Asia por medio de un viage en derechura, lo confieso 
con orgullo, respondió «1 almirante con grave tono, si 
bien sus ojos brillaban con el ardor del entusiasmo; pe-
ro siempre tendré por una debilidad el creer que esa 
misma Providencia haya querido hacer uso de prodigios 
ni milagros para guiarme y señaladme el camino. Es mu-
cho mas conforme con la marcha eterna de la divina sa-
biduría, y ciertamente mucho mas lisongerO para mí 
amor propio que los medios puestos á mi disposición 
sean los que usarían Un pilotó prudente ó el mas espe^ -
rimentado filósofo. He meditado por espacio de muchos 
anos; he hecho cuantos estudios, cuantas observaciones 
podían ilustrar mi razón: en Una palabra, la ciencia es la 
que me ha preporcionado toda la convicción necesaria 
para hacerme buscar los medios de llevar á cabo mi pro-
yecto y para inducir á otras personas á que se me unie-
sen en esta empresa. 
¿Y todos los que os acompañan, noble almirante, par-
cipan de esa misma convicción? preguntó doña Inés 
echando una mirada hácia Luis, cuya graciosa presencia 
y aire marcial habían hecho una impresión favorable en 
Ja mayor parte de. las damas de aquella isla. El señor 
Gutiérrez se ha ilustrado también como vos? ¿Ha consa-
grado sus noches al estudio con el objeto de ir á llevar 
la cruz á un país de infieles, y á procurar que se enta-
blen relaciones entre Castilla y el Cathay? 
•—-El señor Gutiérrez es un voluntario en esta espedi-
;CÍon, señora. En cuanto á los motivos que tenga para 
haberla emprendido, esos á él solo toca esplicarlos. 
—•Siendo asi, á él será á quien me dirija para obtener 
una contestación á mi pregunta, porque estas damas 
desean saber qué motivo ha podido obligar á tomar par-
te en esta espedicion á un jóven que seria muy feliz én 
la corte de doña Isabel y tendría grande éxito en la guer-
ra contra los moros. 
- —La guerra contra los moros ha terminado ya, seño-
ra, respondió Luís sonriendo, y doña Isabel y todas las 
damas de su corte miran con la mayor predilección á un 
jóven que demuestra deseos de servir á los intereses y 
al honor de Castilla. Entiendo muy poco de filosofía y 
mucho menos de teología; mas á pesar de eso, creo ver 
el Cathay brillar á mis ojos como un astro celeste, y es-
toy dispuesto á arriesgar mi alma y mi vida para en-
contrarle. 
. Las hermosas damas que le escuchaban lanzaron es-
clamaciones de admiración, porque el valor arranca fá-
cilmente aplausos cuando se presenta apoyado de las 
dotes esteríores con que la naturaleza habia favorecido 
al jóven Luis. Que Colon, veterano en el Océano, se 
decidiese á arriesgar una vida que ya se iba adelantando 
hácia su fin, y se lanzase á una tentativa temeraria para 
descubrir los misterios del Atlántiro, esto no parecía tan 
digno de elogio ni tan atrevido; pero se descubrían cua-
lidades muy^de mérito en el carácter de un jóven cuya 
Carrera empezaba apenas bajo auspicios al parecer tan 
lisonjeros, y que colocaba á todas sus esperanzas en la^ 
inciertas probabilidades del éxito de ün proyecto tan 
estraordinario. Gozaba don Luis completamente de la 
admiración que su audacia habia causado á la mayor parte 
de aquellas hermosas damas, cuando doña Inés vino en 
mal ñora á interrrumpir aquella dicha hiriéndole en su 
amor propio. 
—Eso es tener sentimientos mas bizarros, dijo, que íos 
que en unas cartas que acabo de recibir de Sevilla se 
atribuyen á ün joven que pertenece, sin embargo, á una 
de las mas nobles familias de Castilla, y cuyos títulos 
solamentes deberían inducirle á dar nuevo lustre á uü 
nombre del cual por largo tiempo se ha envanecido 
aquel país. Aseguran, ademas, que es muy aficionado á 
correr mundo, pero de un modo poco conveniente á §ü 
clase, y que no puede ser útil ni á sus soberanos, ni á su 
patria, ni á sí mismo. 
—¿Y quién puede ser ese mal aconsejado jóven? pre-
guntó Luis vivamente, demasiado envanecido por la 
admiración que habia inspirado para poderse presumir 
la respuesta que iba á darle: á un caballero, del cual se 
habla de eSe modo, debe advertírsele de la reputación 
que ha adquirido para escitarle á acometer empresas que 
sean mas dignas de él. 
—Su nombre no es un secretó, pues eñ la córle se 
habla públicamente de sü conducta singular y poco pru-
dente, y aun dicen'tambien si eso mismo le ha ocasionado 
algún contratiempo amoroso; pues este caballero no es 
nada menos que don Luis de Bobadilla, conde dé Llera. 
Dice un refrán que el que escucha su mal oye, y 
Luis estaba seguramente destinado á reconocer la verdad 
de semejante axioma. La sangre toda se le arrebató a! 
rostro, y le fué preciso hacer un grande esfuerzo sobro 
sí mismo para no soltar alguna esclamacion que le hu-
biese tal vez vendido. Conteniendo con pena las pala-
bras prontas á escaparse de sus labios, miraba con ar-
rogancia alrededor dé si como para observar si alguno 
se atrevía á aplaudir, aunque no fuera más que por me-
dio de una sonrisa, lo que acababa de decirse. Por for-
tuna hallábanse todos en aquel momento agrupados en 
torno de Colon discutiendo con calor la cuestión de la 
existencia probable de la isla de San Braudan. Luis por 
consiguiente no pudo sorprender ninguna sonrisa, lo 
Cual le hubiera proporcionado ocasión de armar quimera 
con cualquiera persona de la sociedad que hubiera teni-
do pelo de barba. Mas he aquí que por esos secretos im-
pulsos que obran á veces en el corazón déla muger, una 
de las lindas amigas de doña Inés tomó la palabra, con-
tribuyendo de una manera eficaz á calmar la agitación 
que dominaba á nuestro héroe. 
—Es cierto, señora, dijo la jóven y linda abogada, tu -
ya dulce voz apaciguó en el instante la tempestad que 
rugía en el seno del jóven, es cierto, señora, que según 
dicen, le gusta á don Luis el correr mundo, y que tiene 
gustos y costumbres algo frivolas; pero también aseguran 
que tiene un corazón escelente, que es generoso como 
el rocío del cielo, que es la mejor lanza de toda Casti-
lla, y que obtendrá probablemente la mano mas linda de 
todo el reino. 
—¡Ah! señor Gutiérrez, dijo sonriéndose doña Inés, 
mientras que la juventud y la belleza hagan mas caso 
del valor, de las hazañas y de la liberalidad que de las vir-
tudes mas modestas que nos ordena nuestra religión, 
virtudes que sus ministros procuran inculcarnos con tan-
to celo, en vano será que los sacerdotes se cansen en 
predicar ni que los padres reprendan á sus hijos. Arrojar 
de la silla á un caballero ó dos en un torneo: rehacer un 
escuadrón desornado por una carga de los infieles, eso 
vale mas que largos años de prudencia y que semanas 
enteras pasadas entre penitencias y oraciones. 
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—¿Cómo podemos nosotros saber, señora, si el caba-
llero de gue habíais ha tenido también sus semanas de 
penitencia y sus horas de oración? preguntó don Luis, 
ya recobrado el uso de la voz. Si ha tenido la suerte de 
encontrar un confesor concienzudo, no puede menos de 
haber sido asi, pues la oración se manda muchas veces 
como penitencia. El á la verdad parece ser un misera-
ble^ y uo me estraña que su amante haga tan poco caso 
de él. ¿Pero el nombre de esa dama se dice también en 
esa carta? 
— S ¡ , señor. Se llama doña María de las Mercedes de 
Valverde, que es muy cercana parienta de los Guzma-
nes y de otras ilustres casas, y que es tenida ademas 
por una de las primeras bellezas de España. 
—Y con razón , esclamo Luis, y es-asimismo tan vir-
tuosa como bella , y tan prudente como virtuosa. 
—¡Mas cómo, señor! ¿Tantoconocéis á esa dama para 
que habléis asi de su hermosura y de sus demás cuali-
dades? 
—La he visto , y por lo tanto puedo juzgar de su be-
lleza. En cuanto á sus cualidades, hablo por lo que he 
oido decir. ¿Pero, y no os dice vuestra corresponsal, 
señora , qué ha sido de su torpe amante? 
—Dícese que ha abandonado otra vez mas la España, 
y aun suponen que al marchar ha llevado sobre si el 
sentimiento de haber caido en desgracia con ambos so-
beranos , puesto que se ha notado que la reina jamás 
pronuncia su nombre. Nadie sabe á dónde se ha dirigido, 
pero nadie duda que se habrá embarcado y que andará 
buscando nobles aventuras por los puertos de Levante. 
La conversación cambió de objeto, y á poco rato el 
almirante y los que le acompañaban se retiraron para 
volver á bordo de sus buques respectivos. 
—A la verdad, don Cristóbal, dijo Luis caminando 
hácia la playa solo ya con el célebre navegante, que 
muchas veces se adquiere fama sin saber uno una pala-
bra. Aunque soy muy mal marino y mucho peor piloto, 
veo que mis hazañas en el Océano hacen ya ruido en el 
mundo. Si V. E. llega á ganar con esta espedicion tan 
solo la mitad de la reputación de que yo gozo ya, puede 
creerse seguramente que vuestro nombre no será olvi-
dado por la posteridad. 
—Todas las acciones de los grandes son una página 
mas para su historia, Luis, repuso el almirante, y casi 
nada pueden hacer que permanezca oculto ó escape á 
las observaciones del mundo. Este es un tributo que 
rinden á su elevada clase. 
—Tanto valdría, señor, echar á un mismo tiempo en 
la balanza las murmuraciones, las calumnias y las fal-
sedades, pues es preciso añadir todo esto á vuestra lis-
ta. ¿No es una cosa bien original por cierto que un joven 
no pueda viajar por los diferentes paises estrangeros pa-
ra aumentar sus conocimientos y perfeccionar sus talen 
tos sin que todas las comadres de Castilla llenen sus 
cartas á las comadres de Canarias de habladurías sobre 
su modo de proceder y sus desaciertos? jPor los márt i-
res del Oriente! Si yo fuese reina de Castilla habia de 
publicar una ley que prohibiese escribir acerca de loque 
hiciesen los demás, y no sé si también daria otra prohi-
biendo á las mugeres escribir cartas. 
—Y entonces, señor Muñoz , no tendríais nunca el 
placer de recibir una epístola escritó por la mas linda 
mano de toda Castilla. 
—No, yo me refiero solo á la correspondencia episto-
lar de muger á mugcr, señor. Por lo que hace á las car-
tas escritas por nobles doncellas para dar consuelos al 
corazón y animar el valor desús caballeros, esas no 
puede negarse que son muy útiles, y ojalá que todos los 
santos desoigan las súplicas del descreido que tratase de 
prohibirlas ó interceptarlas. No, señor, yo me vanaglo-
rio de que mis viages me hayan creado un alma liberal, 
sobreponiéndome á las mezquinas preocupaciones de los 
pueblos de provincia, y me hallo muy lejos de querer 
prohibir las cartas de una dama á su caballero, de una 
madre á su hijo, y aun las de una muger á su marido. 
Pero con respecto á las epístolas de una comadre a otra, 
con vuestro permiso, mi almirante, las detesto del mis-
mo modo que el diablo detesta nuestra espedicion. 
—Y no le falta razón para detestarla, repuso Colon, 
puesto que la luz de la revelación y el triunfo de la Cruz 
están íntimamente unidos á eila.—¿Pero qué es^  lo que 
quieres , buen amigo? Parece que estás aguardándome 
para desahogar tu corazón de algún peso que le oprime. 
Tú eres Sancho Mundo, sino me engaña mi memeria^ 
—Señor almirante, vuestra memoria no os engaña. 
Yo soy Sancho Mundo, como dice V. E . , y también me 
llamo á veces Sancho el de la puerta del astillero. Deseo 
hablaros un buen rato acerca del mejor éxito de nuestro 
viage, cuando tengáis un momento para escucharme, 
noble señor, y cuando no se halle cerca de vos persona 
alguna de quien podáis desconfiar. 
—Puedes hablar ahora mismo con libertad: este ca-
ballero es mí secretario y de mi entera confianza. 
—No creo necesario instruir á un piloto tan entendi-
do como vos de quién es el rey de Portugal y en qué se 
han ocupado los marinos de Lisboa desde hace bastantes 
años, puesto que sabéis esto mejor que yo. Solo añadiré 
que ellos descubren cuantas tierras desconocidas pueden 
con objeto de apoderarse de ellas, y que procuran, por 
cuantos medios se hallan en su mano, impedir que ios 
demás hagan otro tanto. . , 
—Don Juan de Portugal es un príncipe instr-o1"10» 
buen amigó: y tú debías hablar de él con el respeto que 
conviene á su clase y á su carácter, S. A. es un sobe" 
rano liberal, y ha hecho salir de sus puertos muy no"* 
bles espediciones. 
—Sí , señor, y esta última por cierto no es la menos 
importante por sus designios é intenciones , repuso 
Sancho mirando al almirante con aire de ironía, que da-
ba á entender que el muy bellaco sabia cosas que no 
quería revelar sino con todo conocimiento. 
—Nadie duda que don Juan se halla muy dispuesto á 
hacer salir espediciones. 
—Vamos, tú has sabido alguna noticia que conviene 
que yo sepa, Sancho. Habla con franqueza, y cuenta 
que yo sabré pagar un servicio de tal importancia por el 
precio que merezca. 
—Si V. E. quisiera tener la paciencia de escucharme, 
yo le contaria la historia con fodos sus pelos y señales, y 
sin omitir la mas mínima circunstancia, en fin, de modo 
que os enteréis de todos los pormenores tan minuciosa-
mente corno desearía un sacerdote en el confesonario. 
—Habla, que nadie te interrumpirá, y la recompensa 
será proporcionada á tu franqueza. 
—Y bien , señor almirante , es preciso que sepáis qué 
hará como unos once años hice yo un viage desde Paloa 
á Sicilia á bordo de una carabela que pertenecía á la fa-
milia Pinzón: no hablo de Martin Alonso que manda la 
Pinta bajo las órdenes de V. 15., sino de un pariente de 
su difunto padre, que hacia construir algo mejores em-
barcaciones que estas que se hacen ahora en estos tiem-
pos de las Cuerdas podridas y de las malas estopas para 
calafatear; pues no digo nada de la manera con que 
las velas... 
—Amigo Sancho, esclamó Luis con la mayor impa-
ciencia ó picado todavía por las observaciones de la cor-
responsal de doña Inés: tú te olvidas do que llega la 
noche y de que el convoy aguarda al almirante. 
—¿Cómo he de olvidarme de eso, señor, si estoy 
viendo el sol que baja á ocultarse en el mar , y que 
ademas yo mismo formo parto de la tripulación de la 
lancha, la cual he dejado para venir á informar al señor 
almirante de cuanto tengo que decirle? 
—Os suplico, señor Muñoz, dijo Colon, que le dejéis 
couta-/ la historia á su manera. No se gana nada con ha-
cer perder su rumbo á un marino. 
—Cierto., Excmo. señor , ni en dar coces contra el 
aguijón. Así, pues, como iba diciendo , hice un viage á 
Sicilia , y había entre mis camaradas uno llamado José 
Gordo, portugués de nacimiento, pero que prefería los 
76 BIBLIOTECA ESPAROLA. 
vinos españoles á los adulterados de su pais , y esta era 
la razón porque servia mas á menudo á bordo de buques 
españoles. Lo que yo no pude averiguar jamás comple-
tamente si, en lo íntimo de su corazón , era José portu-
gués ó español; lo único que sí llegué á saber de cierto 
es que era muy mal cristiano. 
—Debemos esperar que habrá cambiado en ese parti-
cular , dijo Colon con calma; pero como yo me figuro 
que lo que tú vas á decirme estará basado en el testi-
monio de ese José, debo decirte que un mal cristiano es 
para mí un mal testigo. Dinos, pues, brevemente lo que 
él te comunicó á fin de que yo pueda juzgar por mí mis-
mo qué valor puedan tener sus dichos. 
—¡Pues bien! El que dude que V. E. ha de descubrir 
el Gathay es un herege, puesto que habéis descubierto 
mi secreto sin que yo haya dicho una palabra acerca de 
él.—José acaba de llegar á bordo de la falúa que ha an-
clado á la inmediación de la Santa Marta, y habiendo 
sabido que íbamos de espedicion y que un tal Sancho 
Mundo era uno de los de la tripulación, ha venido á 
bordo de nuestro buque por ver á su antiguo camarada. 
—Todo eso, Sancho, me es tan indiferente, que me 
sorprende que te tomes la molestia de contarlo; pero 
ahora que le tenemos ya á bordo de la Santa María po-
dremos ya llegar sin mas tardanza á saber lo que te ha 
dicho. 
—Si , señor, sin duda alguna; y por lo tanto sin gas-
tar muchos rodeos os diré que lo que me ha contado 
tiene relación con don Juan de Portugal, con do» Fer-
nando de Aragón, con doña Isabel de Castilla, con V. E., 
señor almirante, con el señor Muñoz, que está presen-
te, y conmigo mismo. 
—Pues es una estraña mescolanza, esclamó don Luis 
riendo. 
Y deslizando entre la mano del marino una moneda 
de ocho reales, añadió : 
•—Esto te ayudará quizá á abreviar algo la historia en 
que figuran tan variados personages. 
—Otra moneda , señor mió, baria que la pieza termi-
nase de repente: y á decir verdad, José me aguarda 
tras de esta tapia, y como él me ha dicho que su noticia 
bien valdría un doblón, no debe saberle nada bien el que 
yo haya ya recibido mi parte , y él todavía no haya 
visto la suya. 
—Toma para tranquilizarle, dijo Colon poniendo un 
doblón en la mano de aquel tunante, el cual por sus 
ademanes hacia creer que tenia en realidad que anun-
ciarle alguna noticia de importancia; pero llama á José 
en tu ayuda y haz que él se encargue de contar el 
cuento. 
Obedeció Sancho , y en un instante apareció José, 
recibió el doblón, le pesó en la estremidad de su dedo, 
le puso en su bolsillo y dió principio á su narración. Es-
te no echó mano de circunloquios como el redomado 
Sancho, sino que lo refirió todo claramente, y cuando ya 
nada le quedaba por decir se calló. 
En pocas palabras puede reasumirse lo que dijo: José 
venia de la isla de Hierro y había visto tres carabelas 
armadas, con pabellón portugués, cruzar por las cerca-
nías de aquellas islas, lo cual no dejaba duda de que su 
objeto era interceptar la espedicion castellana. Como 
José, en apoyo de sus palabras, había citado á dos pa-
sageros de la falúa que habían desembarcado en Gomera, 
Colon y Luis trataron de buscarlos sobre la marcha para 
ver qué podían sacar de ellos con relación á aquel asun-
to, y el resultado de esta entrevista vino á probar que 
José no había dicho mas que la verdad. 
—Etitre todas las dificultades y obstáculos que se nos 
han presentado JLuis, dijo Colon mientras que daban Ja 
vuelta hacia la playa, esta circunstancia es laque me 
parece mas grave. Esos pérfidos portugueses pueden 
quizás detenernos aqui ó tal vez seguirnos en nuestro 
viage para robarnos los laureles que habremos merecido, 
y veremos usurpar de ese modo , ó por lo menos dispu-
tarnos, todas las ventajas tan justamente debidas á nues-
tras fatigas y á los riesgos que habremos arrostrado á 
unos hombres que no han tenido ni conocimiento ni áni-
mo suficiente para intentar esta empresa cuando yo se la 
hube propuesto. 
Don Juan de Portugal habrá enviado para acometer 
esta grande hazaña caballeros mucho mas valientes que 
los moros de Granada, dijo don Luis, que profesaba un 
desden muy español á sus vecinos de la península. Dicen 
que es un príncipe entendido y valiente; pero la comi-
sión y la bandera de la reina de Castilla no han de ser 
despreciadas, y mucho menos aqui, en unas islas que 
pertenecen á su corona. 
—No contamos con fuerza suficiente para resistir á 
las que probablemente han sido enviadas contra noso-
tros. Los portugueses deben saber el número y porte do 
nuestros buques, y ellos habrán adoptado sin duda a l -
guna todas las medidas oportunas para conseguir su ob-
jeto, sea el que fuere. ¡Ah , Luis , qué suerte tan cruel 
la mía, á pesar de que confio de que el desenlace me 
ha de ser propicio! Por espacio de largos años he rogado 
á los portugueses que emprendiesen este viage y que 
tratasen de llevar á cabo con honra lo que la reina Isa-
bel acaba de principiar tan gloriosamente. ¡Pero escu-
charon con la mayor indiferencia mis argumentos y mis 
súplicas, y hasta los rechazaron con burla y con desden 
y apenas yo comienzo á poner en planta esos mismos 
proyectos, de que tantas veces se han burlado, tratan 
ya de desbaratarlos valiéndose de la violencia y de la 
traición. 
—¡Noble almirante, moriremos todos antes que eso 
suceda! 
—Nuestra única esperanza consiste en hacernos cuan-
to antes á la vela. Gracias al celo y eficacia de Martin 
Alonso, la Pinta se halla ya en estado de emprender la 
marcha, y podremos abandonar á Gomera mañana al sa-
lir el sol. Dudo mucho que ellos lleven su atrevimiento 
hasta seguirnos por los ignorados desiertos del Atlántico 
sin mas guia que sus escasos conocimientos; asi que 
partiremos sin falta al rayar el día. Lo que mas importa 
es poder abandonar las Canarias sin que nadie sepa una 
palabra. 
En esto llegaron al canal, y á poco rato se hallaron 
á bordo de la Santa María. Ya las cimas de los montes 
de las islas aparecían como sombras en la atmósfera, 
y pocos minutos después las carabelas se mostraron co-
mo unos puntos negros, cuya forma no podia distin-
guirse en medio del agitado elemento que azotaba sus 
costados. 
CAPITULO XVI . 
Las ideas que ocupaban á nuestros aventureros du-
rante la siguiente noche distaban considerablemente 
unas de otras. Apenas Sancho hubo recibido su recom-
pensa, no tuvo reparo en ir contando cuanto sabia á to-
do aquel que quiso escucharle, y mucho tiempo antes 
de que Colon volviese á bordo, la noticia corría de boca 
en boca, y toda la escuadrilla estaba enterada de los de-
signios de los portugueses. Semejante rumor hizo con-
cebir á muchos marineros la esperanza de que los que 
andaban en persecución de la flota lograrían tal vez 
frustrar la espedicion, pues todo Ies ^arecia preferible á 
la suerte que con aquel viage les amenazaba. Pero para 
que se vea el efecto de la rivalidad , la mayor parte de 
los que componían las tripulaciones aguardaba con ansia 
el momento de darse á la vela, aunque no fuera mas que 
por hacer alarde de la superioridad de sus buques. 
Colon era presa de la mas viva inquietud, pues hu-
biérase dicho que después de tantos sufrimientos y re-
tardos, la fortuna trataba de arrancarle la copa de las 
manos en el mismo instante de llegarla á sus labios. Pa-
só, pues, la noche en la ansiedad mas cruel, y al día s i -
guiente fué el primero que se levantó. 
Todo el mundo estuvo puntual al romper el día , y 
como los preparativos quedaron terminados la noche an-
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terior, apenas salió el sol, los tres buques se dieron á la 
vela, marchando la Pinta la primera, según costumbre. 
Hacia muy escaso viento, y la flotilla apenas hacia sur-
co suficiente para poder dirigirse; mas los momentos 
eran preciosos, y dirigió por fin su rumb© hácia el Oes-
te, Durante la mañana, pasó una carabela á cdrta dis-
tancia de la flotilla española, después de haber estado á 
la vista por espacio de muchas horas, y el almirante la 
habló con la bocina. Era'proceden te de la isla de Hierro, 
y habia seguido siempre sobre poco mas ó menos el mis-
mo rumbo que Colón se proponía seguir mientras per-
maneciese en lo mas conocido del Atlántico. 
—¿Traéis noticias de la isla de Hierro? preguntó Co-
lon mientras que la. embarcación pasaba lentamente al 
nivel de la Santa María, pues arabos buques no hacian 
mas dé una milla por hora. ¿Ocurre algo de interés por 
aquella parte? 
—¿Es acaso á don Cristóbal Colon, el genovés, colma-
do de honores por SS. AA., á quien debo responder? Si 
asi fuese, diria con doble gusto lo que he visto y oido, 
señor. 
—Soy ese mismo don Cristóbal, nombrado por SS. AA. 
almirante y virey de los mares y tierras que llegue'á 
descubrir, y genovés de nacimiento, como acabáis de" 
decir, aunque castellano por deber y por amor á la 
reina. 
—En ese caso, noble almirante , puedo deciros que 
los portugueses despliegan la mayor actividad , pues 
tres de sus carabelas se hallan en este momento á la 
altura de la isla de Hierro con esperanza de frustrar 
vuestra espedicion. • 
—¿Cómo sabéis eso? ¿Qué razones existen para supo-
ner que los portugueses se atrevan á enviar sus* carabe-
las para molestar a los marinos que: navegan como ofi-
ciales de Isabel la Católica? ¿Pues, sin duda sabréis que 
el Santo Padre ha concedido este título á ambos sobera-
nos, como recompensa del servici'o que han prestado á 
la Iglesia arrojando á los moros de toda la cristiandad? 
—Eso se decía en las islas, señor; pero á los portu-
gueses no se les importará maldita la cosa semejante 
circunstancia, si ellos se persuaden que' su oro peligra. 
Al salir de la isla de Hierro me he dirigido á las referidas 
carabelas, y me he convencido de que no se les hace i n -
justicia alguna concediéndolas. las intenciones de que 
acabo de hablaros. 
—¿Están armadas? ¿Pretenden acaso tener el derecho 
de oponerse á nuestro viage ? 
" —Nada nos han dicho los portugueses que pueda ha-
•cer creer que abriguen aquella intención: solo nos han 
preguntado, así como burlándose, si llevábamos á nues-
tro bordo al ilustre don Cristóbal- Colon , el gran virey 
del Este. En cuanto á aprestos de guerra, llevaban una 
porción de bombardas y soldados armados de cascos y 
corazas. Yo creo qtie no habrán quedado tantos soldados 
en las Azores como los que han salido para esa, espe-
dicion. 
—¿Se mantienen sobre las costas de la isla, ó se ade-
lantan, por alta mar? 
—Por la mañana se engolfan y adelantan hácia el Oes-
te, señor, y por la tarde se retiran hácia tierra. Creed á 
un antiguo piloto, .don Cristóbal: esos galopos no son ca-
paces de hacer nada bueno. 
Apenas pudo ya percibirse esta última respuesta, 
porque las carabelas se iban alejando una de otra duran-
te aquella corta conversación. 
—¿Crerers acaso don Cristóbal, que el nombre caste-
llano podrá sufrir que esos perros de portugueses se 
atrevan á hacer semejante insulto al pabellón de la 
reina? 
—Yo no temo á la verdad que usen de la fuerza, sino 
es acaso para detenernos bajo cualquier pretesto insidió-
so, lo cual en estos momentos seria para mí mas cruel 
cfue la misma muerte. Pero lo que yo mas temo es que 
estas carabelas, con pretesto de proteger los derechos de, 
Cathay, en cuyo caso nos disputarían el mérito del des-
cubrimiento, y el honor que nos cabria solo seria á me-
dias. Es preciso,.pues, á todo trance apartarnos de los 
portugueses, y al efecto 'es mi idea que nos dirijamos 
hácia el Oeste, mas sin acercarnos á la isla de Hierro sí-
no es lo absolutamente indispensable. 
A pesar de la impaciencia que á la sazón esperimen-
taban tanto el almirante como la mayor parte de los que 
componían la tripulación, los elementos parecían opo-
nerse á que salieran de las Canarias para entrar en el 
-grande Océano. El viento fué cesando poco á poco, á lo 
cual siguió una gran calma; recogiéronse las-velas, que-
dando inmóviles los tres buques, únicamente balancea- " 
dos por las olas, que tan pronto hacian sepultar sus cos-
tados en las aguas como los levantaban sobre su super-
ficie. 
Los marinos se pusieron á rezar e"n voz baja algunos 
Pater noster y Ave Marías, é hicieron varios votos para 
lo futuro con objeto de lograr un poco de viento. De ra-
to en rato parecía que la Providencia quería mostrarse 
favorable, porque sentían la brisa soplar en sus inegillas, 
y cuando iban á desplegar las velas con esperanza de 
avanzar, solo esperimentaban un nuevo desengaño. Por 
último, todos convinieron á bordo que reinaba tan com-
pleta calma, que no quedaba mas recurso que aguardar 
que terminase, armándose de paciencia. Entrada ya la 
•noche, levantóse un ligero viento, y por espacio de al-
gunas horas oyóse el ruido que hacía el agua _al desli-
zarse á lo largo de los buques, mns era tan escaso aqueU 
que no bastaba para navegar. Pero hácia la media noche 
aquel movimiento casi imperceptible cesó también de 
repente, volviendo las tres embarcaciones á ser mecidas 
con negligencia por la marejada que los vientos traían 
.desde la vasta estension del Océano Occidental. 
Cuando amaneció hallóse el almirante entre Gomera 
y Tenerife, cuyo elevado pico estendía su sombra, como 
si fuese la de un planeta, á grande distancia sobre la su-
perficie de las aguas," que por una débil imitación refle-^ 
jaban hasta la misma punta. Colon temió entonces qüe 
los portugueses enviasen sus lanchas, ó tal vez hiciesen 
adelantar alguna ligera falúa, con ayuda de sus grandes 
remos, para descubrir su posición, y dió órden muy pru-
dentemente de cargar las velas á fin de ocultar sus bu-
ques cuanto fuese posible á fas miradas de los que anda-
ban en su busca. Era el 1 de setiembre, y la célebre es-
pedicion se hallaba en aquel estado después de trascur-
ridas cinco semanas, día por día, desde su salida de Es-
paña, pues aquella malhadada calma ocurrió también en 
viernes, que fué el día de la semana en que se dieron á 
la vela. 
La práctica tiene acreditado que en la mar no hay 
qt-fió recurso contra una calma de aquella especie mas 
que la paciencia, y Colon, como navegante, tenia 'sobra-
da esperiencía para desconocer semejante verdad: .asi es 
que después de tomadas las precáucíones de que acaba-
mos de hablar, tanto .él como los pilotos que iban á sus 
órdenes adoptaron cuantas medidas fueron indispensa-
bles para sostener la confianza. SacáFonae de sus estu-
ches, los pocos instrumentos náuticos conocidos hasta en-
tonces con el doble objeto de revisar si se hallaban en 
buen estad.o y de ponerlos de manifiesto á la vista de los 
marinero's. á fin de aumentar su respeto hácia los oficia-
les haciéndoles concebir mas confianza en su saber. El 
almirante tenia ya adquirida una gran reputación entre 
sus tripulaciones con solo el- hecho de que-al aproximar-
se á Canarias sus cálculos sobre la situación que ocupa-
ban los tres buques habían resultado mas exactos que 
los de todos los demás pilotos; así es que cuando sus ma-
rineros le vieron examinar sus brújulas , después el ius-
trumento de que entonces se servían, y que ha sido en. 
nuestros dias sustituido por el .sextante , no pudieron 
menos de fijaren todos sus movimientos unas miradas 
en las que se pintaba la admiración y la curiosidad , es-
presando también algunos abiertamente la confianza qa( 
don Juan, hayan recibido orden de seguirnos .hasta el i sus talentos les inspiraban y la certid,umbre que tenian 
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de que era capaz y bástanle entendido para dirigirse á 
donde le diese la gana, al paso que otros dejaban entre-
ver ese prurito de criticar, que generalmente acompaña 
á la preocupación, á la ignorancia y á la maldad. 
Don Luis no habia podido comprender jamás los mis-
terios de la navegación: su noble ánimo parecía que re-
chazaba la ciencia como un género de talento qué no se 
avenia ni con sus gustos ni con sus necesidades. No ca-
recía por esto de inteligencia, y entre los señores de su 
edad ninguno lucia tanto como él por la ciase de cono-
cimientos que en aquella época eran el objeto de los es-
tudios entre los hombres de mundo. Por fortuna tenia la 
mas comfrieta confianza en el talento del almirante, y 
como ademas él no abrigaba ningún temor por sí mismo, 
no contaba Colon entre todos sus compañeros con otro 
alguno tan ciegamente decidido en su favor. 
El hombre, con toda su inteligencia, su buen juicio 
y su filosofía tan decantada , es la víctima de su imagi-
nación y de su ignorancia, asi como de las intrigas y de 
la astucia de los demás hombres. Aun cuando él cree 
guardar la mayor vigilancia y circunspección, se deja 
engañar por las apariencias con tanta facilidad , como se 
deja también guiar por los hechos y por su discerni-
miento; pqr lo tanto, la mitad de los que contemplaban 
á Colon entregado á sus importantes cálculos, quizás 
atribuirían á las inducciones sacadas dé su propia cien-
cia la renovación de su confianza en él mientras que solo 
eran deudpres de semejante sentimiento á la impresión 
que aquel espectáculo producía en sus sentidos, sin ílij-
minar en lo p^ as mínimo su inteligencia. 
De este modo trascurrió el día 7 de setiembre. La 
noche halló todavía á la escuadrilla,,ó sea flota, según el 
pomposo lenguaje de aquellos tiempos, fija en medio de 
Jas aguas entre Tenerife y Gomera. La mañaná del dia 
siguiente pn nada varió aquella situación , pues un sol 
abrasador, cuyo fuego no templaba el mas mínimo soplo 
de viento, arrojaba sus encendidos rayos sobre la super-
ficie del mar, brillante como plata derretida. El almiran-
te hizo subir á algunos marineros á Jo mas elevado de 
los mástiles, y cuando hubo adquirido la convicción de 
que ningún bnque portugués se percibía, sintióse mas 
animado, no dudando ya de modo alguno que los que 
iban en su seguimiento se hallaban detenidos por igual 
calma al Oeste de la isla de Hierro. 
Después de haber echado su siesta, don Luis subió á 
la popa, en donde Colon estaba ya hacia muchas horas 
examinando el horizonte y el firmamento. 
—Por todas las esperanzas de los marinos, don Cris-
tóbal, dijo I^uis, no parece sino que todos los demo-
nios se han conjurado contra nosotros. Ha tres dias que 
reina esta calma y que tenemos delante de nuestros ojos 
á ese pico de Tenerife, semejante á una columna milia-
ria colocada ahí para que se enteren las ballenas y los 
delfines de cuántas millas andan en una hora. Sí fuéra-
mos á creer en presagios, podríamos imaginarnos que los 
santos no quieren que partamos, á pesar de ser la reli-
gión uno de los objetos de nuestro viage. 
—No debemos, sin embargo, mirar como un presagio 
lo que es tan solo consecuencia de las leyes de la natu-
raleza, repuso gravemente el almirante. Pronto tendrá 
fin esta calma, pues veo irse reuniendo en la atmósfera 
ciertos vapores que nos anuncian un viento del Este, y 
el movimiento que esperimenta esta embarcación os dá 
á entender que los vientos no han estado ociosos á al-
guna distancia por la parte de Oeste. Maese piloto, aña-
dió dirigiéndose al oficial de cuarto , creo que debéis ir 
largando las velas y preparándolo todo para aprovechar 
la brisa favorable, pues no hemos de tardar mucho en 
tener un buen viento Nordeste. 
Esta predicción se vió cumplida al cabo de una hora, 
poco mas ó menos, y las tres embarcaciones pudieron al 
fin seguir su rumbo; pero la brisa contrariaba la marcha 
casi tanto como la calma, pues recibiendo la ola de fren-
te y siendo muy tenue el viento, no podían avanzar sino 
con gran lentitud. 
No cesaban, sin embargo, de obervar si aparecían las 
carabelas portuguesas, aunque ya eran menos de temer 
que anteriormente, pues se las suponía á una distancia 
considerable impelidas por el viento. Colon y sus dies-
tros ayudantes,'los hermanos Pinzón, Martin Alonso y 
Vicente'Yañez, que mandaban la Pinta y la Niña, se va-
han para adelantar algo de cuantos medios podia suge»-
rirles su dilatada espenencia. Mas á pesar de todo, la 
marcha era no tan solo lenta, sino penosa, pues cada 
empuje que daba la brisa,chocaba la proa contra las olas 
con una violencia que amenazaba ser funesta para los 
palos y para los aparejos. Era tal la lentitud con que se 
navegaba, que era necesario todo el buen juicio y el 
tacto de Colon para notar que el cono formado por el pi-
co de Tenerife parecía no irse ocultando sino pulgada á 
pulgada. La superstición de los marineros iba creciendo 
mas que nunca, y muchos de ellos principiaban á que-
jarse en voz baja de que los elementos se declaraban 
contra aquel viage, y que por mas adelantado que ya se 
hallase, haría bien el almirante en no despreciar las se-
ñales y los presagios que la naturaleza no ponía de ma-
nifiesto sin algún motivo poderoso. Ellos, sin embargo, 
no dejaban conocer esta opinión sino con la mayor re-
serva, pues el aspecto grave y serio de Colon les inspi-
raba demasiado respeto para que se atreviesen á levan 
tar la voz hallándose á bordo con él, y los marinos de 
los otros dos buques seguían todos los movimientos de 
su almirante con esa especie de ciega deferencia que 
distingue la sumisión del inferior para con el superior 
en semejantes circunstancias. 
Cuando Colon se retiró á su cámara por la noche, y 
después de haber calculado lo que hablan andado en to-
do aquel dia, Luis echó de ver que su fisonomía estaba 
mas grave aun que de costumbre. 
—Creo que todo va saliendo á medida de vuestro 
deseo, don Cristóbal, dijo alegremente don Luis. Hénos 
aquí ya en nuestro camino, y yo casi me parece que des-
cubro ya el Cathay. 
—Vos, don Luis, en medio de vuestro entusiasmo, veis 
muy claro lo que deseáis ver, y cuanto se ofrece á vues-
tros ojos aparece de color de rosa; pero por lo que á mí 
toca, mi deber me hace ver las cosas tal como ellas son 
en sí, y aunque mi imaginación me represente vivamen-
mente el Cathay—-(tú solo, ó Dios mío, tú, que para 
que se cumplan tus impenetrables designios has creado 
en mi corazón el deseo de ver ese remoto país, tú solo 
sabes hasta qué punto me lo representa mi imagina-
ción)—sin embargo, debo no olvidarme de los obstácu-
los físicos que pueden oponerse á nuestra llegada. 
—¿Y esos obstáculos se haji hecho mas graves que lo 
que quisiéramos nosotros, señor? 
—Mi confianza en Dios no me abandona. Mirad, aña-
dió Colon señalando con el dedo sobre su r.arta; hé ahí el 
punto de donde hemos partido esta mañana, y aquí te-
néis hasta dónde hemos llegado después de haber tra-
bajado todo el dia y parte de la noche. Todo el espacio 
que hemos recorrido solo ocupa la ostensión de una lí-
nea sobre el papel, y calculad ahora la inmensa balsa dé 
agua que nos queda que atravesar antes de llegar al 
término de nuestro viage. Según mis cálculos, á pesar 
de todos nuestros esfuerzos, y en este crítico momento 
(crítico, sí, no solo por lo que hace relación con los por-
tugueses, sino también por los síntomas que se dejan 
sentir en nuestras tripulaciones), solo hemos caminado 
hoy nueve leguas, cosa bien insignificante si se compara 
con las innumerables que aun nos quedan. Si esto dura, 
es de temer que nos falten víveres y agua. 
—Don Cristóbal, yo confio mucho en los recursos de 
vuestros conocimientos y de vuestra esperiencia. 
—Y yo confio mucho en la protección de Dios, y es-
pero que no abandonará á su servidor en el momento 
mismo en que mas necesided tiene de su apoyo. 
Colon se preparó en seguida á descansar un buen 
rato, mas sin desnudarse, pues era tal el disgusto que 
esperimentaba por la situación de sus embarcaciones, 
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que ni aun consintió en quitarse la ropa. Vivía aquel 
hombre célebre etí una época en la cual una falsa filoso-, 
fía y el ejercicio de una insuficiente aunque altanera 
razón, no impedia á las gentes confesar con franqueza y 
á cara descubierta su confianza en un poder divino: he-
mos dicho á cara descubierta, porque no hay hombre, 
sean las qúe sean sus ilusiones en el particular, que crea 
hallarse realmente en estado de protegerse á sí propio. 
Una ley de la naturaleza prohibe la absoluta confianza 
en uno mismo, puesto que la conciencia pone de mani-
fiesto' á cada cual su verdadera insuficiencia y le de-
muestra todos los dias, por horas y por minutos, que so 
lo es un débil agente encargado por un poder superior de 
llenar sus grandes é incomprensibles designios por las 
subli mes y benéficas razones que le hicieron crear el 
mundo y todo lo que en si encierra. En conformidad, 
pues, á la costumbre de aquel tiempo. Colon se hincó de 
rodillas y dirigió a\ cielo uha ardiente súplica antes de 
acostarse, no titubeando Luis de - Bobadilla en seguir su 
ejemplo y en hacer asimismo lo que pocas personas 
creían entonces que era rebajar su inteligenciji y su ra-
zón. Si es cierto que en el siglo XV la religión era ta-
chada de supersticiosa, si se confiaba demasiado en la 
eficacia de los impulsos momentáneos y pasageros, es 
preciso convenir también en que presentaba un cierto 
carácter de sumisión á la voluntad divina; y debemos 
preguntarnos á nosotros mismos si el mundo ha ganado 
acaso en que la religión haya perdido ese dulce carácter. 
Al mismo tiempo que asomaba la aurora aparecían 
el almirante y Luis sobre el puente Subieron á la popa, 
y allí se hincaron de rodillas dirigiendo nuevas súplicas 
al cíelo, después de lo cual, dejándose llevar de uü sen?-
timiento bien natural en su posición, alzáronse con pres-
teza para ver lo que les anunciaba la luz del nuevo día. 
La llegada de la aurora y el salir del sol han sido des-
critos tantas veces^ que parece inútir repetir aquí una 
nueva descripción. Diremos sin embargo, que Luis no 
pudo menos de admirar los brillantes colores que ador-
naban el horizonte por la parte de Oriente, y que con el 
entusiasmo propio de un amante, se figuró encontrar 
cierta semejanza entre las tintas que atraían á las megi-
llas de Mercedes las emociones de su corazón y aquellas 
tan dulces y pasageras que preceden á una nianana de 
setiembre, principalmente en las bajas latitudes. En 
cuanto al almirante, tenia fijas sus miradas en la isla 
de Hierro y aguardaba con ansia que fuese aumentándose 
la luz para observar los cambios que podían haber ocur-
rido mientras descansaba. Pasaron muchos minutos sin 
distraerse de su profunda atención, y por último Colon 
dijo á Luis que se acercase. 
—¿Veis, le dijo, ese punto-negro que sale de entre las 
tinieblas hacia el Sudoeste, y que vá tomando por mo-
mentos una forma mas decidida, á pesar de que se halla 
á ocho ó diez leguas? Esa es la isla de Hierro, y sin que 
quepa duda alguna, allí están los portugueses aguardan-
do que aparezcamos. Mientras dure esta calma, no es 
posible arrimarlos unos á otros, y porosa parte estamos 
seguros; pero lo que'interesa saber de todos modos es sí 
las carabelas que marchan en nuestro seguimiento se ha-
llan ó no entre la tierra y nosotros. En el segundo caso, 
poco tenemos que temer, siempre que no nos aproxime-
mos mucho á esa isla y que podamos, como ayer, tener 
Ja ventaja del viento. ¿Descubrís alguna vela por esta 
parte del Océano, Luis? 
—No veo ninguna, señor, y ya esbien de dia para que 
se vean las blancas velas de una embarcación, si apare-
ciese, alguna. 
Colon prorumpió en una esclamacion como en acción 
de gracias, y mandó en el instante á los vigías que exa-
minasen bien todo el horizonte desde lo mas elevado de 
los mástiles. Su informe fué favorab^: las temidas ca-i 
rabelas portuguesas no se dejaban ver por ningún lado. 
Mas sin embargo, al salir el sol se levantó una'brisa por 
la parto al Sudoeste, quedando la isla de Hierro y todos' 
los buques que pudieran estar cruzando por aquella par- I 
te directamente al mismo viento que la escuadra espa-
ñola. Enderezaron, pues, su marcha sin perder momento, 
y el almirante hizo rumbo hácía el Nordeste, esperando 
que las carabelas portuguesas estarían entonces al Sud 
de la isla, pues le parecía mily probable que, como no 
conocían bien sus designios, sus rivales le aguardasen 
por aquel lado. 
Las olas que venían del Oeste habían á Ja sazón per-
dido mucha fuerza, y si bien la marcha de los buques 
distaba mucho de ser rápida, era por lo menos regular y 
prometía conservarse asi. Las horas trascurrían lenta-
mente; pero conforrñe el dia iba avanzando, los objetos 
fueron haciéndose menos perceptibles hácia las costas do 
la isla de Hierro; toda la superficie de la isla llegó á to-
mar h-rapariencia de una oscura nube, y por último, 
empezó á desaparecer hijo el agua. En el momento mis-
mo en que ya no se descubría mas que la cima de sus 
montañas, el almirante y sus compañeros á quiénes mas 
distinguía, se hallaban reunidos en la popa con objeto 
de examinar el tiempo y el mar. El mas indiferente hu-
biera echado de ver en aquel instante la diferencia que 
se notaba en los sentimientos de nuestros aventureros á 
bordo de la Santa María . En la popa todo era regocijo 
y esperanza, pues el placer de haber escapado de manos 
de los portugueses, hacia que aun aquellos que todavía 
tenían restos de^  descenfianza se olvidasen por el mo-
mento de la incertidumbre del porvenir; los pilotos se 
ocupaban en su diario trabajo con una especie de estoi-
cismo naval; los marineros, por el contrario, se hallaban 
acometidos de una melancolía tan profunda como si se 
hallasen al rededor de un ataúd. Apenas habría un solo 
hombre en el buque que no se hallase entre los grupos 
reunidos en el puente, y todas las miradas se hallaban 
fijas, como por una irresistible atracción, sobre las altu-
ras de la isla de Hierro, que se hallaba á punto de desa-
parecer. Asi las cosas, aproximóse Colon á Luis,, violo 
sumergido en una profunda meditación, y le sacó de ella 
tocándole levemente en la espalda. 
—Parece imposible que el señor Muñoz se halle aco-
metido de los mismos sentirmentos que nuestros mari-
neros, dijo el almirante con cierto tono mezclado-de 
sorpresa y de reconvención, y esto precisamente en un 
momento en que todos los que tienen una regular inte-
ligencia para prever los, gloriosos resultados de nuestra 
empresa dan gracias al cielo por habernos concedido una 
brisa que nos conduce á una distancia tal que nada.ten-
dremos que temer de esas carabelas que la baja envidia 
ha-enviado en nuestro seguimiento. ¿Por qwí causa vues-
tros ojos se hallan fijos en los marineros reunidos sobre 
el puente? ¿Estáis arrepentido de habernos embarcado, 
ó es que estáis tan solo meditando en dos encantos de 
vuestra dama? 
— ¡ Por Santiago! don Cristóbal, por esta vez vuestra 
sagacidad os ha engañado. Yo no estoy arrepentido 
de nada, y mis meditaciones no tienen el objeto que su-
ponéis. Estaba contemplando á esos pobres diablos, por-
que sus temores me causan lástima. 
— La ignorancia es muy imperiosa, señor Pedro, y en 
•este momento ejerce su tiránico poder en la imaginación 
de 'nuestros marineros. Ellos temen todo lo peor, solo 
porque les falta el talento suficiente para esperar lo me-
jor. El temor es mas fuerte que la esperanza, y es la pa-
sión que mas se aviene con la ignorancia. A los ojos del 
Vulgo, todo aquello que no es, ó-que la costumbre y el 
uso no ha hecho aun familiár, está 'reputado por impo-
sible, porque los hombres se encierran para sus argu-
mentos en un círculo que reduce los límites de sus co-
nocimientos. Esos marineros están contemplando la isla 
que va á desaparecer como hombres que dirigen su últi-
mo adiós á cuanto les rodea: nunca pude creer que ésa 
ansiedad que manifiestan llegase hasta tal punto. 
-—Es mny profunda, señor, y se manifiesta hasta por 
señales esteriores. He visto correr lágrimas por algunas 
megilías que jamás creí ver mojadas sino por las olas. 
•—Mirad aqiii á nuestros conocidos, Sancho y Pepe, 
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No parece que están abismados en. tan grande pena, á 
pesar de que el segundo se me figura algo melancólico. 
Por lo que hace al primero, es un perillán que presenta 
toda la sangre fría de un verdadero marino. Nunca es 
mas feliz que cuando se "aleja de las rocas y de los va-
raderos. La desaparición de una isla y la aparición de 
otra son cosas igualmente indiferentes para un hombre 
de su templ-e. No ve en torno suyo nada mas .que }o que 
alcanza á distinguirse del Océano, y por el pronto' tiene 
en nada todo lo demás que le rodea. Yo aguardo de San-
cho muy buenos servicios, aunque algo .caros, y ño pue-
do menos de mirarle como uno d6 mis mas fieles par-
tidarios. 
En aquel instante £ué interrumpido el almirante por 
un grito casi g'eneral". Echó una mirada á su alrededor, 
y con su ojo certero y esperimentado notó al momento 
que el horizonte por la parte del Sud, como por todas 
las demás, no presentaba nada á la vista mas que el vqs-
.to Océano. La isla de Hierro habia desaparecido entera-
mente , á pesar de que algunos marineros tenaces creían 
aun distinguirla. Pero cuando ya no pudo'caber duda al-
guna del hecho de la desaparición , las lamentaciones se 
hicieron mas pronunciadas y estrepitosas, las lágrimas 
corrian sin vergüenza y sin que tratasen de ocultarlas: 
retorcíanse los brazos con insensata desesperación, y, 
tuvo lugáruna escena de clamores que amenazaba la es-
pedícíon de un nuevo.peligro. En semeja.nte circunstan-
cia , mandó Colon que toda la tripulación se reuniese 
bajo la popa, y adelantándose sobre el puente de ma-
nera que pudiera ir observando las fisonomías, procuró 
disipar y desvanecer los temores. K\ tono de gravedad y 
de convicción que adoptó al dirigirse á su tripulación, no 
dejaba duda alguna de que el célebre navegante estaba 
completamente convencido de la exactitud de sus argu-
mentos. 
--Cuando don Fernandó y doña Isabel, nuestros ros-
petados y queridos.soberanos, me elevaron al rango de 
almirante y virey de. esos mares desconocidos hasta el 
di.a,- hácia los cuales nos dirigimos, no pude menos dé 
reconocer semejante acontecimiento como el mas glorio-
so y feliz de toda mi vida, y asimismo reconozco, que el 
presente momento, tan triste al parecer para algunos de 
vosotros, no le cede aquel ni un solo punto tocante á 
motivos de esperanza y de parabién. En la desaparición 
de la isla de Hierro veo también' la de los portugueses, 
porque á la sazón que yo nos bailamos en el inmenso 
Océano y lejos de los límites de toda tierra conocida, yo 
rae felicito de que la'Providencia nos ha colocado fuera 
del alcance y de- los manejos de nuestros enemigos. 
Seamos fieles á nosotros mismos y á tos-grandes desig-
nios que abrigamos, y nos veremos libres de todo moti-
vo de temor. Si alguno de vosotros conserva algún rece-
lo con relación á esta empresa, dígalo francamente; sin 
valerme de la autoridad de que estoy revestido, tengo 
en mi mano fuertísimos argumentos con los cuales lo-
graría desvanecer cualquiera duda. 
—En ese caso debo haceros presente, señor almiran-. 
te, dijo Sancho, cuya lengua se hallaba siempre dis-
puesta en todas ocasiones, que lo mi.smo que causa tanta 
alegría á V. E.. viene á ser lo que tiene tan contristada á 
esa buena gente. Si ellos pudiesen siempre tener á la 
vista la isla de Hierro ó cualquie'ra otra tierra conocida, 
os seguirían hasta el Cathay con la misma tranquilidad 
que unN esquife sigue á una carabela sobre una mar se-
rena y con una brisa favorable ; pero abandonarlo todo á 
sus espaldas, por decirlo asi, la tierra, sus mugeres, 
sus hijos, esto es lo que les contrista el corazón, y por 
lo que no pueden contener sus lágrimas. 
—¡Cómo! Sancho, t ú , antiguo marino, que has na-
cido en la mar... 
—No, señor, esclamó Sancho mirándole con afectada 
sencillez, no precisamente en el mar, aunque tampoco 
tan lejos que no sintiese el olor á brea, pues habiendo 
yo sido encontrado á la puerta de un astillero , no pare-
ce probable que un buque hubiese entrado en el puer-
to para dejar en tierra una tan pequeña parte de su 
cargamento. 
— ¡Pues bien! que .has nacido cerca de la mar, si tú 
quieres; pero ello es que yo espero de "ti algo mas que 
lamentaciones indignas de un hombre, y todo porque una 
isla acaba de perderse en el horizonte. 
—Y tenéis razón, escelentísimo señor. Ya podían des-
aparecer en lo mas profundo de la mar la mitad de las 
islas existentes; pero Sancho no habia de'tomarse pena 
por eso.-Ahí están las islas de Cabo Verde, por ejemplo, 
que'deseo no, volver á ver en mi vida , y Lampedóuse y 
Stromboli, y muchas otras en los mismos parages, las 
cuales, .para el bien que nos hacen á nosotros los mari-
nos, harían mucho mejor en desaparecer que en perma-
necer en el sitio que ocupan.. Pero si V. E. tuviese la 
bondad de enterar á esos valientes muchachos acerca del 
puerto donde nos dirigimos, qué es lo que pensáis hallar 
en é l , y principalmente para cuándo estaremos de vuelta, 
eso les baria cobrar ánimo hasta un punto inesplicable.. 
' — Persuadido como lo estoy de que el deber de los 
hombres que ejercen una autoridad cualquiera es dar á 
conocer los motivos de sus acciones cuando de ello no 
puede resultar daño alguno , voy á contestar .con el ma-
yor .gusto á. todos los puntos que acabas de indicar , re-
clamando en cambio la atención de todos los presentes, 
y con especialidad de aquellos que se muestran recelo-
sos de nuestra actual posición y de nuestros futuros mo-
vimientos. Nuestro viage tiene por objeto llegar al Ca-
thay, cuyo país es sabido que está situado á la estremi-
dad oriental del Asia, y que mas de un viagero cristiano 
ha visitado ya. La única diferencia que existe entre nues-
tro viage y los que han sido hechos antes á aquel país, 
es que nosotros nos dirigimos allá por el Oeste ., y los 
viageros que nos han precedido lo verificaron por el Este; 
mas semejante désignio no puede llevarse á efecto sin 
contar con marinos decididos , con diestros "pilotos, con 
marineros obedientes y activos que sepan .atravesar los 
mares sin mas guia que la que les suministren los as-
tros, las corrientes*, los vientos y los demás fenómenos 
del AtláQiico, y sin otra ayuda que la que pueda darles 
la ciencia. La razton que tengo para obrar de este modo 
es la convicción en que estoy de que la tierra es redon-
da , de donde se sigue-que el Atlántico. que , como sa-
bemos , sé halla limitado por la tierra por la parte del 
Este, debe estarlo también por el Oeste; ademas , por 
ciertos cálculos qué dan casi la certidumbre de que este 
continente que se ha de hallar , según creo, es la India, 
no puede estar á mayor distancia de nuestra Europa que 
unas veinte y cinco ó treinta jornadas de travesía. Des-
pués de haberos ya enterado de este modo de cuándo y 
en dónde pienso yo encontrar el pais que buscamos, os 
voy á decir alguna cosa acerca de las ventajas que todos 
podemos esperar que sacaremos de semejante descubri-
miento. Según los informes que acerca de este pais han 
dado un tal Marco Polo y otros parientes suyos, todos 
venecianos , hombres dignos del mejor crédito y que go-
zaban muy buena reputación, el reino del Cathay es no 
tan solamente uno de los mayores imperios que se cono-
cen , sino también el mas rico de todos en oro, en pla-
ta y en piedras preciosas. .Podéis, ademas , juzgar de los 
beneficios que podréis sacar del descubrimiento de un 
pais como aquel, por los que yo mismo he obtenido ya, 
Contando SS. AA. con el feliz éxito de nuestra empre-
sa, me han concedido anticipadamente el título de v i -
rey, asi como el de almirante; siguiendo, pues, con 
constante perseverancia en vuestros esfuerzos ^ podéis 
todos vosotros, sin escluir á nadie, esperar alguna seña-
lada muestra de su favor. Se os recompensará en pro-
porción á los servicios que cada-uno preste: el que mas 
haya merecido recibirá también mayor galardón que el 
que haya hecho nj^nós, pues alli habrá con que conten-
tar á todo el mundo. Marco Polo y sus parientes per-
manecieron por espacio de diez y siete años en la córte 
del Gran Khan; al cabo de tan largo tiempo considerad 
sise hallarían en estado, bajo todos aspectos, de dar 
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exacta razón de las riquezas y de los inmensos recursos 
de aquella comarca. Pues aquellos venecianos que no te-
nían mas medios de trasporte que bestias dé carga, fue-
ron bien recompensados de sus fatigas y de su valor. Las 
joyas que adquirieron bastaron por sí solas para enri-
quecer á toda su casta y para restablecer á una honrada 
familia en el estado de esplendor de que había venido á 
caer; finalmente, su decisión y su veracidad les hicie-
ron honor á los ojos de los demás hombres. 
Como es cosa sabida que el Océano, por esta parte 
del continente del Asia y del reino del Gathay, se halla 
cubierto de islas, debemos esperar el encontrarlas desde 
luego, y seria hacer una injuria á la.naturaleza si fuése-
mos á suponer que no habíamos de hallar en ellas todas 
esas esencias odoríferas y demás cosas precio'sas de que 
se sabe se halla enriquecida aquella pa'rle tan favorecida 
de la tierra. A la verdad que apenas cabe en la imagi-
nación la grandeza de los resultados que debe producir-
el éxito de nuestra empresa, mientras que solo halla-
ríamos burla y desprecio si tomásemos el poco razona-
ble partido de regresar á España sin haberla dado cima. 
Entrando en el país, no como invasores, sino como cris-
tianos y como amigos, debemos tener motivos para es-
perar la mas.cordial acogida, y yo, estoy bien s,eguro de 
que los presentes que naturalmente harán á unos es-
trangeros que vienen de tan remotos países y por un 
camino que nadie había aun descubierto, os indemniza-
rán sobradamente de todos vuestros sinsabores y fatigas. 
No quiero hablar del honor que debe resultaros, ade-
mas de ser los primeros que han llevado la cruz á un 
^ais de paganos, prosiguió el almirante -descubriéndose 
a cabeza y echando en torno suyo una mirada .con ade-
man grave y solemne, puesto que nuestros padres no 
han considerado como una pequeña distinción el haber 
formado parte de los ejércitos que han disputado á los 
infieles el santo sepulcro. Más asi la iglesia como el que 
hace de cabeza invisible de ella , no olvidan al servidor 
que abraza intereses de tal importancia, y podemos es-
tar bien seguros de obtener de él una reconrpensa en 
este mundo y en el otro. 
Al pronunciar estas últimas palabras, Colon se santi-
guó con la mayor devoción y se retiró acompañado de 
sus amigos al otro estremo de la popa. Aquel discurso 
produjo por el pronto un saludable efecto, y los mari-
neros vieron desaparecer las nubes agrupadas por la 
parte de tierra conforme la misma tierra había desapa-
recido, sin mostrar'la menor señal de consternación, 
como antes había sucedido; mas sin embargo, no por 
eso dejaron de conservar au tristeza y desconfianza. A 
la noche siguiente los unos soñaron con el cuadro tan 
halagüeño que Colon había trazado de las^ . riquezas del 
Oriente; los otros, por el contrario, creyeron ver á'los 
diablos que los arrastraban hasta unos mares desconoci-
dos , por los cuales estaban condenados á andar erran-
tes para siempre en castigo de sus pecados, porque en 
todas las ocasiones, y en particular en los momentos de 
inc.ertidumbre y de recelo, la conciencia hace valer sus 
derechos. 
Un poco antes de ponerse el sol, dió orden el almi-
rante para que "los tres buques se pusiesen al pairo, é 
hizo llamar.á bordo del suyo á los dos Pinzones, á los 
cuales prescribió sus órdenes y dió instrucciones para 
en el caso de tener que separarse. 
^—Creo que me habréis comprendido bien, señores, | 
añadió después de haberle§ detallado sus mífas. Vues-
tro primer deber ha de ser. siempre el manteneros cer- \ 
ca del almirante, en todos tiempos y circunstancias, 
lodo el tiempo que os sea posible; mas cuando esto no 
pudiese tener efecto, enderezareis vuestro rumbo d i - | 
rectamente al Oeste, sobre la misma paralela de latitud 
que seguimos ahora, y hasta que logréis veros á 700 le-
guas de Canarias, después de.lo cual será preciso po-
neros al pairo todas las noches, porque será probable 
que entonces os halléis en medio de las islas de Asia, y 
desde que nos veamos en esos parages será conveniente 
y prudente, para que no se perjudiquen nuestros pro-
yectos, estar sumamente alerta al hacer los descubrí 
mientos. A pesar de todo," continuareis siempre avan-
zando hácia el Oeste, y vendremos,por último á encon-
tramos en la córte del Gran Khan , si es que la Provi-
dencia no dispone que nos reunamos antes. 
—Está muy bien1, señor almirante, repuso Martín-
Alonso, que hasta entonces había tenido fija la vista en 
la carta de Colon; pero yo creo que valdría mucho mas 
que permaneciéramos lodos reunidos, y sobre todo, por 
nosotros, que no estamos -acostumbrados á hallarnos en 
presencia de príncipes. Paréceme, por lo tanto, mas 
conveniente que nosotros siguiésemos al abrigo de vues-s 
Ira protección antes, de presentarnos sin miramiento a l -
guno ante un monarca tan poderoso como el Gran Khan. 
—Vos , Martin Alonso, siempre hacéis alarde de vues-
tra ordinaria prudencia, y os felicito por ello. Con.efec-
to, será mejor que vosotros, me aguardéis, porque ese 
potentado del Oriente paede acaso considerarse tratado 
con mas deferencia si desde luego, en lugar de la visita 
Doña Inés Peraza. 
de un oficial subalterno,. recibe al mismo virey , que es 
el representánte de los soberanos de España, y porta-
dor de* las cartas que le dirigen SS. AA. Entreteneos, 
pues, en examinar detenidamente las islas y sus pro-
ducciones , señor Pinzón» si acaso las descubrís antes 
que yo, y aguardad mí llegada antes de dar paso algu-
no. ¿Y qué tal se ha portado vuestra gente al despedir-
se de la tierra? • 
—Bastante mal, señor , tan mal, que llegué á temer 
una sublevación. Existen hombres á bordo de la l ' intq, 
que sí no fuera por el saludable temor que les inspiraran 
SS. AA. , serian capaces de recurrir á la violencia para 
conseguir su regreso á Palos. 
—Haréis bien de vigilar muy de cerca semejante 
tendencia y tratar de reprimirla. Emplead el agradó con 
respecto á los descontentos hasta el punlo que GS sea po-
sible ; animadlos haciéndoles todas aquellas promesas 
que os parezcan justas y razonables; pero tened mucho 
cuidado de que el mtd no llegue á sobreponerse á vues-
tra autoridad. Y por ahora, señores* puesto que la no-
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che se aproxima, volveos á bordo de vuestras embarca-
ciones para que podamos aprovecharnos de esta brisa. 
Colon volvió á su cámara con Luis, y alli permane-
ció largo rato sentado, la cabeza apoyada en una mano, 
como un hombre que se halla abismado en las mas pro-
fundas reflexiones. 
—4)on Luis de Bobadilla, dijo por último, dejando 
ver con semejante principio el giro que habian tomado 
sus ideas, ¿habéis tratado mucho tiempo á ese Martin 
Alonso? • 
—Bastante, señor, atendiendo á la manera con que 
los jóvenes calculan el tiempo; mas no pasaria de un dia 
•si yo fuese á calcular como lo hacen los ancianos. 
—Pues sabed que él puede influir en gran manera en 
el éxito de nuestro viage. Yo espero que so portará co-
mo hombre honrado, y loque, os hasta ahora, se ha 
mostrado liberal, emprendedor y decidido. 
—Es hombre , don Cristóbal, y por consiguiente está 
sujeto á errar. Pero considerando á los hombres tales 
como son en sí , yo creo á Martin Alonso muy lejos de 
ser un mal modelo de la especie," El no se ha embarcado 
para esta espedicion por consecuencia de ningún voto 
caballeresco ai por un ardiente celo en favor de la Igle-
sia ; pero ofrecedle ulia seguridad de que será bien re-
compensado de los riesgos que corre, y le veréis tan fiel 
como el interés permite ser á un hombre, siempre que 
se presente una ocasión de poner á prueba su egoísmo. 
— v o s solo, Luis, voy á confiar mi secreto, Mirad 
este papel. Ya veis que he ca'culado en él lo que hemos 
andado, desde esta mañana, que son diez y nueve leguas, 
aunque no en línea recta , hacia el Oeste. Si yo diese 
cuenta á la tripulación del camino que llevamos andado 
efectivamente, y viesen que después de tantas leguas no 
se descubría aun tierra ninguna, el temor volvería á 
apoderarse de todos los ánimos, y quién sabe cuáles se-
rian las consecuencias. Pues bien: solo voy á anotar 
quince leguas en lá guindola que se pone á la vista de 
todos, y de este modo mis verdaderos cálculos solo los 
sabremos vos y yo. Haciendo cada día una ligera deduc-
ción, podremos de esa manera caminar mil leguas si es 
preciso, sin que pueda causar mas alarma que si andu-
viésemos seiscientas ú ochocientas. 
—Eso es lo que se llama sujetar el valor á una escala 
que jamás me hubiera á mí ocurrido, señor, respondió 
Luis riéndose. ¡Por Santiago! ¡No pensaríamos nosotros 
muy bien del caballero que tuviese necesidad de medir 
su ánimo por uu cálculo de leguas! 
—Siempre sé temen los peligros que no se 'conocen. 
La distancia ofrece un motivo de terror al ignorante, y 
también puede inspirárselo al hombre instruido cuando 
se halla medida sobre un Océano que no ha sido aun 
surcado por buque alguno; pues aqui se eleva ahora otra 
cuesiion que se roza con las dos grandes necesidades de 
la vida: el agua y las subsistencias. 
Después de haber dirigido esta amigable reprensión 
á la ligereza de su jóven compañero, el almirante se dis-
puso para acostarse, habiéndose antes hincado de rodi-
llas y hecho-su oración de la noche. 
CAPITULO XYII. 
El sueño de Colon fué bien corto, ó pesar de que era 
tan profundo como puede serlo el de un hombre que 
tiene suficiente imperio sobre su voluntad para obligar 
á las funciones animales á ceder á sus órdenes ; asi que 
con pequeños intervalos se despertaba para examinar el 
tiempo y la posición que ocupaban sus embarcaciones. 
En la ocasión presente se hallaba el almirante sobre cu-
bierta desde poco después de la una de la madrugada, y 
todo allí parecía entregado á esa completa calma que ca-
racteriza en alta mar al cuarto de noche durante un 
tiempo de bonanza. La mayor parte de los hombres que 
estaban sobre cubierta dormían; eljiíloto dejaba caer la 
cabeza sobre su pecho: solo el timonero y un par de v i -
gías se veían de pie y velando. El viento habia refresca-
do y la carabela navegaba con rapidez, dejando mas y 
mas á sus espaldas la isla de Hierro y sus peligros. No se 
percibía mas ruido que el que producía el viento silban-
do por entre las jarcias , el que hacia el agua azotando 
los costados del buque , y de cuando en cuando el crují-
do de alguna verga, á medida que el viento , que iba 
arreciando cada vez mas, silbaba con mayor fuerza en-
tre el aparejo. 
La noche estaba oscura , asi es que el almirante tar-
dó un breve rato en distinguir los objetos á tan escasa 
claridad. La primer cosa que echó de ver fué que su 
embarcación no llevaba el rumbo que él había mandado. 
Aproximóse al timón, y vió que se habia apartado del 
rumbo hasta tal punto, que la proa llevaba su dirección 
hacia el Nordeste , que venia á ser lo mismo que hácia 
España. 
—¿Sois un marino, y no sabéis dirigir el rumbo hácia 
donde se os ha mandado? esclamó el almirante con aire 
severo dirigiéndose al timonel. ¿Eres acaso algún mozo 
de muías que te figuras seguir un sendero alrededor de 
las'montañas? Tú tienes el corazón en España, y tú 
crees, por medio de este necio artificio , satisfacer tu 
vano deseo de regresar allá. 
— ¡Ah! señor almirante, V. E. no se engaña en creer 
que mi corazón está en España y no puede estar en otra 
parte, puesto que he dejado en Moguer siete hijos quo 
ya no tienen madre. 
—•¿No sabes tú , perillán, que yo también soy padre 
y que también he dejado allí-el mas caro objeto de mis 
esperanzas como tal? ¿Y en qué, pues, te diferencias tú 
de mí, cuando mi hijo se halla igualmente privado de 
los cuidados de una madre? 
—¡Ah, señor! Aquel es hijo de un almirante, cuando 
el mío solo lo es de un timonero. 
—¿Y qué puede importar á don Diego, repuso Colon 
que gustaba de atestiguar con los honores recibidos do 
ambos soberanos , qué puede importar á don Diego que 
su padre#haya tenido el título de almirante, si ese padre 
va á perecer? ¿Ganará quizá algo mas que tus hijos 
cuando se vea huérfano como se habrán de ver aque-
llos? 
—Ganará, señor, en ser protegida por el rey y por la 
reina., en adquirir honores oomo hijo vuestro, en ser 
sostenido y educado como hijo de un virey , en vez de 
ser abandonado al olvido como el hijo, de un marinero 
desconocido. 
—Amigo, no te falta razón en eso, y en tal concepto 
no puedo menos de respetar tus sentimientos, repuso 
Colon , que así como Washington, parecía ceder siempre 
á un elevado pensamiento derivado de la justicia ; pero 
creo que barias mejor en pensar en la influencia que tu 
buena conducta, durante este viage, puedo tener con 
respecto á la futura suerte de tus hijos, en vez, de de-
jarte llevar de la flaqueza de prever desgracias que pro-
bablemente no se realizarán. Ninguno de nosotros tiene 
mucho que esperar si llega á frustrarse nuestra espe-
ranza de descubrimientos, mientras que por el contrario 
todo podemos esperarlo si salimos con bien. Dime ahora 
si podré fiarme de tí para enderezar bien el rumbo que 
debe llevar este buque, ó si será preciso que llame á 
otro marinero para que se encargue de la caña del 
timón. 
—Será mas conveniente, señor almirante, que toméis 
este último partido. Yo pensaré en vuestros consejos y 
trataré de combatir mi deseo de verme al lado de mis 
hijos; pero será mas seguro que encarguéis á otro do 
•esta operación mientras nos mantengamos aun tan pró-
ximos áEspaña. 
—¿Conoces á uno que se llama Sancho Mundo, que 
forma parte de la tripulación? 
, —Todos le conocemos , señor ; es tenido en Moguer 
por el marino mas acreditado. . 
—¿Pertenece á tu cuarto, ó al que está descan-
sando? 
—Es de mí cuarto, señor, y no duerme nunca abajo, 
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sino sobre cubierta. No hay temor ni peligro capaz de 
alterar la confianza de Sancho; es tanto lo que le dis-
gusta el ver tierra, que dudo mucho que le sirva de con-
tento el llegar á esos remotos paises que Y. E. parece 
que espera encontrar. 
—Ves á buscar á Sancho y dile que venga aqui. Mien-
tras vienes , yo mismo haré tus veces. 
Colon se apoderó del timón , y después de haberío-
manejado por un momento, volvió á poner el buque en 
la dirección del viento en cuanto le fué posible. El efec-
to de esta maniobra hizose notar bien pronto por los rá-
pidos y prolopgados movimientos del buque, por el aba-
timiento del rumbo, y por un nuevo crugido de las ver-
gas y de todo el aparejo, que daba á entender que la 
nueva dirección se aproximaba mas-al punto de donde 
nacia el viento. A poco rato llegó Sancho estregándose 
los ojos y bostezando. 
—Encárgate de esta maniobra, le dijo el almirante 
apenas le vió á su lado, y mira cómo te portas con fide-
lidad; los que han estado encargados de ella antes que 
tú, han faltado á su deber volviendo el buque hácia las 
costas de España. Yo espero de tí te portes de diferente 
modo , pues creo poder contar contigo como con un leal 
amigo y buen marino, aunque sea en los momentos mas 
críticos. 
Sancho tomó el timón y lo manejó por cortos mo^ -
mentos para cerciorarse de si el buque se prestaba á su 
movimiento, asi como un hábil cochero trata de asegu-
rarse de la sumisión del tiro al apoderarse de las 
riendas. 
—Señor almirante, dijo entonces, soy un servidor de 
la corona, vuestro inferior y vuestro subalterno, y es-
toy dispuesto á cumplir cuantos servicios se me encar-
guen. 
—¿No te asusta á tí este viage, no esperimentas tú 
ese pueril presentimiento de que estáis destinados á an-
dar perpetuamente errantes por un mar desconocido, 
sin esperanza alguna de volver á ver jamás á las fami-
lias? 
—Señor, no parece sino que V. E. conoce nuestros 
corazones como si los hubiese forjado con sus manos y 
colocádolos después en nuestros miserables cuerpos. 
—¿No sientes, pues, ninguno de esos temores indig-
nos de un marino? 
—No, señor , ni tanto asi. Yo podré tener mis malos 
presentimientos, porque todos tenemos nuestro flaco; 
pero no tienen nada que ver ni con viajar por el Océano, 
pues ese es todo mi placer, ni con pesar alguno por ha-
berme separado de mi familia, pues jamás he tenido mu-
ger, y á lo que yo creo tampoco hijosv 
—¿Pues ea qué consisten esos malos presentimientos? 
Yo quisiera hacerme con un amigo de un hombre de la 
firmeza que tú tienes. 
—Yo no dudo, señor, que hemos de llegar al Cathay 
ó al pais que mas agrade á V. E. descubrir. No dudo que 
vos seáis muy capaz de agarrar de la barba al Gran Khan, 
y aun de arrancarle las joyas de su turbante, pues, co-
mo infiel, indudablemente llevará turbante. Tampoco 
dudo de la riqueza y magnificencia de vuestros descu-
brimientos y de nuestros beneficios, puesto que estoy 
seguro, señor almiraute, de que vos sois suficiente-
mente diestro para conducir las carabelas de un lado á 
otro del mundo cargadas de carbunclos, cuando no de 
diamantes. 
—¿Y teniendo tal confianza en tu comandante , qué 
temor es el que puedes tener? 
—Mis tristes presentimientos son acerca del valor de 
la parte, ya sea de honor, ya en especie, que. debe to-
carle á un tal Sancho Mundo, pobre marino, descono-
cido y punto menos que sin camisa, que tiene mas ne-
cesidad de ambas cosas que lo que jamás ha podido figu-
rarse nuestra benéfica soberana doña Isabel y el rey 
su esposo. 
—Sancho , tú eres una prueba evidente de que nin-
gún hombre carece de defectos, y me temo que tú has 
de tener un carácter mercenario. Dicen que todos los 
hombres tienen su precio, y estoy seguro de que tú tie-
nes el tuyo. 
—Tampoco V. E. ha emprendido este viage lanzándo-
se al furor de todos los mares por puro desinterés ; y si 
asi no fuese, no podríais decir á cada uno con esa faci-
lidad las flaquezas de que adolece. Yo siempre he creído 
que tenia un carácter mercenario, y á fin de vencer se-
mejante inclinación, he aceptado cuantos regalos me 
han hecho; nada destruye una disposición asi como los 
dones y las recompensas. En cuanto al precio , he hecho 
cuanto he podido porque el mío rayase lo mas alto que 
fuese posible, temiendo atraerme el desprecio de todos 
y pasar por un hombre bajo é innoble. Aseguradme un 
buen precio y bastantes regalos, y seré tan desinteresa-
do como un fraile méndicante. 
—T^ comprendo, Sancho ; tú eres un hombre á quien 
nada puede asustar , pero á quien se pu^de comprar. Tú 
piensas que un doblón era muy poca cosa para dividirle 
eon tu amigo el portugués y tú. Pues bien, voy á hacer 
un trato contigo según tus mismas condiciones. Hé aqui 
. otra moneda de oro, pero me has de ser fiel mientras 
dure este viage. 
—Soy todo vuestro sin escrúpulo alguno, señor almi-
rante , y aunque sea con escrúpulo, si acaso me puede 
ocurrir alguno. V. E. no cuenta en toda la flota con un 
amigo mas desinteresado que yo; espero tan solo que 
cuando se llegue á formar la lista de lo que á cada uno 
corresponda de los beneficios, el nombre de Sancho 
Mundo figure en ella en un lugar distinguido, como le 
corresponde por su lealtad. Ahora, señor, ya podéis iros 
á descansar con tranquilidad; estad seguro que la Sania 
M i ñ a dirigirá su rumbo hácia el Cathay, mientras lo 
permita esta brisa de Sudoeste. 
YoTvióse á acostar Colon, pero aun se levantó una ó 
*dos veces durante la noche para inspeccionar el tiempo 
que hacia y si sus hombres cumplían con su deber. 
Mientras que Sancho dirigió el timón, fué fiel á su pa-
labra; pero cuando terminó su cuarto , los que le rele-
varon imitaron la traición del timonel á quien aquel ha- . 
bia reemplazado. Cuando Luis so levantó ya estaba Co-
lon trabajando en el cálculo de la distancia que se había 
adelantado durante la noche. Habiéndose encontrado sus 
ojos con los de Luis, que parecían interrogarle, le dijo 
con grave y algo melancólico tono : 
—Hemos adelantado bastante, pero mas hácia el Nor-
te que lo que yo hubiera deseado; veo que nuestros bu-
ques se hal'an á treinta leguas mas de la isla de Hierro 
que cuando se puso el sol, y bien podéis observar que 
solo he señalado veinte y cuatro en la guindola del cua-
drante puesta á la vista de todos. Mas esta noche ha 
habido mucho descuido por parte de los timoneros, poí-
no decir traición; han dirigido el rumbo del buque, d u -
rante algún tiempo paralelamente á las costas de Europa, 
de manera que ellos procuraban engañarme sobre cu-
bierta, mientras que yo procuraba engañarlos también 
aqui en mi cámara. Es bien sensible, don Luis, ver que 
se recurre á tales tretas, ó que uno mismo tiene que 
recurrir á ellas , cuando se tiene entre manos una em-
presa que sobrepuja á todas las que el hombre ha inten-
tado jamás, y sobre todo llevando por bandera la mayor 
gloria de Dios, el beneficio de la humanidad y el inte-
rés particular de la España. 
—Los piadosos eclesiásticos, señor don Cr i s tóba l s e . 
ven ta-mbien ellos mismos precisados á sufrir tal con-
trariedad, repuso don Luis en tono de broma ; y puesto 
que ellos lo aguantan, no conviene que nosotros los se-
glares nos sublevemos por ello. Dicen que la mayor parte 
de los milagros que hacen son de hecho milagros de me-
diana cualidad, lo cual procede de que las dudas y la 
falta de fé de nosotros, pecadores endurecidos, Shacen ne-
cesarias esas pequeñas invenciones para bien-do [nuestras 
almas. 
—Yo no dudaré, Luis, que asi entre los eclesiásticos 
como entre los que no lo son haya hombres falsos y trai-
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d o r e s , como que es una consecuencia -de la desgracia del 
h o m b r e y de su pe rversa n a t u r a l e z a ; pero t a m b i é n se 
v e n verdaderos mi l ag ros que emanan solo d e l poder de 
D i o s , y c u y o objeto t i ende á man tene r la fe y á dar á n i -
m o á los que aman y veneran su n o m b r e sagrado. Y o no 
creo que hasta ahora nos h a y a sucedido á nosotros cosa 
a lguna q u e per tenezca ev iden temen te á esta clase , y no 
me a t revo t a m p o c o a esperar que seremos secundados 
po"r ese med io con u n a i n t e r v e n c i ó n especial en favor 
nuestro-; -pero de lo que no puedo menos de pe r suad i rme , 
á pesar de todos los manejos de l d e m o n i o . es de que no 
estemos i n d i r e c t a y . s e c r e t a m e n t e conducidds en nues t ro 
v iage p o r u n e s p í r i t u y por unas inf luenc ias que solo 
pueden emanar d é Dios y ae su s a b i d u r í a i n f i n i t a . 
—Eso p o d r á ser en lo' que á vos t o c a , don C r i s t ó b a l ; 
pues en c u a n t o á m í no ab r igo la p r e t e n s i ó n de tener un 
g u i a de u n rango mas elevado que el de u n á n g e l . Solo 
la p u r e z a , y a u n creo poder a ñ a d i r e l amor de u r f á n g e l , J 
son los dos guia* q u e . m e conducen á ciegas p o r este-des- 1 
conocido O c é a n o . * . I 
— A s i os parece á v o s , L u i s ; mas lo que no' p o d é i s ' 
pene t ra r es si d o ñ a Mercedes p o d r á ser u n i n s t r u m e n t o 
de que se s i rve u n poder mas supe r io r . A u n q u e no se 
man i f i e s t a ' po r m i í a g r o a l g u n o ev iden te á los ojos de l . v u l -
go 4 y o s iento d e n t r o de m í m i s m o u n i m p u l s o nada c o -
m ú n pa ra l l evar á cabo esta e m p r e s a , á c u y o impu l so 
t e n d r í a po r u n pecado el oponerme . ¡ D i o s sea loado ! Y a , i 
p o r - f i n , no tenemos que t e m e r á .los p o r t u g u e s e s , y nos1 
vemos en buen camino . No se nos presentan ot ros o b s t a - ' 
cu los que superar que aquellos que puedan nacer de los 
elementos ó de* nuestros propios recelos. M i c o r a z ó n no ! 
puede menos de regocijarse a l considerar que. ambos P i n - ! 
zones se m u e s t r a n leales y que . c o n d u c e n sus carabelas! 
por las mismas á g u a s - q u e la Sania Maria, como h o m -
bres decididos á no fa l t a r á su pa l ab ra y á seguir ' esta 
a v e n t u r a hasta su fin. -
M i e n t r a s conversaban de este . m o d o , a c a b ó L u i s de 
vest i rse y s u b i ó á la popa con el a l m i r a n t e . H a b í a y a sa-
l i d o e l ' s o l , y sus rayos ref le jaban en la i n m e n s a est.ension ' 
d e l O c é a n o . E l v i e n t o h a b í a refrescado , y se i b a vo lv i ' en- ' 
do poco á poco S a d , de sue r te que nues t ros buques c o n -
t i nuaban su r u m b o con c o r t a d i f e r e n c i a , y como la m a r 
no estaba m u y a l t e r a d a , la flotilla hacia c o m p a r a t i v a -
m e n t e grandes progresos. Todo p a r e c í a presentarse b i e n , 
y ca lmados y a los -trasportes .de pesar que t u v i e r o n l u g a r 
cuando se vió" desaparecer la ú l t i m a t i e r r a conocida , a p a -
r e c í a mas t r a n q u i l o el á n i m o de los m a r i n e r o s , á pesar de 
que el t e m o r d e l p o r v e n i r , semejante al fuego i n t e r i o r de 
u n vo l can , estaba solo sofocado, pero no e s t i n g u i d o com-
p l e t a m e n t e . E l aspecto de l m a r era f a v o r a b l e ; nada es-
t r a o r d í n a r í o para u n m a r i n o ofrecia á l a v i s t a , y como 
una br i sa algo agitada* s i e m p r e t i ene algo de agradable , 
cuando n o la a c o m p a ñ a p e l i g r o a l g u n o , la t r i p u l a c i ó n se 
ha l laba s i n duda a lguna mas an imada , no descubr iendo 
mas q u e d o que tenia de c o s t u m b r e , t o d o lo c u a l c o n t r i -
b u y ó á e spa rc i r la a l e g r í a y la esperanza en-todos los co»-
razones. D u r a n t e aquel las v e i n t e y c u a t r o ho ra s , la floti-
l la h izo 180 mi l l a s en los desier tos desconocidos del O c é a -
no s in q u e los mar ine ros esper imentasen n i l a m i t a d de 
los ' recelos que cuando v ie ron . 'desaparecer la t i e r r a . A 
pesar de t o d o , Colon , s i gu i endo el s is tema de p r u d e n c i a 
que se h a b í a p ropues to de da r al p ú b l i c o el r e su l t ado de 
sus c á l c u l o s , r e d u j o á s o l a s 50 mi l l a s aquel la d i s t anc i a . 
Kl mar tes 4 4 de s e t i embre o c u r r i ó o t r o cambio de 
v i e n t o t o d a v í a mas favorable . Por la p r i m e r a vez desde su-
salida do Canarias la proa de los buques c a m i n ó d i r e c t a -
mente al Oes te ; en tonces , t en i endo á su espalda e l - a n t i -
g u o m u n d o y á su f ren te el O c é a n o desconocido, nues t ros 
mar inos avanza ron con una b r i s a de Sudes t e , caminando 
cerca d e l cinco mi l l a s por h o r a , lo c u a l , a u n q u e - n o era 
g r a n cosa , les s a t i s f a c í a en g r a n m a n e r a , pues to que se -
g u í a n u n r u m b o d i r e c t o y r e g u l a r . 
Las observaciones que suelen hacerse en l a mar cuan-
do el sol pasa a l m e r i d i a n o hab i an t e r m i n a d o , y Colon 
acababa de a n u n c i a r é sus c o m p a ñ e r o s que los-buques se 
se i n c l i n a b a n algo mas h á c i a el S u d , á consecuencia s in 
duda de a lguna c o r r i e n t e i n v i s i b l e , cuando u n g r i t o l a n -
zado de lo a l to de l palo m a y o r a v i s ó q u e se acercaba u n a 
ba l l ena . L a a p a r i c i ó n de uno de esos m o n s t r u o s del O c é a -
no hace cesar la m o n o t o n í a de la v i d a m a r í t i m a , " y en e l 
m o m e n t o cada u n o p r o c u r ó buscar la con los o jo s , unos 
s u b i é n d o s e á las vergas. , o t ros á las defensas, para poder 
segui r todos sus m o v i m i e n t o s . 
— ¿ V e s t ú la b a l l e n a , Sancho? p r e g u n t ó el a l m i r a n t e á 
é s t e , que se ba i laba ce rca de é i á l a s a z ó n ; á m i modo 
do ver el m a r no presenta n i n g u n a apa r i enc i a de l a p r o c -
s i m i d a d de semejante a n i m a l . 
— L a v i s t a de V . E . es mas pene t r an t e que la de ese 
c h a r l a t á n q u é g r i t ó desde a l l á a r r i b a . Tan seguro como 
que nos hal lamos en el A d r i á t i c o y como la supe r f i c i e de 
las olas se ha l la c u b i e r t a de espuma, que no hay bal lena 
a lguna en estos a l rededores . 
— ¡La c o l a , la co la 'de la bal lena! g r i t a r o n á u n t i e m p o 
mas de una docena de voces , mostrando. .cada uno con e l 
dedo h á c i a u n s i t io en donde se v e í a sobresal i r sobre la 
e spuma del mar u n obje to p u n t i a g u d o que t e n í a como dos 
brazos cor tos e s t e n d í d o s en l í n e a r ec t a por cada l ado . T i e -
ne la cabeza debajo de l agua y la cola h á c i a a r r i b a . 
— ¡ Y a y a , v a y a ! e s c l a m ó Sancho con el desden p r o p i o 
d é u n verdadero m a r i n o ; lo que esos vocingleros l l a m a n 
la cola de la bal lena no es o t r a cosa q ue el m á s t i l de a l -
g ú n b u q u e desgraciado"que ha de jado sus huesos j u n t a -
m e n t e con, su ca rg amen to y t r i p u l a c i ó n en las p r o f u n d i -
dades del O c é a n o . 
— T i e n e s r a z ó n , Sancho , d i jo el a l m i r a n t e ; aho ra des-
c u b r o el ob je to-que t ú qu ie res d e c i r . Es e v i d e n t e m e n t e 
u n m á s t i l , lo que p r u e b a s i n duda a lguna u n n a u f r a g i o . 
Este hecho c o r r i ó r á p i d a m e n t e de boca en b o c a , y el , 
s e n t i m i e n t o que s igue s i e m p r e al d e s c u b r i m i e n t o de los 
ves t ig ios ' de u n desastre de aquel la clase, se d e j ó v e r b i en 
p r o n t o en, todas las fisonomías. Solo los p i l o t o s p e r m a n e -
c i e ron i n d i f e r e n t e s , y ce l eb ra ron consejo en t r e ellos para 
t r a t a r de sí d e b í a n apoderarse de a q u e l m á s t i l pa r a t e -
ner lo de reserva en caso de n e c e s i d a d ; pero h u b i e r o n d e 
r e n u n c i a r en a lenc ion á estar el m a r ag i t ado y el v i e n -
to favorable , ' ven ta j a que u n m a r i n o j a m á s d e s a p r o -
v ce l i a . . 
—Este es u n aviso pa ra nosstros , e s c l a m ó Uno de los 
descontentos cuando ya la Santa María se i b a a le jando 
del m á s t i l f l o t an t e . Dios nos l e e n v i a para a d v e r t i r n o s 
-que no-nos a r r iesguemos hasta u n p u n t o á donde j a m á s 
na s ido su voluntad- q u e . l l e g u e navegan te a l g u n o . 
— D e c i d mej r , r e p l i c ó S a n c h o , q u e desde que b a b i a 
r e c i b i d o su es t ipendio era el abogado in fa t igab le d e l a k 
• m i r a n t e , d e c i d me jo r que eso es u n a mues t r a de v d o r 
que el cielo-nos e n v í a ¿ N o h a b é i s v i s to p o r v e n t u r a que 
la p a r t e que puede verse de ese m á s t i l t i ene la f o r m a 
de u n a c r u z , y que la sola v i s t a de ese sagrado s í m b o l o 
debe hacernos conceb i r esperanza de l mas fe l iz é x i t o ? 
—Asi es la v e r d a d , S a n c h o , d i j o e l a l m i r a n t e . U n a 
c ruz se ha m o s t r a d o por d e c i r l o a s í en el O c é a n o pa ra 
e d i f i c a c i ó n de todos nosot ros , y d e b e m o s - p o r lo. t a n t o 
cons iderar semejan te s e ñ a l c o m o u n a p r u e b a de que la 
D i v i n a P r o v i d e n c i a nos a c o m p a ñ a en la t e n t a t i v a que he-
mos e m p r e n d i d o á fin de s u m i n i s t r a r á los inf ie les d e l 
A s í a los socorros y los consuelos de n u e s t r a san ta r e l i -
g i ó n . * 
Como la semejanza del m á s t i l c o n el s í m b o l o de la fé 
c r i s t i a n a estaba b i e n lejos de ser i m a g i n a r i a , a q u e l l a f e -
l i z idea de .Sancho ,p rodu jo todo el efecto que era de ape-
t ece r . E l l e c t o r se p e n e t r a r á mas f á c i l m e n t e de a q u e l l a 
semejanza cuando sepa que los palos ó ba r r a s que a t r a -
v iesan las gavias d a n á la p a r t e s u p e r i o r de u n m á s t i l l a 
apar ier ie ia sobre p o c o mas ó menos de una c r u z , y q u e , 
como es n a t u r a l , a q u e l m á s t i l f lotaba p e r p e n d i c u l a r m e n t o , 
t en i endo e n su e s t r e m o i n f e r i o r a l g ú n ob j e to pesado que 
lo s o s t e n í a en esa d i s p o s i c i ó n , sobresa l i endo p o r cons i -
g u i e n t e el o t r o e s t r emo unos q u i n c e ó v e i n t e p ies sobre 
| la supe r f i c i e d e l agua . A l cabo de u n c u a r t o de h o r a 
' aque l ú l t i m o resto d é l a E u r o p a y de la c i v i l i z a c i ó n des-
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apareció á los ojos de nuestros marinos, disminuyendo 
gradualmente su elevación, viniendo por último á pare-
cer como un delgado hilo la forma del emblema respeta-
do del cristianismo. 
Después de este pequeño incidente, y por espacio de 
dos dias y dos noches, no se interrumpió el rumbo de 
los tres buques por ningún acontecimiento digno de re-
ferirse. Durante todo este tiempo el viento era favorable 
y nuestros aventureros seguían avanzando en línea recta 
hácia el Oeste, según la brújula, lo cual venia á ser lo 
mismo que desviarse un poco al Norte de la dirección 
que querían seguir, verdad á )a cual no llegaban aun los 
conocimientos de aquellos tiempos. * Desde la mañana 
del 10 de setiembre hasta la noche del 13 la flota hizo 
cerca de noventa leguas en linea casi recta sobre el 
Océano, y se hallaba por consiguiente á tanta distancia ó 
mas hácia el Oeste, como'de'las Azores, que era la tierra 
mas occidental que conocían los navegantes europeos. 
El almirante y Luis estaban en su puesto acostum-
brado sobre la popa en la noche del 13, precisamente en 
el mismo momento en que Sancho , concluido ya su 
cuarto, dejaba el timón, hn vez de dirigirse á la proa pa-
ra reunirse con los demás marineros, estuvo titubeando, 
alzó los ojos hácia la popa como si hubiera tenido deseos 
ds subir; viendo que el almirante estaba solo con Luis, 
decidióse al fin á hacerlo, como un hombre que desea 
anunciar alguna cosa. 
—¿Qué me quieres Sancho? preguntó el almirante 
después de cerciorarse de que nadie les podia oír; habla 
cuanto gustes; te doy mi licencia. 
—Señor almirante, Y. E . sabe muy bien que yo no 
soy pez de agua dulce para que la vis'ta de un tiburón ó 
de una ballena me cause miedo, ni tampoco un hombre 
que me asuste porque el buque dirija su rumbo al Oeste 
en lugar de ser al Este; pues sin embargo de todo esto, 
quiero deciros que en este viage se observan señales'ma-
ravillosas que un marino debe respetar como estraordi-
narias, sino como de mal agüero. 
—Como tú dices muy bien, Sancho, no eres tan loco 
que te asustes del vuelo de un pájaro, ó á la sola vista 
de un mástil que flota sobre el agua, y por lo tanto des-
piertas en mi la curiosidad de saber mas. Ya sabes que 
el señor Muñoz es mi secretario particular, y nada le 
oculto. Habla, pues, sin recelo y sin tardanza. Si quieres 
oro, no te ha de faltar; yo te respondo de ello. 
-—No, señor. Mi noticia no vale un maravedí, ó- por 
mejor decir, no se paga con oro. Sea como sea, Y. E. va 
á saberla, pero no tiene que hablar de recompensa. No 
ignoráis que nosotros los marinos ya machuchos solemos 
tener algunos pensamientos cuando manejamos el timón. 
A veces nos sonreimos acordándonos del garbo de alguna 
individua que nos dejamos en tierra, ó bien recordamos el 
rico gusto de unas chuletas de carnero asadas, y otras 
veces, por último, asi como por casualidad, solemos tam-
bién pensar en nuestros pecados. 
—Sé muy bien todo eso; pero no está bien entretener 
á un almirante con semejantes fruslerías. 
—Yo no entiendo de eso, señor. He conocido almiran-
tes que comían el carnero con el mayor gusto después 
de una larga travesía, y que sí entonces no estaban pen-
sando en sus pecados, hacían mucho peor todavía, aña-
diendo uno ó mas á la gran cuenta que teman que ren-
dir. Es cierto que tenia... 
—Permitidme que arroje al agua á ese vagabundo, don 
Cristóbal, esclamó Luis con la mayor impaciencia hacíen-
eo un movimiento como para ejecutar su amenaza. Mas 
habiéndolo detenido Colon, añadió: mientras este hombre 
permanezca á bordo con nosotros, no oiremos principiar 
una historia por su principio. 
—Os doy gracias, señor conde de Llera^respondió 
Sancho con irónica sonrisa: si os dais tan buena maña 
para arrojar marinos al agua como para lanzar de la silla 
á caballeros en un torneo, ó para dar tajos á los infieles 
en el campo de batalla, mucho me alegraría que no os 
encargaseis vos de mis baños. 
—¿Con qué tú me conoces, perillán? ¿ Tú me habrás 
visto en^  alguno de mis anteriores viages marítimos? 
—Señor, un galo puede verá un rey, ¿por qué, pues, 
i un marino no ha de haber podido ver á un pasagcro? 
Pero dejad á un lado las amenazas; vuestro secreto está 
en buenas manos. Si llegamos al Cathay, ningún de los 
¡ dos tendrá que echarse en cara el haber hecho este via-
ge, y si no llegamos , es muy probable qu© ninguno dé 
, los dos ha de ir á España á contar de qué modo se ahogó 
! ó se murió de hambre el señor almirante, en una palabra, 
: de qué modo pasó á reposar al seno de Abraham. 
I —¡Basta ya! dijo Colon con severo tono. Cuenta lo que 
; tengas que contar, y procura ser mas discreto con res-
! pecto á este caballero. 
—Vuestros deseos son para mí una ley, señor. Pues 
bien, don Cristóbal, una de las costumbres de nosotros 
los marinos ya machuchos, por la noche sobre cubierta, 
es el contemplar una antigua y constante amiga, la es-
trella polar, y mientras yo me ocupaba en eso, hará c -
mo una hora, he echado de ver que esa guía fiel y la brú-
jula según la cual manejaba yo el timón decían cada una 
cosa diferente. 
—¿Estás bien seguro de eso? preguntó Colon con una 
presteza y una energía que manifestaban el interés que 
se tomaba en aquel iucidente. 
—Tan seguro como puede uno estarlo , señor, después 
de haber pasado cincuenta años examinando la estrella 
polar y cuarenta consultando la brújula. Pero Y. E . no 
tiene necesidad de atenerse á mi ignorancia. La estrella 
permanece todavía donde Dios la ha colocado , vos tenéis 
á vuestro lado una brújula, con que comparad por vos 
mismo la una con la otra. 
Colon había pensado ya en hacer esta comparación, 
y en el instante en que Sancho dejó de hablar, él y Luis 
examinaron la brújula con curiosidad. La primera idea 
del almirante, y también la mas natural , fué crer que la 
aguja del instrumento que tenia á la vista estaba defec-
tuosa, ó por lo menos que influía en ella alguna causa des-
conocida; pero al cabo de un rato de atenta observación 
quedó convencido de que lo advertido por Sancho era 
exacto. No pudo menos de pensar con sorpresa é interés 
que el tino habitual y el ojo esperimentado de Sancho 
habían descubierto en un momento un cambio tan es-
traordinario. Era tan común entre los marinos el compa-
rar sus brújulas con la estrella polar (la cual suponían que 
jamás cambiaba de posición en el cielo en cuanto dicha 
posición tenia relación con el hombre) que no había uno 
que manejando el timón á la entrada de la noche deja-
se de observar aquel fenómeno. 
Después de repetidas observaciones hechas con sus 
dos brújulas (pues tenia dos para su uso particular, una 
en la popa y otra en su cámara) y después de haber re-
currido á las otras dos que había en la vitácora. Colon se 
vió precisado á confesarse á sí mismo que las cuatro brú-
julas variaban igualmente unos seis grados de su direc-
ción ordinaria. En vez de dirigirse hácia el verdadero 
Norte, ó al menos hácia un punto del horizonte que es-
tuviera exactamente debajo de la estrella polar, las cua-
tro agujas se inclinaban de cinco á seis grados hácia el 
Oeste lira aquel un trastorno tan nuevo como ínc ncebi-
hle de las leyes de la naturaleza, tales como se compren-
dían entonces, y amenazaba encontrar mayores dificulta-
des para conseguir los resultados de aquel viage, puesto 
que nuestros marineros no podrían ya contar con entera 
confianza, con su principal guía , y dirigir el timón con ( 
certeza de seguir su rumbo en las noches oscuras y cuan-
do el tiempo estuviese nublado. Sea de ello como quiera, 
el primer pensamiento del almirante en aquellos momen-
tos, fué prevenir el mal efecto que semejante descubri-
miento había de producir probablemente en unos hom-
bres tan dispuestos de antemano á mirar con prevención 
todos los acontecimientos. 
—Tendrás el mayor cuidado de no hablar á nadie de 
semejante cosa, Sancho, le dijo. Toma otro doblón para 
añadir á tus ahorros. 
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—V. E. perdonará á un pobre marino si se muestra dia advertirla. El dia y la noche del 44 pasáronse, por 
desobediente para recibir ese presente. No parece sino lo tauto, sin que se alarmase la tripulación, con tanta 
que se haü empleado medios sobrenaturales en este ne- ^mas razón, cuanto que habiéndose echado el viento, 
gocio, y como pudiese ser que el diablo haya andado las embarcaciones no pudieron avanzar mas que unas 
en este milagro para impedirnos el ir á convertir á esos sesenta millas al Oeste. Sin embargo . Colon anotó la di-
infieles de que me habéis hablado en varias ocasiones, ferencia, por mas leve é insignificante que fuese la va-
prefiero conservar mi alma tan libre y tan pura como lo riacion, y con la exactitud de un navegante tan diestro 
está respecto á semejante cosa, porque nadie sabe de qué como instruido , aseguróse bien de que la aguja variaba 
armas podemos vernos obligados á echar mano , si teñe- gradualmente cada vez mas hácia el Oeste, aunque de 
mos que habérnoslas con el mismo diablo. [ un modo imperceptible. 
-¿Pero aí menos me darás palabra de ser discreto? 
—Fiad en mí en cuanto á eso, señor almirante. Ni una 
palabra acerca de este asunto saldrá de mis labios hasta 
que V. E. tne dé permiso para ello< 
Despidióle Colon y dirigió los ojos á Luis, que habia 
- CAPITULO XVIII . 
Al dia siguiente, sábado 15 de setiembre, la flotilla 
escuchado en silencio," pero con la mayor atención, cuan- '• se encontraba á diez jornadas de la Gomera, y contába-
io acababa de decirse. : se ya el sesto dia desde que nuestros aventureros per-
—Don Cristóbal, dijo alegremente eljóven, parece que ' dieron de vista la tierra. La semana fué abundante en si-
habeis quedado desconcertado con la mudanza ocurrida . niestros presentimientos, á pesar de que la costumbre 
en las leyes ordinarias dé la brújula. En mi opinión, lo los iba ya desvaneciendo, y los marineros mostraban 
que 3réó toas conveniente hs que nos entreguemos ente- ^ menos zozobras que las que habían tenido tres ó cuatro 
ramente en manos de la Providencia ; puesto que para | días antes. Sus temores se iban amortiguando , faltos de 
cumplir sus designios nos ha conducido aquí en medio estimulante; pero no por eso se habían estinguido, ¡f 
del Atlántico, no es de presumir que trate de abando- ' aun estaban prontos á volverse á manifestar al primer 
narnos en el momento mismo en que tenemos mas nece- ¡ suceso azaroso que pudiera ocurrir, 
sidad que nunca de su ayuda. _ j El viento seguía siendo favorable, aunque leve, y el 
•—Dios crea en el corazón de sus servidores el deseo ; cálculo de la navegación durante las últimas veinte y cua-
de ejecutar sus designios, don Luis; pero sus agentes, | tro horas solo anunciaba un adelanto de cien millas há-
qüe solo son hombres, están obligados á emplear los me- : cía el Oeste. Por espacio de dicho tiempo Colon no sé-
dios naturales, y para emplearlos con algún provecho es; paró casi su atención de las brújulas, y observó que 
preciso comprenderlos. Yo considero este fenómeno como : mientras los buques se movían lentamente hácia el Oes-
una prueba de que nuestro viage debe dar por resultado , te, las agujas se pronunciaban mas y mas en la misma 
descubrimientos de una considerable importancia, y entre dirección, si bien por medio de cambios casi impercep-
los cuales quizás encontremos un cabo que nos conduzca 
á la esplicacion de los misterios de la aguja tocada al 
imán. Las riquezas minerales de la España difieren en 
cierto modo de las de Francia, porque, aunque ciertas co-
sas son comunes á toda la tierra,las hay también que son 
peculiares de ciertos países. Podemos tal vez encontrar 
regiones en que abundé la piedra imán, ó quizás nos ha-
llemos en este momento en la inmediación de alguna isla 
que ejerza sobre nuestras brújulas una influencia que no 
nos es dado esplicar. 
—¿Se sabe si alguna isla ha producido alguna vez ese 
efecto sobre la aguja? 
—No, y aun dudo que eso sea muy probable , aunque 
tbdo es posible. Pero aguardafetnos con paciencia nuevas 
prüebas de que esto fenómem es real y permanente an-
tes de discurrir mas sobre una cosa nada fácil de com-
prender. 
tibies. 
El almirante y Luis habían contraído de tal modo la 
costumbre de una constante intimidad, que se acostaban 
y se levantaban comunmente ambos á un mismo tiempo. 
Aunque eljóven conde no conocíalo bastante los riesgos 
que corría para que esperimentase sérias inquietudes , y 
que asi por-carácter como por temperamento era inca-
paz de sentir alarma alguna por frivola que fuese , sin 
embargo, ya principiaba á inspirarle el resultado de 
aquella aventura un interés sobre poco mas ó menos pa-
recido al de un cazador que persigue con avidez una 
pieza: si Mercedes no hubiera existido, le hubiera cos-
tado tanto trabajo como á Colon el volverse á España sin 
haber visto el Cathay. Hablaban sin cesar de su situa-
ción y desús esperanzas, y Luis tomaba tan á pechos 
su posición, que poco á poco se iba encontrando en es-
tado de juzgar de las Circunstancias que podían influir 
No so volvió á tratar de semejante asunto; mas una 1 en la duración y en el éxito del viage. 
circunstancia de tamaña gravedad no pudo menos de pro- i En la noche de aquel mismo dia Colon y su supuesto 
porcionar al célebre navegante una noche de insomnio y ; secretario se hallabah solos sobre la popa, y conversa-
de zozobra. Durmió muy poco, y sus ojos se dirigían á i han, según costumbre, acerca de las señales del tiempo 
menudo hácia la brújula que estaba en su cámara. Le- y de los acontecimientos del dia. 
vántosc, ademas, muy temprano para volver á mirar la 
estrella polar antes de que su brillo se apagase con la 
aparición de la luz del dia, ó hizo nuevamente una com-
paración entre la posición de un cuerpo celeste que le 
era tan familiar y la dirección de las agujas de la b rú -
jula. Este examen dió por resultado un ligero aumento 
en la variación, y contribuyó á confirmar las observacio-
nes de la noche anterior. El resultado de sus cálculos fué 
que sus buques habían hecho cerca de cíen millas en 'las 
últimas veinte y cuatro horas, y entonces creyó hallarse 
á cerca de seis veces igual distancia al Oeste de la isla 
de Hierro, á pesar de que los mismos pilotos no se creían 
sobre poco mas ó menos tan lejos. 
Como Sancho guardó su secreto , y como los ojos de 
los demás timoneros no eran tan observadores como los 
suyos, la importante circunstancia de que acabamos de 
La Niña tenia algo quq deciros ayer tarde, don 
Cristóbal, dijo Luis; yo estaba en nuestra cámara ocupa-
do en escribir mi diario, y no pude enterarme de qué se 
trataba. 
—Su tripulación habia visto uno ó dos pájaros de uua 
casta que, según dicen, no se separa mucho de la tier-
ra ; es posible que se encuentren islas á corta distan-
cia, pues jamás ha atravesado el hombre una tan vasta 
estensión de mar sin hallarlas; pero nosotros no pode-
mos detenernos en buscarlas ; el descubrimiento de unas 
islás era una compensación bien leve de la pérdida de 
un continente. 
•—¿Y seguís notando esa inesplicable mudanza en la 
dirección de las agujas? 
—Continúa todo en el mismo estado, lo cual prueba 
la realidad del fenómeno. Lo que yo temo mas que nada 
hacer mención se escapó por el pronto á la atención ge- . es el efecto que esta circunstancia podría producir en 
peral. Solo por la noche era cuando podía observarse la ' nuestras tripulaciones cuando lleguen á saberlo, 
•variación por medio de la estrella polar, y era ademas | —¿No seria fácil persuadirles de que si la aguja se 
tan leve, que únicarawte m ojo muy acostumbrado po- [ inclina hácia el Oeste es una indicación que nos hace la 
CRISTOBAL COLON. 81 
Providencia de que debemos perseverar eíi nuestro via-
ge y avanzar hácia éste nusmo lado? 
"—La idea no deja de ser ingeniosa, Luis , repuso el 
almirante Sonriendo; pero el temor les ha aguzado mu-
cho la inteligencia, y su primera pregunta seria dirigida 
á saber por qué razón la Providencia nos priva de los 
medios de saber dónde vamos, si es cierto que desea que 
sigamos un rumbo determinado. 
Una grande esclamacion lanzada desde cubierta por 
los que estaban de cuarto interrumpió aquella conversa-
ción , y una claridad tan viva como repentina vino á d i -
sipar en un momento la oscuridad de la noche, i lumi-
nando los tres buques y el Océano como si un millón de 
lámparas hubiesen esparcido su resplandor sobre toda 
aquella parte. Un globo de fuego atravesó el espacio , y 
parecía que se.hundia en la mar á algunas leguas de 
distancia, ó en los límites del Océano visible , causando 
su desaparición una oscuridad tan profunda como b r i -
llante habia sido aquella claridad estraordinaria y mo-
mentánea. Aquello era un meteoro, pero un meteoro de 
esos que solo se vé uno en cada generación, si acaso no 
se presenta aun mas de tardé en tarde. Los supersticio-
sos marineros no dejaron de contar aquel incidente en-
tre los presagios que acompañaban á su viage, conside-
rándolo unos como favorable y otros como de mal 
agüero. 
—¡Por Santiago 1 esclamó don Lüis apenas aquella 
luz hubo desaparecido; don Cristóbal, nuestro viage no 
me parece que ha de concluir sin que los elementos y 
otros poderes no menos temibles nos den algo que hacer 
Sean favorables ó no Semejantes prodigios, lo cierto es 
que nos hacen aparecer como distintos de los demás 
hombres que se hallan entregados á una ocupación cual-
quiera. 
1—Asi sucede con el entendimiento humano, Luis; 
sáquesele del círculo de sus costumbres y de sus diarias 
obligaciones, y solo ve maravillas en los mas sencillos 
cambios de tiempo, sin pensar que tales fenómenos no 
tienen relación alguna con las leyes comunes de la natu-
raleza, y que solo son milagros para su imaginación. 
Estos meteoros no suelen escasear, especialmente en las 
bajas latitudes, y no son un presagio favorable ni ad-
verso para nuestra empresa. 
•—Si no es quizá, señor almirante , en cuanto pueden 
influir en el ánimo y en la imaginación de nuestros ma-
rineros. Sancho me dijo que existe entre ellos un des-
contento que crece diariamente , y que , aunque pare-
cen tranquilos', su repugnancia hácia este viage no cede 
ni un ápice. 
A pesar de la opinión del almirante y del traba jo que 
él se tomó después en esplicar aquel fenómeno á su t r i -
pulación , es evidente que el paso de aquel meteoro ha-
bía causado no solo una profunda impresión en el ánimo 
de los que lo habian presenciado, sino que pasando la 
historia de boca en boca cada vez que se relevaba un 
Cuarto, llegó á ser un objeto de animada discusión du-
rante la noche. Mas sin embargo, aquel incidente no pro-
dujo una decidida manifestación do descontento, y aun 
no faltaba quien lo mirase como un presagio favorab'c; 
pero la mayoría veia én él un aviso dado por el cielo 
para que renunciasen á una impía tentativa , cuyo obje-
to se dirigia á penetrar en los misterios de la naturale-
za que el mismo Dios, según decían, no habia juzgado 
conveniente revelar al hombre. 
A pesar de todo, la flotilla seguia siempre navegan-
do hácia el Oeste. El viento habia cambiado muy á me-
nudo de fuerza y de dirección; pero nunca tanto que los 
buques se viesen obligados á recoger velas ni á desviar-
se del rumbo que el almirante les habia trazado. Creían 
dirigirse directamente al Oeste; pero vista la declinación 
de la brújula, navegaban al Oeste cuanto Sud-Oeste, y 
se iban por grados aproximando á los vientos tropicales, 
tío contribuyendo poco á empujarlos á aquel lado la vio-
lencia de las corrientes. 
Durante los días i 5 y ^ 6 del mes siguió ia escuadra 
separándose de las costas de Europa unas doscientas mi-
llas; pero Colon persistió en la precaución de disminuir 
la distancia adelantada en el resultado de sus cálculos 
que esponia á la pública curiosidad. Esté último dia era 
domingo , y los deberes religiosos , que pocas veces se 
descuidaban entonces á bordo de un buque cristiano, 
produjeron un profundo y sublime efecto en el ánimo 
de aquellos aventureros. Hasta entonces el tiempo habia 
estado como suele en aquella estación, y ya habia caído 
un agua menudita que templó el escesivo calor; ün vien-
to agradable procedente del Sud-Oeste sucedió á la l l u -
via , el cual parecía impregnado de un olor perfumado 
que recordaba la tierra. Reuniéronse las tripulaeiones 
para rezar las oraciones de la noche, habiéndose aproxi-
mado los tres buques en aquellas propicias circunstan-
cias como para formar un mismo templo en honor de 
Dioci en medio de aquellas vastas so'edades del Océano* 
que probablemente no habian visto jamás vela alguna 
surcando sus aguas. 
El júbilo y lá esperanza se manifestaron concluido 
aquel acto piadoso, y aun fué mayor la espansion de 
estos dos sentimientos al escucharse un grito lanzado 
por el Vigía del palo mayor, que alargaba un brazo ha-
cia adelante y un poco á sotavento, como si hubiese vis-
to hácia aquel lado alguna cosa que le llamaba particu-
larmente la atención. Cada buque hizo dar á su timón 
un ligero movimiento, y al cabo de algunos minutos en-
tró la flotilla en un campo de yerbas marinas que cu-
brían la superficie del mar en una ostensión de muchas 
millas. Los marineros no pudieron menos de acoger aque-
lla señal de la proximidad de la tierra con grandes acla-
maciones, y aquellos mismos que' hacia poco habian es-
tado á punto de abandonarse á la desesperación, se en-
tregaron á los mayores tfasportes de alegría. 
A la verdad/aquéllas yerbas eran suficientes para 
hacer renacer la esperanza en el corazón del marino mas 
esperimentado. A pesar de que algunas habian perdido 
su frescura y lozanía , la mayor parte de ellas parecían 
recien arrancadas de las peñas ó de la tierra donde ha-
bian nacido; los mismos pilotos no dftdaban de la proxi-
midad de la tierra. Viéronse también muchos pescados 
de la familia de los atunes, y la tripulación de la Niña 
consiguió atravesar uno con un arpón. Los marineros se 
abrazaban llorando unos á otros, y se apretaban las ma-
nos como felicitándose muchos-de los que la víspera ha-
brían rechazado bruscamente semejante demostración. 
—¿Participáis vos de éstas esperanzas , don Cristóbal? 
preguntó Luis. ¿Deberemos creer que estas yerbas mari-
nas anuncian que nos acercamos á las Indias, ó es solo 
una vana esperanza? 
—Nuestra tripulación se equivoca si cree que nuestro 
viage está á punto de terminarse, Luis. El Cathay debe 
distar aun mucho de nosotros; no hemos navegado to-
davía mas que 360 leguas desde que perdimos de vista 
la isla de Hierro, y según mis cálculos, eso solo puede 
ser á lo mas la tercera parte del viage. Aristóteles ase-
gura que habiendo sido algunos buques de Cádiz arroja-
dos al Oeste por un fuerte huracán, hallaron un mar cu-
bierto de yerbas, y en el cual habia también gran n ú -
mero de atunes. Y habéis de saber que los antiguos 
creían que este pescado veía mejor con el ojo derecho 
que con el izquierdo , sin duda porque al atravesar el 
Bosforo para dirigirse hácia el Euxino los atunes seguían 
la orilla derecha, y al regresar en opuesto sentido seguían 
la orilla izquierda. 
—¡Válgame San Francisco ! esclamó Luis soltando la 
carcajada; ya no es estraño, sabiendo eso, que algunas 
personas que solo veían con un ojo no hayan encontra-
do su casa. ¿Y no dice Aristóteles ó algún otro de los an-
tiguos con qué ojo miraban la hermosura, y si sus ideas 
acerca de la justicia eran las de aquel juez que estaba 
pagado por ambas partes contrarias? 
—Aristóteles solo habla de la aparición de estos pe-
ces en las yerbas del Océano lo mismo que nosotros los 
venios ahora mismo. Los marinos de Cádiz se imagina-
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ron hallarse en los alrededores de algunas islas sumer-
gidas, y como el viento se lo permitía, se volvieron 
pies atrás. A mi modo de ver, nosotros nos hallamos en 
los mismos sitios, mas yo no pienso regresar á tierra á 
menos que no haya alguna isla aqui en el Océano, como 
para descanso entre las costas de Europa y las de Asia. 
Sin duda la tierra de donde proceden estas yerbas no 
debe distar mucho; pero me importa bien poco verla ó 
descubrirla. El Cathay es mi objeto, don Luis; yo busco 
continentes y no islas. 
En el dia sabemos que, si Colon no se equivocaba 
creyendo que no hallaria un continente á tan corta dis-
tancia de la Europa, se engañaba al menos en suponer 
que existiese isla alguna en aquellas cercanías. ¿Mas 
aquellas yerbas se habían reunido allí impelidas por las 
corrientes, ó proceden del fondo del mar, do donde ha-
brán sido arrancadas por la acción de las aguas? Acerca 
de esto no ha podido adquirirse aun perfecta certidum-
bre, aunque la última opinión sea la mas generalmente 
adoptada, puesto que existen grandes baraderos por 
aquella parte del Océano. Segun esta suposición, los ma-
rinos de Cádiz se acercaban mas á la verdad que lo que 
al pronto se creía , pues una isla sumergida tiene todos 
los caractéres de un baradero, áescepcion solo de aque-
llos que se suponen como inherentes á su formación. 
No se descubrió tierra alguna. Los buques continua-
ban navegando á razón de cinco millas por hora poco 
mas ó menos , separando á derecha ó izquierda las yerbas 
que á veces se encontraban amontonadas ante ellos; pero 
sin que originasen ningún grave obstáculo á su marcha. 
En cuanto al almirante, deseaba ardientemente no en-
contrar las islas que él.creía á corta distancia, pues eso 
hubiera en cierto modo contrariado la inmensa elevación 
de sus miras, su bien conocida opinión acerca del gran 
problema geográfico que se proponía resolver, y por úl-
timo , su invencible resolución de persistir en sus pro-
yectos hasta haberlos dado cima. La flotilla avanzó en 
aquellas 24 horas mas de cíen millas al Oeste, colocán-
dose casi á igual distancia de los meridianos que limitan 
la costa occidental.y oriental de ambos continentes , si 
bien mas cerca del Africa que de la América, según el 
paralelo de latitud sobre que marchaban. Como el vien-
to continuaba favorable, las tres embarcaciones perma-
necieron á corta distancia una de otra, habiendo la Piula 
recogido velas al efecto. 
Al otro día de haber encontrado las yerbas marinas, 
(esto es, el lunes 17 de setiembre , ó sea el octavo día 
después de haber desaparecido la isla de Hierro), Martin 
Alonso Pinzón llamó con -su bocina á la Sania María du-
rante el cuarto de doce á cuatro , y anunció al timonero 
que se hallaba sobre cubierta que él pensaba examinar 
la amplitud del sol tan pronto como este astro hubiese 
bajado lo suficiente hácia el poniente, con el objeto de 
ver hasta qué punto conservaban su virtud las agujas de 
sus brújulas; y en consecuencia de esto, se pensó que 
seria mejor que esta observación, de que suelen valerse 
los marinos, se hiciese simultáneamente en los tres bu-
ques para que el error que pudiese resultar en uno de 
ellos se rectificase por los cálculos de los otros. 
Colon y Luis estaban durmiendo la siesta en su cá -
mara , cuando el primero sintió que le tiraban por la es-
palda , señal que se usa entre los marinos y de la cual 
ninguno de ellos se estraña. El célebre navegante se 
despertó al instante, pues un solo minuto le bastaba á él 
para pasar del mas profundo sueño á la mas completa 
posesión de todas sus facultades. 
—Señor almirante , dijo Sancho, pues él era el que 
venía á despertarle, es preciso que os levantéis. Todos 
los pilotos están sobre cubierta , y se disponen á exami-
nar la amplitud del sol apenas los cuerpos celestes se ha-
llen en lugar conveniente. 
—¡ La amplitud del sol! esclamó Colon levantándose 
rápidamente. ¡ Vaya una noticia á fé mía! ¡ Pues ya po-
demos contar con el efecto que eso ha de producir en la 
tripulación 1 
—Eso mismo me ha ocurrido á mí, señor, porque el 
marino tiene casi tanta fé en la aguja como el sacerdote 
en la bondad de Dios. Nuestra gente se halla ahora tran-
quila , pero Dios sabe lo que habrá de suceder luego. 
El almirante despertó á Luís, y en cinco minutos se 
hallaban ambos en su puesto ordinario sobre la popa. 
Colon habia adquirido tan alta reputación por su destre-
za en b navegación (pues sus cálculos eran siempre 
exactísimos, aun cuando se opusiesen á todos los de los 
pilotos de la flota), que estos no se mostraron descon-
tentos al ver que él no tenia ánimo de tomar t h sus ma-
nos instrumento alguno, y que parecía estar dispuesto á 
abandonar á siis'conocimíentos y esperiencia el cuidado 
de hacer la observación. El sol fué descendiendo lenta-
mente, y aprovechando el instante oportuno, los pilotos 
dieron principio á su trabajo de la manera que en aque-
lla época se acostumbraba. Martin Alonso, el mas hábil 
y el mas instruido de todos los pilotos de la espedicion, 
fué el primero que terminó su observación. Desde lo mas 
elevado de la popa, el almirante dominaba el alcázar de 
la Pinta, que solo distaba unas cincuenta toesas de la 
Santa María, y pronto descubrió á Martin Alonso, que 
yendo de una á otra brújula permanecía como absorto. 
A los pocos instantes el esquife de la Pinta fué echado al 
mar; hízose una señal al navio almirante para que reco-
giese velas, y aquel mismo esquife emprendió su cami-
no atravesando las yerbas que cubrían todavía la super-
ficie de las aguas. Cuando Martín Alonso llegaba por un 
lado á bordo de la-Santa María, su hermano Vicente 
Yañez, que mandaba la Niña, hacia lo mismo por el 
otro. Poco rato después se hallaban ambos al lado de Co-
lon sobre la popa, á donde les siguieron Sancho Ruiz y 
Bartolomé Roldan, pilotos del almirante. 
—¿Qué significa esto, Martín Alonso? preguntó Colon 
con la mayor calma. ¿Cómo es que vuestro hermano, vos 
mismo y estos buenos pilotos venís á mi encuentro con 
tal precipitación como si tuviéseis que darme algunas 
buenas noticias del Cathay? 
—Señor almirante , solo Dios puede saber si alguno de 
nosotros logrará ver ese apartado pais ó cualquiera otra 
costa á la cual los marinos tengan que arribar ayudados 
de la brújula , repuso Martin Alonso, que apenas podía 
respirar. Hemos comparado nuestros astrolabios, y ha 
resultado que todos sin escepcion alguna se apartan del 
verdadero norte mas de una cuarta parte. 
—¡ Eso seria á la verdad maravilloso 1 Os habréis sin 
duda alguna equivocado en vuestras observaciones, ú 
omitido algún requisito en vuestros cálculos. 
.—Dispensadme , noble almirante , dijo Vicente Yañez 
como en apoyo de su hermano; hasta las agujas de la 
brújula se han alterado también, y refiriéndole esta cir-
cunstancia al mas antiguo timonero de mi buque, me 
anunció que la noche anterior la estrella polar no esta-
ba confoi me con su astrolabio. 
—No falta quien aquí dice otro tanto, añadió Ruiz, y 
también quien se atrevería á jurar que esa maravilla se 
ha notado desde que hemos entrado en este mar tan cu-
bierto de yerbas. 
—Todo ello puede ser cierto, señores, sin que por eso 
haya que temer contratiempo alguno , repuso Colon con 
tranquilo ademan y serena frente. Ya se sabe que todos 
los cuerpos cueste? tienen sus alteraciones, algunas de 
las cuales soi\ irregulares, mientras otras son mas con-
formes á ciertas reglas ya establecidas. Otro tanto suce-
de con el sol que da vuelta á la tierra en el corto espa-
cio de 24 horas, sin que deje por eso de tener otros mo-
vimientos menos sensibles, y que la prodigiosa distancia 
á que se encuentra de nosotros nos impide conocer y 
sentir. Muchos astrónomos han creido haber descubierto 
aquellas variaciones, porque han visto en el disco de su 
órbita algunas manchas que han desaparecido en segui-
da, como si se hubiesen ocultado detrás de la forma do 
aquel grande astro. No puede menos de reconocerse que 
la estrella polar ha sufrido alguna leve inclinación, y 
que aun continuará moviéndose de ese modo por espacio 
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de uu corto tiempo, hasta que, á no dudarlo, se la verá 
tomar su posición ordinaria. Entonces nos convencere-
mos de que su escentricidad momentánea en nada habrá 
cambiado su habitual armonía para con la aguja. Obser-
vad esta noche con cuidado la estrella polar, tomad nue-
vamente la amplitud del sol mañana por la mañana, y 
estoy seguro de que la exactitud de mi conjetura que-
dará probada por la regularidad del movimiento del 
cuerpo celeste. Lejos de desanimarnos por semejante se-
ñal, deberíamos mejor darnos el parabién de haber he-
cho un descubrimiento que no podrá menos de ensan-
char el dominio de la ciencia. 
Viéronse por consiguiente obligados los pilotos á con-
tentarse con aquella manera de resolver la cuestión, á 
falta de otros medios de esplicarse; permanecieron largo 
rato sobre la popa hablando de tan estraña circunstan-
cia , y como los hombres, por mucha que sea su cegue-
dad , acaban casi siempre á fuerza de razones por tran-
quilizarse ó someterse al temor, aquella conversación les 
condujo al primero de estos dos resultados. Esto siempre 
era una ventaja ; mas por lo que hacia á los marineros, 
la dificultad estaba aun en pie. Y efectivamente, apenas 
las tripulaciones de los tres buques llegaron á saber que 
las agujas principiaban á separarse de su ordinaria di-
rección, se apoderó de todos sus individuos, casi sin es-
cepcion , una inesplicable desesperación. 
Los servicios de Sancho Mundo fueron en aquella 
ocasión de la mayor utilidad. El terror pánico llegó á su 
mas alto grado, y toda la tripulación de la Santa Maria 
se disponía á presentarse al almirante y á exigir que en 
el momento volviesen su proa las carabelas al Nordeste, 
cuando Sancho interpuso su mediación y echó mano de 
sus conocimientos ó influencia para apaciguar el tumul-
to. El primer medio á que recurrió aquel leal marino 
para hacer entrar en razón á sus camaradas fué el jurar, 
sin restricción alguna, que no siempre la estrella polar 
y la aguja estaban tan acordes, de lo cual había sido tes-
tigo ocular en mas de veinte ocasiones, sin que por ello 
hubiese jamás sucedido ningún contratiempo. Además, 
consiguió que los marinos mas antiguos y esperimenta-
dos observasen cuánta era exactamente la diferencia que 
existia, á fin de ver al día siguiente sí esa diferencia ha-
bía aumentado en la misma dirección. 
—Si acaso hubiese aumentado, camaradas, decía, esa 
será señal de que la estrella polar está en movimiento, 
puesto que todos nosotros podemos ver que las brújulas 
conservan precisamente la misma posición que á nuestra 
salida de Palos. Ahora bien, cuando de dos objetos el uno 
está en movimiento, y se sabe positivamente cuál de 
ellos permanece inmóvil, no existe gran dificultad en 
determinar cuál sea el que varia de puesto. Ven acá, 
Martin Martínez, (este era uno de los mas revoltosos) de 
poco sirven las palabras cuando puede probarse con he 
chos lo que se va á decir. ¿Ves esos dos ovillos de cuer-
da que están sobre las guindalezas? Pues bien : se quie-
re saber «uál de los dos va á permanecer ahí y cuál va á 
desaparecer : tomo el mas pequeño, como ves, y dejo 
allí el mas grande. Por consiguiente, como queda uno 
tan solo, y es este uno el mas grande, resulta bien cla-
ramente que el que he tomado es el mas pequeño. Sos-
tengo por lo tanto que el que se atreva á negar una cosa 
tan fácil y sencilla de probar, no sirve para dirigir una 
caravela valiéndose de la aguja y de la estrella polar. 
Martin Martínez, aunque alborotador de primer ó r -
den, no era, sin embargo, muy fuerte en la lógica, y 
como Sancho, para apoyar sus demostraciones, no esca-
seaba los juramentos, su partido vino á ser bien pronto 
el mas numeroso. Asi como á un rebelde estúpido y de 
cortos alcances nada le da mas ánimo que verse en el 
partido del mas fuerte, nada le desconcierta por el con-
trario tanto como el verse en minoría: Sancho, pues, 
consiguió atraer á la mayor parle de sus camaradas á 
que aguardasen á ver el resultado de las cosas en la ma-
ñana siguiente antes de dar el menor paso temerario. 
—Has obrado en todo con el mayor acierto, Sancho, 
le dijo Colon cuando una hora después de esta escena 
vino el antiguo marino con el mayor secreto á su cáma-
ra á darle cuenta del estado en que él había dejado los 
ánimos; te has portado á las mil maravillas, á escepcion 
de haber jurado que tú habías visto ya igual fenómeno. 
Yo he navegado por todos los mares conocidos, he he-
cho todas mis observaciones con el mayor detejiimiento, 
y he tenido infinitas ocasiones de hacerlas; mas á pesar 
de esto, jamás he visto á la aguja variar de dirección 
con respecto á la estrella polar. Con que no creo yo que 
lo que se ha escapado á mi atención haya ido á llamar 
la tuya. 
—Vos me injuriáis, señor almirante, y abrís en mi 
honor una profunda herida que solo con un doblón po-
drá curarse veces. 
—Tú sabes bien, Sancho, que á nadie causó mas sor-
presa que á ti la declinación de la aguja la primera vez 
que la echaste de ver. Tus temores' fueron tales, que te 
obligaron á renunciar una, moneda de oro, flaqueza de 
que no sueles adolecer muchas. 
— Cuando se notó la declinación por primera vez, se-
ñor, todo eso sucedió tal como decís; pero para que veáis 
que no trato de engañar *á quien tiene mas penetración 
que todos los demás hombres, yo confesaré que entonces 
estaba persuadido de que era tán escasa la esperanza que 
alimentábamos de volver á ver á España y á Moguer, que 
nada importaba quién era el almirante y quién el simple 
timonero. 
—Y por consiguiente, quieres ahora echarla de valien-
te y negar que tú te alarmaste. Di, ¿no has jurado á tus 
camaradas que tú habías ya presenciado una declinación 
semejante de la aguja, y que esto había sucedido mas de 
veinte veces. 
—Pues bien: eso mismo que dice V. E. es una prueba 
de que un caballero puede hacer un escelente virey y 
un perfecto almirante y saber cuanto esté pasando en el 
Catnay sin tener las mayores nociones de historia. Yo he 
repetido esta noche á mis camaradas, señor almirante, 
que ya había yo visto otra declinación semejante, y si 
me viese atado al madero para ser quemado como un 
mártir (que tal será algún día la suerte, á mí modo de 
ver, de los que quieren llevarla honradez hasta el estre-
mo) entonces apelaría al testimonio de V. E. para confir-
mar la verdad de mis palabras. 
—Haríais muy mal en escogerme por testigo, Sancho, 
pues yo jamás he jurado en falso, ni incitado á nadie á 
que lo hiciese. 
—Pues entonces me dirigirla á don Luis de Bobadilla 
ó á Pedro Muñoz que está presente, repuso el impertur-
bable Sancho; porque un hombre a quien se acusa ino-
portunamente tiene derecho á probar su inocencia, y lo 
que es pruebas no habían de faltarme. V. E. tendrá pre-
sente que en la noche del sábado 4 5 fué cuando yole 
reveló por primera vez aquella alteración, y que estamos 
ahora en la noche del lunes 47. Ahora bien, yo he jurado 
ya que había observado en veinte ocasiones este fenóme-
no, según le llaman, y para aproximarme mas á la ver-
dad debí decir doscientas, pues casi no he hecho otra cosa 
durante estas cuarenta y ocho horas. 
—Basta, basta, Sancho; veo que tu conciencia es elás-
tica; sin embargo, tú sacas tu .utilidad de ello. Lo pr in-
cipal es que trates de conservar á tus camaradas en tu 
actual disposición de ánimo. 
—Yo no dudaré que sea la estrella la que se mueva, 
como dice V. E., y me ocurre á mi sí estaremos mas cer-
ca del Cathay que lo que creemos, y algún espíritu ma-
ligno se habrá entretenido en imprimirla semejante mo-
vimiento para hacernos.perder el rumbo de aquel país. 
—Anda á acostarte, perillán, y no olvides tus pecados. 
Toma este doblón, y acuérdate de ser discreto. 
Al siguiente día por la mañana la tripulación de cada 
uno de los buques aguardaba con la mayor impaciencia 
el resultado de las nuevas observaciones. A pesar de que 
el viento no era mucho, continuaba, sin embargo, muy 
favorable, y como se habia encontrado una corriente qu« 
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conduela al Oeste, se hicieron en aquellas veinte y cuatro 
horas mas de 150 millas, lo que no pudo menos de hacer 
mas sensible el aumento de la declinación, circunstancia 
que confirmó la profesia que Colon se habia aventurado 
á hacer á consecuencia de sus observaciones precedentes. 
La ignorancia se deja engañar con tanta felicidad por 
todo aquello que le parece digno de aplauso, que aquella 
circunstancia hizo desaparecer por el pronto todas las du-
das, y se creyó generalmente que la estrella habia yaria^ 
do de posición y que la aguja conservaba toda su virtud. 
Hasta qué punto se engañó el mismo Colon con sus 
propias razones, ese es todavía hoy un objeto de duda. 
El haber á veces tratado de alucinar á sus compañeros 
por medio de tretas que pueden considerarse sin malicia, 
puesto que solo se dirigían á hacerles cobrar ánimo, eso 
mismo prueba la poca exactitud del cálculo engañoso de 
lo que diariamente se adelantaba según lo esponia á los 
ojos de todos los que estaban á bordo, mientras que él se 
reservaba el verdadero, pero no existe prueba alguna de 
que la circunstancia de que se trata fuese una de aque-
las en que recurrió á medios de esa especie. Aun antes 
de que se hubiese conocido la variación de la brújula, 
ningún hombre, por entendido que fuese, creia que la 
aguja magnética se dirigiese precisamente á la estrella 
polar, siendo considerada» como accidental la coinciden-
cia de la dirección de la aguja y de la posición de aquel 
cuerpo celeste. Se puede, pues, razonablemente suponer 
que el almirante, que debió cerciorarse sin duda de que 
la brújula que él poseía no habla perdido nada de su vir-
tud, mientras que acerca de los movimientos de la estre-
lla solo podía asegurarse por una supuesta analogía, no 
era posible que se Imaginase que un amigo que siempre 
le habia sido tan fiel le hubiese abandonado de repente; 
asi es que se encontraba dispuesto á rechazar todo el 
misterio de aquel fenómeno sobre un cuerpo que ocupa-
ba un puesto mucho mas apartado en el espacio. Hánse 
emitido dos opiniones contradictorias acerca del grado 
de convicción del célebre navegante con respecto á la 
teoría que él trataba de establecer en aquella circunstan-
cia: la primera opinión era que él obraba de buena fé, 
la otra que se engañaba á sabiendas. Sea como quiera , 
lo cierto es que los partidarios de esta segunda opinión 
parece que argumentan de una manera bien poco con el u-
yente, puesto que su principal argumento se apoya en 
lo inverosímil de que un hombre como Colon adoptase 
un error tan grosero en la ciencia de la navegación en 
una época en que aquella ciencia no dejaba conocer la 
la existencia del fenómeno en cuestión mas de lo que en 
la exactitud de su esplicacion, porque no cabe duda que 
en el día esplicala causa. Es posible, sin embargo, que el 
almirante no tuviese ideas bien fijas acerca del particu-
lar, aun suponiendo que estuviese dispuesto á creer en 
medio de la ignorancia de su siglo en astronomía y geo-
grafía, aquel hombre estraordinario descubrió muchas 
verdades exactas y sublimes que todavía no hablan sjde 
desenvueltas y demostradas con argumentos positivos. 
Por fortuna la luz del día, que facilitó el medio de 
cerciorarse de una manera indudable de la variación de 
la aguja, dejó ver asimismo el mar cubierto todavía de 
yerbas y algunas otras señales que parecían prestar áni-
mo en el hecho de anunciar la proximidad de la tierra. 
Ademas, corno la corriente seguía á la sazón igual direc 
clon que el viento, la superficie del mar se presentaba 
tan llena como puede estarlo la de un lago, y las embar 
caciones podían sin temor alguno sostenerse á pocas bra-
zas una de otra. 
—Señor almirante, dijo Martin Alonso Pinzón, estas 
Íserbas son parecidas i las que crecen en las orillas de os rios, y yo creo que no hemos de estar muy lejos del 
embocadero de algún gran rio. 
—Podrá ser así, respondió Colon, y es cosa bien fácil 
cercierarso de eso gustando el agua. Que cojan un cán-
taro y haremos la prueba. 
Mientras que Pepe aguardaba, para cumplir aquella 
órd^n, á que la Sania Maria hubiese atravesadp un 
vm montón de yerbas, la vista infatigable del almiran-
te descubrió sobre la superficie de algunas de ellas que 
aun estaban frescas una langosta de mar que pugnaba 
por desenredarse, y mandó al timonero variase el rumbo 
por un momento para poder cogerla. 
—He aquí una magnífica presa, Martin Alonso, dijo 
Colon cogiendo la langosta entre el dedo pulgar y el ín-
dice para enseñársela; jamás se apartan estos animales 
de la tierra mas de ochenta leguas. Mirad, mirad allá 
ahajo uno de esos pájaros blancos de los trópicos, que, 
según dicen, jamás duermen en el agua. Dios sin duda 
alguna quiere favorecernos, y lo que hace ademas estas 
señales mas satisfactorias, es que vienen del Oeste, de 
ese Oeste tan oculto, desconocido y misterioso. 
Ura aclamación general estalló en los tres buques á 
la vista de semejantes señales, y aquellos hombres, que 
hacia poco hablan estado para entregarse á la mayor 
desesperación, abrieron nuevamente sus corazones á la 
esperanza y se apresuraron á tomar por presagios favo-
rables los mas comunes incidentes del Océano. Habíase 
cogido agua á bordo de los tres buques: cincuenta bocas 
la probaron á un tiempo, y para que se vea cuál seria la 
exaltación general, todos convinieron en que aquella 
agua estaba menos salada que de costumbre. La ilusión 
producida por tan inesperado hallazgo fué tan completa, 
y el sofisma de Sancho habla disipado hasta tal punto 
todos ios recelos que tenían relación con los movimien-
tos de la estrella -polar, que el mismo Colon, habitual-
mente tan prudente y reflexivo, no pudo menos de de-
jarse llevar de su natural entusiasmo, y se llegó á figu-
rar que estaba á punto de descubrir alguna grande isla 
situada á mitad del camino entre el Asia y la Enrópa, 
honor que no era de despreciar, aunque bien corto, si 
se comparaba con sus elevadas esperanzas. 
—A la verdad, Martin Alonso, dijo, esta agua parece 
que tiene menos sabor á la de mar, como suelo suceder 
en la embocadura de los grandes rios. 
—Mi paladar es de la misma opinión, señor almirante; 
y como una señal mas, la tripulación de la JNiña acaba 
de rnatar un atún que recoge á su bordo en este instante. 
Aumentábanse las aclamaciones á medida que se iba 
presentando algún nuevo motivo para cobrar ánimo; y el 
almirante, cediendo al entusiasmo de los marineros, 
mandó desplegar todas las velas, y que cada uno de los 
tres buques tratase de adelantar á los otros para ver 
quién era el primero que descubríala isla que se espera-
ba encontrar. Aquella lucha estableció entre los tres una 
considerable distancia, pues la Pinta tomó con la mayor 
facilidad la delantera, mientras que la Santa Marín y la 
N¿??4 la seguían no con tanta rapidez. Todo el dia se 
pasó en el mayor júbilo y alegría á bordo de aquellos 
tres buques, entonces aislados uno de otro, los cuales 
flotaban en medio del Atlántico sin que nadie fuese de 
ello testigo, y sucediéndose unos á otros horizontes sin 
verse por todas partes mas que agua solamente. 
CAPITULO XIX. 
Al acercarse la noche, la Pinta recogió sus velas con 
objeto de que los otros dos buques pudiesen reunirse con 
ella. Todas las miradas se dirigieron entonces con afán 
hácia el Oeste, por cuyo lado se esperaba á cada momen-
to descubrir la tierra. Sin embargo, los últimos resplan-
dores de la tarde se estinguieron en el horizonte, y el 
Océano se cubrió de tinieblas sin que ocurriese cambio 
alguno material. Una agradable brisa soplaba aun por la 
parte del Sudeste, y la superficie del agua no se vela 
mas agitada de lo que pudiera estarlo la de un gran rio. 
La declinación de las agujas y de la estrella polar conti-
nuaba aumentándose levemente, y nadie dudaba ya en 
atribuirlo á aquel cuerpo celeste. A pesar de todo, los 
buques continuaban avanzando hácia el Sud, dirigiendo 
su rumbo de hecho al Este, cuarto Sudoeste, cuando 
creían hacerlo al Oeste, única circunstancia que impidió 
ú Colon llegar á las costas de Georgia (J de las Carenas, 
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pues aunque no hubiera dado con las Bermudas, la cor-
riente del estrecho de Bahama le hubiera infaliblemente 
conducido al Norte cuando se hubiera aproximado al 
continente. 
La noche se pasó como de costumbre, y á medio día, 
es decir, á la conclusión del dia náutico, la flota ya de-
jaba un dilatado espacio entre sí y el antiguo mundo. Las 
yerbas marinas iban desapareciendo, y con ellas los atu-
nes, que sin duda alguna se alimentaban de lo que pro-
ducían los baraderos situados á muchos miles de pies 
mas cerca de la superficie del agua que lo que suelen 
estar en el Atlántico. Los buques acostumbraban á con-
servarse el uno cerca del otro, por el medio dia con el 
objeto de comparar sus observaciones; mas la Pinta que 
, rápida como el mas brioso corcel, era muy difícil de 
contener, continuó marchando delante hasta cerca del 
medio dia. Entonces se puso al pairo, según costumbre, 
para dar tiempo á que llegase el almirante. Cuando se 
aproximó la Santa María, Martin Alonso Pinzón per-
maneció de pie con sombrero en mano hasta que la ca-
rabela se halló á distancia de poder hablar al almi-
rate. 
•—Señor don Cristóbal , esclamó con tono jovial mien-
ras que la Pinta disponía sus velas de manera que el 
almirante permaneciese en su estela, Dios nos concede 
nuevas señales que anuncian la tierra, nuevos motivos 
para cobrar ánimo. Hemos visto volar ante nosotros gran* 
des bandadas de pájaros, y las nubes, hácia la parte del 
Norte, parecen cargadas y espesas como si estuviesen 
sobre una isla ó sobre un continente. 
—Vuestras noticias son satisfactorias, digno Martin 
Pinzón; pero yo os suplicarla que tuvierais presente que 
todo lo mas que podré hallar sobre esta longitud será al-
gún grupo de hermosas islas, pues lo que es el Asia se 
halla aun á gran, distancia. Conforme vaya llegando la 
noche veréis á esas nubes que toman mas decididamente 
la forma de la tierra, y aun me inclino á creer que en 
este momento tenemos á izquierda y derecha ¡.algunos 
grupos de islas. Pero el Cathay es nuestro destino , y los 
hombres que tienen puesta su vista en ese objeto no pue-
den volverse atrás en su camino por consideración alguna 
subalterna. 
•—¿Me daréis vuestro permiso, noble almirante , de 
volver á tomar la delantera con la Pinta á fin de que 
•nuestros ojos sean los primeros que disfruten de la agra-
dable vista del Asia? Yo no dudaré que la veamos antes 
del dia. 
—Marchad, valiente piloto, marchad, ya que asi lo 
creéis; pero os advierto que no pueden aun vuestros ojos 
descubrir el continente. Sin embargo , como toda tierra 
es un descubrimiento en estos ignorados y remotos mares, 
y debe hacer honor á Castilla y á nosotros mismos, el 
primero que la vea se hará acreedor á una recompensa. 
Os concedo, pues, á vos y á otro cualquiera permiso 
para descubrir islas y continentes aunque sea por miles. 
Esta ocurrencia hizo reir á las tripulaciones, pues 
cuando el corazón está satisfecho se rie fácilmente, y 
en seguida la Pinta emprendió su rumbo delante de to-
dos. Al ponerse el sol se la volvió á distinguir puesta al 
pairo para aguardar á los otros dos buques de conserva. 
Entonces solo parecía un punto negro ante el horizonte 
que brillaba con los gloriosos rayos del sol poniente. 
Por la parte del Norte presentaba el horizonte grandes 
masas de nubes, las cuales parecían ofrecer á la imagi-
nación cimas de montañas, valles apartados, cabos y 
promontorios que la distancia hacia qus apareciesen en 
escorzo. 
Al dia siguiente, por la primera vez desde que se 
hicieron sentir los vientos tropicales, el aire se presentó 
leve y vario. Las nubes fueron amontonándose sobre los 
navegantes, y descargaron una menuda lluvia. Muy cor-' 
la distancia separaba á la sazón á los tres buques, y sus 
esquifes no cesaban de pasar y repasar de uno en otro. 
—Señor almirante, dijo Martin Alonso presentándose 
sobre cubierta en la Santa Maria, yo vengo, por la 
voluntad unánime de mi tripulación, á suplicaros que 
dirijáis el rumbo al Norte con objeto de buscar tierra, 
sea continente ó islas, que por aquella parte debe ha-
llarse sin duda alguna, y de este modo aseguraremos á 
esta grande empresa la gloria que se debe á nuestros 
ilustres soberanos y á vos mismo , que habéis concebido 
la idea de esle descubrimiento. 
—La petición es justa, mi querido Martin Alonso , y 
hecha en términos convenientes , mas sin embargo, rió-
me es posible acceder á ella. Es probable sin duda que 
dirigiendo el rumbo hácia esa parte hiciéramos muy 
dignos descubrimientos; mas al obrar asi nos alejaría-
mos también de nuestro objeto. El Cathay y el (iraa-
Kan están al Oeste , y nosotros estamos aqui, no para 
añadir á los conocimientos de los hombres un grupo mas 
de islas semejantes á las Canarias ó á las Azores, sino 
para completar el círculo de la tierra y para abrir un 
camino á la cruz de Jesucristo en ios paises habitados 
desde largos tiempos por las infieles. 
—¿Señor de Muñoz , nada diréis en favor de nuestra 
pretensión? Vos tenéis favor con el almirante, y po-
dríais quizá obtener que nos concediera lo que pedimos. 
—Para deciros la verdad, Martin Alonso, respondió 
Luis, mas bien con ese tono desdeñoso de un grande de 
España que se dirige á un piloto que con el aire de res-
peto de un secretario de una espedicíon que contesta al 
oficial que es su segundo gefe, he tomado tal empeño 
en convertir al Gran Kan, que estoy ansioso de no déte- " 
nerme aqui ni allí hasta que haya emprendido tamaña 
obra. Ademas, tengo observado que Satanás tiene me-
nos poder sobre los que siguen el camino derecho, mien-
tras consigue todas sus victorias sobre los que de él se 
desvian , y con ellos aumenta sus dominios. 
—¿Con que me deshauciais completamente, noble al-
mirante? ¿Y habremos de abandonar todas estas señales 
que han rehabilitado los ánimos sin tratar de-seguirlas 
para conseguir un resultado ventajoso? 
—No veo que otra cosa podéis hacer, mi digno ami-
go. Esta lluvia anuncia la tierra, esta calma también la 
anuncia, y he'aquí un viagero que nos lo indica aun 
mejor que nada. Mirad hácia la Pinta, donde parece 
que se dispone á descansar. 
Pinzón y todos los que se hallaban inmediatos vol-
vieron la cabeza hácia aquel punto, y vieron con tanto 
placer como sorpresa á uñ pelicano , cuyas alas estendi-
das tendrían diez pies de anchura, que volaba á algunas 
brazas sobre el mar, y que parecía dirigirse á la Pinta. 
Mas sin embargo, ei ave aventurera, como si desprecia-
se un buque de rango inferior, pasó sobre aquella cara-
bela y vino á plantarse sobre una verga de la Santa 
María. 
—Sí esto no es una señal fija de la proximidad de la 
tierra , dijo Colon con grave tono, al menos es un segin 
ro presagio de que Dios está con nosotros, lo cual vale 
aun mas todavía: es un aviso qus nos da para animarnos 
y para confirmarnos en nuestro propósito de continuar 
sirviéndole hasta el fin. Esta es la primera vez , Martín 
Alonso, que veo un ave de esta especie alargarse mas de 
una jornada de la tierra, 
—Otro tanto puedo yo decir , noble almirante, y co-
mo vos considero esta visita como un favorable presagio. 
¿Pero no será también un aviso para que nos adelante-
mos hácia el Norte y busquemos tierra por aquel lado? 
—No lo interpreto yo asi; antes bien lo considero co-
mo un motivo mas para que sigamos nuestro rumbo. A 
nuestro regreso de las Indias podremos hacer un recono' 
cimiento mas exacto y detenido de esa parte del Océano; 
pero siempre creeré que nada hemos hecho mientras no 
lleguemos á la India, y la India estáá muchas leguas do 
nosotros. Sin embargo, yaque el tiempo es favorable, 
llamemos á nuestros pilotos y veamos donde colocará 
cada uno su embarcación sobre la carta. 
Beuniéronse en efecto todos los pilotos alrededor do 
la Santa Maña , y cada uno de ellos, después de haber 
hecho sus cálculos, clavó un alfiler sobre la informa 
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carta (informe con respecto á exactitud, pero bellísima 
en cuanto á su ejecución), que el almirante , valiéndose 
de sus conocimientos , habia hecho del Océano Atlánti-
co. Vicente Yanez y sus compañeros clavaron su alfiler 
bastante adelante, á 440 leguas marinas de la isla de 
Gomera .v Martin Alonso se separó un poco y clavó el 
suyo cerca de 20 leguas mas al Este. Cuando llegó su 
turno á Colon puso su alfiler 20 leguas aun mas atrás 
que el de Martin; sus compañeros, por lo que se vio, 
como menos hábiles calculistas, habian escedido la ver-
dera distancia. Después que hubieron decidido lo que 
habia de decirse á las respectivas tripulaciones, los pi-
lotos regresaron cada uno á bordo de su embarcación. 
Parece , pues, positivo que Colon creyó que pasaba 
en aquella ocasión entre dos islas, y su historiador Las 
Casas, asegura que no se equivocaba en su conjetura. 
Pero si efectivamente han existido islas en aquella parte 
del Océano , han debido desaparecer hace largo tiempo, 
fenómeno que, sino es imposible, apenas puede consi-
derarse como probable. Dícese que, aun en el siglo ac-
tual, se han visto algunas rompientes por aquellos para-
ges, y no es inverosímil que existan ostensos bancos , á 
pesar de que Colon no encontró fondo con una sonda de 
200 brazas. La escesiva aglomeración de yerbas en aque-
llos parages, es un hecho que ha venido á hacerse au-
téntico por algunos de los mas antiguos monumentos de 
las pesquisas de los hombres, y esta circunstancia es de-
bida probablemente á algún efecto de las corrientes que 
tiende á acumularlas de aquel modo. 
En cuanto á las aves , debe considerárseles como in-
dividuos aislados, arrancados fuera de sus ordinarias re-
sidencias por buscar el alimento que les puede procurar 
la reunión de las yerbas y pescados. Las aves acuáticas 
pueden siempre vivir sobre el agua, y las demás que 
pueden hendir el aire á razón de 30 y aun de 50 millas 
por hora, solo necesitan una fuerza suficiente para atra-
vesar el Océano Atlántico en cuatro dias. 
A pesar pues , de todas estas señales favorables, las 
respectivas tripulaciones dejaron conocer bien pronto su 
nuevo desaliento. Sancho, que estaba eñ constante y 
secreta comunicación con el almirante, tenia buen cui-
dado de informarle de la disposición en que se hallaban 
los ánimos, y un dia le anunció que los marineros mur-
muraban mas que nunca , pues por efecto de una reac-
ción repentina, habian pasado de la mas viva esperanza 
á la desesperación mas completa. Colon supo esta nove-
dad en el momento de ponerse el sol el dia 20 de se-
tiembre , á los once dias de haber perdido de vista la 
tierra, mientras el antiguo marino fingia estar ocupado 
en la popa, que era donde solia trasladar sus informes á 
su comandante. 
—Se quejan de que el agua está poco agitada, conti-
nuó Sancho, y dicen que cuando reina el viento en es-
tos mares, viene siempre del Este, porque no puede ve-
nir de otra parte; creen también que estas calmas son 
una prueba do que vamos entrando en una parte del 
Océano en donde el viento nos ha de faltar á lo mejor; 
y que de la parte del Este son enviados por la Provi-
dencia para arrojar allá á los que han caido en desgra-
cia por una curiosidad que no ha sido creada para un 
ser como el hombre. 
—Procura, Sancho. hacer recobrar ánimo á esos po-
bres diablos recordándoles que en todo tiempo hay cal-
mas en los mares ; y en cuanto á los vientos del Este, 
¿no es acaso sabido que vienen de la costa de Africa, en 
las bajas latitudes y en toda ostensión , y que siguen al 
sol en su curso diario alrededor de la tierra? Yo confio 
que tú no abrigarás ninguno de esos temores. 
—Yo procuro conservar mi corazón tranquilo, señor al-
mirante, no ieniendo delante de mí á nadie á quien aver-
gonzar ni dejando atrás quien pueda echarme de menos. 
Sin embargo, yo me alegraría oír hablar un poco de las 
riquezas de esas apartadas regiones, porque observo que 
el recuerdo del oro y de las piedras preciosas que allí se 
cacueatrao ejerce una especie de encanto religioso sobre 
mi flaqueza cuando me pongo á pensar en Moguer y en 
la buena vida que allí se pasa. 
—-Ya te entiendo, buena pieza; tu afición al dinero es 
insaciable; toma un doblón mas, y al mirarle procura 
imaginarte qué cantidad desearás de la moneda del Gran-
Khan; porque á bien seguró que un gran monarca como 
aquel no puede carecer de oro, y se hallará sin duda 
dispuesto á repartirlo con los demás siempre que se pre-
sente ocasión para ello. 
Sancho recibió aquel dinero, y dejó á Colon y á 
nuestro héroe en popa. 
—¡Seria conveniente, señor, dijo Luis, que pusiése-
mos un término á estas continuas mudanzas en las dis-
posiciones de estos miserables aplicándoles el sable de 
plano y sí es preciso de corte. 
—No debemos recurrir á semejantes actos de severi-
dad, amigo mió, sin tener mas fuertes razones que las 
que ahora tenemos. No creáis que yo he pasado tantos 
años de mi vida solicitando los medios de llevar á cabo 
tan gran proyecto y que me haya lanzado hasta estos ig-
norados mares para prescindir asi como se quiera de la 
ejecución de mis designios. Mas Dios no ha vaciado á 
todos los hombres en un mismo molde, ni ha dado al no-
ble y al plebeyo igual facilidad para adquirir conoci-
mientos. Mí imaginación se ha fatigado mas de una vez 
argumentando sobre esla materia con grandes y con sa-
bios para que no me halle en estado de soportar con pa-. 
ciencia la ignorancia del vulgo* Figuraos cuánto hubie-
ra el temor aguzado el entendimiento de los doctos de 
Salamanca si nuestras discusiones se hubiesen celebrado 
en medio del Atlántico, en sitio á que hombre alguno ha 
llegado jamás y en donde solo hallarían una salida segu-
ra la ciencia y la razón. 
—Eso es muy cierto, señor almirante; pero sin embar-
go, me parece que los caballeros que teníais por antago-
nistas no debían estar muy alarmados por el temor- ¿Qué 
peligros corremos nosotros aquí? es verdad que nos ha-
llamos en el vasto Océano y sin duda á algunos cente-
nares de leguas de toda tierra conocida, pero por eso 
no nos hallamos menos seguros ¡Por San Pedro! Yo he 
visto perecer mas hombres en una sola carga de los mo-
ros que los que caben en esta carabela, y correr sangre 
bastante para echarlos á nadar en ella. 
•—Los peligros que temen nuestros marineros, don 
Luis, hacen menos efecto que los que se corren en un 
combate contra los moros, pero no por eso dejan de ser 
tan terribles. ¿Qué manantial surtirá de agua á nuestros 
secos labios cuando se acabe la provisión que tenemos? 
¿Qué tierra nos suministrará subsistencias? Es cosa muy 
cruel el morir de hambre ó de sed , hallándose en este 
vasto Océano, ir perdiendo la vida por momentos, á ve-
ces sin los socorros espirituales y careciendo de sepultu-
ra cristiana. Estas son las ideas que alimentan los ma-
linos, y es preciso no tratar de arrancárselas por la 
fuerza sino cuando el deber exija aplicar remedios estre-
mos á ese mal. 
—Paréceme don Cristóbal, que será buen tiempo de 
argumentar cuando nuestras pipas estén vacías y haya-
mos consumido nuestra galleta; pero hasta que esa épo-
ca llegue, suplico á V. E, me permita aplicar esterior-
mente la lógica necesaria á la cabeza de esos tunos, en 
vez de tratar de introducirla en lo interior, porque dudo 
mucho que allí pueda caber cosa buena. 
Colon conocía perfectamente el natural ardiente del 
joven para que pensase en contestarle con seriedad, y 
ambos permanecieron por espacio de algún tiempo apo-
yados contra el palo de mesana examinando la escena 
que se ofrecía á sus ojos y reflexionando sobre las incer-
tidumbres de su situación. 
Era de noche, y la figura de los que estaban de cuar-
to solo se distinguía por una leve claridad que no permi-
tía enterarse de su fisonomía. Estaban reunidos en gru-
pos sobre cubierta, y según el tono animado de su con-
versación, que era en voz no muy alta, parecía evidente 
que el objeto de ella era la calma que continuaba reí-
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nando y los riesgos de que se creian amenazados. Deli- ] 
neábanse los contornos de la Pinto y de la Niña sobre 
un firmamento rodeado de toda su brillantez, sus indo-
lentes velas descendian en festones como si fueran col-
gaduras, y sus negros costados permanecían tan inmóvi-
les como si estuviesen amarrados en cualquier rio de 
España. La noche era hermosa y agradable; pero la in-
mensa soledad y la profunda calma del Océano medio 
adormecido, y de rato en rato el crujido de una verga, 
traiao á la memoria lá situación de los buques y daban 
á aquella escena un aire de solemnidad casi sublime. 
—¿No veis volar alguna cosa por entre las jarcias, 
Luis? preguntó con cautela el almirante. O mi oido me 
engaña, ó yo oigo un ruido de alas, pero un ruido 
leve como si fuesen aves pequeñas. 
—No os equivocáis, don Cristóbal; las veo que acaban 
de posarse en las vergas mas elevadas, y son unos paja-
rillos como los mas chicos de la tierra. 
—Escuchad su alegre canto, Luis. Es una melodía pa-
recida á la que podríamos disfrutar en uno de los bos-
quecillos de naranjos de las cercanías de Sevilla. ¡Alaba-
do sea Dios! He aquí una muestra de la unidad y do la 
estension de su imperio, puesto que la tierra no puede 
distar mucho.cuando unos pajarillos tan pequeños y de-
licados han emprend¡do*su vuelo para venir hasta aquí; 
Bien pronto se esparció la noticia de la aparición de 
los. pájaros entre todos los que se hallaban sobre cu-
bierta y sus cánticos dieron mas seguridad á los marinos 
que la mas completa demostración matemática , aunque 
hubiese estado fundada en los mejores principios de'los 
conocimientos modernos. . 
—Yo bien te decía que la tierra no estaba muy lejos, 
esclaraó Sancho con aire de triunfo dirigiéndose á Mar-
tin Martínez , su constante antagonista. Aquí tienes la 
mejor prueba, y prueba que ninguno se atreverá á ne-
gar, á no ser un traidor. Ya oyes el canto de los pájaros 
en las vergas, canto que no podría salir de la garganta 
de unas aves rendidas de fatiga, y que parecen tan ale-
gres como sí sus hijuelos .estuviesen picando'algún higo 
ó algún racimo en un huerto de España. 
—Sancho, tienes razón, prorrumpieron les demás ma-
rineros: el aire trae ademas cierto olor á tierra, y el 
mismo mar encierra un no sé qué que anuncia su proxi-
midad. ¡Dios no nos abandona, bendito sea su nombre! 
¡Honra al rey nuestro señor y á nuestra benéfica sobe-
rana doña Isabel! 
En aquel momento desapareció toda zozobra. El mis-
mo almirante creyó que la aparición de aquellos peque-
ños pajarillos, cuyas alas eran de tan pequeña resisten-
cía, era una prueba indudable de la inmediación de la 
-tierra, de una tierra generosa por sus producciones y 
situada en un clima dulce y favorable; porque aquellos 
pajarillos que cantan como el sexo mas interesante de la 
raza humana, gustan de las escenas que están en armo-
nía con sus placeres, sus inclinaciones y sus hábitos. 
Sin embargo , la esperiencia ha hecho ver después 
que Colon se equivocaba, por mas-plausibles que fuesen 
los motivos de su error. Los hombres suelen á veces en-
gañarse acerca de las facultades físicas de Jos animales 
inferiores de la creación, y en otras ocasiones exageran 
la estension de su instinto: y en efecto, un pajariílo de 
poco peso se vería menos espuesto á perecer en el Océa-
no en una baja latitud que otro de más cuerpo , aunque 
ni uno ni otro fuesen nadadores. Las mismas yerbas ma-
rinas ofrecerían infinitos sitios de reposo para las aves 
pequeñas, y aun á veces les surtirían probablemente de 
alimento. A la verdad, es poco verosímil quo unos pája-
ros que solo viven sobre lá tierra dirijan su vuelo háeia 
el mar desde una gran distancia; mas sin que hable-
mos de la fuerza da los vientos, que á veces arrastran á 
cien mi ¡las de la tierra al buho, ave de pesadas alas , el 
instinto, sin embargo, no es infalible, pues se encuentran 
con frecuencia ballenas encalladas en los baraderos, y 
tampoco es estraño hallar pájaros mas allá de los límites 
de su ordinaria carrera. 
Fuese la que quiera la causa de la feliz aparición de 
aquellos pequeños habitantes de los bosques sobre las 
vergas de la Santa Marín, ello es que causaron el efecto 
mas completo en el ánimo de la tripulación de aquella 
carabela. Durante el tiempo que hicieron alarde de sus 
trinos, ningún aficionado hubiera oido con mas entusias-_ 
mo las mas brillantes piezas ejecutadas por una orquesta, 
que aquellos toscos marineros oyeron sus dulces gorgeos; 
y cuando la tripulación se recogió á dormir, fue con un 
sentimiento de satisfacción que tenia su origen en la ve-
neración y en el reconocimiento. Los cánticos volvieron á 
empezar al rayar el día, y á poco todos los pajarillos 
echaron juntos á volar con dirección al Sudoeste. El día 
siguiente trajo una nueva calma, y cuando el viento prin-
cipió á soplar fué con tan escasa fuerza, que los buques 
no podían navegar sino con gran dificultad á través de 
los montones de yerbas que daban al Océano la aparien-
cia de una vasta pradera inundada. Observóse entonces 
que la corriente venia del Oeste, y á poco de haber sali-
do él sol, Sancho vino á anunciar á Colon otro nuevo 
motivo de alarma. 
—Señor almirante, dijo, á nuestra gente se le ha 
puesto en la cabeza una idea que tiene tanto de maravi-
llosa que ha hallado fácil ac gida entre aquellos que aman 
mas á los milagros que á Dios mismo. Martín Martínez, 
que es un filósofo en materia de terror, sostiene que esté 
mar por donde vamos penetrando mas y mas cubre va-
rías yerbas sumergidas, y que estas yerbas, cuyo núme-
ro se aumenta, y no puede negarse, á medida que vamos 
avanzando, llegarán bien pronto á aumentarse de tal mo--
do, que las carabelas no podrán dar un paso ni atrás ni 
adelante. 
—¿Y encuentra Martin quien quiera dar crédito á tan 
necia idea? 
Si, señor almirante, por la sencilla razón de que es 
mas fácil de encontrar quien crea un absurdo que quien 
quiera dar asenso á la verdad. Pero este hombre tiene 
en su apoyo ciertas desgraciadas coincidencias que pare-
cen producidas por el mismo diablo, el cual no debe te-
ner el mayor deseo de que V. E. llegue al Cathay para 
hacer del Gran-Khan un buen cristiano y plantar en sus 
dominios el árbol de la Cruz. Ademas, esta calma tiene 
á todos llenos de zozobra, y hasta creen ver en esas aves 
criaturas enviadas por Satanás para llevarnos á un punto 
de donde no podamos volver jamás. Tampoco falta quien 
piense que estamos sobre baraderos, y que ,á lo mejor 
varrios á quedar encallados en medio del Océano. 
—Mandad que dispongan la sonda; al menos yoles 
haré ver la locura de semejante idea. Haced que se reú-
na toda la tripulación para que presencie el resultado de 
la operación. 
Colon repitjó esta orden á los pilotos, y la sonda fué 
arrojada al mar de la manera que se acostumbra. La son-
dalesá pasó por diebajo de la .^ defensa , y el plomo conti-
nuó bajando hácia el fondo hasta que ya quedaba tan po-
ca cuerda, que fué preciso suspender la operación. 
—Ya veis, amigos, dijo Colon entonces , que estamos 
á cien brazas de los baraderos que teméis, y estoy segu-
ro que el mar por esta parte tiene doble profundidad 
que la que acabamos de medir. ¡Y ahora, mirad allá 
abajo! ¿Veis esa ballena que hace saltar el agua? Pues'es 
un animal que jamás se le vé sino á corta distancia de 
las costas de las grandes islas ó del continente. 
Aquella segunda parte del discurso de Colon, que es-
taba en conformidad con las opiniones dominantes, no 
dejó de producir su efecto, hallándose su tripulación, en 
la generalidad, bajo la influencia de las ideas de la épo-
ca' Sabemos, sin embargo, en el dia que las ballenas 
frecuentan aquellos parages del Océano en que su ali-
mento es mas abundante, y uno de los sitios en que mas 
se ven hace algún tiempo es el llamado el Fatéo Banco 
del Brasil, que" se halla situado casi en el centro del 
mismo Océano. En una palabra, todas aquellas señales 
que tenían relación con los .movimientos de las aves y 
de los pescados, y que al parecer hicieron tal efecto en 
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los marineros empleados en aquella grande empresa, y 
aun en el mismo Colon, eran de una importancia menos 
positiva que lo que entonces se creia , en un tiempo en 
que los navegantes estaban tan poco acostumbrados á ar-
riesgarse algo lejos de la tierra, que no conocían los mis-
terios del inmenso Océano. 
Con todo, á pesar de aquellos rápidos y escasos mo-
mentos de júbilo y de esperanza, la desconfianza y el te-
mor comenzaba otra vez á tomar nuevo ascendiente entre 
los marineros. Los que estaban descontentos desde un 
principio se aprovechaban de todas las ocasiones para 
aumentar sus recelos; y cuando el sábado 22 de setiembre 
el sol saliente iluminó con sus rayos una mar en calma, 
bailábanse á bordo de los tres buques un considerable 
número de hombres dispuestos á formar una coalición 
para pedir en toda forma al almirante que dirigiese al 
Este la proa de sus carabelas, diciéndole de este modo: 
—Hemos navegado algunos centenares de leguas con 
•viento favorable sobre un mar enteramente ignorado del 
hombre; por fin henos aqui que hemos llegado á una 
parte del Océano en que el viento nos falta de repente, 
y en que estamos corriendo el peligro de ser encerrados 
entre montones de yerbas ó de encallar en unas islas 
sumergidas, sin medio alguno de procurarnos agua ni 
víveres. 
Semejantes argumentos no carecían de fuerza en un 
siglo en que los hombres mas sabios se veian obligados 
á buscar á tientas el camino para llegar á adquirir co-
nocimientos mas exactos á través de las tinieblas de la 
superstición y de la ignorancia, y en el cual el flaco do-
minante era el dar crédito por una parte á las pruebas 
ostensibles del poder milagroso de Dios, y por otra á las 
casi tan irrecusables del ascendiente de los malos espíri-
tus; á los cuales es dado influir en íos negocios tempora-
les de aquellos á quienes persiguen. 
Fué por lo tanto im feliz y notable acontecimiento 
para el éxito de la espedicion el que se levantase una 
ligera brisa de Sudoeste en la mañana del dia de que 
acabamos de hablar, pues esta brisa hizo que las carabe-
las pudiesen tomar aire y saliesen por fin de aquellos 
vastos campos de yerbas que entorpocian su marcha y 
mantenían en pie los recelos de los marineros. Como era 
de la mayor importancia el deshacerse de los obstáculos 
flotantes que rodeaban á las embarcaciones, so las hizo 
entrar en la primera hendidura bastantemente ancha 
que se halló, después se las colocó en dirección del vien-
to, y la proa, en cuanto fué posible, al rumbo que habia 
de seguirse. El almirante creyó entonces poder navegar 
al Oeste-norte-oeste, cuando de hecho seguía una d i -
rección mucho mas aproximada á su verdadero rumbo 
que cuando sus buques tenian su proa al Oeste, según 
la brújula en su declinación causada por la variación de 
la aguja. Esta sola circunstancia parecía establecer el 
hecho que Colon en su teoría habia creído del cambio de 
posición de la estrella polar,, pues no hubiera navegado 
muchos días consecutivos al Oeste-sudoeste medio Oeste 
con un viento favorable, como lo verificó, cuando su 
principal deseo era adelantar en linea recta hácia el 
Oeste. Navegaba, pues, a la sazón á medio cuarto del 
rumbo anterior, aunque él se figuraba, como todos los 
que iban en su compañía, que su rumbo estaba cerca de 
dos cuartos á sotavento de la dirección tan apetecida. 
Mas estas ligeras variaciones no eran mas que baga-
telas comparadas con -la victoria que consiguió Colon 
contra los recelos de su tripulación apenas la calma hu-
bo cesado y que sus buques se vieron libres de las yer-
bas. Lo primero convenció á los marineros de que el 
viento no soplaba siempre de un mismo lado, y lo segun-
do les probó que no habían llegado á un punto, como* 
creían, en que el Océano no era navegable. Aunque el 
viento se presentaba á la sazón favorable para regresar 
á Canarias, nadie reclamaba que se tomase este partido; 
tal es la humana condición, que nos inclina á desear lo 
que se nos niega, y nos hace despreciar lo que está en-
teramenta á nuestra disposición. Los sentimientos de los 
marineros habíanse hecho tan variables como los mismos 
vientos. 
El sábado se pasó de igual manera, y en el momento 
de ponerse el.sol los buques volvieron á entrar en un 
campo de yerbas. Al dia siguiente el viento impelía á 
los buques al Noroeste y cuarto de Oeste según la brú-
jula, lo cual venia á ser en realidad dirigir el rumbo al 
Oeste-nordeste medio Norte. Las aves volvieron á apa-
recer en gran número, notándose entre ellas una tórto-
la; también se vieron varias langostas que se arrastra-
ban entre las yerbas. Todas estas señales eran suficien-
tes para hacer cobrar ánimo á los marineros, si ya en 
ocasiones anteriores no hubiesen sido engaríosas para 
ellos. 
Señor, dijo Martin Martínez al almirante en el mo-
mento en que este se presentaba sobre cubierta para 
reanimar el ánimo abatido de su tripulación, no sabe-
mos qué pensar. Por espacio de muchos dias el viento ha 
soplado en la misma dirección, conduciéndonos, según 
se veía, á nuestra ruina, y después nos abandona en 
medio de un mar como ningún marino délos que se ha-
llan á bordo de \a Santa María ha visto jamás, un mar 
semejante á una pradera situada á orillas de un rio, en 
donde solo faltan algunas vacas y un vaquero para creer-
lo un campo que el rio ha inundado saliéndose de ma-
dre. Esto es terrible. 
—Tus praderas son de yerbas del Océano, que ponen 
de manifiesto la riqueza de la naturaleza que las ha pro-
ducido, repuso Colon, y las brisas del Este son las mis-
mas que todo aquel que ha hecho un viage á Guiñee 
sabe que existen siempre en las bajas latitudes. Yo no 
descubro nada en todo esto que pueda alarmar á un va-
liente marino. En cuanto al fondo, bien habéis visto que 
no se ha encontrado con una sondalesa de doscientas 
brazas. Pepe, yo espero que tú no darás entrada en tu 
corazón á ninguna de estas flaquezas. ¿Estás bien re-
suelto á ver eí Cathay y al Gran-Khan?^ 
—Señor almirante, vuelvo á repetir á V. E. el mismo 
juramento que hice á Mónica, esto es, seros fiel y obe-
diente. Si se trata de plantar la cruz en medio de los 
infieles, mi brazo no será el último que haga el_gasto en 
una tan santa empresa. Mas á pesar de esto, señor, nin-
guno de nosotros puede estar contento con esta calma, 
pues es opuesta á la naturaleza. Nos hallamos én un 
Océano que no tiene olas, y cuya superficie aparece tan 
líana, que no podemos menos de dudar que estas aguas 
se hallen sometidas á las mismas leyes que las que bañan 
las costas de España, porque jamás he visto yo un mar 
que, como este, tenga todas las apariencias de estar 
muerto. ¿Será acaso posible que Dios haya rodeado la 
tierra de un circuito formado por estas aguas tranquilas 
y estancadas para impedir que los imprudentes puedan 
penetrar su santos secretos? 
—Por lo menos tu discurso tiene algún viso religioso, 
y ya que no esté puesto en justicia, al menos no puede 
ser vituperado. Dios ha colocado al hombre sobre la tier-
ra, Pepe, para que goce de ella y para que le sirva dan-
do mayor estension á los dominios de la Iglesia y hacien-
do el mejor uso posible de los innumerables beneficios 
con que ha acompañadü el presente que nos ha hecho de 
la vida. En cuanto á los limites de que has hablado, son 
solo imaginarios, siendo como es la tierra una esfera ó 
una.bola, que no tiene mas limites que los que observas 
por todos lados. * 
—Y con respecto á lo que ha dicho Martin acerca de 
los vientos, las yerbas y las calmas, dijo Sancho, que 
siempre se hallaba pronto si se trataba de alegar un he-
cho ó una razón, no sé por qué mares habrá podido na-
vegar un marino de su edad para que tales cosas sean 
nuevas para él. Para mí todo esto es bien común , y tan 
insignificante , que ni siquiera hubiera parado en ello 
la atención á no ser por las lamentaciones de Martin y 
de los suyos. Cuanto la Snnía Catalina hizo un viage á 
esa isla tan lejana que llaman Irlanda , desembarcamos 
sobre verbas marinas á cerca de media legua de la costa, 
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en cuanto al viento, soplabrt con regularidad cuatro me-
ses de un lado y cuatro de otro, habiéndonos ademas 
advertido los naturales de la isla que también soplarla 
trasversalmente y con los mismos intérvaios que dé los 
otros dos puntos; pero nosotros no permanecimos en 
aquellos parages suficiente tiempo para que yo pueda 
dar testimonio de la verdad de estos dos últimos he-
chos. 
—¿Y no has oido hablar nunca de unos grandes bara-
deros en los cuales si llegaba á encallar una carabela no 
volvía jamás á salir? esclamó Martinez con cólera, pues 
habiendo él hecho uso de tamañas exageraciones, no 
queria que nadie le escediese. ¿Y esas yerbas no están 
acaso anunciando que estamos á dos pasos de un peligro 
semejante, cuando las vemos á veces en tan gran canti-
dad que poco falta para que detengan al buque? 
—Basta, basta sobre este asunto, dijo el almirante; 
cuantas mas yerbas vamos encontrando menos hallare-
naos después. Tales novedades solo son causadas por las 
corrientes, y apenas hayamos traspasado este meridiano 
volveremos á ver el agua correr libremente. 
—¡Pero y esa calma, señor almirante, esa calma! es-
clamaron á un tiempo mas de una docena de voces. Esta 
inmovilidad, opuesta á la naturaleza del Occéano , no 
puede menos de aterrorizarnos. ¡ Jamás hemos yjsío el 
agua del mar estancada como está esta! 
—¿A esto llamáis agua estancada? repuso el almiran-
te. La misma naturaleza abandona su reposo para echa-
ros en cara vuestros pueriles temores, y para dar un 
mentís á-vuestros locos é insensatos argumentos con se-
ñales bien manifiestas. 
Mientras que de este modoso espresaba, la Santa 
María era i-m-pelida por la acción de las olas, y confor-
me estas se sucedían y pasaban por debajo del buque, 
este esperimentaba tan violentas sacudidas y vaivenes, 
que parecia que toda la naturaleza se ponia en movi-
miento. No se sentía el mas mínimo soplo de viento, y 
los marineros miraban en torno suyo con una sorpresa 
aumentada por el terror. Apenas la embarcación choca-
ba bruscamente con una oleada, otra la reemplazaba en 
el instante, y de este modo íbanse sucediendo las olas 
unas á otras, creciendo cada vez en elevación , y que-
dando el mar convertido en una vasta llanura de agua 
que tenia un movimiento de ondulación. A pesar de esto, 
aun se notaban las oleadas por intervalos distantes uno 
dentro, pero marcados por la espuma que cubría su 
cima al desplegarse. Todavía fué preciso una media hora 
para comunicar toda su fuerza á aquel fenómeno, y en-
tonces los tres buques se sumergieron en el agua, como 
dicen los marinos , hasta que, empujados otra vez hácía 
arriba por la fuerza de lasólas, se escurrió el agua que 
habían recogido por los imbornales. 
Considerando Colon aquella circunstancia como un 
origen de nueva alarma ó como un medio de calmar la 
que existía , tomó sobre la marcha sus medidas para con-
seguir esto último. Mandó reunir á toda la tripulación 
bajo de la popa, y le dirigió la palabra en estos tér-
—Ya lo veis, amigos míos: los temores que abrigá-
bais respecto á la detención de las aguas acaban de ser 
destruidos en un momento, y en cierto modo por la 
mano de Dios, lo que prueba incootestablemente que no 
tenéis que temer peligro alguno por ese estilo. Fácil me 
sena hacer creer á vuestra ignorancia que el rápido mo-
vimiento que acabamos de esperímentar en la mar es un 
milagro que Dios ha permitido que suceda para darnos 
su apoyo en contra de insensatas alarmas y de los sínto-
mas de insubordinación; pero mi causa es por sí misma 
demasiado buena para que tenga yo necesidad de un 
apoyo semejante, y que en realidad no procede del 
cíelo. Las calmas, la detención del agua, y aun las yer-
bas marinas de que tanto os quejáis proceden de la proxi-
midad de la tierra ; esta tierra , que no diré yo que sea 
un continente, debe estar algo mas hácía el Oeste ; se-
i-án probablemente algunas islas , ó bastante grandes ó 
en suficiente número para que se noten sus efectos á 
una tan larga distancia, y esta agitación repentina del 
mar no es debida probablemente á otra cosa que á un 
viento lejano que atrae sobre el Océano esas olas gigan-
tes cómo á veces lo hemos presenciado, olas que hacen 
sentir sus últimos esfuerzos aun mas allá de los límites 
del viento que las ha levantado. No diré yo por esto que 
un fenómeno que con tanta oportunidad ha venido á di-
sipar vuestros temores no haya sido producto del mismo 
Dios, en cuyas manos yo solo soy un instrumento; muy 
al contrario, yo lo creo así plenamente, y le doy gra-
cias por ello; mas sin embargo, como semejante inci-
dente pertenece al número de los acontecimientos natu-
rales , no puede atribuirse á la Providencia mientras 
que esta no nos lo demuestre con la continuación de sus 
desvelos y de su eslremada bondad. 
Permaneced, pues, desde este momento tranquilos, 
si la líspaña se halla á gran distancia á vuestra espalda, 
el Cathay se encuentra ya mas próximo á vuestro fren-
te : cada hora que pasa nos acercamos mas al objeto de 
nuestro viage. El que permanezca fiel y sumiso no ten-
drá que arrepentirse de su confianza; pero el que trate 
de crear en su ánimo ó en el de los demás dudas ó te-
mores absurdos me verá hacer alarde de una autoridad 
que sabrá sostener los derechos de SS. AA. haciendo so-
meterse á sus súbdítos. 
Hemos trasladado con tanto mas placer este discurso 
del célebre navegante, porque de él se deduce clara-
mente que Colon no creía debida á un milagro directo la 
súbita cesación de la calma, como algunos de sus bió-
grafos é historiadores han querido suponer , sino que la 
consideró tan solo como una intervención del poder d i -
vino, valiéndose de medios naturales para.ponerse á cu-
bierto de los peligros que podían originarse de los pue-
riles temores de sus tripulaciones.' Y efectivamente , no 
es de creer que Un marino con la esperíencía de Colon 
ignorase la causa natural de un accidente tan común 
en el Océano , y del cual han sido testigos mil veces 
cuantos viven en las 'costas. 
CAPITULO XX. 
No parecerá inútil que demostremos á nuestros lec-
tores hasta qué punto la pequeña escuadra había ade-
lantado en las desconocidas aguas del Atlántico, y cuál 
era en'aquellos momentos su situación verdadera ó su-
puesta. Como hemos tenido ya ocasión de observar , el 
almirante, desde su salida de Gomera, había establecido 
dos guindolas, una para su gobierno, que era la mas 
aproximada á la verdad en cuanto lo permitían los i m -
perfectos recursos de la ciencia náutica , y otra que es-
taba espuesta á la vista de toda la tripulación, y en la 
cual se disminuía de intento la distancia adelantada con 
objeto de evitar las_ alarmas. Como Colon estaba en la 
persuasión de que se hallaba empleado en servicio de 
Dios, semejante superchería podía pasar, en aquel su-
persticioso siglo, por un engaño piadoso, y no es proba-
ble por ningún estilo que haya podido turbar su con-
ciencia, cuando los mismos eclesiásticos no titubeaban 
en sostener el escudo de la fé por medios algo menos es-
cusables que este. 
Las grandes y frecuentes calmas y los leves y muda-
bles vientos babian impedido á los buques avanzar mu-
cho durante los últimos días; y valuando la distancia 
recorrida posteriormente en una dirección que solo d i -
feria del Oeste un poco hácía el Sud, parece ser que , á 
pesar de todas aquellas señales favorables . como los pá-
jaros , los pescados, las yerbas y las calmas, en la ma-
ñana del lunes 24 de setiembre, ó sea el décimoquínto 
después de haber visto desaparecer la isla de Hierro, la 
espedicion se hallaba en el Atlántico, poco mas ó menos 
á igual distancia de ambos continentes, en una paralela 
de cerca de 31 á 32 grados. El encontrarse los buques 
talmente al Norte de Canarias, cuando es sabido que Co-
lon había dirigido su rumbo casi siempre hácía el Oeste, 
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inclinándose un poco al Sud, osuna circunstancia que 
debe atribuirse á la distancia que se habia recorrido con 
ayuda de tan leves vientos, y quizá á la dirección de las 
corrientes en general. Hecha esta sucinta esplicacion, 
volvamos á los progresos diarios de las carabelas. 
La influencia de los vientos tropicales se hizo sentir 
de nuevo, aunque muy levemente, durante las veinte y 
cuatro horas siguientes, y la proa dé los buques conti-
nuó todavía dirigiéndose al Oeste según la brújula. Como 
de costumbre, se vieron pájaros, y entre ellos, un pelí-
cano.-Las embarcaciones, sin embargo, solo hicieron 50 
millas , distancia que se presentó por supuesto dismi-
nuida en la guindola destinada á la tripulación. 
La mañana del 25 fué calmosa; mas hácia la noche 
sintióse una brisa agradable y constante de la parte del 
Sudeste. Durante el dia, las carabelas permanecieron á 
Apenas se dejó oír la voz del almirante, reinó el mas 
profundo silencio;.pues aunque la mayor parte de los 
marineros estuviesen descontentos y aun dispuestos á 
levantarse contra é l , habia logrado Colon inspirarles á 
todos un profundo respeto hácia su discreción y su per-
sona. 
—Es una carta preciosa y bien dibujada , don Cristó-
bal, respondió Martin Alonso, y hace honor seguramente 
al que la ha copiado y adicionado, como también á su. 
autor primitivo. En mi, entender debe ser obra de algún 
hombre muy instruido, que^ha procurado reunir en una 
carta las opiniones de todos los navegantes mas notables. 
—La carta original es debida S un tal Pablo Toscanelli, 
sabio toscano, que reside en F|órencia, hombre que po-
see grandes conocimientos, y que pone en todas sus i n -
vestigaciones un cuidado t a l , que hace avergonzar la 
Toma de posesión de las tierras descubiertas por Cristóbal Colon, á iijombre de Fernando é Isabel. 
corta distancia unas de otras, flotando negligentemente 
sobre el agua, que apenas surcaban, y avanzando lo mas 
una milla por hora. 
La Pinla se mantenía cerca de la Santa María, y los 
oficiales y marineros de ambos buques conversaban l i -
bremente acerca de sus esperanzas y situación. Colon 
escuchó largo rato aquellas conversaciones, deseando co-
nocer la opinión dominante por las espresíones emplea-
das por los interlocutores, á pesar de que la necesidad 
en que se ve'ian de hablar en alta voz y públicamente, 
les.obligaba á guardar mas circunspección, En fin, llegó 
un momento favorable en que creyó poder producir un 
efecto saludable en el ánimo de sus tripulaciones. 
—¿Qué os" parece la carta que os envió hace tres días, 
Martin Alonso? esclamó. ¿No.observáis en ella alguna 
cosa que os haga creer que nos aproximamos á las ludias 
y que toca ya á su fin nuestro tiempo de prueba? 
pereza'. Va unida á esta carta una epístola llena de las 
mas profundas observaciones con respecto á las Indias y 
á esas islas que notareis situadas con tanta esactitud. 
Habla tambieji de diferentes pueblos que cita como ejem-
plos maravillosos del poder del hombre, particularmente 
del puerto de Gaiton, de donde se hacen á la vela todos 
los años mas dé cíen embarcaciones cargadas de pimienta. 
También añade que en tiempo de Eugenio IY, de feliz 
memoria, fué enviado un embajador ai Santo Padre para 
hacerle presente el deseo que animaba al Gran Khan (que 
significa rey de reyes en el lenguaje del país) de entrar 
en relaciones amistosas con Ips cristianos del Oeste, como 
¡se nos llamaba entonces en aquella parte del mundo, y 
que pronto se nos llamará del Este. 
1 —Ved ahí una cosa que me sorprende , señor, dijo 
Pinzón. ¿Cómo se sabe todo eso? ¿Hay una seguridad de 
! que eso es cierto ? 
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—No existe en ello la mas mínima duda, puesto que 
Pablo dice- asimismo en su misiva, que él vió muchas ve-
ces al embajador y que iba con frecuencia á su sociedad'; 
cuyo embajador era':, sin contradicción alguna / un hontw 
bre grave y prudente, pues so)ó á quien estuviese dota-
do de tales cualidades podía encargársele de una misión 
cerca del gefe de la Iglesia. De esto, pues, adquirió Tos-
canelli un sin número de pormenores curiosos ó intere-
santes acerca de la inmensa población y la vasta esten-
sion de aquellas lejanas comarcas, ,de la magnifi/sencia de 
su palacio y la,hermosura de sus ciudades. Cita en par-
ticular una, población que sobrepúja á todas las del mun-
do conocido y un rio qgo tiene á sus orillas doscientos 
pueblos, el.cual se atraviesa sobre puentes de mármol. 
La carta qóe tenéis á la vista , Martín Alonso, prueba 
que la distancia desde Lisboa á la ciudad de Quísay es 
exactamente de 3,'900 millas italianas, ó sea cerca de mil 
leguas, navegando siempre hácia el Oeste ( i ) . 
—¿Y ese sabio toscano dijo algo también de las rique-
zas de,aquel país ? • . . 
Semejante pregunta de Alonso hizo aguzar los óidos 
á todos cuantos llegaron á oírla. . 
—Si por cierto; y he aquí precisamente eu los térmi-
nos que lo hizo el docto Pablo en su epístola : «Aquel es 
un país esclarecido, y detferíamds hacer á él frecuentes 
viages á causa de sus, inmensas riquezas y de la gr?n 
cantidad de oro,- de plata.y de piedras preciosas que de 
él pueden'sacarse.» Dice# quc.jQuisay tiene 35 leguas de 
circunferencia, y que su nombre traducido al castellano 
significa Ciudad del Cielo. 
•—Enesecáso, murmuró:Sancho en voz muy baja, que 
solo Pepe pudo oírle, no merece la pena que llevemos 
allá la cruz, porque este signo es propio de la tierra y 
no del paraíso. 
—Aqui descubro dos. grandes islas,, señor almirante^ 
dijo Pinzón con la vista fija,en la carita. La una se llama 
Antílla , la otra Cipaágo < ¿e la cual habla V. E. muhas 
veces. . . ; . ,,, 
—Asi es, Martia Alonsó ; ,.y observareis también que 
se hallan colocadas en esa carta con tal precisión , que 
debe servir de mucho A todo hábil navegante para llegar 
á ellas con la mayor facilidad. Ambas se hallan esacta-
mente á 225 leguas una de otra. 
—Según los cálculos qué tenemos, hechos á bordo de 
la Pinta, noble almirante, no podemos en la actualidad 
estar muy lejos de Cipango., 
—Los cálculos podrán hacer que asi aparezca , pero, 
dudo mucho que sean exactos en ese particular. El error 
común á todos los pilotos es creerse mas adelantados que 
lo que résülta según sus cálculos; masen la-presente 
ocasión me parece que . ha. sucedido todo lo contrarío. 
Cipango está situada á muchas jornadas .del continente 
de Asia, y por consiguiente aquella isla no puede distar 
mucho del sitio en que nos encontramos.; pero, las cor-
rientes nos han sido contraria?, y yo dudo por lo tanto 
que nos halteriios tan" cerca cómo vos y vuestros compa-
ñeros os imagináis. Devolvedme esa carta ; voy á trazar 
sobre ella nuestra actual posición,, y todos podremos ver 
si tenemos motivos para desanimarnos ó para llenarnos 
de júbilo. 
Pinzón tomó la cartas la rollo con cuidado, y ponién-
dola un pequeño .peso , *la colocó al. estremo de una cor-
redera, arrojándola á bordo de la Santa María del mis-
mo modo que se,arroja la sonda, lo cual era sumamente 
fácil, atendida la proximidad de ambas embarcaciones. 
La Pinta entonces, desplegando una ó dos velas mas, 
tomó la delanterá á los otros dos buques , pues aquella 
carabela continuaba siendo la'máá velera, sobre todo 
cuando el viento era leve, , . , 
Colon estendió la carta sobre una ms^ a colocada, en la 
popa, é invitó á cuantos quisiesen á ícercaiise para ver 
con sus propios ojos el punto exacto del Océano en que 
(1) E s digno d: notarse que Fitadélfia se halla sobre poco 
mas ó menos en la misma posición en que el bueno de Tosca-
rteMi dice haber estado la famosa ciudad de Quísay. 
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creia hallársela escuadra en aquel ifiomento. El almi-
rante había señalado con la mayor, precisión el camino 
andado cada día, dísmínuyéndo solaíñente el cálculo de 
las distancias para que no lograse demostrar á su tripu-
lación, con la posible exactitud, bajo qué gradó's de lon-
gitud y laiítud se encontraban á la sazón los buques. Y 
como aquel punto se hallaba próximo de las islas que se 
suponia estar situadas al Este del continente de Asia, 
aquella prueba positiva del camino ya recorrido produjo 
mas impresión en el ánimo de los marineros , que la que 
hubiera causado una demostración fundada en razona-
mientos abstractos, aunque hubieran estado basados so-
bre premisas incontestables; porque la mayor parte de 
los hombres se someten con mas facilidad al testimonio 
de sus sentidos, que á la influencia de los argumentos. 
Ningún marinéro pensó siquiera en inquirir cómo se prot 
baba .que la isla de Cipango se encontrase situada real-
mente en el punto que señalaba la carta, sino que al verla 
Sá'nclK) Muado/primer funofador europe* 
allí figurar en líneas blancas y negras , todos se hallaron 
dispuestos á creer que allí debia precisamente hallarse 
situada, y como la reputación de Colon para calcular la 
marcha diaria de un buqi?e , escediá con mucho á la de 
todos los demás pilotos dé la ftota, éste hecho se consi-
deró cómo Completamente déraóstrado. Entregáronse^ 
pues, A los mas grandes tíasportes de alegría y pasaron 
de nuevo del desaliento á la esperanza; mas á esta i lu-
sión debía también muy pronto seguirse un gran desen-
gaño. - , . 
No cabe duda alguna de que Colon obró con la mayor 
sinceridad en cuanto tiene relación con esta segunda 
ilusión, esceptuando solo la reducción diaria que él ha-
cia de la distancia que se adelantaba. Así como todos los 
cosmógrafos de aquel siglo, él creía la circunferencia de 
la tierra mucho mas pequeña de lo que es en realidad, 
como lo han demostrado los cálculos que se han hecho 
desde , aquellos tiempos, y cercenaba de un solo golpe 
casi toda la longitud del Océano pacífico. Sus ideas en 
el particular eran bien paturales, y cualquiera se con-
vencerá de ello echando una ojeada sobre los fastos geo-
gráficos que los. sabios poseían entonces como otros tan-
tos datos para fundar sus teorías. 
Sabíase que el continente del Asia estaba cercado al 
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Este por un vasto Océano, y que otra estension de agua 
por el estilo circundaba la Europa por la parte de Oeste, 
de lo cual se deducia la consecuencia plausible, en el su-
puesto de que la tierra fuese una esfera, de que no exis-
tia sino agua ó islas entre estos dos'límites estremos de 
la tierra. Pero se halla menos de la mitad de la verda-
dera circunferencia del globo entre los límites del anti-
guo continente al Oriente y al Occidente, según era co-
nocido á fines del siglo XV ; en el estado de los conoci-
mientos humanos en aquella época, hubiera sido un 
grande esfuerzo de una imaginación atrevida el formarse 
una idea de hecho tan admirable. Las teorías, pues, se 
contentaban en circunscribir los límites del Este y del 
Oeste á un círculo mucho mas estrecho, á falta de datos 
para trazar uno mas ámp'io, creyendo que era ya mucho 
atrevimiento el sostener que la tierra tenia una forma 
esférica. Es verdad que aquella teoría se remontaba hasta 
Ptolomeo y probablemente aun mucho mas lejos; pero la 
misma antigüedad de un sistema viene á ser un argu-r 
mentó en contra suya cuando han trascurrido siglos en-
teros sin que la esperiencia haya demostrado la verdad. 
Colon suponía que su isla de Cipango ó del Japón se ha-
llaba á cerca de i 40 grados de longitud al Este de su 
verdadera posición , y como urí grado de longitud, bajo 
los 3o de latitud septentrional á que se halla la del Ja-
pon , suponiendo que la superficie de la tierra sea per-
fectamente esférica, viene á ser sobre poco mas ó menos 
unas 46 millas geográficas, sigúese que Colon había ade-
lantado dicha isla en la carta mas de 7000 millas ingle-
sas por la parte del Este, distancia que escede conside-
rablementa de 2000 leguas marinas. 
Todo esto era por consiguiente un misterio no 
solo para los marineros de las tres carabelas, sino para 
el mismo célebre navegante , cuyos mas atrevidos pen-
samientos no hubieran nunca osado ir tan allá. Con todo 
eso , un hecho de aquella naturaleza no seria bastante 
para disminuir en un ápice la gloria de los vastos descu-
brimientos que él hizo en seguida, pues solo probará las 
circunstancias tan poco favorables en que concibió el plan 
de su espedicion y con qué conocimientos tan limitados 
logró llevarla á cabo. 
Mientras que todos los ánimos se ocupaban de la car-
ta de que acabamos de hacer mención, era curioso el 
ver la manera con que los marinos observaban los mas 
pequeños movimientos de Colon, estudiaban la espresion 
de su fisonomía, siempre grave, é intentaban descubrir 
el porvenir de cada uno en la contracción ó en la dilata-
ción de sus pupilas. Los oficiales y los pilotos de la San-
ia Mana estaban á su lado, y algunos antiguos marine-
ros se atrevieron á aproximarse á la mesa, para seguir 
con la vista la lenta marcha de la pluma del almirante ó 
escuchar la esplícacion de alguna figura geométrica. En 
el número de estos se contaba Sancho Mundo, que era 
reputado generalmente como uno de los mejores marinos 
de la flotilla, en todo aquello que no requería cierto gé-
nero de conocimientos que solo se adquieren con el estu-
dio y en las cátedras. Colon dirigía la palabra benigna-
mente aun á estos últimos, tratando de hacerles com-
prender ciertos puntos de su profesión que ellos veían 
practicar diariamente sin comprender sus causas , y les 
hacia observar particularmente la .distancia ya recorrida 
y la que aun les faltaba por recorrer. Los mas jóvenes y 
menos esperimentados no tomaban menos interés que los 
otros en lo que pasaba , y subidos en los aparejos, veía-
seles mirar con la mayor atención la escena que tenia 
lugar ante su vista, escuchando la demostración de las 
teorías que tan al alcance se hallaban de su inteligencia, 
como las Indiastan deseadas estaban al algancedesusojos. 
Cuanto mas inteligentes son los hombres, mas se ocupan 
de abstracciones, abandonando el dominio de los senti-
dos para refugiarse en el del pensamiento; pero hasta 
que este cambio llega á suceder , están todos singular-
mente sometidos á la influencia de las cosas positivas. 
No siempre produce el mismo efecto lo que se habla co-
mo lo que se escribe, y el elogio ó la crítica, que entra 
por un oido y sale por otro , podría causar una viva im-
presión si llegase al alma por el intermedio de los ojos. 
De manera que aquellos marineros, que no podían com-
prender los argumentos de Colon, estaban persuadidos 
de que entendían su carta, y creían muy fácilmente que 
las islas y los continentes debían existir en los mismos 
puntos donde los veían diseñados. 
Desde que tuvo lugar la operación que acabamos de 
describir, volvió á reinar el contento y la satisfacción á 
bordo d« la Santa María , y Sancho, á quien se repu-
taba generalmente por un partidario del almirante, tuvo 
que contestar á un sin número de preguntas de sus 
camaradas, que deseaban obtener mas pormenores acer-
ca de varios puntos relativos á la carta que acababan de 
tener á la vista. 
—Sancho, preguntóle uno de ellos, que acababa re-
pentinamente de'pasar del mayor desaliento al estremo 
contrario, ¿crees tú que la isla de Cipango sea tan gran-
de como el almirante la designa en su carta? Que existe 
donde el la ha situado, eso no se necesita mas que tener 
ojos para verlo, pues parece tan natural como la isla de 
Hierro ó la de Madera. 
—Si, por cierto, repuso Sancho con tono decisivo, y 
eso se puede ver por su forma. ¿No has visto allí cabos, 
bahías y promontorios tan á la vista como en todas las 
costas que conocemos? ¡Ah! estos genoveses son muy 
diestros navegantes, y el señor Colon, nuestro noble a l -
mirante , no creáis que se haya venido desde tanta dis-
tancia sin saber de antemano en qué rada habia de echar 
el ancla* 
Los individuos de mas cortos alcances de la tripula-
ción encontraban un gran consuelo en unos argumentos 
tan concluyentes , y no había un solo marinero que no 
confiase en ver terminar el viage felizmente , desde que 
por sus propios ojos se habia cerciorado de lo que á su 
modo de ver era una prueba incontestable de la existen-
cia de una tierra en aquella parte del Océano. 
Cuando hubo terminado la conversación entre el al-
mirante y Pinzón, la Pinta, que llevaba adelantadas ya 
unas cincuenta toesas á la Santa Mar ía , alejóse aun un 
poco mas. De repente , y mientras que los marineros se 
ocupaban todavía de las nuevas esperanzas á que se en-
tregaban , una esclamacion lanzada á bordo de la Pinta 
atrajo la atención de todos hácia aquel buque. Pinzón 
se hallaba de pie en la popa , echando al aire su som-
brero y dando á conocer por sus ademanes el júbilo que 
sentía. 
—¡Tierra, señor, tierra! esclamaba Reclamo mi re-
compensa ¡Tierra, tierra! 
—¿Por qué lado, Martín Alonso? preguntó Colon con 
una ánsia tal que su voz parecía temblar; ¿por qué lado 
se descubre esa vista tan hermosa? 
—Por allí, por la parte del Sudeste , repuso Pinzón 
estendiendo su brazo hácia aquel lado. Se descubre una 
sombría cadena de altas montañas que prometen dejar 
satisfechos los piadosos deseos del Padre Santo. 
Todas las miradas se dirigieron al Sudeste, y cada 
cual creyó ver alli la prueba tan ansiada del buen éxito 
de la espedicion. Notábase en el horizonte una gran ma-
sa cubierta de vapores, cuyos contornos, sin ser bien 
perceptibles, estaban, sin embargo, mas marcados que 
lo están comunmente la nubes; pero al mismo tiempo 
era tan confusa aquella mole, que se necesitaba tener 
una vista bien ejercitada para distinguirla en medio de la 
oscuridad del vacío. De esta manera suele aparecerse la 
tierra á los marinos cuando la atmósfera se encuentra en 
cierto estado que no permite distinguir nada sino muy 
escasamente, á los ojos de los hombres. Colon conocía 
tan á fondo todos los fenómenos del Océano, que apenas 
cada uno hubo dirigido su mirada al punto del horizonte 
indicado, todos los ojos se fijaron en élj)ara inquirir 
cuál sería su opinión. Era imposible engañarse , seguu 
la fisonomía del almirante, que en el momento apareció 
radiante de placer y animada de un entusiasmo religio-
so. Descubrióse la cabeza, y alzando al cielo sus ojos, que 
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espresaban un reconocimiento sin límites, se hincó de 
rodillas para tributar públicamente las debidas gracias al 
Eterno. Aquella era la señal del triunfo, y sin embargo, ' 
en la situación en que se encontraban nuestros marinos, j 
no era un sentimiento de triunfo el que dominaba entre ; 
ellos. Estaban convencidos, asi como Colon, de que se j 
hallaban en manos de Dios, y el reconocimiento se apo-
deró simultáneamente de todos los corazones. Todos se 
arrodillaron á un tiempo á bordo de los tres buques y : 
entonaron en coro el cántico sublime, ¡bloria in excel- , 
sis Deol elevándose al cielo de este modo la voz del agra-
decimiento por la primera vez desde la creación del 
mundo en la inmensa soledad del Océano Es verdad que 
en aquella época era costumbre, en la mayor parte de 
las embarcaciones cristianas , celebrar los oficios de la 
mañana y de la noche: pero en esta circunstancia se oia 
por primera vez aquel sublime cántico éntrelas olas, que 
después de largos siglos , ya en su furor ya en su calma, 
cantaban sin cesar las alabanzas del que por su sola vo-
luntad las habia sacado de la nada. 
¡Gloria á Dios en los cielos! cantaron aquellos toscos 
marineros, cuyo corazón se sentia enternecido á la sola 
idea de los peligros á que hablan estado espuestos y del 
éxito que habian al fin alcanzado; sus voces se dejaban 
escuchar como si una sola boca hubiese reproducido la 
solemne armonía de aquel canto religioso: Gloria á Dios 
en los cielos y paz á los hombres de buena voluntad. Os 
alabamos, os bendecimos, os adoramos, os glorifica-
mos , os tributamos gracias por vuestra bondad infini-
ta , etc., etc., etc. 
Entre aquel canto sublime, que se aproxima á loé de 
los ángeles-, en cuanto cabe en él poder del hombre, 
ciase la voz de Colon, fuerte y sonora, pero respirando 
la mayor emoción. 
Concluido aquel acto piadoso de agradecimiento, los 
marineros subieron á los mástiles para cerciorarse mas 
aun de aquel suceso. Todos convinieron en que la masa 
tadavía informe que se descubría no podía ser mas 
que tierra , y á su | t'imer trasporte de alegría sucedió un 
sentimiento mas tranquilo de seguridad. Púsose el sol un 
poco hácia el Norte de las sombrías montañas que se de-
jaban entreveer, quedando el Océano tan cubierto de 
sombras como nunca se le ve bajo el cielo de los trópi-
cos y en un firmamento despejado. Cuando se hubo es-
tablecido el primer cuarto . Colon , que siempre que el 
viento lo permitía habia hecho dirigir el rumbo hácia el 
Oeste, dio orden, á fin de satisfacer la impaciencia de 
las tripulaciones , de emprender el mismo rumbo, según 
la brújula , lo cual, de hecho, venia á ser como dirigir-
se al Sudeste cuarto de Sud. Arreció el viento, y como 
el almirante habia supuesto que la tierra se hallaba á 
unas 2S leguas cuando dejó de vérsela al ponerse el sol, 
nadie dudaba en la pequeña flota que se distinguiese cla-
ramente á la mañana siguiente. Colon mismo alimentaba 
esta esperanza, aunque varió su rumbo con repugnancia, 
pues creía firmemente encontrar el continente avanzan-
do directamente al Oeste, ó hácia lo que él creía el Oeste 
á pesar de que no ¡tenia la misma confianza de descubrir 
por aquella parte una isla. 
Pocas fueron las personas de las tres trípulaoiones que 
durmieron con entera tranquilidad aquella noche. 
Las riquezas y maravillas del Oriente se representa-
ron á manera de visiones en el ánimo de aquellos que te-
nían menos alcances, viniendo á turbar su dormir sue-
ños que la sed de oro y la curiosidad no podian menos 
de hacer fatigosos. Los marineros dejaban á cada mo-
mento sus hamacas para subir á los mástiles y ver si in-
quirían alguna nueva prueba de la proximidad de ia 
tierra; pero todos sus esfuerzos por penetrar en la os-
curidad y para descubrir objetos á los que su imagina-
ción daba ya una forma, fueron inútiles. Durante la 
noche, los buques, avanzando en derechura hácia el 
Sudeste, hicieron diez y siete leguas sobre las veinte y 
cinco que Colon habia caiculado que le separaban de la' 
tierra, y en el momento en que iba á aparecer la aurora, 
todos los que se hallaban á bordo estaban levantados 
con la esperanza de ver, á los primeros albores del dia 
iluminar un espectáculo, que entonces les parecía me-
recer bien el largo viage que habían hecho y los peli-
gros á que se habian visto espuestos. 
—Yo veo brillar en el Oriente una faja de luz, escla-
mó Luis con alegría; con que ahora ya, señor almirante, 
podemos llamaros la gloria y el honor del mundo. 
— Todo depende de Dios, mí joven amigo. Que la 
tierra esté ó no cerca de nosotros, ella forma los límites 
del Océano Occidental y debemos llegar hasta esos lí-
mites. Pero tenéis razón, amigo Gutiérrez, la luz prin-
cipia á aparecer en el horizonte y aun se alza formando 
círculo sobre la mar. 
—Yo desearía que el sol saliese por el Oeste, aunque 
no fuera mas que este dia, para que pudiéramos ver por 
primera vez nuestras nuevas posesiones en esa gloriosa 
parte del cíelo, que sus rayos van á alumbrar sobre los 
mismos parages que acabamos de atravesar hace poco. 
—Eso no es posible, maese Pedro, porque desde el 
mas romoto origen de los tiempos el sol no ha dejado un 
solo día de recorrer su carrera de Este á Oeste, y asi 
continuará siempre hasta lo infinito: acerca del parti-
cular podemos referirnos á nuestros sentidos, aun-
que á veces también nos engañan en diferentes ocasio-
nes. 
De este modo razonaba Colon , é l , cuyo genio habia 
aventajado á su siglo en su estudio favorito ; é l , de or-
dinario tan tranquilo y tan filósofo, y solo á causa de 
que aun no había logrado sacudir el yugo del hábito y 
de la preocupación. El célebre siste"ma de Ptolomeo,. 
esa mezcla singular del error y de la verdad, era la ley 
favorita de la época en astronomía. Muchos anos des-
pués del descubrimiento de América fué cuando Copér-
nico, que era muy jóven ai emprender Colon su viage, 
sujetó la precisión de la ciencia al exacto y justo pensa-
miento de Pitágoras , justo en su primera tese, sí bien 
imaginario con relación á las causas y á los efectos; y lo 
que demuestra todo el peligro que había entonces en 
seguir la marcha progresiva del pensamiento, es que 
ese mismo Copérníco recibió por recompensa de aquel 
notable esfuerzo de la razón humana la escoraunion de 
la Iglesia, la cual estuvo pesando sobre su alma, sino 
sobre su cuerpo, hasta una época nada lejana de la. 
nuestra. Esta sola circunstancia bastará para hacer ver 
al lector cuántos obstáculos tuvo que vencer el célebre 
navegante para dar cima á la grande empresa que h i -
bia concebido. 
Mas durante esta digresión ha aparecido ya el dia , y 
la luz comienza á esparcirse en el cielo y sobre el Océa-
no. Todas Jas miradas se hallaban fijas en el horizonte 
ocidental, pero bien pronto el estremecimiento del des-
engaño heló todos los corazones, cuando la esperanza ce-
dió á la certidumbre, cuando fué una cosa evidente que 
no se descubría tierra alguna. Los buques acababan de 
pasar aquellos mismos límites del horizonte visible en 
donde se veían acumuladas á ia caída de la tarde prece-
dente grandes montones de nubes, no pudaendo á nadie 
quedar duda de que sus sentidos se habian engañado por 
cualquier accidente de la atmósfera. Entonces todas las 
miradas se dirigieron al almirante, el cual, aunque sen-
tia en el fondo de su corazón el peso' cruel del desenga-
ño, demostró, sin embargo, una tranquila dignidad que 
nada en el mundo era capaz de turbar. 
—Estas falsas apariencias no se presentan con fre-
cuencia, señores, dijo á los que le rodeaban, pero esfor-
zand ) bien la voz para que le oyese toda la tripulación 
así como tampoco son siempre tan engañosas como las 
que acabamos de observar. Cuantos han viajado por ,ei 
mar han visto sin duda otras semejantes. Gomo hechos 
físicos, no deben considerarse ni en favor nuestro ni en 
contra; mas como presagios,cada cual las mirará según 
su confianza en Dios, á cuya bondad debemos muchas 
mas gracias que las que nuestra gratitud puede retr i -
buirle entonando el Gloria in exceÁsis desde la mañana 
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hasta la noche y por todo el tiempo que nuestra voz lo 
consienta. 
—Sin embargo, don Cristóbal, repuso lino de los ofi-
ciales, nosotros hahiatnos concebido tan grandes espe-
ranzas, que este desengaño no püede menos de sernos 
muy señsible1. Vos que habláis de presagios, señor, ¿no-
tais acaso alguna señal física que os dé á conocer que nos 
hallamos próximos al Catháy? 
—Dios" es quien envia los presagios: ellos son una es-
pecie dé milagro que precede á los acontecimientos na-
turales, asi como los milagros verdaderos los esceden. 
Yo creo que esta espedicion es un designio inspirado por 
Dios, y no hallo irreverencia en suponer que se han acu-
mulado nubes en el horizonte y han tomado la forma de 
la tierra' para' escitárnos á la perseverancia y como una 
prueba' de que nuestros trabajos acabarán por ser recom-
pensados. Srn embargo, yo no diré que esto haya suce-
dido mas que per medios ordinarios y naturales, porque 
Oiema. 
semejantes ilusiones nos son familiares á nosotros los ma-
rineros, ¡j . 
Procuraré comprenderlo de ese modo, señor almi-
rante, contestó el oficial, y terminó con esto la conver-
sación. 
Habiendo, pues,-desaparecido lo qus tan confiadamen-
te hablan creido ser la tierra, la tristeza volvió á apode-
rarse de las tres tripulaciones, que pasaron nuevamente 
de la esperanza al desaliento. Colon siguió dirigiendo su 
rumbo hacia el Oeste, según la brújula, pero en reali-
dad al Oeste cuarto Sudeste; sin embafgo de esto, á eso 
del mediodía, cediendo á las vivas instancias de cuantos 
le rodeaban, cambió por segutada vez de rumbo ponien-
do la-proa al Sudeste. Continuó avanzando por aquel la-
do hasta que hubo caminado lo bastante para hacer co-
nocer á los incrédulos que la noche anterior hablan sido 
engañados por las nubes. Llegó la noche , y como ya no 
quedaba el menor vislumbre de esperanza, volvieron á 
emprendei' el rumbo hacia el Oeste. En el trascurso de 
aquellas veinte y cuatro horas se hicieron 31 leguas, que 
solo íiguraion como 24 á los ojos de las tripulaciones. 
Siguiéronse muchos dia.s sin que ocurriese ningún 
acontecimiento de importancia. El viento continuó favor 
rabie, pero á veees era tan leve, qué no se hacian mas 
de cincuenta millas por cada veinte y euatro horas. La 
mar Estaba en calma, y volvieron á parecer otra vez 
yerbas marinas, si bien en menor cantidad que antes. Ll 
29 de setiembre, á los cuatro dias de haber gritado Pin-
zón ¡tierra, tierra! se vió aparecer un pájaro de una es-
pecie que llaman rabihorcados; y como los marinos están 
generalmente persuadidos de que esta ave no se aparta 
á mucha distancia de la ribera, su vista hizo renacer por 
un momento la esperanza. También se dejaron ver dos 
pelícanos, y el aire que se respiraba era tan agradable y 
embalsamado, que Colon opinaba que solo faltaban algu-
nos ruiseñores para que las noches fuesen tan deliciosas 
como las de Andalucía. 
De este modo iban y venían las diferentes aves, ha-
ciendo concebir esperanzas que bien pronto» se veían 
desvanecidas, y volando á veces en número tan crecido, 
que parecía imposible que se arriesgasen de aquella ma-
nera sobre el vasto Océano sin conocer bien á fondo su 
situación. La declinación de la aguja volvió á llamar la 
atención del almirante y de toda la tripulación, siendo la 
opinión unánime que no podia esplicarSe aquel fenóme-
no sino por los movimientos de la estrella 'polar. Por ú l -
timo , llegó el 4.0 de octubre, y los pilotos de hi Santa 
Maria se dedicaron con la mayor formalidad á asegurar-
se de la distancia á que se hallaban de la Europa. Habían 
sido engañados asi como el resto de la tripulación, por la 
oportuna maniobra de Colon, y cuando se dirigieron á él 
á darle cuenta' del resultado de sus cálculos , á la sazón 
que se hallaba en su' puesto ordinario sobre la popa, su 
fisonomía era un fiel espejo que reflejaba completamente 
sus inquietudes. 
—Señor almirante, dijo uno de los pilotos,' rfos halla-
mos nada menos que á 578 leguas al Oeste de la isla de 
Hierro. Esta es en verdad una increíble distancia para 
seguir arriesgándonos en un Océano desconocido. 
—Es cierto, valiente Bartolomé, repuso Colon tran-
quilamente; pero cuanto mas'nos arriesguemos', también 
reportaremos mas honra. Vuestros cálculos no efetán ar-
reglados á la verdad, pufes de los míos, que no son un 
secreto pata nadie, resultan 584 leguas, ó lo que es lo 
mismo; seis mas que sacáis vosotros. Ademas, esto ape-
nas es comparable con un viage de Lisboa á Guihea, y 
no hemos de ir á dejar que nos aventajen los marinos de 
don Juan. 
—¡Ah! señor almirante, es'queiós'portugueses cono-
cen el camino de sus islas y vair costeando el* antiguo 
mundo, mientras que nosotros, si llega á suceder qúe la 
tierra no sea realmente una esfera, vamos avanzando ca-
da diá hácia su cstremidad, y corremos peligros taíes que 
no podemos formarnos pna idea. 
—Vamos, vamos, Bartolomé, que habláis como un 
barquero de un río cualquiera á quien un fuerte viento 
ha arrojado mas állá de su barra y que cree correr los 
mas grándés péligros que nadie ha pasado; solo porque el 
agua que ha tragado es algo salada. Manifestad resuelta-
mente vuestros cálculos á la tripulación, y procurad rea-
nimar su esperanza, pues de ese modo no se acordarán 
de vuestros temores cuando nos hallemos en los bosques 
del Cathay. 
—Ese hombre sé muere de miedo, dijo fríamente Luis 
mientras que los pilotos bajaban de la popa con lentos 
pasos y lastimado el corazón. Esas tristes seis leguas son 
para él un peso demasiado escesivo. Las 578 ya le habían 
amostazado; pero 584»soñ para su débil espíritu unacar-
gá insoportable. 
-^-¿Pues qué hubiera dicho si llega á conocer la ven-
dad entera, verdad que ni vos mismo la sabéis? 
—¿Pero á lo menos yo confio, don Cristóbal, que no 
me habréis ocultado ese secreto por desconfianza en la 
firmeza de mis fuerzas? 
—Yo creo, conde de Llera, que hubiera hecho mal en 
eso; y sin embargo, aun desconfía uno de si mismo cuan1-
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do se trata de intereses de tal calibre quo solo penden 
de un hilo. ¿Os formareis, quizá, una idea de la distan-
cia que hemos atravesado? 
—¡No, por Santiago, señor! Me basta solo saber que 
nos hallamos muy lejos de doña Mercedes , y para mí 
una legua mas ó menos es cosa de escasa importancia. 
Si vuestra teoría es verdadera y es cierto que la tierra 
es redonda, tengo el consuelo de saber que con el tiem-
po nos encontraremos en España dando cara al sol. 
—Pero siempre os formareis una idea de la distancia 
á que nos hallamos de la isla de Hierro , puesto que no 
ignoráis que he disminuido el cálculo de nuestra jornada 
diaria antes de ponerla á la vista de la tripulación. 
—Para deciros la verdad, don Cristóbal, la aritmética 
y yo no estamos en muy buenas relaciones. Aunque me 
costara la vida, me seria imposible demostraros por me-
dio de números el total importe de mis rentas, aunque 
me seria mucho mas fácil hacerlo de cualquiera otra ma-
nera. Sin embargo, y esto es la pura verdad, yo creo 
que en vez de vuestras 584 leguas,' podrán ser muy 
bien 610 ó 620. 
—Añadid encima todavía \ 00 leguas, y os aproxima-
reis mas á la verdad. Nos hallamos en este mismo mo-
mento Á 707 leguas de la isla de Hierro, y nos vamos 
aproximando rápidamente al meridiano de Cipango. Así 
que pasen unos ocho ó diez dias á lo mas, yo principia-
ré formalmente á esperar ver el continente de Asia de 
un momento á otro. 
—Hemos viajado mas de lo que yo créia, señor , re-
puso Luis con negligencia; pero continuad , que al me-
nos uno de los que os acompañan no ha de quejarse aun-
que tuviéramos que dar la vuelta al mundo. 
CAPITULO XXI. 
Iban ya trascurridos veinte y tres dias desde que 
nuestros aventureros habían perdido de vista la tierra, 
y escepto algunos insignificantes cambios de viento y 
uno ó dos dias de calma, habían constantemente segui-
do su rumbo hácia el Oeste, con alguna variación al Sud, 
que fué aumentándose sucesivamente hasta mas de los 
doce grados, si bien este último hecho les era descono-
cido. Sus esperanzas fueron tantas veces burladas, que 
una especie de disgusto comenzaba ya á reinar entre los 
marineros, el cual solo por un momento solia disiparse, 
esto es, cuando las nubes, produciendo alguna pasagera 
ilusión, hacia lanzar de nuevo el grito de ¡tierra! ¡tier-
ra! Sin embargo, hallábanse en este estado de fermenta-
ción que admite cualquiera súbita mudanza ; y como el 
mar seguía tan tranquilo como un rio, el aire embalsa-
mado y el tiempo magnifico, no se dejaban enteramente 
llevar de su desesperación. Sancho argumentaba á su 
manera con los compañeros, y según su costumbre, opo-
nía á la ignorancia y á la falta de juicio un tono docto-
ral y un descaro imperturbable, mientras que Luis, por 
su parte, ejercía una feliz influencia en el ánimo de los 
oficiales por su confianza y su buen humor. Colon con-
servaba su aire de dignidad tranquila y reservada, firme 
en la exactitud de sus teorías y sin cejar un punto en 
su resolución de conseguir el objeto propuesto. El viento 
seguia favorable, y durante el día y la noche del 2 de 
octubre, sus buques avanzaron mas de 100 millas por 
aquel ignorado y miilerioso mar. Las yerbas marinas se 
dirigían entonces hácia el Oeste, lo cual no dejaba de 
ser un cambio notable, pues hasta entonces las corrien-
tes les hablan impelido en opuesta dirección. La jornada 
del 3 fué aun mas favorable todavía, habiendo recorrido 
en ella 47 leguas. El almirante principió á creer entonces 
que so hallaba rnas allá de las islas marcadas en su car-
ta; pero armándose de aquella firme resolución propia de 
un hombre que está sostenido por lo elevado de sus pro-
yectos, stí decidió á continuar su rumbo al Oeste á fin de 
llegar directamente á las costas de la India. Aun fué mas 
propicio el dia 4, pues la flotilla, sin separarse un ins-
tante de su rumbo, había hecho 4 89 millas, la distancia 
57 x Cristóbal Colon . 
mayor que había recorrido en una jornada, distancia for-
midable para unos hombres que contaban con inquietud 
los dias y hasta las horas, y la cual rebajó Colon para 
toda la tripulación á 138 millas. 
La jornada del viernes 5 de octubre principió bajo 
los mas felices auspicios. La mar estaba en calma, y Co-
lon vió surcar el agua á su carabela á razón de unas ocho 
millas por hora, celeridad que jamás había observado , y 
que le hubiera hecho andar aun mas camino que la vís-
pera si el viento no se hubiera echado durante la no-
che. Sea como quiera, ello es que aun se interpusieron 
57 leguas mas entre los buques y la isla de Hierro, dis-
tancia que para la tripulación quedó reducida á 45. El 
dia siguiente no dió de sí ningún acontecimiento impor-
tante; la Providencia parecía comunicar á los buques ufa 
grado tal de velocidad, que debia dar por resultado la 
solución del gran problema que Colon había discutido 
por largo tiempo con los sábios. Ya era de noche cuan-
do la Pinta se acercó lo bastante á la Sania Maña para 
que pudiesen hablarse sin bocina. 
—¿líl señor don Cristóbal Colon se halla en su puesto, 
según costumbre? preguntó Pinzón con el tono de un 
hombre que tiene algo que le mortifica su espíritu : veo 
gente en la popa , pero no alcanzo á distinguir sí se ha-
lla allí S. E. 
— ¿Qué es lo quequereis, Martin Alonso? respondió el 
almirante; estoy aquí, aguardando á descubrir las cos-
tas de Cipángo ó del Cathay (me es indiferente sean 
unas ú otras) cuando á Dios le plazca, en su bondad, de-
járnoslas ver. 
—Tengo tantos motivos para creer, noble almirante, 
que debemos cambiar de rumbo y dirigirnos mas hácia 
el Sud, que no he podido resistir al deseo de venir á 
hablaros de ello. La mayor parte de los últimos descu-
brimientos se han hecho en latitudes meridionales, y 
deberíamos por lo mismo dirigirnos mas al Sud. 
—Cuando nos hemos dirigido hácia esa parle, ¿hemos 
ganado ó adelantado algo mas? Vuestro corazón me pa-
rece que aspira á un clima mas meridional, mi digno 
amigo, mientras que, á mí modo de ver , nos hallamos 
en este momento en un paraíso de perfumes, al cual so-
lo la'tierra puede ser preferible. Es posible que halláse -
mos islas al Sud y aun al Norte; pero debemos encon-
trar un continente al Oeste. ¿Por qiié habremos de aban-
donar lo cierto por lo dudoso , y renunciar á un gran 
descubrimiento por la sola esperanza de hacer uno de 
menos importancia? ¿Por qué hemos de preferir á Ci 
pango ó al Cathay una isla que será sin duda alguna muy 
agradable y muy productiva, pero que carecerá de uíi 
nombre célebre, y cuyo descubrimiento no podrá ser 
tan glorioso como el de las costas orientales del Asia? 
—Yo desearía, sin embargo, poder decidiros á nave-
gar mas al Sud. 
—Vamos, vamos, Martin Alonso, olvidad semejante 
deseo. Mi corazón está fijo en el Oeste, y mi razón me 
indica que debo seguirle. Por el pronto oid mis órdenes, 
y después buscad á la Niña, para que vuestro hermano 
el digno Vicente Yañez pueda también contribuir á eje-
cutarlas. Si llegamos á separarnos durante la noche, 
ambos continuareis vuestro rumbo hácia el Oeste y tra-
tareis de vo'vernos á encontrar , puesto que para cada 
uno de nosotros seria desagradable é inútil el andar er-
rantes y aislados por este ignorado Océano. 
Aunque en verdad no muy satisfecho, Pinzón se vió 
obligado á obedecer, y después de breve y vivo alter-
cado con el almirante, marchóse para llevar las órdenes 
á la falúa. 
—Martin Alonso principia á vacilar dijo Colon á Luis. 
Es un marino diestro y arriesgado , pero la constancia 
en sus proyectos no es seguramente su principal mérito. 
Es preciso quo la mano fuerte de la autoridad le impida 
el ceder á esa flaqueza. ¡El Cathay! El Cathay es el úni-
co objeto de mi viage. 
Después de mediji noche arreció el viento, y por es-
pacio de dos horas las carabelas surcaron la vasta su-
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pcrficie del Océano con la mayor rapidez ,'esto es, á 
razón de 9 millas por hora. Pocos eran los que entonees 
se desnudaban , sirio era para mudar de Iraye; asi es 
que Colon pasó la noche sobre la popa , echado en una 
vieja vela. Luis hizo otro tanto, y ambos se hallaban de 
pie cuando empezó á apuntar la aurora. La idea mas ge-
neral ehi que la tierra estaba cerca y que iba á hacei se 
un gran descubrimiento. Los soberanos tenian ofrecido 
una pensión vitalicia de i0,000 maravedises al que pr i -
mo.ro descubriese tierra; asi es que todos los ojos esta-
ban en acecho, siempre que la ocasión lo permhia, con 
objeto de adquirir aquel premio. 
Cuando la luz principió á estendersc soore el Océa-
no, hacia el horizonte occidental, todos creyeron Ver 
una apariencia de tierra , y a bordo de los tres buques 
se apresuraron á desplegar las velas, cada cual de ello* 
deseando adelantar á los otros, á fin de que su tripula-
ción tuviese mas probabilidades de obtener la recompen-
sa prometida. Por lo tanto, la ventaja y la desventaja 
estaba singularmente dividida entre los tres competido-
fes; la Niña era la mas veloz cuando el viento era leve 
y habia calma; pero también era la mas pequeña; la 
jPtn/fl, que era laque seguía según sus dimensiones, 
aventajaba á las demás apenas arreciaba el viento, y la 
Santa Mavia, la menos velera de la escuadra, tenia los 
palos mas elevados, y por consiguiente descubria mucho 
mas horizonte. 
—Parece que hoy la gente tiene bueno.s ánimos, don 
Cristóbal, dijo Luis, que estaba de pie al lado del almi-
rante , y aguardando con él á que fuese dia claro. y po-
demos esperar quizá descubrir tierra , como eso dependa 
del poder déla vista. La distancia que ayer recorrimos 
ha despertado todas las esperanzas, y es preciso xpe 
descubramos tierra, aunque tengamos que hacerla salir 
del Océano. 
•—Hé ahi á Pepe, el humilde esposo-de Mónica , colo-
cado en la mas alta verga, con la vista fija en el Occi-
dente con la esperanza de ganar la pensión ofrecida por 
los reyes, dijo Colon sonriendo. Una pensión.de 10,000 
maravedises no dejarla de ser un alivio para la madre 
desolada y para el hijo abandonado. 
—Mirad Martin Alonso como no se descuida, señor, y 
como la Pinta hace fuerza de vela Pero "Vicente Yañez 
le adelanta, y se conoce que está resuelto á saludar el 
primero al Gran-Khan, sin tener consideración á los de-
rechos de su hermano mayor. 
—¡Señor! ¡Señores! esclamó Sancho sentado sobre una 
verga con tanta satisfacción como puede estarlo una da-
roa de nuestros tiempos recostada en nna otomana: la 
falúa hace una señal. 
—Es verdad, dijo Colon; Vicente Yañez acaba dé 
enarbolar el pabellón de la reina, y el cañonazo que 
acabamos de oir nos anuncia algún notable aconteci-
miento. 
Como aquellas dos señales eran las convenidas caso 
do que uno de los buques descubriese tierra antes que 
los otros, nadie dudó que la falúa hubiese anunciado 
realmente el éxito definitivo de la espedicion; mas sin 
embargo, el recuerdo del cruel desengaño recientemen-
te esperimentado contuvo todos los labios hasta que la 
verdad fué bien patente, si bien cada cual dió por lo 
bajo gracias al cielo. Con todo, se desplegó á bordo de 
la Santa Maña hasta la última vela , y los baques pare-
cía que aumentaban en velocidad conforme avanzaban 
hacía el Oeste, semejantes á las aves cuyas alas fatiga-
das por un vuelo prolongado hacen mas y mas esfuerzos 
cuando perciben á lo lejos algunos árboles donde poder-
se reposar. 
Las horas trascurrieron, sin embargo; sin que se 
confirmase tan halagüeña nueva. Es verdad también que 
durante toda la mañana estuvo el horizonte por la parte 
del Oeste cargado de nubes que engañaron mas de una 
vez á los ojos mas esperímentados; pero-cuando entró 
mas el dia , y después de andadas-ya 50 millas, no_pu- I 
dieron menos de atribuirse las esperanzas de la rnañaiia j 
á alguna otra ilusión do óptica. El desaliento que siguió 
á esla nueva decepción fué aun mas amargo que ninguno 
de Jg.s esperimenlados Hasta entonces , y algunos mur-. 
mullos nada equívocos, murmullos que no se trataban 
de ocultar, se'dejaron oir por todas partes. Decíase, en-
tre otras cosas, que una maligna influencia prestaba im-
pulso á la espedicion para conducir á las embárcaeione.s 
á su ruina en medio de un. Océano no conocido. 
Se ha querido suponer que Colon en aquellos mo-
mentos so vió obligado á transigir con. sus tripulaciones 
y á prometerles que sino descubrían tierra en un tér-
mino dado renunciaría á su empresa; pero se equivocan 
grandemente los que han tratado de atribuir tal debili-
dad al gran navegante; pues lejos de eso, y en el mismo 
instante en que muchos le creían en el estremo mas re-
cóndito de la tierra, supo conservar el pleno ejercicio de 
su autoridad, persistir en sus designios y hacer alarde 
de su poder con la misma calma y la misma firmeza que 
lo hubiera podido hacer en cualquier rio de España. Mas 
sin embargo, la prudencia y la política le sugirieron al 
cabo un cambio de conducta, que no fué ni tan orgullo-
so ni tan obstinado que la desechase , pero que fué , si, 
emanado de su-propia voluntad. 
— Según mis cálculos secretos, Luis, nos hallamos en 
este momento á '1,000 buenas leguas de la isla de Hier-
ro, dijo á su jóven compañero en uno conferencia priva-
da que tuvieron al caer el día , y este es precisamente 
el rnoraento en que debemos esperar ver las costas del 
Asia. Hasta ahora solo podía esperar el encontrar algu-
nas islas, y aun esto tampoco lo esperaba, á pesar de 
que Martin Alonso y los pilotos tuvieron de ello tan 
grandes esperanzas;, pero esas numerosas bandadas de 
pájaros que hoy hemos visto parece que nos brindan á 
seguir su vuelo . que-sin duda tendrá la tierra por para-
dero; voy . pues, á cambiar de rumbo dirigiendo la proa 
mas al Sini, aunque no tanto como' quisíera Pinzón, pues 
el Cathay está perpetuamente ante mí vista. 
Colon dictó en seguida las disposiciones al efecto; los 
otros dos buques se acercaron á distancia suficiente do 
la Sun ta Maña para poderles hablar con la bocina , y 
sus comandantes recibieron orden de dirigir el rumbo 
hácia el Oeste Sud-Oeste La razón que dió para un 
cambio de esta especie, fué el gran número de aves que 
se habían visto, volar en aquella dirección, siendo la in-
tención del almirante seguir aquel rumbo por espacio de 
dos días. 
A pesar de todo esto, la tierra no se dejó ver en to-
do el trascursp.de la mañana; mas como el viento era 
leve y solo se habian hecho cinco leguas desde el cambio 
de rumbo, aquel desengaño vino á causar inenos mal 
efecto que de costumbre. No obstante sus dudas y sus' 
temores, todos cuantos iban á bordo de los buques dis-
frutaban de la frescura embalsamada de la atmósfera, 
notándose el aire perfumado basta tal punto, que servia 
de placer el respirarlo. Volviéronse á encontrar de nue-
vo multitud do yerbas marinas, y la mayor parte de ellas 
parecían tan frescas como si solo hiciese uno ó dos dias 
que se habian arrancado de su tallo. Dejáronse asimismo 
v.er dos pájaros qué, á no dudarlo, eran de la tierra , y 
aun pudo cogerse uno de ellos. Los ánades abundaban 
mucho, y hasta so vió también un pelícano. 
De este modo se pasó el día 8- de octubre, mas núes- • 
tros aventureros no perdieron'aun sus esperanzas, á 
pesar de que los buques no habian adelantado mas de 
unas 40 millas en veinte y cuatro horas. El día siguien-
te no ocurrió mas novedad que una mudanza de viento 
que obligó al almirante á dirigir el rumbo al Oeste cuar-
to Nordeste durante algunas horas. Semejante necesidad 
no pudo menos de contrariarle un poco, pues él deseaba 
navegar directamente hácia el Oeste, ó por lo menos al 
Oeste cuarto Sudeste; pero sirvió, sin embargo, para 
inspirar confianza á varios marineros que estaban asus-
tados de ver que el viento soplaba siempre de una mis-
ma parte. Si aquel rodeo hubiera continuado, hubiera 
sido de hecho lo mismo que navegar en la dirección que 
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el almirante deseaba seguir; pero se hallaban á la sazón 
los buques á ciertos grados de longitud y de latitud en 
que la aguja recobra toda su propiedad y su dirección 
ordinaria. Durante la noche, los vientos tropicales vol-
vieron á regir, y en la mañana del 40 , aun bien tem-
prano, las embarcaciones avanzaban hacia el Oeste-Su-
deste, según la brújula, lo que era en realidad, ó poco 
menos el rumbo verdadero. 
Tal era el estado de las cosas al salir el sol el dia 4 0 
de octubre de \ 'í9<i. El viento hahia arreciado, y los bu-
ques navegaban ú razón de 5 á 9 millas por hora. Las 
señales do proximidad de la tierra se habían hecho tan 
frecuentes, que á cada legua que se andaba creian los 
marineros que iban á descubrirla, y á bordo de los tres 
buques casi todas Fas miradas estaban sin cesar fijas en 
el horizonte occidental, deseando cada cual ser el p r i -
mero que pudiese dar aviso tan halagüeño. El grito de 
¡tierra! ¡tierra! se habia dejado oir ya tantas veces , que 
Colon anunció que el que lo diese sin justo motivo per-
dería sus derechos á la recompensa , aunque posterior -
inenle llegase á merecerla. Esta orden inspiró alguna 
mas circunspección, y durante los dias 8, 9 y 10 de oc-
tubre ni una sola boca se abrió para dar inciertas espe-
ranzas. Mas como en este último se había adelantado 
mucha mas distancia que en los dos precedentes, todos 
lijaron sus miradas aquella tarde en el horizonte occi-
dental , pero- con una atención tal como nunca se había 
prestado á la postura del sol. Aquel era, pues, el mo-
, mentó mas á propósito para semejante exámen , cuando 
el grande astro iba á desaparecer de un momento á otro, 
iluminando á la sazón con su resplandor toda la estén-
sion,de las aguas por aquel lado, de suerte que presen-
taban ante los ojos todos sus secretos. 
—¿No es una elevación de tierra lo que so vé allá ba-
jo? preguntó Pepe á Sancho en voz baja mientras que 
tomaban asiento sobre una verga y miraban lo mas ele-
vado del disco del.sol, que parecía una brillante estrella 
próxima á hundirse en el horizonte. ¿O acaso es una de 
esas malditas nubes que nos han engañado ya tantas 
veces? 
—No es ni lo uno ni lo otro, Pepe, repuso Sancho,-
que tenia mas' sangre fría y mas esperíencia. Es una 
oleada que se agita en el horizonte. ¿Has visto tú acaso 
en alguna ocasión una edma tan profunda para que el 
agua forme circulo en el horizonte? No, no; hoy no se 
descubre tierra al poniente. El Océano por ese lado pre-
senta, igual aspecto que sí estuviésemos en la ribera occi-
dental ele la isla de Hierro, considerando la vasta es'ten-
sion del Océano Atlántico. Nuestro noble almirante podrá 
saber para sí lo cierto, Pepe; pero lo que es hasta ahora no 
hay mas pruebas que las que dan de si sus argumentos. 
—¿Acaso te decides en contra suya, Sancho? ¿Será 
posible que tú digas que es un loco que trata de condu-
cir á sí y á los demás á su ruina por solo el placer de 
morir almirante de hecho y virey en su imaginación? 
—Yo no me decido contra un hombre cuyos doblones 
están decididos por mi, Pepe; eso seria indisponerme con 
é! mejor amigo que tanto el rico-como el pobre pueden 
tener,-y este mejor amigo es el oro. Don Cristóbal, á no 
dudarlo, es todo un sabio, y aunque ni él ni ninguno de 
nosotros lleguemos jamás á ver una sola de las joyas del 
Calhay, ni arranearemos un solo pelo de la barba del 
Gran-Khan, por el pronto ya han demostrado una cosa 
á mi entera satisfacción, y es que la tierra es redunda. 
Kíectivamenle, si fuese llana, toda esta agua no.p.cnua-
neceria en su estremídad, pues es evidente que se es-
currirla, como la misma tierra no formase un dique que 
la detuviera. ¿No conoces esto mismo, Pepe? 
—Sin duda alguna-, si, eso está en la razón y en la 
esperíencia de cada uno. Mónica tiene al genovés por un 
santo. 
—Oye, Pepe, tu Mónica es en verdad una muger es-
traordinariamenle sensata, y á no ser asi no se hubiera 
veces, y se lo hubiera dicho, si ella hubiera juzgado con-
veniente el llamarme también santo; pero muy lejos de 
eso, me distinguió con un epíteto enteramente diferente. 
Suponiendo, pues, que el señor Colon fuese un santo, 
por eso no habia de ser mejor almirante, porque yo no 
be dado aun con santo alguno, ni aun con una virgen, 
que fuese capaz de dirigir un buque ni tan siquiera de 
Cádiz á Barcelona. 
—Estás hablando, Sancho, de los santos y de las y i v 
genes con muy poco respeto, y te olvidas sin duda de 
que todo lo saben. 
Todo, escepto esto. ¿Cuánto va que Nuestra Señora 
de ki Rábida no sabría distinguir el Oestc-sud-oeste-me-
dioroeste del Este-nordeste medio-oeste? He intentado 
examinarla en este particular, y me he convencido que 
es tan ignorante acerca de ello como tu Mónica lo es 
acerca del modo con que la duquesa de Medínasídonia 
saluda al noble duque su marido cuando vuelve de cazar 
con sus halcones. 
—Y también me atrevo yo á decir que esa duquesa 
no sabría qué decirme si se hallase en el lugar de Moni-
nica y tuviese que salir á recibirme, como lo sabrá Mó-
nica, cuando regresemos de esta famosa espedicion. Si 
es cierto que yo jamás he cazado con halcones, también 
es bien seguro que ese señor duque no ha navegado por 
espacio de.treinta y dos dias al Oeste do la isla de Hier-
ro, y esto sin volver-á ver tierra ni una vez siquiera. 
—liso es mía verdad, Pepe, y ademas de todo, que 
aun no te hallas de vuelta en Palos después de hecho to-
do lo que diees. 
—¿Pero qué significa todo ese movimiento sobre, cu-
bi'erta? ¿Qué mosca habrá picado á esa gente? Juraría 
que han descubierto el Cathay ó distinguido al Gran-
Khan brillante como un carbunclo en su trono. 
—Pues la causa de esa agitación es mas bien porque 
no han visto ni descubierto nada. ¿No oyes las voces y 
las amenazas que pronuncian los gefes del tumulto? 
—¡Por Santiago! Sí yo fuese don Cristóbal, habia de* 
rebajar un doblón del salario de cada uno de esos br i -
bones, y lo repartiría entre los hombres pacíficos como 
tú y como yo, Pepe, que estamos prontos á morir do 
hambre antes que volvernos atrás sin haber visto el Asia. 
—Eso está muy bien pensado, Sancho, pero bajemos 
para que vea el almirante que aun tiene amigos con 
quien contar en la tripulación. 
Habiendo Sancho accedido, Pepe y él se hallaron en 
un minuto sobre Cubierta, donde hallaron á la tripula-
ción toda amotinada do un modo tal, como no «e habia 
visto desde su partida de España. La continuación de los 
vientos favorables y lo propicio y hermoso del temporal 
habían hecho consentir hasta tal punto á los marineros 
que tocaban ya al término de su viage, que á la sazón 
todos pensaban únicamente que estaban en el caso de 
insistir para con el almirante á fin de que renunciase á 
una espedicion que solo podía conducirles á una muerte 
cierta. La discusión era viva y animada, y aun uno ó dos 
délos pilotos opinaba con los marineros que una mas 
prolongad;» resistencia seria fatal, ademas de ser inútil, 
lín el momento en que Sancho y Pepe se presentaron 
sobre cubierta, acababan de decidir que se presentaiian 
todos en cuerpo á Colon, y que le exigirían, en términos 
que no le dejaran lugar á la duda, que regresase á Espa-
ña en el instante. Para que todo ae hiciese con el orden 
debido, habían elegido para llevar la palabra al piloto 
Podro Alonso Niño y á un antiguo marincrollamado Juan 
Martin. Precisamente en aquel mismo instante bajaban 
de la popa el almirante y Luís para retirarse á su cáma-* 
ra. Todos cuantos se hallaban sobre cubierta le salieron 
al encuentro, y mas de veinte voces gritaron á la vez: 
— ¡Señor! ¡don Cristóbal! ¡Señor excelentísimo! ¡Se-
ñor almirante! 
Detúvose Colon, é hizo frente á los marineros con un 
aire tan tranquilo y con tal dignidad, que no pudo menos 
casado contigo, habiendo podido elegir entre una docena de conmoverse el corazón de Niño y entibiarse el ardor 
de tus camaradas. Yo mismo he pensado en ella algunas de un gran número de los que le seguian. 
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—¿Qué queréis? preguntó el almirante con grave con-
tinente. Hablad, os halláis ante un amigo. 
—Señor, cada uno de nosotros viene á reclamaros una 
vida que tanto le interesa, y lo que es mas aun, el me-
dio de asegurar el pan á su esposa y á sus hijos, respon-
dió Juan Martin, que creyó que el rango subalterno que 
ocupaba en la tripulación le serviria de garantía. Cuan-
tos aqui se hallan están cansados de este inútil viage, y 
la mayor parte son de opinión que si dura mas tiempo 
que el que necesitamos para regresar á nuestro pais, lle-
gará el caso de que todos perezcamos de hambre. 
—¿Sabéis acaso á la distancia que os halláis de la isla 
de Hierro para venir á hacerme tan necia petición? Ha-
bla, Niño, pues bien veo que eres de su partido, si bien 
pafece que estás titubeando. 
—Señor, repuso el piloto, todos estamos conformes. 
El penetrar mas allá en este desconocido Océano es ten-
tar á Dios, que nos castigará por temerarios. Es- inútil 
suponer que este ancho cerco de agua haya sido colocado 
al rededor de la tierra habitable con ningún otro desig-
nio que el reprimir la audacia de los que intentasen co-
nocer los misterios que están mas allá de su inteligencia. 
Los sacerdotes, señor, incluso el santo prior de Santa 
María de la Rábida, vuestro amigo particular, ¿no nos 
hablan continuamente de la necesidad de someternos á 
ciertos conocimientos á los cuales no nos es dpdo Hogar, 
y de creer las cosas incomprensibles para nosotros sin 
intentar descorrer el velo que las cubre? 
—Bien podría redargüirte, honrado Niño, y decirte que 
tuvieses confianza en los que poseen conocimientos á los 
que tú jamás podrás llegar, y que siguieses humilde-
mente á quien tú no estás en estado de conducir. ¡Reti-
raos todos y no vuelva yo á oir hablar de tal exigencia! 
—Pero, señor, esclamaron dos ó tres voces á un mis-
mo tiempo, nosotros no podemos consentir en perecer 
sin hacer presentes nuestras quejas. Ya os hemos segui-
do bien lejos, quizá bien lejos para que podamos regre-
sar á España con seguridad. Mandad que desde esta no-
che misma vuelvan las carabelas hácia España, no sea 
que no vivamos suficiente tiempo para volver á ver aquel 
hermoso pais. . 
—¡Esta es una sublevación! ¿Quién de vosotros es el 
que se atreve á dirigir tan atrevido lenguaje á vuestro 
almirante? 
—Todos, señor, todos, contestaron veinte voces á la 
vez. Justo es que haya atrevimiento para hablar si ha de 
ser la muerte la pena del silencio. 
—¿Y tú Sancho, eres también de los alborotadores? 
¿Acaso tu corazón se resiente del achaque del pais, y se 
deja llevar de indignos temores que superan á tus es-
peranzas do gloria inmarcesible y á tus deseos de adqui-
rir las riquezas del Cathay? 
—Si asi sucediese, señor almirante, deberíais enviar-
me á untar los mástiles y retirarme del manejo del t i -
món, como un hombre que no es á propósito para obser-
var las calaveradas de la estrella polar. Pero no: podéis 
conducir las carabelas á la sala de audiencia del Gran-
Khan, amarradlas á su trono, y allí hallareis á Sancho, 
fijo siempre en su puesto, ya sea manejando el timón ó 
ya la sonda. Yo he nacido, como sabéis, á la puerta de 
un astillero, y como es natural, deseo ver todo lo que un 
buque es capaz de hacer. 
—¿Y tú, Pepe, habrás quizá olvidado tus deberes 
hasta el punto de dirigir un lenguaje de esa especie á 
tu comandante, al almirante y virey de tu soberana do-
ña Isabel? 
—¿Virey de qué? gritó una voz que salió de entre la 
turba sin dejar á Pepo lugar de contestar: ¿virey ele las 
yerbas marinas, teniendo por vasallos á los atunes, á 
la* langostas, á las ballenas y á los pelícanos? Habéis de 
saber, señor Colon, que no es asi como debe tratarse á 
uno» castellanos que gustan do descubrimientos mas só-
lidos que un campo de yerbas marinas y unas islas com-
puestas de nubes. 
—¡A Europa! \S. España! ¡A. Palos! ¡A Palos! esclama-
ron casi todos, habiéndose puesto Sancho y Pepe al lado 
del almirante. Nosotros no adelantamos un solo paso há-
cia el Oeste, pues es enojar á Dios. Queremos volvernos 
al punto de donde salimos, si ya no es demasiado larde 
para conseguir semejante dicha,: 
—¿A quién tenéis el atrevimiento de hablar de er-a 
manera, miserable? esclamó Luis llevando involunta-
riamente la mano al puño de su espada; retiraos sino 
queréis.,. 
—Tranquilizaos, amigo Pedro, y dejad á mi cargo es-
te negocio, dijo el almirante, que á pesar de la* insubor-
dinación de su gente, no había perdido ni un solo ins-
tante su sangre fria. Escuchad lo que voy á deciros, 
hombres rebeldes y groseros, y tened entendido que es-
ta es mí respuesta definitiva para cualquier petición se-
mejante á la que acabáis de tener la osidía de dirigirme; 
esta espedicion ha sido destinada por ambos soberanos y 
señores vuestros para atravesar toda la longitud del 
Océano Atlántico hasta llegar á las costas de la India. Por 
lo tanto, suceda lo que sucediere, sus designios se han 
de llevar á cabo: navegaremos hácia el Oeste hasta que 
la misma tierra nos sirva de límite, y yo respondo con 
mi. vida del cumplimiento de esta resolución. Cuidad 
mucho cada uno de vosotros de que no peligie su exis-
tencia por oponerse á las órdenes de nuestros soberanos 
ó por desobedecer ó falta ral respeto al que los represen-
ta Que llegue yo á escuchar un murmullo, y el culpable 
será castigado severamente. Tal es mi firme y resuelta 
determinación, y ved de no esponeros á la cólera de 
aquellos cuyo descontento es mas terrible que los peli-
gros imaginarios del Océano.—Tened, pues , bien en 
cuenta lo que podéis esperar ó temer. Por un lado de-
béis temerlo todo del resentimiento de los soberanos si 
llegáis á cometer cualquier acto de violencia que tienda 
á oponeros á su autoridad, ó, lo que aun es peor, tenéis 
una seguridad, sí llegáis á sublevaros contravuestros le-
gítimos gefes, de no volver á ver la España por la falta 
de agua y de víveres: es. pues, demasiado tarde para 
pensar en volveros atrás. Un viage al Este debe durar 
doble tiempo del que hemos invertido, en llegar hasta 
aqui, y las carabelas se resienten ya bastante del escaso 
peso de nuestras provisiones; la tierra, y principalmente 
á la altura en que nos hallamos, se ha hecho para nos-
otros necesaria. Ahora, contemplad el reverso de la me-
dalla: tenéis delante de vosotros el Cathay, que os brin-
da con la gloria, con sus riquezas y coii novedades de 
toda especie; una comarca la mas maravillosa de cuantas 
el hombre ha habitado hasta el día, y ocupada por un 
pueblo de un carácter tan dulce como hospitalario. Aña-
did á todo esto las recompensas de .vuestros soberanos y 
la gloria que ha de reportar hasta el mas ínfimo de los 
marineros si coopera lealmentc con su comandante al 
mejor éxito, de esta espedicion. 
—Si os obedecemos aun por espacio do tres días, y en 
este tiempo no se descubre tierra, ¿nos prometéis que 
regresaremos á España? esclamó uno de los amotinados. 
— ¡No, jamás 1 contestó Colon con la mayor energía. 
Mi misión es ir á las Indias, y he de ir allá, aunque fal-
tase un mes todavía para terminar este viage. Que se 
vuelva inmediátamente cada uno á su puesto ó á su ha-
maca , y que semejante conducta no vuelva á reprodu-
cirse jamás. 
Ilabia una dignidad tan natural en las maneras de Co-
lon y tal severidad en su acento cuando se mostraba i r r i -
tado, que nadie osaba responderle una vez impuesto si-
lencio. Dispersáronse, pues, los mariaeros con aire som-
brío, mas sin haber perdido su espíritu de insubordina-
ción. Si su buque hubiera formado solo la espedicion, es 
indudable que habrían cometido algún acto de violencia; 
mas como no sabían si las tripulaciones de la Pinía y de 
la Niña pensaban como ellos, y como ademas profesa-
ban á Martín Alonso, lo mismo que á Colon, un respeto 
mezclado de temor, los mas atrevidos se contentaron con 
murmurar, pero sin abandonar el proyecto secreto de 
tomar mejor sus medidas apenas se les presentase oca-
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sion para ponerse de acuerdo con las tripulaciones de los 
otros dos buques. 
—Esto es un poco sério, señor, dijo Luis al almirante 
cuando se vieron solos en su cámara. ¡ Por San Lucas! 
Ya vériais como se disminuia notablemente el ardor de 
esos miserables si V. E. me concediese su permiso para 
arrojar al mar á dos ó tres de los mas insolentes. 
—Favor que sin duda alguna nos querían dispensar á 
vos y á mí algunos de ellos, respondió Colon. Sancho me 
informa con la mayor exactitud de cuanto pasa entre la 
tripulación, y hace ya bastantes días que me lo tenia ad-
vertido. Pero trato de emplearlos medios pacíficos, por 
todo el tiempo que me sea posible, señor Gutiérrez ó 
señor Muñoz, sea el que quiera el nombre que prefiráis; 
pero si me llego á ver en la necesidad de apelar á la 
fuerza, tendréis ocasión de ver que Cristóbal Colon sa-
be manejar su sable también como los instrumentos 
náuticos. 
—¿A qué distancia eréis vos que nos hallaremos de la 
tierra , señor almirante? Y os advierto que solo por cu-
riosidad, no por temor, oslo pregunto ; pues aunque 
nuestro buque flotase sobre el último estremo del mundo 
y estuviese próximo*á hundirse en el vacío, no oiríais ni 
una sola queja salir de mis labios. 
—Estoy bien seguro de ello, mi jóven amigo; pues de 
otro modo no estaríais aqui. respondióle Colon apretón-
dolé afectuosamente la mano. A mi entender estamos 
por lo menos á 4 000 leguas marinas de la isla de Hierro, 
que es con corta diferencia la distancia á que, según mis 
cálculos, se halla el Cathay de la Europa, y hemos an-
dado ya á la verdad lo suficiente para encontrar algunas 
de esas islas que, como es sabido, existen en abundancia 
en la vía de Asía. Mí guindola, la que espongo á la vista 
de la tripulación, no hace subir la distancia sino a poco 
mas de 800 leguas, pero como posteriormente nos han 
favorecido las corrientes, casi me atreveré á creer que 
nos hallamos á 14 00 de las Canarias, y quizá á algo mas 
• de las Azores que están mas hacía el Oeste, si bien bajo 
una latitud mas elevada. 
—Siendo asi, señor, ¿creéis que podremos descubrir 
la tierra de aqui á pocos días? 
—Tengo de ello tal certidumbre, Luis, que no hubiera 
titubeado en aceptar las proposiciones de esos rebeldes 
si hubiera sido capaz de ceder á la humil ación Ptolomeo 
ha dividido la tierra en veinte y cuatro partes á quince 
grados cada una, y yo no concedo al Atlántico mas que 
cinco ó seis de esas partes. Yo estoy persuadido de que 
llegaremos al Asia con unas 1300 leguas de navegación, 
y de estas 4 300 leguas debemos tener ya hechas 4 4 00. 
—Quiere decir,"señor almirante, que el día de mañana 
será quizás un gran día. Pues bueno, ahora acostémonos. 
Voy á soñar con el país mas hermoso que cristiano algu-
cuanto 
antes. 
Colon y Luis por el pronto solo pensaron en descan-
sar. Al día siguiente por la mañana los sombríos rostros 
de los marineros dejaban traslucir evidentemente el pro-
fundo disgusto que bullia en su corazón como la lava en 
las entrañas de un volcan. Por fortuna se echaron de ver 
bien pronto las señales de,una naturaleza completamente 
nueva, y no pudíendo esto menos ele llamar la atención 
de los revoltosos, contribuyó á hacerles desistir de sus 
proyectos. El viento era fuerte y tan favorable como de 
ordinario; ademas, y esta era una verdadera novedad 
desde la salida de la isla de Hierro, la mar había cobrado 
movimiento , y los buques bogaban sobre unas olas que 
no presentaban apariencia alguna de esa calma tan 
opuesta á la naturaleza, y cuya duración había puesto 
en consternación á los marineros. Apenas hacia cinco mi-
nutos que Colon se bailaba sobrecubierta, cuando un 
grito de júbilo lanzado por Pepe atrajo todas las miradas 
hácia la verga en que aquel trabajaba; Pepe señalaba 
con ansia una cosa que notaba sobre el agua. Toda la 
tripulación se precipitó hácia aquel costado del buque, y 
en el momento en que una ola lo elevaba , descubrieron 
un verde junco, tan fresco y tan lozano, que nadie pudo 
contener una esclamacion de gozo, pues todos sabían 
perfectamente que aquella planta procedía, á no dudarlo, 
do alguna orilla, y su lozanía daba á conocer que no hacia 
mucho tiempo que habia sido desprendida del parags 
donde creciera. 
—Este sí que es realmente un halagüeño presagio, dijo 
Colon ; los juncos no crecen sino con la luz del cielo. 
Aquel pequeño incidente vino á cambiar completa-
mente las ideas de los descontentos , ó al menos las pa-
ralizó. La esperanza triunfó aun una vez mas, y todos 
los que no tenían ocupación, en el momento subieron á 
los mástiles y á las vergas para observar el horizonte 
occidental. É\ mismo movimiento rápido de los buques 
daba nueva vida y esplayaba los ánimos. Veíase á la 
l'intn y á la ATí"a pasar y repasar cerca del buque a l -
mirante como manifestando su contento. Pocas horas 
después hullaronse también verdes y frescas yerbas, y á 
eso del medio día Sancho anunció positivamente que 
acababa de ver un pescado que solo se criaba en las in -
mediaciones de las rocas. Una hora mas tarde la Niña 
vino á colocarse muy cerca del navio almirante, y su 
comandante, que estaba enlomas alto de una verga, 
parecía tener que comunicar algunas noticias impor-
tantes 
—¿Qué hay, pues, Vicente Yañez? esclamó Colon; 
me parecéis mensagero de buenas nuevas. 
— Y asi es, efectivamente, don Cristóbal. Acabamos 
do ver pasar sobre la mar una rama de rosal silvestre 
llena de botones, y que parecía recien cortada de la 
planto. Esta es una señal que no puede ser engañosa. 
—Es cierto, amigo mío. ¡Al Oestel ¡al Oeste! ¡Dichoso 
aquel cuyos ojos sean los primeros que descubran las 
maravillas de las Indias! 
Difícil seria referir cuánto se dilataron los corazones 
con la esperanza y la alegría. No se oía mas que risas y 
bromas sobre cubierta, allí, donde pocas horas antes 
todo era descontento y desesperación. Los minutos pa-
saban con rapidez ; nadie se acordaba ya de la España: 
todos tenían su pensamiento fijo en aquel Oeste todavía 
invisible. 
A poco rato oyóse un gritó de alegría á bordo de la 
Pinta, que seguía el mismo rumbo que él buque almi-
rante v algo mas avanzado. En seguida amainó sus ve-
las, púsose al pairo , y por último, echó su esquife á la 
mar. La Sania Mafia, hendiendo las espumosas olas se 
dirigió hácia aquel punto, y en pocos minutos se halló 
al nivel de la carabela para poder hablarse. 
. —Y bien, Martín Alonso, dijo Colon procurando ocul-
tar su ansiedad bajo un aspecto digno y tranquilo, pa-
rece que vos y vuestra tripulación os habéis quedado en 
estasis. 
—Y no falta razón para ello, señor. Acabamos de pa-
sar junto á un pedazo de caña, planta de la cual, según 
dicen los viageros, se saca el azúcar en el Oriente, y que 
se conduce con frecuencia á nuestros puertos. Esta es 
una gran señal de estar próximos á la tierra; pero aun 
no es nada en comparación con un tronco de árbol qur 
hemos visto al mismo tiempo. Y como si la Providencia 
no hubiese sido ya suficientemente bondadosa con res-
pecto á nosotros, y aquellos objetos flotasen cerca el uno 
del otro , hemos echade el esquife á la mar para apode-
rarnos de ellos. 
—Cargad las velas, Martin Alonso, y remitidme vues-
tra presa para poder juzgar de su valor. 
Pinzón obedeció, y habiéndose puesto al pairo la 
Sania Marta, llegó bien pronto el esquife. Martin Alon-
so se plantó de un solo brinco desde el banco de los re-
meros en la regala de su chalupa , y al cabo de un mi-
nuto se halló sobre el puente del na"io almirante. Apre-
suróse en el acto á enseñar á Colon los diferentes objetos 
que acababan de ser sacados del mar, y que los marineros 
de su esquife iban arrojando sobre cubierta. 
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—He aquí, nobles señores, dijo casi sin aliento en 
fuerz-a del ansia que tenia de presentar sus tesoros, he 
aqui un tronco de árbol, no sé de,qué especie, pero per-
fectamente cuadrado. Heaqui también un troio de caña 
dulce , planta que procede precisamente de la tierra y 
he aqui, finalmente, esta especie de junco ó caña, la-
brada sin duda por la mano del hombre y con un singu-
lar cuidado. 
—Asi es muy cierto, dijo Colon examinando aquellos 
objetos por su órdon. Gloria al poder de Dios, v démos-
le gracias por habernos dado estas consoladoras" pruebas 
de que nos acercamos al Nuevo Mundo. Solo ún infiel 
podria dudar del éxito de nuestra espedicion. 
—Sin duda todos esos objetos irian, en alguna barca 
que se ha ido á pique, y asi se esplica cómo'se han en-
contrado en el agua tan cerca los unos délos otros, dijo 
Martin Alonso queriendo apoyar sus pruebas físicas en 
una teoría plausible. No me estrañará nada que encon-
tremos algunos cadáveres de los que so hayan ahogado. 
—Esperemos todo lo contrario, Martin Alonso , dijo el 
almirante, y no nos dejemos llevar de tan tristes ideas. 
Mil accidentes diversos pueden muy bien haber reunido 
en él mar estos objetos, y una vez en el agua hubieran 
seguido su curso juntos por espacio de un ano , á menos 
que el viento ó las olas no los hubiesen separado. Pero 
sea comoquiera, no dejan de ser para nosotros unas 
pruebas infalibles, no tan solo de que nos hallamos próxi-
mos á la tierra, sino de que esa tierra está habitada. 
Difícil seria dar una idea del entusiasmo que reinaba 
á bordo de las tres embarcaciones. Tlasla entonces solo 
se hablan encontrado aves, pescados y yerbas, señales 
frecuentemente engañadoras; mas al fin existían prue-
bas irresistibles de que se hallaban cercanos á sus seme-
jantes. A la verdad , los objetos en cuestión podían , an-
dando el tiempo , haber venido desde tan larga distancia 
como la que la ilota habia recorrido; mas no era , sin 
embargo, probable que hubieran continuado tanto tiem-
po juntos sin separarse. Ademas, los botones de la rama 
del rosal estaban frescos, el pedazo do madera era de 
una clase desconocida, y el bastón, si tal era el uso de 
la caña á que daban este nombre , tenia un trabajo de 
talla de una especie desconocida enleramente en Euro-
pa. Todos aquellos objetos pasaron de mano en mano 
hasta que toda la tripulación los'hubo examinado, y 
cuantas dudas existían aun, quedaron desvanecidas ante 
aquella inesperada confirmación de las predicciones del 
almirante. Pinzón regresó á bordo de su carabela , dié-
ronse las velas al viento, y continuóse el rumbo al Sud-
este hasta ponerse el sol. 
^Algunos espíritus de los mas meticulosos quedaron 
aun bastante desconcertados'al ver ocultarse el sol por 
la trigésima cuarta vez desde su salida de Gomera en un 
horizonte de agua. Casi todas las miradas se fijaron con 
el mayor interés en erpóniente, y á pesar de que el 
cielo estaba cubierto dé nubes, ninguna ilusión de. ópti-
ca se presentó á la vista de los que lo contemplaban; 
solo se dejaron ver las formas que ordinariamente to-
man las olas á la caída del dia. 
E! viento arreció al caer la tarde,.y Colon , habien-
do reunido todos sus buques según tenia do costumbre, 
dió nuevas órdenes acerca del rumbo que habla de se-
guirse. Hacia dos ó tres diasjque se navegaba en lo ge-
neral al Oeste Sudeste, y Colon,-que estaba persuadido 
que el camino mas seguro y mas corto de una á otra 
tierra , era atravesar el Océano si era posible , siguiendo 
una sola paralela de latitud, deseaba volver á empren-
der, su rumbo favorito,-esto es, .hacia donde él creía es-
t i r el verdadero Oeste. Entrada, pues, la noche, los 
tres buques tomaron este rumbo, avanzando á razón de 
nueve millas por hora y siguiendo el astro del dia como 
si hubiesen estado resueltos á penetrar en los misterios 
de su nocturna morada, hasta tanto que algún descubri-
miento notable viniese á recompensar sus esfuerzos. 
inmediatamente después de aquel cambio de rumbo, 
la tripulación entonó el himno de, h noche , lo .cual solía 
á veces diferirse en aquel mar tan en calma hasta el mo-
mento en que el cuarto que era relevado iba á buscar sus 
hamacas Mas sin embargo, aquella noche nadie pensó 
en dormir, y ya era bastante tarde cuando los marineros 
cantaron el Salve R' (fina. Aquel religioso cántico , únido 
á los murmullos de la brisa y al zumbido de las plás'en 
aquella soledad del Océano, tenia un no sé qué de solem-
ne que aumentaba en su tanto- la ansiedad de nuestros 
aventureros, que p.or momentos esperaban ver descorrer-
se el velo que tantos misterios encubría. Jamás aquel 
himno sonó tan melodiosamente á los oidos de Colon, y 
hasta hizo asomar lágrimas á los ojos de Luis, que no po-
día menos de recordar Jos tiernos ecos de la voz de M er-
cedes, cuando elevaba su alma al Criador en hora seme-
jante. Terminado el oficio de la noche, el almirante 
mandó reunir la tripulación bajo la popa y la dirigió la 
palabra en estos.térmínos: • 
—Estoy lleno de gozo, amigos mios, de haberos oído, 
cantar él himno de la noche con un espíritu tal de de-
voción y en unos momentos erf que tenéis tantos moti-
vos para alabar á Dios por las bondades que nos ha dis-
pensado durante todo el -trascurso de este viage. Echad 
una mirada sobre lo pasado, y veréis si alguno de voso-
tros, aun el mas antiguo marino., recuerda haber hecho 
un viage por mar , no' diré de tanta estension en cuanto 
á la distancia recorrida , pues ninguno habrá emprendi-
do uno parecido, pero que haya durado tantos días como 
este, y durante el cual hayan sido los vientos tan favo-
rables, el tiempo tan propicio y el mar haya estado tan 
tranquilo. ¡Qué de señales no nos ha enviado Dios para 
hacernos cobrar ánimo y persevergneia! El se halla en 
medio de este, inmenso Océano, amigos míos, lo misino 
que en los templos que existen sobre la tierra. El nos ha 
conducido en cierto modo hasta aqui paso á paso, ya 
dejándonos ver pájaros que revoloteaban por los aires, 
ya haciéndonos notar pescados que surcaban la mar le-
jos de sus sitios acostumbrados, y á veces eslendíondo 
ante nosotros-campos enteros de yerbas marinas que 
rara vez se hallan á distancias de las rocas que las ven 
nacer. De todas estas señales , las mas recientes y tam-
bién las mas positivas son Jas que ños ha dado en el dia 
de hoy. Mis cálculos están conformes con ellas, y creo 
sumamente probable que tengamos la tierra á la vista 
esta misma noche. Dentro de algunas horas, ó bien 
cuando hayamos llegado á una distancia en que la vista -
alcance á distinguir con ayuda de la escasa luz que que-
da , tendré por cosa acertada el disminuir las velas, y 
os invito á todos á que estemos vigilantes, no sea que 
vayamos á dar al traste contra una costa desconocida. 
Ya sabéis que nuestros soberafios han prometido una re-
compensa de 1 0 , 0 0 0 maravedises de pensión vitalicia al 
primero que descubra la tiera; pues bien, yo añado á 
eso un jubón de terciopelo, digno de un grande de Es-
paña. Ño os durmáis^-pues. y en la primera hora del 
día estad átenlos y vigilantes. Yo- os hablo con las ma-
yores veras: confio err que veremos tierra al lucir el 
primor rayo del sol. 
Aquellas consoladoras palabras produjeron un. com-
pleto efecto. Los marineros se esparcieron por todo el 
buque, y cada cual escogió el sitio que creyó mas ú pro-
pósito para optar á la recompensa -prometida. Una viva 
espectacion suele'ser siempre un sentimiento tranquilo, 
durante el cual los sentidos agitados parecen exigir el 
silencio y la concentración para tener su entera libertad 
de-acción. Colon permaneció de pie sobre la popa. Luis, 
cuidándose menos de la aparición déla tierra, echóse 
sobre una vela, y dedicó aquellos momentos á pensar 
en Mercedes y á representarse el feliz instante en que la 
volviese á ver, después de salir victorioso de aquella 
empresa y con todos los. honores del triunfo. 
Un silencio tan profundo como el de la muerte rei-
naba á bordo de la Sania María, y hacia crecer la an-
siedad que se habia apoderado de todos los ánimos. A la 
distancia de una milla por la parle de adelanto,navega-
ba la Niña á velas desplegadas, mientras que á mayor 
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distancia lodíivia , y á media hora de marcha de aquella, 
dejáhanse apenas entrever los conlornos de la Pinta, 
que, como mejor velera que las otras dos, se aprove-
chaha de la brisa .Sancho praclicó su reconocimiento 
para examinar una por una las veías y las vergas, y ja-
más el buqué almirante habia seguido tan de cerca á los 
otros dos comf) aquella noche. Los tres buques parecían 
animados do h misma impaciencia que las personas que 
cpnductan, y como que querían escederse unos á otros. 
En ciertos momentos, esto es, cuando el viento silbaba 
entre las jarcias , los marineros se sorprendían como si 
hubiesen escuchado voces estrañas y desconocidas pro-
cedentes.de un mundo misterioso, y cuando una ola es-
pumosa llegaba á estrellarse en los" costados-del navio, 
volvían 'a cabeza esperando encontrarse con algunos se-
res ignorados que, viniendo del mundo oriental, se apa-
recían sobre cubierta. 
Colon por su parte exhalaba frecuentes suspiros. A 
veces permanecía por largo rato con los ojos fijos en el 
Occidente , como si una organización superior á la del 
resto'de los hombres le hubiese permitido penetrar en 
las tinieblas. Por último, se inclinó hacia ade'ante, miró 
con la mayor atención por bajo de ta defensa al viento 
de su buque, quitóse su sombrero, y pareció que oraba 
oque daba gracias mentalmente. Luis no le perdia de 
vista desde el sitio donde estaba acostado, y poco des-
pués oyó que lo llamaba. 
—Pedro Gutiérrez, Pedro Muñoz, Luis, ó cualquiera 
que sea vuestro nombre, dijo Colon con voz conmovida, 
venid, hijo, y decidme si vuestros ojos están conforra es 
con los míos : mirad por este lado—tíü poco mas á la a l -
tura del buque—¿.no'descubrísalguna cosaestraordínaria7 
—He visto una luz, señor, una luz como la de una 
vela, IJÍ mas m menos; me ha parecido que se movía 
como si alguno la levase en la mano ó estuviese comba-
tida por las olas. 
—No os engañan vuestros ojos. Ya veis que esa luz 
no procede de ninguno de los buques de conserva, por -
que ambos están bajo la serviola del viento. 
—¿Y de dónde procederá entonces, don Cristóbal? 
—De la tierra , Luis Esa luz se halla en fa tierra, y 
disminuye á nuestros ojos por efecto de la distancia , ó 
bien de algún buque desconocido y que pertenece á las 
. Indias;—Aqui debajo tenemos al contralor de la flotilla, 
Rodrigo Sánchez : bajad y decidle que suba 
Luis obedeció, y pasados algunos minutos, el contra-
lor estaba en presencia del almirante. Media hora tras-
currió sirt que la luz volvieso á aparecer. Yióseta, por 
fin, brillar una ó dos veces como una antorcha, y volvió 
á desaparecer de repente. Aquel incidente llegó en un 
momento á noticia de toda la tripulación; pero'nadíe le 
dió la misma importancia que Colon, 
—Aquella es la tierra , dijo el almirante con tranqui-
lo acento á cuantos le rodeaban, y podremos distinguir-
la dentro de breves horas. Bien podéis ya abrir vuestros 
corazones á la gratitud y á la confianza* pues ya no cabe 
ilusión alguna con semejante señal. Ninguno de los fe-
nómenos que hemos notado en la mar vale tanto como 
esta luz, y según mis cálculos, estamos colocados en un 
punto del Océano donde cftbe por fuerza existir tierra, 
pues de otro modo el mundo no seria esférico. 
A pesar de la completa confianza del almirante, mu-
chos de los que componían la tripulación no estaban tan 
seguros como él del resultado, si bien todos esperaban 
ya firmemente descubrir tierra al siguiente dia. No ha-
biendo Colon añadido nada á lo que acababa de decir, el 
silenció volvió á reinar como antes, y todas las miradas 
se fijaron por segunda vez en el Oeste con una .inquieta 
vigilancia. Asi fué trascurriendo el tiempo, y los tres 
buques navegando con una rapidez tal que sobrepujaba 
con mucho á su marcha ordinaria. A media noche un 
vivo resplandor vino á disipar por un instante la oscuri-
dad , y el ruido de un cañonazo disparado á bordo de la 
Pinta resonó bien pronto en todos los oídos/aunque ale-
jado por los vientos. 
—El que asi se esplica es Martin Alonso, esolamó el 
almirante, y debemos estar seguros que cuando lo hace 
debe tener muy fundadas razones para ello. ¿Quién está 
allá arriba en los masteleros de juanetes para descubrir 
el primero las maravillas del Oeste? 
•—Soy yo, señor almirante, respondió Sancho, qu0. 
estoy aqui desde que concluimos de cantar el himno de 
la, noche. 
—¿Yes algo de estraordínarlo hacia el Oeste? Míralo 
con cuidado, pues estamos abocados á grandes acontecí-» 
mientes. 
—Nada veo, señor, sino es que la Pinta ha disminui-
do sus velas, la Niña acaba de reunirse con ella, y dis-
minuye asimismo las suyas. 
—Honor y gloria á Dios por tan gpandes y notables 
novedades. Esta es uiiia prueba mas de que'por esta vez 
podamos dar crédito á \'hs señales, y que ninguna ilusión 
ha extraviado nuestra razón. Nos reuniremos á nuestro^ 
buques de conserva, Bartolomé, antes' que disminuir 
una sola pulgada nuestras velas. 
En aquel mismo instante púsose todo en movimiento 
á bordo de la Sania Marta, y al cabo de una media 
hora llegó á alcanzar á las otras dos carabelas, las cua-
les, habiendo punteado el viento, iban dando ligeras 
bordadas, semejantes á los caballos que se refrescan des-
pués de haberse disputado el premio de la carrera. 
—Yenid acá', Luis, y llenaos de júbilo al contemplar: 
un espectáculo del cual no han podido gozar aun los me-
jores cristianos. 
El cielo de los trópicos estaba iluminado con mil es-
trellas, y el mismo Océano parecía arrojar un resplandor 
melancólico, circunstancias que contribuían á hacer des-
aparecer en gran parte la oscuridad de la noche. Por 
consiguiente, podía estenderse la vista á muchas millas 
de distanci t, y aun.distinguir los objetos colocados en el 
horizonte occidental. Apenas don Luis hubo tendido unfj 
mirada en la dirección que Colon le había señalado, viá 
distintamente un punto en que el azul del cielo desapa-
recía tras de una sombría elevación que se alzaba en el 
Océano y que se prolongaba por espacio de algunas le-
guas al Sud, terminando á su fin como había comenzado, 
esto es, con la reunión de las aguas del Océano y el va-
cío del firmamento Todo el espacio intermedio ofrecía 
los mismos contornos, la densidad y el color de la tierra 
vista á lo lejos y á media noche. 
—¿Distinguís las indias? preguntóle Colpa, El gran 
problema se halla resuelto. Esa tierra será probable-
mente una isla, mas un continente-no debe estar muy 
distante. ¡Rindamos á Dios las debidas alabanzas! 
CAPITULO x x n . 
Las tres horas siguientes fueron de un interés sumo 
y estraordinario. Los tres buques iban corriendo borda-
das á la altura de la costa, que aun se veia envuelta en 
las. tinieblas,-á'una distancia prudente para no tener 
nada que temer, y llevando cargadas casi todas las ve-
las, parecían navios que cruzaban sosegadamente en nú 
espacio dado, siéndoles bien indiferente el ir mas ó me-
nos veloces. Al pasar uno cerca de Otro, los marineroi 
se dirigían mutuas felicitaciones; pero durante aquella 
noche célebre no se dejó sentir ntogun estrepitoso trasr 
porte de alegría. Las sensaciones: que aquel aconteci-
miento bacía renacer en lodos los eorazoaes, tenian iín 
carácter demasiado profundo y solemne para que escita-
sen tan vulgares demostraciones de júbilo. Quizá no se 
hallaría entre aquellos un solo hombre que no esperí-
mentasc un sentimiento de confianza absoluta en la D i -
vina Providencia y de entera sumisión á su voluntad. 
Colon permanecía silencioso. Las emociones como las 
que él esperímentaba no es fácil manifestarlas con pala-
bras; pero su corazón rebosaba de reconocimiento y ale-
gría. Creía encontrarse enia estremídad del Oriente, y 
pensaba que habia llegado hasta allí navegando hácia el 
ÍOccidente. Era muy natural suponer que él se figurase 
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que al rayar el día iba á ofrecerse á sus ojos alguna de 
de esas escenas de oriental magnificencia tan hábilmente 
descritas por los Polo y demás viageros que habían pe-
netrado en aquellas remotas é ignoradas regiones. Lo po-
co que ya habia visto le daba á conocer suficientemente 
que la isla descubierta y cuantas pudieran hallarse por 
aquellos parages estaban habitadas, pero por lo demás 
todo eran conjeturas é incertidumbres. Lo cierto es que 
se respiraba un aire embalsamado, y que dos de los sen-
tidos del hombre contribuían ya por el pronto á procla-
mar el éxito del viage. 
Aquel día, esperado con tal impaciencia, estaba á 
punto de aparecer. El cíelo se cubrió por la parte del 
Este de aquellas agradables tintas que preceden á la sa-
lida del sol. Conforme se iba esparciendo la luz sobre el 
oscuro azul del Océano, los contornos de la isla iban 
haciéndose mas pronunciados, y veíanse en su superficie 
rocas, valles, árboles que iban saliendo como de las t i -
nieblas, en una palabra, la escena toda fué tomando 
aquel pálido y solemne colorido de la mañana. Por últi-
mo, los rayos del sol se estendieron por toda la isla , cu-
briendo con su dorado resplandor sus puntos mas culmi-
nantes, mientras que otros permanecían completamente 
sombríos. Vióse entonces claramente que la tierra que 
acababa de ser descubierta era una isla de corta esten-
sion, cubierta de árboles y de verde yerba. El sol estaba 
todavía bajo; mas sin embargo, aquellos' sitios ofrecían 
un aspecto bastante agradable para que los creyesen un 
paraíso aquellos hombres que muy formalmente estaban 
persuadidos de que nunca volverían á ver la tierra. Se-
mejante espectáculo suele causar siempre un vivo placer á 
los marinos que han pasado largo tiempo sin ver otra cosa 
que cielo y agua; pero este placer en aquella ocasión era 
triplicado para unas gentes que no solo acababan de salir 
de un estado de desesperación, sino que al mismo tiem-
po veian renacer sus brillantes esperanzas. Por la posi-
ción que ocupaba aquella isla. Colon deducía que habría 
pasado cerca de otra durante aquella noche, que debió ser 
la en que él descubrió una luz; y en lo sucesivo , y se-
gún el rumbo que él había llevado, aquella conjetura vi-
no á convertirse en certidumbre. 
Apenas hubo salido el sol cuando se vieron salir de 
los bosques varios hombres que contemplaban con asom-
bro la aparición de unas máquinas que aquellos isleños, 
en su ignorancia absoluta , creían ser enviadas del cielo. 
Poco después mandó Colon echar el ancla, y desembar-
có para tomar posesión de la isla en nombre de ambos 
soberanos. 
Verificóse, pues, aquella ceremonia con todo el apa-
rato que permitían los cortos recursos de nuestros aven-
tureros. El almirante, vestido con un trage color de es-
carlata y llevando el estandarte real en la mano, abria 
la marcha seguido de Martín Alonso y de Vicente Yañez 
Pinzón, que también llevaban cada uno una bandera en 
que se veía ondear una cruz, símbolo de la espedícion, 
con las iniciales de Fernando ó Isabel 
Se observaron todas las formalidades que se acostum-
bran en tales ocasiones, Al poner el pie en aquella tier-
ra desconocida, Colon tomó posesión en nombre de. los 
soberanos, dió gracias á Dios por el éxito de su espedí-
cion, y echó en seguida una mirada á su alrededor para 
hacerse cargo del valor de su descubrimiento. 
Terminada aquella ceremonia, toda la tripulación ro-
deó al almirante y le felicitó por el buen resultado obte-
nido, manifestándole 'asimismo él pesar que tenian por 
haber desconfiado de él y haberse insubordinado. Aque-
lla escena ha sido citada muchas veces como una prueba 
de la inconstancia y veleidad de los designios de los 
hombres; aquel que hacia pocos días era considerado co-
mo un aventurero egoísta y temerario, ahora le venera-
ban y agasajaban poco menos que á un dios. Mas aque-
llas lisonjeras y aduladoras demostraciones no hacían 
enorgullecerse al almirante, asi como tampoco las ame-
nazas de los revoltosos lograron intimidarle. Conservó 
constantemente su aire grave y tranquilo en medio de 
los que se apresuraban á disculparse; mas sin embargo, 
un curioso observador hubiera podido ver brillar el 
triunfo en sus miradas y retratarse en su rostro su júbi-
lo interior. 
—Estas buenas gentes son tan inconstantes en sus te-
mores como estremadas en los trasportes de su gozo, 
dijo Colon á Luis cuando pudieron verse libres de la tur-
ba. Ayer me hubieran echado al mar con la mayor fres-
cura, y hoy no parece sino que tratan de sustituir con-
migo al mismo Dios. ¿No habéis notado que los que mas 
recelos nos han inspirado por sus demostraciones de des-
contento y de insubordinación son ahora los que mas 
me adulan y lisonjean? 
—Tal es la humana naturaleza, señor: asi pasarnos de 
un terror pánico á la mas inconsiderada alegría. Esos pe-
rillanes creen hacer mil elogios de vos, cuando en reali-
dad lo que hacen es felicitarse á sí propios por haber es-
capado de los peligros ignorados^ que tanto temían. 
Nuestros amigos Sancho y Pepe no parece que partici-
pan de semejantes ideas,'pues veo al segundo de ellos 
ocupado en coger flores de las que abundan en esta cos-
ta de la India, y el primero contempla á su alrededor 
con una sangre fria admirable, como si calculase la lon-
gitud y la latitud de los doblones del Gran-Khan, 
Sonrióse Colon y se dirigió acompañado de Luis há-
cia aquellos dos marinos, que se hallaban á alguna dis-
tancia de sus camaradas. Sancho tenia las manos meti-
das en su jubón, y contemplaba el pais con la sangre 
fría de un" filósofo, A él fué á quien Colon se dirigió. 
. —¡Cómo.es eso, Sancho de la Puerta del Astillero! le 
dijo. ¿Será,posible que mires tan gloriosa escena con tal 
indiferencia como si fuese una calle de Moguer ó un 
campo de Andalucía? 
—Señor almirante, la misma mano ha hecho esto que 
aquello. Esta isla no es la primera en donde yo he des-
embarcado, y esos salvages en cueros que allí se perci-
ben no son tampoco los primeros hombres que yo he vis-
to que no lleven un jubón color de escarlata. 
—¿Pero no te sientes satisfecho de nuestro éxito? ¿No 
esperímentas reconocimiento para con Dios por este 
gran descubrimiento? Recuerda que nos halhmos en las 
costas del Asia, y que hemos llegado á ellas navegando 
siempre hácia el Oeste. 
—Por lo que á eso hace, señor confieso que es una 
verdad que no admite réplica, pues yo mismo he mane-
jado el timón mas de una vez en este viage. ¿Pero creéis, 
señor almirante, que hayamos venido desde tan gran 
distancia para hallarnos al otro lado de la tierra y estar 
píes con pies con los españoles? 
—No. El reino del Gran-Khan es el que acaso ocupa-
rá la posición que tú quieres decir. 
—Y en ese caso, señor, ¿quién impedirá que los do-
blones de ese pais caigan en el vacío y nos quedemos por 
toda recompensa con los afanes de nuestro viage ? 
—El mismo poder que impide que nuestras carabelas 
caigan en el mar, y al mar mismo el seguirlas. Todo de-
pende de leyes naturales, y la naturaleza es un legisla-
dor que sabe hacerse respetar. 
—Cuanto estáis hablando es hebreo para mí, repuso 
Sancho frotándose las cejas.—Si no estamos en este mo-
mento bajo los píes de los españoles, los nuestros deben 
hallarse en linea diagonal con los suyos, y por tanto tan 
fácil me parece aquí como en Moguer el sostener dere-
cha mi quilla.—¡Por Santa Clara! Y aun mucho mas fá-
cil bajo cierto aspecto, porque aqui no se halla vino de 
Jerez tan fácilmente como en España. 
•—Yo aseguro, Sancho, que no eres israelita aunque el 
nombre de tu padre sea un misterio.—¿Y tú, Pepe, qué 
te llama la atención en esas flores para que te distraigan 
tan completamente de todas las demás maravillas del 
país? • 
—Estoy haciendo un ramo para Ménica , señor. Como 
una muger tiene sentimientos mucho mas delicados que 
un hombre, se quedará encantada al ver con qué clase 
de adornos ha dotado Dios á las Indias, 
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—¿V crees tú, Pepe, que tu cariño bastará para con-
servar á esas flores su frescura y lozanía hasta que núes' 
tra carabela haya vuelto á atravesar el Atlántico? pre-
guntó Luis riéndose. 
—¿Quién sabe, señor Gutiérrez? Mas hace el que quie-
re que el que puede: si tenéis alguna dama castellana á 
quien deis la preferencia en vuestro corazón, os aconse-
jaría que pensaseis en su belleza y cogieseis algunas de 
estas estrañas flores para adornar sus cabellos. 
Colon se retiró, pues los isleños, parecían querer d i -
rigirse contra los estrangerps. Luís continuó al lado del 
joven marino, que prosiguió cogiendo flores de los tró-
picos. A poco rato nuestro héroe se dedicó á la misma 
ocupación, y antes que el almirante y los de la isla, col-
mados de sorpresa, hubiesen dado principio á su prime-
ra entreyista? ya tenia él arreglado un soberbio ramille-
cual ocupaba un puesto muy secundario, dio acogida á 
mil ideas acerca de su importancia personal, y principió 
á envidiar á Colon una gloria que, según decja, podia ha-
ber adquirido él mismo. Mas de una vez tuvieron lugar 
vivos altercados entre ambos, y cada dia se añadía un 
nuevo motivo de tibieza en su trato. 
No entra ciertameníe en el plan de la presente obra 
el describir cuanto aconteció durante el tiempo que 
nuestros aventureros invirtieron en ir de isla en isla, de 
i puerto en puerto, de rio en rio. Convenciéronse muy 
.luego de que habían hecho importantes descubrimientos 
I y de dia en día iban siguiendo el curso de sus investiga-
ciones, valiéndose de las noticias que adquirían, que, 
I aunque á veces no las comprendían bien, los indicaban 
' a su modo de ver minas de oro. Encontraban por do 
' quiera una naturaleza pródiga y abundante, escenas que 
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ie, que, se lo representaba como sirviendo de adorno á 
los caballos de ébano de Mercedes. 
Los sucesos de interés público q'ue acontecieron en 
seguida son demasiado conocidos de nuestros lectores 
para que haya necesidad de hacer aquí mención de ellos. 
Después de haber permanecido por breve tiempo en 
San Salvador, Colon pasó á otras islas, llevado de la cu-
riosidad y guiado por lo que sabia ó creía saber de los 
mismos naturales. Finalmente, el 28. llegó, á Cuba. Ya 
allí, él se imaginó durante algún tiempo que había des-
cubierto el continente, y por espacio de un mes anduvo 
costeatído aquella isla, primero al Nordeste y después al 
Sudeste. Las nuevas escenas que iban ofreciéndose á la 
vista de nuestros aventureros, fueron perdiendo su ín-
íluencía conforme se hicieron para ellos familiares, y 
bien pronto las ideas de ambición y de codicia volvieron á 
tomar todo su imperio en el corazón de aquellos que ha-
bían sido los primeros en ofrecer una completa sumisión 
al almirante cuando el descubrí.míonto de la tierra de-
mostró tan victoriosamente la exactitud de sus teorías y 
ÍO vanp de sus temores. Entre los que mas pronto ce-
dieron á la influencia de su carácter se encontraba Mar-
tan Alonso Pinzón. Viéndose casi enteramente escluído 
de la sociedad del joven conde de Llera, á los ojos del 
fascinaban la vista, y un clima delicioso; ,mas solo habían, 
hallado al.hombre en la mas completa condición del es-
tado salvage. La creencia d» que se hallaban en las In-r 
días era una ilusión general; y cada palabra, cada ade-
man de los naturales del país eran interpretados como si 
tuviesen relación con las riquezas del país. Todos pensa-
ban que si no estaban positivamente en el reino del 
Gran-Khan, al menos se encontraban, casi en sus límites. 
Con semejantes circunstancias, y como cada dia que pau-
saba se presentaba á sus ojos alguna novedad, pocos eran 
los que se acordaban de España, si no es cuando les 
ocurría la idea de la entrada triunfal que deberían ha-
cer á su regreso. El mismo Luis no pensaba en Merce-
des tan incesantemente, y á pesar de>su hermosura, no 
podía evitar que las estraordinarias cosas que á cada ins-
tante encantaban su vista reemplazasen por. algunos mo^ 
montos á su imágen. Es cierto también que á escepcion 
del fértil suelo y del clima delicioso, aquel, país nada 
ofrecía que pudiese realizar las grillantes esperanzas de 
nuestros aventureros con respecto á las ventajas pecu--
niarias que tenían en su mente; mas nadie por esto des-
mayaba en sus esperanzas, pues no sabian lo que el dia^  
siguiente había de dar de sí. 
Al fin se decidió la marcha de dos comisionados ai 
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interior para que hiciesen nuevos descubrimientos, y 
Colon trató de aprovechar este momento para hacer va-
rios reparos en los buques Cuando ya se aguardaba el 
regreso de aquellos", Luis salió á su encuentro con un 
destamento de hombres armados, del cual formaba par- \ 
te Sancho. Hallóseles á una jornada de las carabelas, 
acompañados de algunos naturales del pais que los se- ¡ 
guian por curiosidad esperando sin duda á cada instante 
verlos volar hácia el cielo. Cuando ambos grupos llega-
ron á reunirse, hicieron un pequeño alto para descansar, ] 
y Sancho, que despreciaba lo mismo el peligro en la tierra ! 
que en la mar, entróse en una población que distinguió i 
á corta distancia. All i procuró con sus gestos y adema-
nes ganarse en cuanto le fué posible la voluntad de sus 
habitantes, y se dió la misma importancia que un gran 
persenage podria darse en una aldea. Apenas trascurrie-
ron algunos minutos desde que se hallaba llamando la 
atención de aquellos hijos de la naturaleza, cuando ya 
trataron de darle muestras de una particular distinción. 
Uno de ellos se adelantó hácia él llevando en la mano 
unas hojas secas y negruzcas, que le ofreció con la mis-
ma buena voluntad y finura con que un turco ofreceria 
sus conservas y un americano sus pastas. Sancho se dis-
pon ia á aceptar aquel regalo , aunque á decir verdad mas 
hubiera agradecido un doblón (pues desde el último que 
le dió el almirante no habia vuelto á ver otro) cuando 
varios naturales del pais se inclinaron haciendo un res-
petuoso ademan y pronunciaron con énfasis la palabra 
tabaco. Entonces el que hacia el presente, dando un pa-
so hácia atrás, repitió la misma palabra con el tono de 
un hombre que hace una apología, y se puso á rollar 
aquellas hojas de cierto modo hasta que logró hacer lo 
que en el lenguaje del pais se llamaba un tabaco, esto 
es, una especie de cigarro, que volvió á'ofrecer al ma-
rino. Sancho aceptó, hizo un ademan con la- cabeza co-
mo en señal de condescendencia, repitió aquella palabra 
h mejor que supo , y se guardó el tabaco en el bolsillo. 
Aquella acción dejó sorprendidos álos naturales, y des-
pués de una breve deliberación, uno de ellos encendió 
la punta de uno de aquellos rollos de hojas, poniendo el 
otro estremo en su boca, y con gran satisfacción asi su-
ya como de los que le rodeaban principió á arrojar nu-
bes de oloroso humo. Sancho quiso imitarle; pero le 
aconteció lo que á todos lo que no están acostumbrados, 
esto es, que fué á reunirse á sus-compañeros sin poderse 
sostener de pie , pálido como si hubiera tomado opio , y 
atormentado con crueles náuseas como jamás las habia 
esperimentado desde que pasó la barra de Saltes para 
navegar por el Océano Atlántico. 
Aquella escena puede llamarse ciertamente la intro-
ducción de la yerba americana , tan conocida en el' dia 
en la sociedad civilizada, á cuya planta han dado loses-
pañoles equivocadamente el nombre que aquellos natu-
rales daban á las hojas arrobadas. Sancho de la Puerta 
del Astillero fué, pues, el primer cristiano que fumó 
tabaco, ciencia en la cual tuvo bien pronto por rivales á 
los hombres mas notables de su siglo, y que llegó á per-
petuarse hasta nuestros dias. 
Después del regreso de sus agentes Colon, volvió á 
darse á la vela siguiendo la costa septentrional de Cuba. 
Mientras que luchaba con los vientos tropicales para 
avanzar hácia el Oeste, hallóse con un viento demasiado 
fuerte, y decidió acogerse á un puerto de aquella isla, 
al cual dió por nombre Puerto del Príncipe. Con esta 
mira hizo, una seña para llamar á la Pinta, que debia 
marchar á gran distancia; mas como la noche iba ya lle-
gando, se encendieron faroles para que sirviesen de guia 
á Martin Alonso á fin de poderse reunir á su comandan-
te. Al dia siguiente, apenas apuntó la aurora, Colon su-
bió á la popa , echó una mirada en torno suyo, y distin-
guió á la Niña á sotavento, mas no pudo alcanzar á ver 
la otra carabela. 
—'¿Quién de vosotros ha visto á la Pinta? preguntó á 
Sancho que iba manejando el timón. 
-"La he visto bien claramente, señor, y durante todo 
el tiempo que la vista puede seguir á un buque que tra-
ta de eclipsarse. Martin Alonso ha desaparecido por la 
parte del Este mientras que nosotros estuvimos al pairo 
para darle f.empo de reunírsenos. 
Colon conoció entonces que habia sido abandonado 
por el hombre que tanto celo habia mostrado en su fa-
vor, y que, obrando de aquel modo, dió una prueba mas 
de que la amistad desaparece ante el interés personal y 
la codicia. Con relación á informes de los naturales., ha-
bíase esparcido entre las tres tripulaciones la voz de que 
existían en aquel pais minas de oro, no dudando ya el 
almirante que cometiendo un acto de insubordinación, 
su primer oficial se hubiese aprovechado de que su bu-
que era el mas-velero para tomar la delantera con la 
esperanza de llegar el primero al Dorado , que era el 
objeto de sus deseos. Como el viento continuaba siendo 
contrario, la Santa María y la iVmo entraron en el 
puerto con el fin de aguardar que el tiempo cambiase. La 
separación cíe que acabamos de hacer mérito tuvo lugar 
elS-í de noviembre, y la espedicion en aquella época 
aun no habia penetrado mas allá de la costa septentrio-
nal de Cuba. 
Desde aquel dia. hasta el 6 del mes siguiente, Colon 
continuó el reconocimiento de aquella hermosa isla. En-
tonces atravesó lo que desde aquel tiempo tomó el nom-
bre de Paso del Viento, y tocó por vez primera en las 
costas de Haití. Durante todo aquel tiempo se entabla-
ron numerosas comunicaciones con los naturales del pais 
en cuanto las circunstancias lo permitieron, logrando 
los españoles hacerse con infinitos amigos á consecuen-
cia de las prudentes y humanas disposiciones del almi-
rante ; y aunque es cierto que cometieron un acto de 
violencia apoderándose de media docena de individuos 
para conducirlos á España y hacer con ellos un presente 
á doña Isabel, aquel acto era bien fácil de justificar en 
aquel siglo, bien sea por la deferencia que se tenia al 
poder real , ó bien porque aquella acción iba dirigida á 
conseguir la salvación de las almas de los prisioneros. 
Nuestros marinos quedaron aun mas sorprendidos 
del aspecto montañoso pero atractivo de Haití, que lo 
fueron de la isla vecina de Cuba. Hallaron á los habitan-
tes mas civilizados y de una raza mejor que las que ha-
bían visto en las islas descubiertas hasta entonces; eran 
dóciles y de un carácter muy dulce, cualidades que gus-
taron en gran manera al almirante. Poseian el oro en 
grandes cantidades , y los españoles dieron princip o 
bien pronto á un tráfico con ellos, que se reducía 'á 
cambiar el metal que escita lo mas vehementes deseo s 
en los hombres civilizados, por cascabeles. 
Entre estos incidentes, y marchando no sin peligro 
á lo largo de la costa, se invirtió el tiempo hasta el 20 
de aquel mismo mes. Llegó, pues, á la sazón el almi-
rante cerca de una.punta de tierra que, según decían, 
estaba próxima á ta residencia del gran cacique que 
mandaba en toda aquella parte de la isla, liste príncipe, 
cuyo nombre era Guacanagari, según la ortografía do 
los españoles, tenia bajo sus órdenes gran número de 
caciques tributarios, y según decían sus súbditos en lo 
poco que podía comprendérseles, era aquel un monarca 
muy querido. El 22 , hallándose ambas embarcaciones 
en el puerto de Acul, donde habían echado el ancla dos 
dias antes, se vió llegar una piragua. A poco rato pu-
sieron en noticia del almirante que aquella piragua con-
ducía un embajador que le, traia varios regalos de parte 
de su soberano, y que estaba encargado al mismo tiem-
po de invitarle á que adelantase sus buques á una ó dos 
leguas al Este y viniese á fondear en la altura de la ciu-
dad , donde residía aquel príncipe: mas no permitiéndo-
lo el viento, envióse un mensagero con una respuesta 
conveniente, y el embajador se dispuso para volver á 
marchar. Don Luís , cansado de estar ocioso, prefiriendo 
ver el país , ó impulsado por su natural afición á las 
aventuras, solicitó permiso de marchar en la piragua 
acompañando á un joven llamado Mattinao, con quien 
habia entablado amistad , y el cual habia venido con el 
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embajador. Colon accedió con gran repugnancia por su 
parte, pues el rango y la clase de nuestro héroe le ha-
cían temer los riesgos de una traicciort ó de un acciden-
te cualquiera; pero fueron tales las instancias de Luis, 
que triunfaron de la oposición del almirante. 
Partió, piíes, no sin haber recibido muchos y muy 
prudentes consejos, y de encargarle que no se olvidase 
que si alguna desgracíale ocurría, toda la responsabili-
dad habría de recaer sobre Colon. Por via de precaución 
dióse orden ú Sandio Mundo para que en clase de escu-
dero le acompañase en aquella caballeresca aventura. 
Como no se habia visto en manos de los isleños arma 
alguna de consideración mas que una flecha sin punta, 
el jóyen conde de Llera no quiso cargar con su cota de 
malla ; llevóse, pues, tan solo su buen sable, cuyo tem-
ple fué mas de una vez esperimentado en los cascos y 
corazas de los moros, y un ligero escudo. Le ofrecieron 
un arcabuz, mas él lo rehusó como arma impropia de un 
caballero , y que solo manifestaría una desconfianza á 
que no daba lugar por cierto la conducta de los natura-
les del pais; pero Sancho, menos escrupuloso, se apo-
deró de aquella arma. Con objeto de evitar que la t r i -
pulación no echase de ver una concesión que el almiran-
te estaba convencido que era una infracción á sus mis-
mos reglamentos, Luis y su compañero saltaron en 
tierra y se embarcaron en la piragua ocultos por una 
punta de tierra que los ponia á cubierto ele las miradas 
• de los marineros de ambos lugares. De este modo su au-
sencia pasó desapercibida. 
Las circunstancias que acabamos de referir, unidas 
al misterio que á los ojos de todos rodeaba al jóven gran-
de de España durante la espedicion, son la causa deque 
los sucesos de que vamos á ocuparnos no fuesen consig-
nados en el diario de Colon , habiéndose escapado por lo 
tanto á las investigaciones de los diversos historiadores 
que han sacado tantos y tantos materiales de aquel tan 
importante documento. 
CAPÍTULO XXII I . 
A pesar de su carácter resuelto y de aquella indife-
rencia hácia el peligro que rayaba en temeridad, Luis, 
al verse solo entre los haitianos, no pudo menos de es-
trañar muy vivamente la novedad de su situación Sin 
embargo, nada ocurrió que pudiese escitar en él la mas 
ligera inquietud ni interrumpiese las imperfectas comu-
nicaciones que se hablan establecido entre él y sus nue-
vos amigos, teniendo solo que hacer á veces á Sancho 
alguna pequeña advertencia, que solo necesitaba la mas 
minima escitacion para estarse hablando las horas ente-
ras. En ve?, de seguir al esquife déla Santa María, á 
bordo del cual se habia embarcado el embajador, la pira-
gua se adelantó á distancia de algunas leguas por la par-
te del Este, pues habíase decidido que Luis no se pre-
sentarla en la ciudad de Guacanagari sino después que 
hubiesen llegado las dos carabelas, reuniéndose enton-
ces con sigilo á sus compañeros, do modo que no pudie-
se llamar la atención. 
No hubiera sido nuestro héroe un verdadero enamo-
rado si hubiese permanecido insensible á la vista de los 
encantos naturales que se ofrecieron á sus ojos durante 
el tiempo que tardó en recorrer las costas de Haití. La 
escarpada naturaleza de aquellas costas, como sucede en 
las del Mediterráneo, desaparecía bajo lo agradable de 
una baja latitud, comunicando á las rocas y á los pro-
montorios un encanto parecido al que presta una gra-
ciosa sonrisa á la hermosura de una muger. Repetidas 
veces se le escaparon algunas esclamaciones de placer, 
á las cuales no dejaba nunca Sancho de contestar en el 
mismo tono, ya que no en los mismos términos, creyen-
do de su deber ser una especie do eco de las poéticas 
ideas del jó ven conde. 
—Yo supongo, señor, dijo Sancho cuando se hallaron 
á algunas leguas,de distancia del sitio en que el esquife 
de la Sania María habia sido amarrado en la costa, yo 
supongo que vos sabréis á dónde nos llevan esos señores 
que van completamente en cueros. SBgun la prisa que 
se dan, no parece sino que tienen un puerto presente en 
su imaginación, ya que no lo tengan á la vista. 
•—Temes algo, amigo Sancho, cuando me diriges se-» 
mojante pregunta con tono tan formal, 
—Sí algo temo, don Luis, es solo por la familia de los 
Bobadillas, que perdería á su cabeza si llegase á sobre-
venir cualquier accidente á.V. E. ¿Qué mas le importa 
á Sancho de la Puerta del Astillero el casarse con una 
princesa de Cipango, el ser adoptado por el Gran-Khan 
ó quedarse, por último, hecho un pobre marino de Mo-
guer? Eso viene á ser lo mismo que si se le diese á es-
coger entre llevar un buen jubón y comer ajos, ó ir 
completamente desnudo y llenarse el estómago de esce-
lentes manjares. Yo creo, señor, que V. E. no querría 
cambiar vuestro castillo de Llera por el palacio de este 
gran cacique. 
•—Tienes razón, Sancho; la categoría de las personas 
debe guardar proporción con el estado que cada uno 
ocupa en la sociedad. Un noble castellano no puede te-
ner envidia á un soberano de Haiti. 
—Sobre todo.desde que el señor almirante ha anun-
ciado que doña Isabel, nuestra magnánima soberana, de-
be ser en lo sucesivo y para siempre reina de este pais, 
repuso Sancho guiñando el ojo con aire de malicia. Es-
tas buenas gentes no saben bien el honor que les está 
reservado, y mucho menos qus nadie S. A. el rey de 
Guacanagari. 
—Silencio, Sancho, y guarda para tí solo esas inopor-
tunas advertencias. Mas nuestros amigos van á hacer 
entrar la piragua en la embocadura de este rio, y á lo 
que parece piensan desembarcar en la orilla. 
Después de haber ido costeando hasta el punto á 
donde se dirigían, los naturales se adelantaron hácia la 
embocadura de un riachuelo, que trayendo su origen de 
entre aquellas hermosas montañas, cuyas, cimas se veían 
descollar en el centro de la isla, dejaba correr sus aguas 
á lo largo de un alegre valle para venir á desembocar en 
el Océano. No era este rio ni,muy ancho ni muy profun-
do, pero contenia el agua suficiente para que pudiesen 
navegar las ligeras piraguas de los isleños. Sus riberas 
se veían llenas de arbolillos, y mientras que bogaban en 
sus aguas, Luis echó de ver muchos parages en donde 
á su modo de ver accedería á pasar su vida entera siem-
pre que Mercedes le acompañase Creo casi escusado el 
añadir que en semejantes sitios él se representaba á su 
amada vestida de terciopelo y de encages, según la mo-
da de la época, entre las damas mas elevadas, y con-
templaba sus gracias naturales adornadas de todos los 
accesorios de la civilización, y embellecidas por aquel 
aire desembarazado, tan propio de una dama que estaba 
diariamente y á todas horas en contacto con la reina su 
señora. 
Asi que hubieron perdido de vista la costa al entrar 
en el rio entre dos puntas de tierra que formaban su 
embocadura, Sancho hizo reparar á don Luis en una flo-
tilla de piraguas, cuyas velas eran de tela de algodón, 
la cual bajaba el rio contra el viento, y á lo que parecía, 
y según otras varias que habían encontrado en el tras-
curso del día, iban á la bahía de Acul á ver á los mara-
villosos estrangeros. Los indios que iban- con nuestros 
aventureros cala piragua notaron también aquellas en-
debles embarcaciones, y por sus señas y sus sonrisas 
dejaron conocer bien que no ¿abian.cuál fuese su objeto. 
En aquel mismo momento también, esto es, cuando la 
piragua entraba en el rio,, Mattinao sacó de debajo de la 
ligera ropa de algodón que á veces le cubría, un senci-
llo aro de oro puro que colocó sobre su cabeza á manera 
de corona: Luis sabia de antemano que aquella era una 
prueba de que Mattinao tenia la dignidad de cacique, y 
que sin duda era uno de los tributarios de Guacanagari. 
Al verle de aquel modo revestirse de sus insignias, pen-
só Luis, y con razón, que Mattinao acababa de entrar en 
el territorio de su mando y se puso de pie para saludar-
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le, lo cual verificaron asimismo los haitianos. Apenas 
hubo abandonado su incógnito el joven cacique, dejó 
también el remo, tomando-un aire de dignidad y de au-
toridad. De cuando en cuando intentaba hablar con Luis 
en cuanto lo permitian l,os imperfectos medios de co-
municarse. Pronunció repelidas veces el nombre de Oze-
ma, y de la manera con que la nombraba dedujo Luis 
que debia ser el hombre de su favorita j porque los espa;-
ñoles sabian ya, ó al menos aparentaban saberlo» que á 
los caciques les era permitido tener varías mugere$, 
aunque á sus subditos les estaba severamente prohibido 
tener mas de uña. 
La piragua continuó rio arriba poi* espacio de mu-
chas millas, llegando al fin á uno de esos valles de los 
trópicos en los que la naturaleza parece que ha desple-
gados todos sufs recursos para llenar de encantos y 
atractivosMa tierra que pisamos; y si bien el pais pare-
cía no deber nada al arte, sin embargo, se dejaba cono-
cer que la mano del hombre le 'habia despojado de aque-
lla rudeza salvage que caracjieriza á la inculta naturaleza. 
Asi como- los habitantes, aqüellos djeliciosos lugares po-
Sancho Muruio vendiendo los cascabeles á los indios. 
seian una gracia natural qué Igs invenciones de los hom-
bres no habían aun conseguido alterar ni destruir. Las 
habitaciones no carecían tampoco dé encanto, si bien 
eran tan sencillas como las costumbres y necesidades de 
los que las habitaban Las flores se veían abiertas en 
medio del veranó, y los árboles estaban abrumados con el 
peso de sus ricos frutos, qué servían de alimento y eran 
de un gusto esquísito. * 
Mattinao fué recibido por sus subditos con el mas 
profundo respeto, mezclado con el interés de la curio-
sidad. Todos ellos rodearon á Luis y á Sancho manifes-
tando una admiración semejante á la que esperimentaria 
un hombre culto sí viese á uno de los profetas descen-
der sobre la tierra en carne y hueso. Aunque ya esta-
ban advertidos del arribo de los buques, no por eso de-
jabandemirar á nuestros marinos como seres bajados del 
cielo. Aquella opinión no seria probablemente estensiva 
á los hombres de mas categoría de entre ellos; pues aun 
en el estado salvage, los conocimientos del vulgo son 
muy inferiores á los de las personas mas favorecidas de 
la suerte. Yá fuese consecuencia de su carácter mas fa-
miliar, ya porque sus costumbres se adaptasen con mas 
facilidad á las sencillas maneras de aquellos isleños, lo 
cierto es que Sancho vino á ser bien pronto el favorito 
d@ lo que so llama pueblo, el cual abandonó al conde de 
Llera á los distinguidos cuidados de Mattinao y de otros 
personages eJeVádós, permaneciendo, como consecuencia 
de aquella cirGunst.anei§t, separados ambos españoles. 
Sancho se dejó conducir por Ja muchedumbre á una es-
pecie de plazuela en'.el centro de la población, y el ca-
cique condujo á don Luis á sü palacio. 
Apenas nuestro héroe se halló á solas con Mattinao y 
dos de s'us confidentes, elegidos entre l,os gefes principa-
les, los judíos principiaron á repetir vivamente el nom-
bre de Oísema; siguióse una rápida conversación, y salió 
de la estancia un raensagero sin que Luis hubiera podido 
comprender cuál era su objeto. Por último, los dos ge-
fes se retiraron dejando al joven castellano solo con el 
cacique. Después de haberse despojado del aro de oro 
que llevaba en su cabeza, y de haberse puesto un ropa-
ge de algodón que le cubría el cuerpo, que hasta enton-
ces había tenido casi desnudo, Mattinao hizo seña á su 
compañero de que le siguiese, y salió de la habitación. 
Luis, por su parte, echó su escudo á la espalda, ar-
regló el cinturon de su sable de modo que no le moles-
tase al andar; y siguió al cacique con la misma confianza 
que si hubiera ido acompañando á un amigo por las ca-
lles de Sevilla. 
Atravesando una atmósfera cargada de perfumes, le 
condujo Mattinao á un valle en donde las plantas mas 
hermosas'de'los trópicos crecían al pie de árboles cua-
jados de deliciosas frutas. Iban siguiendo un sendero 
trazado á lo largo de un torrente que corría por una 
quebrada, yendo sus aguas á perderse en el rio, y des-
pués dé haber andado cerca de medía milla, llegaron 
cerca de un conjunto de habitaciones rústicas, situadas 
en un hermoso terreno sobre la pendiente de una mon-
taña, desde donde se percibia la ciudad principal á ori-
llas del río y el mar eh lóntananza. Luis conoció en el 
instante que aquel 'agradable rejtij-o estaba destinado al 
bello sexo, y se figuró que seria una especie de serrallo 
ocupado por las mugerés del jóven cacique. Condujéron-
le á una de las principales habitaciones, en donde le 
presentaron los sencillos pero agradables refrescos que 
se acostumbraban en el país. 
Un mes entero de continua comunicación entre los 
españoles y los habitantes de aquellas islas no fué sufi-
ciente para que así unos como otros aprendiesen recí-
procamente sus idiomas peculiares. Los europeos habían 
retenido algunas de las palabras mas usuales del voca-
bulario do los indios, y Luis era uno de los que mejor se 
aprovechaban de esta ventaja, aunque, como es natural, 
se equivocaría frecuentemente creyendo hacerlo muy 
bien. Pero el lenguaje de la amistad no puede confun-
dirse con otro alguno, y nuestro héroe no había esperi-
raentado el mas mínimo sentimiento de desconfianza des-
de que había abandonado las carabelas. 
Al penetrar en la rústica habitación á donde Luis fué 
conducido por Mattinao, este había enviado un raensage-
ro á una de las estancias contiguas» y después de haber-
le dejado el tiempo suficiente para que saborease los re-
frescos que le había hecho servir, se levantó, invitando 
á su huésped seguirle por medio de un ademan, cuya 
gracia huhíera hecho honor á'un'maesjtro de ceremonias 
de la córte de Isabel dé Castilla: Poco tardaron en llegar 
á una casa algo mayor que las demás, y que parecía 
hallarse dividida en diferentes habitaciones , pues al 
pronto no pasaron de una especie de antecámara. Alli 
permanecieron un breve rato, mientras que el cacique 
dijo unas cuantas palabras á una muger y descorrió una 
cortina íngeniosameate fabricada con yerbas marinas, 
cuya cortina abrió paso para una habitación interior. En 
aquella estancia habia una muger, y para ponerse al 
corriente de quién era, bastóle solo á Luis escuchar la 
la palabra ccOzema» que al entrar pronunció Mattinao 
con tono afectuoso. Luís saludó á aquella hermosa india 
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tan rendidaniente c,omo si hubiese sido una gran señora 
de la corte de España. Al alzar los ojos los fijó en el ros-
tro de aquella bella criatura, llena de .curiosidad y me-
dio asustada, .y no pudo nienos d@ esclamar todo admi-
rado y sorprendido: 
—¡ Mercedes! 
Mattinao repitió aquel nombre lo mejor que le iu.é 
posible, creyendo .áin duda que era una palabra que es-
presaba la admiración ó la satisfacción. La encantadora 
jóven, toda temblorosa, que había dado lugar á aquella 
esclamacion, retrocedió, y sonriendo en medi.o del mas 
grande rubor, repitió á su vez con acento dulce y armo-
nioso, «Mercedes», como un ser ingenuo que se compla-
ce en prolongar lo que ha sido para ella el origen de up 
placer inocente; en seguida permaneció de pie, con los 
brazos cruzados sobre el pecho, inmóvil, viva imágen del 
asombro. Como es- preciso que espliquemos por qué cau 
sa los pensamientos de Luis se hablan fijado en aquel 
momento en su amada, por qué su boca había proniíncía-
do su nombre, haremos desde luego una breve descrip-
ción de la figura y del trage de Ozema, pues este era el 
nombre de aquella hermosísima india 
Todas las relaciones de los víageros están conformes 
en describir á los primeros habitantes de las Indias Occi-
dentales como perfectamente formadas y dotados de una 
gracia tal en todos sus movimientos, que causó la admi-
racion,general de los españoles. El color de su piel nada 
tenia de repugnante, y en particular la de los habitantes 
de Haiti, según dicen , no pasaba de ser de un moreno 
algo mas subidp que la de los europeos. Los habitantes 
que se esponian pocas veces á los ardores del sol de aquel 
clima, y los que vivian habitualmente bajo la sombra de 
los bosques ó en el interior de sus habitaciones, asi como 
las personas que tienen iguales costumbres en Europa, 
hubieran podido pagar por blancos comparativamente con 
los demás. Tal había sido la vida de Ozema, que no era 
muger 4el joven cacique, sino su única hermana. Según 
/as leyes de Haití, la autoridad de los caciques se tras-
mitía por medio de las hembras, y un hijo de Ozema 
debería suceder á su tío. Por consecuencia de este he-
cho, y siendo así que la familia real ( sí es lícito aplicar 
esta espresion á un estado social tan sencillo) solo se com-
ponía dedos individuos, habíanse prodigado á Ozema 
mas delicados y preferentes cuidados que de costumbre, 
no permitiéndola dedicarse á ninguna clase de trabajos 
ni de fatigas en todo aquello que era compatible con la 
condición de los habitantes de aquel país. 
Había ya cumplido sus diez y ocho años sin haberse 
visto jamás expuesta á la intemperie de las estaciones y 
sin haber esperimentado ninguna de aquellas vicisitudes 
que mas ó menos son inherentes á la vida salvage; á pe-
sar de que los españoles hicieron la observación de que 
cuantos indios habían visto hasta entonces parecían es-
tar bien distantes de padecer aquellas enfermedades tan 
propias de una existencia como la que llevaban-, venta-
jas que eran debidas, á no dudarlo, á la influencia del 
sol, al agradable temple de aquel clima y á lo saludable 
y puro del aire. En una palabra, Ozema rpunia su 
persona todos aquellos atractivos esterio^es que, como 
es consiguiente, adquiere una muger que goza de una 
libertad sin límites, qae¡ posee mil gracias naturales, que 
no carece de cuanto puede halagarla, y todo esto en un 
clima tan benigno, disfrutando de unos alimentos senci-
llos y saludables, y estando exenta de toda fatiga y libre 
de cualquier pena ó cuidado. Se podría, pues, poner en 
parangón á una criatura semejante con Eva cuando por 
primera vez se presentó á la vista de Adán, modesta, 
ingénua , tímida y perfecta en todos conceptos. 
Los haitianos, sí bien usaban algunas ropas para cu-
brirse, tampoco tenían reparo algunp en presentarse ta-
les como los creó naturaleza. Entre las personas mas 
distinguidas se contaban pocas que no tuviesen afición 
á vestirse; pero esto era mas bien por vía de ornato ó 
de distinción que por conformarse con la costumbre' ó 
porque lo hallasen mas cómodo. La misma Ozema no se 
esceptuaba de esta regla general; una tela de diferentes 
colores tejida en el país, rodeaba su esbelto talle, cayen-
do hasta cerca de sus rodillas, mientras que otra de a l -
godón , mas blanca que la misma nievo, y de un tejido 
tan fino que hubiera dejado atrás algunas manufacturas 
de nuestros días, caia por uno de sus hombros como una 
especie de banda sujeta al lado .opuesto de su cuerpo por 
un ligero nudo, y cuyos estremos adornados de un fleco, 
descendían casi hasta el suelo. Unas sai)dalias de admi-
rable trabajo resguardaban las planta^ de sus pies, ca-
paces de dar envidia á una reina ; y de su cuello pendía 
una gran medalla de oro, toscamente trabajada, puesta 
en un bellísimo collar de menudas conchas. Sus lindos 
brazos se veían adornados de brazaletes hechos también 
de conchas, y dos sencillos aros de oro rodeaban la par-
ÜOÍI Luí» defendjéndo á O^ema. 
te mas baja de sus piernas, que eran tan perfectas como 
las de la Venus que se ostenta en el Museo de Nápples. 
En aquel país la finura de los cabellos indicaba ufl dis-
tinguido nacimiento, así como, con menos razón por 
cierto, pretenden en algunos puntos de nuesteo quito 
pais que la pequenez del pie ó de la mano sea también 
una prueba de aquella ventaja : por cpn^igpíente, como 
en Haití el pqder y las supremas dignidades habían ido 
trasmitiéndose de muger qn muger desde tiempo inme-
morial, los cabellos de Ozema eran sedosos, flexibles, 
ondulantes y negros como el azabache; cubríanla las es-
paldas como un manto de gloria, y caíanla hasta mas 
abajo de su cintura, siendo ademas aquel velo tan ligero 
que casi se veían agitados sus estremos por el airé antes 
de que éste hubiese penetrado en las habita«iones. 
Aunque es cierto que aquella estraordinaría criatura 
era el complemento de cuantas bellezas habia visto do» 
Luis entre las demás jóvenes de las Indias Occidentales, 
no fué tanta la admiración que le causaron sus graciosas 
y torneadas formas, ni los.encantos y la espresion de su 
rostro, como la sorpresa que recibió al contemplar la ca-
sual y fan comple|a semejanza que tenia con la muger 
que en España embargaba sus pensamientos, y que ha-
cia tan largo tiempo era el ídolo de su corazón. 
Aquella semejanza, pues, fué la sola causa que le 
hizo pronunciar el nombre de Mercedes en el primer 
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movimiento de sorpresa. Si ambas hubiesen podido estar 
.una al lado de la otra, fácil habria sido descubrir entre 
ellas marcadas diferencias , sin entrar en comparaciones 
acerca de la inteligente y reflexiva espresion de la cas-
tellana y del aire de sorpresa, de inquietud y de zozo-
bra de Ozema.. Mas sin embargo de esto, la semejanza 
era tal, que cualquiera que conociese' á una de ellas no 
podia menos de quedar sorprendido al ver á la otra. Es 
verdad también que las faccion.es de Mercedes tenian un 
110 se qué.de mas elegante y delicado, su frente era mas 
noble, sus ojos animados de mucha mas elevada inteli-
gencia, su sonrisa era mas radiante á causa de las ideas 
y pensamientos que la inspiraba su cultivado talento, su 
rubor, mas pronunciado, procedia del pensamiento ínti-
mo de la costumbre del trato, y en la espresion general 
de su fisonomía habia mas estudio que en la de la joven 
haitiana, cuyas maneras y ademanes carecían de arte 
alguno. Mas en cuanto á belleza, á juventud, á lindos 
contornos, la diferencia ¿ra sumamente imperceptible. 
La viveza , la franqueza, la ingenuidad y aquel encanto 
que presta á una muger cualquier ardiente sentimiento 
que no trata de ocultarse, hubieran inducido á algunos 
á dar la preferencia á la joven y bella india, sobre la 
estudiada reserva, sóbrela dignidad que las relaciones 
sociales prescribían ála heredera castellana. Todo cuanto 
en Mercedes era efecto de su natural entusiasmo, since-
ro, magnánimo y religioso, en Ozema solo procedia de 
la impetuosidad de sus impulsos naturales, propiamente 
femeninos en cuanto á sus principios, pero que no reco-
nocían freno alguno. 
—¡Mercedes! esclamó don Luis al aparecer inopina-
damente ante su vista aquella encantadora visión de la 
India. 
.—¡Mercedes! repitió Maltinso. 
—¡Mercedes! dijo también Ozema retrocediendo cu-
biertas de rubor sus megillas, y con la sonrisa en los la-
bios : poco después, volviendo á recobrar su inocente 
confianza, repitió muchas veces aquella palabra que ha-
bía tomado, asi como su hermano, por una espresion de 
admiración. Gomo no era posible entablar y seguir una 
conversación, se vieron obligados á espresarse por medio 
de señas y ademanes que denotaban el mejor afecto. No 
se lanzó Luis á su pequeña espedicion sin haberse antes 
provisto de regalos; y previendo que no dejaría de tener 
alguna entiWistá con la muger del cacique, habia lle-
vado consigo diferentes baratijas que él creía muy sufi-
cientes para sorprender agradablemente á una india; mas 
desde el momento en que víó á aquella adorable criatura 
tas juzgó completamente indignas para hacerle un pre 
senté con ellas. En uno de sus combates con los moros 
habia recogido como despojos de la batalla un turbante 
de cierta tela, tan rica como ligera , el cual conservaba 
como un trofeo. Habiéndolo traído consigo de España, lo 
usaba con frecuencia cuando estaban en tierra, ya fuese 
por puro capricho , ya como un adorno que quizá podia 
producir una favorable impresión en el ánimo de aque-
llos buenos isleños. Aquella originalidad no encontró 
nunca oposición entre los españoles, pues los marinos 
están acostumbrados á satisfacer todos sus caprichos, 
cuando no se hallan en presencia de aquellas personas á 
cuyas observaciones deben prestar completa deferencia. 
Luis llevaba, pues, aquel turbante en su cabeza al en-
trar en la habitación de Ozema, y dejfi«dose arrastrar 
del placer (fue esperimentaba al contemplar en ella tan 
inesperada semejanza con Mercedes, y déla sorpresa que 
!e causaba el aspecto de aquella encantadora jóven, qui-
tóse su turbante, le deshizo , y estendiendo la tela que 
lo formaba , la colocó con la mayor galantería sobre los 
hombros de la hermosa india. 
El placer y el agradecimiento que aquella jóven é 
inocente criatura procuró espresar en cuanto pudo, fue-
ron tan vivos como francos y sinceros. Repitió ademas 
varias veces la palabra «Mercedes», demostrando al mis-
mo tiempo su satisfacción con todo el entusiasmo de un 
corazón generoso é ingenuo. El querer suponer que las 
muestras de placer de Ozema estaban enteramente exen-
tas de aquel trasporte de júbilo infantil inseparable quizá 
de su ignorancia, seria lo mismo que atribuir al estado 
salvage la esperiencia y los sentimientos propios solo de 
una civilización mucho mas adelantada; y sin embargo de 
esto, á pesar de la inocente sencillez que se dejaba des-
cubrir en todas sus emociones, se notaba cierta dignidad 
en aquel aire tan satisfactorio, que es la que en todos 
los países del mundo caracteriza las acciones de aquellas 
personas que pertenecen.á una clase elevada. Luis halló 
á la jóven haitiana tan llena de gracias como sencilla y 
atractiva : y procurando figurarse en su imaginación la 
manera con que su amada recibiría una joya de piedras 
preciosas que le presentase doña Isabel, vino á deducir 
que aquella gracia tan natural de Ozema no cedería en 
nada á la dignidad y al placer causado por el agradeci-
miento que Mercedes sabría demostrar en una ocasión 
semejante. 
Mientras que estas reflexiones ocupaban la imagina-
ción de nuestro héroe, la jóven india sin sospechar s i -
quiera que tuviese que ruborizarse de ello, se qui.tó de 
sus hombros la tela que le servia de banda, y la susti-
tuyó con la riquísima del turbante. 
Después de haber ejecutado aquel cambio con la gra-
cia y el.desembarazo propios de un alma exenta de preo-
cupaciones , desabrochóse el collar formado de conchas 
que llevaba al cuello, y adelantándose hácia Luis, se lo 
ofreció inclinando al mismo tiempo la cabeza y dirigién-
dole una mirada y una sonrisa tan espresivas como las 
mas elocuentes palabras. Luis aceptó aquel presente con 
la mayor solicitud, y no quiso tampoco privarse del pla-
cer de besar con una galantería completamente caste-
llana la linda mano que al efecto le fué presentada. 
El cacique, que con aire de la mayor satisfacción 
acababa de presenciarlo todo, hizo entonces una seña al 
jóven español para que le siguiera , y le condujo á otra 
estancia. Don Luis halló en e'la varias jóvenes y dos ó 
tres niños, que al momento, conoció ser las mugeres y 
los hijos de Mattinao. A fuerza de señas y gestos ayudan 
dos de alguna que otra palabra, y echando mano por úl-
timo de cuantos medios de comunicación -solían usar los 
españoles en sus relaciones con los naturales , acabó de 
convencerse Luis del grado de parentesco que existía 
entre el cacique y Ozema. Su corazón se sintió conmo-
vido por una especie de sensación de placer al saber que 
la jóven y bella india no estaba casada, sensación que 
él atribuyó tan solo, y quizá con razón, á una celosa 
susceptibilidad causada por su semejanza con Mercedes. 
Luis pasó el resto de aquel día y los tres siguientes 
en aquella mansión campestre, la cual era la favorita y 
sagrada residencia de su amigo el cacique. Como era na-
tural, él venia á ser para sus huéspedes un objeto de 
mayor curiosidad que ellos podían serlo para él : tomá-
banse mil inocentes libertades examinando sus vestidos 
y cuantos adornos llevaba, y no cesando de hacer com-
paraciones entre la blancura de su piel y el color oscuro 
de la de Mattinao. 
S n estos casos , Ozema era la que mostraba mas re-^  
serva y timidez, si bien no apartaba la vista de los mo-
vimientos de sus compatriotas, dejándose conocer por 
su fisonomía el interés que le inspiraba cuanto tuviese 
relación con el estrangero. Recostado en una perfumada 
esterilla, Luis se pasaba frecuentemente las horas ente-
ras al lado de tan amable y candorosa criatura, tratando 
de estudiar la espresion de sus facciones con la mira de 
encontrar en ellas mas y mas semejanza con las de Mer-
cedes, y olvidándose á veces de todo hasta el punto de 
no ver mas que lo que pertenecía esclusivamente á la 
jóven india. Sin embargo de esto, no perdia tampoco de 
vista el obtener y reunir algunas noticias curiosas acer-
ca de aquella isla, y bien fuese efecto del elevado rango 
de Ozema ó de la natural superioridad de su ingenio, ó 
ya del encanto que poseía en sus maneras, ello es que 
Luis UegQ á imaginarse que ninguna de las mugeres del 
cacique, ni aun el tacique mismo, habia de conseguir 
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entenderse mejor con él.para aquel efecto que la linda 
hermana del último. A Ozema, pues, era á quien Luis 
dirigía casi todas sus preguntas, y en el trascurso de un 
solo dia habia adelantado mas aquella atenta é inteligen-
te joven en cuanto tenia relación con los medios de co-
municación entre los españoles y sus conciudadanos, que 
cuanto se habia hecho en el particular por espacio de 
un mes entero. Retenia las palabras españolas con una 
facilidad hasta cierto punto instintiva, y las pronunciaba 
con un acento tan dulce y agradable, que parecía que 
sonaban mejor al oido. 
Luis de Bobadilla era justamente tan buen católico 
como podia serlo un hombre de su clase, de su edad, 
de su temperamento, y que habia siempre traido una 
vida errante ó vivido en los campamentos-, mas sin em-
bargo, en aquel siglo, en que la mayor parte de los le-
gos mostraban un profundo respeto hacia la religión, so-
metiésense ó no á su influencia purificadera, eran bien 
escasos los ánimos esforzados que se encontraban, como 
no fuese entre los hombres que pasaban la vida en el 
silencio de su gabinete, ó entre los religiosos , de los 
cuales habia algunos que solo vestían el hábito para me-
jor ocultar su incredulidad. Sus relaciones íntimas y fre-
cuentes con Colon hablan también contribuido á fortale-
cer la tendencia dé nuestro héroe á creer en la perpetua 
vigilancia que sobre nosotros tiene establecida la Provi-
dencia ; asi es que creia firmemente que la estraordina-
ria facilidad que Ozema manifestaba para aprender un 
idioma estrangero, dependía de una de esas milagrosas 
vias cuyo resultado inmediato debia ser el acelerar la 
introducción de la religión cristiana entre los naturales 
del pais. Guando fijaba sus miradas en los radiantes aun-
que dulces ojos de aquella joven ; cuando prestaba su 
atento oido al escuchar los esfuerzos que hacia para que 
comprendiese lo que queria decir, Luis no podia menos 
de lisonjearse muchas veces de ser el destinado para 
llevar á cabo un tan importante acontecimiento con la 
mediación de una persona tan encantadora. El almirante 
habia. significado también á Luis la importancia de cer-
ciorarse , si era posible, de la posición que ocupaban las 
minas de oro; y éste habia ya logrado hacer comprender 
á Ozema sus preguntas acerca de aquel particular, que 
era lo que ocupaba casi esclusivamente el ánimo de to-
dos los españoles: mas las contestaciones de la joven in-
dia no eran tan inteligibles como Luis hubiera deseado, 
ó al menos él no las creia bastante esplícitas, y hacién-
doselas repetir, se imaginaba acomodarse á las miras 
de Colon. 
Al dia siguiente de su llegada trataron de distraer á 
nuestro héroe con algunos juegos de los mas en uso en-
tre aquellos isleños , de los cuales se han hecho ya tan-
tas descripciones , que creemos inútil repetir una mas. 
Eran aquellos juegos sumamente pacíficos, y en todos 
los ejercicios que requerían gracia y habilidad consiguió 
hacerse admirar la jóven princesa. Invitaron también á 
Luis á tomar parte en su diversión, y como no carecía 
de agilidad y de vigor, logró al fin llevarse la palma y 
triunfar de su amigo Mattinao; mas no por esto el caci-
que se manifestó resentido ni disgustado, y su hermana 
misma no cesaba de aplaudir al ver á su hermano ven-
cido en los ejercicios de*su pais por la destreza ó por la 
fuerza superior de su huésped. Mas de una vez repren-
dieron á Ozema la mugeres de Mattinao aquella mani-
festación de sus sentimientos; pero ella les respondía 
sonriendo y en tono de burla , y en aquellos momentos 
justamente aparecía á los ojos de Luís , y quizás con ra-
zón , mas hermosa que la imaginación puede figurarse, 
pues sus megillas se animaban, sus ojos brillaban como 
el azabache, y sus dientecíllos, al asomar por entre sus 
labios, que parecían dos corales, semejaban dos hileras 
de marfil. Hemos dicho que Ozema teníalos ojos negros, 
siendo por consiguiente distintos de los melancólicos y 
de color azul oscuro de Mercedes; mas sin embargo, 
aun en esto se notaba entre ambas alguna semejanza, 
puesto que los sentimientos que en lo general espresa-
ban eran unos mismos, principalmente en cuanto tenia 
relación con Luis. A veces, durante aquellas luchas 
en que ambos amigos ejercitaban sus fuerzas, el jó-
ven español creyó observar que aquellos trasportes de 
alegría que lucían en los ojos de Ozema'eran completa-
mente parecidos á la espresion de placer intenso que 
tantas veces habia contemplado en los de Mercedes 
cuando se distinguía en los torneos, figurándose en 
aquellos momentos que la semejanza entre ambas jóve-
nes era tanta, que prescindiendo del trage y de algunas 
insignificantes circunstancias, hubiérase podido equivo-
car una con otra. 
No debe, sin embargo , el lector deducir de todo es-
to que nuestro héroe fuese infiel á su antiguo amor; 
muy al contrario, Mercedes era quien, como soberana,' 
reinaba plenamente en el corazón de su amante. Luis', 
fuesen los que fuesen sus defectos, se hallaba demasiado 
enamorado, y era al mismo tiempo demasiado constante 
para faltar de un modo tal á la bella castellana ; pero 
erajóven, separado por tan largo tiempo del objeto de 
su cariño, y , si es preciso decirlo, no podía permane-
cer insensible por mas tiempo á la admiración que de 
una manera tan íngénua y seductora le manifestaba la 
jóven india. Si él hubiera visto una sola mirada atrevida 
lanzada de los ojos de Ozema, si hubiera notado en su 
conducta el menor artificio ó coquetería, hubiérase 
alarmado en el momento y hubiera tratado de sacudir 
el yugo de una pasagera ilusión; pero, por el contrario, 
todo era franqueza y naturalidad en aquella inocente jo -
ven. Sí acaso llegaba á echarse*de ver el imperio que 
sobre su imaginación habia tomado, resaltaba en todo 
una candidez tan evidente, una naturalidad tan espon-
tánea y una ingenuidad tan solo emanada de la inocen-
cia, que era materialmente imposible sospechar allí ar-
tificio de . ninguna especie. En una palabra, al ceder 
Luís á una fascinación que hubiera hecho vacilar muy 
formalmente la fidelidad de muchas personas , por bien 
sentada que tuviesen su reputación de estabilidad en 
sus resoluciones , nuestro héroe solo hizo conocer que 
era hombre. • 
En una situación que ofrece tantas novedades como 
aquella, el tiempo se pasa sin sentir; asi es que Luis se 
sorprendió en gran manera cuando , al echar una ojeada 
á lo pasado , se convenció de que hacia ya bastantes dias 
que se hallaba en compañía de Mattinao, no habiéndose 
casi separado en todo aquel tiempo de lo que puede l la-
marse el serrallo del cacique. 
Por su parte, Sancho de la Puerta del Astillero no 
se habia tampoco descuidado, en su tanto habia sido un 
héroe como el jóven conde, y no había olvidado su de-
ber con respecto á investigar el sitio que ocupaban las 
minas de oro. Si bien él no habia aprendido una palabra 
del idioma de Haití, ni habia enseñado una sola sílaba 
de el español á aquellas risueñas ninfas de que se veía 
rodeado, habíalas en cambio adornado con un sin núme-
ro de cascabeles , recibiendo él en recompensa diferentes 
adornos de oro que ellas tenían. Aquel cambio sin duda 
fué hecho con la mejor buena fó, pues se apoyaba en la 
teoría favorita de los defensores de la libertad de co-
mercio , que pretenden que las transacciones de aquel 
género son solo un cambio de equivalentes, indepen-
dientemente de las circunstancias que puedan influir en 
sus valores. Sancho profesaba estas ideas de comercia 
tan de veras como los filósofos modernos, y en una de-
las pocas entrevistas que tuvo con Luis, desde que esto 
permanecía con Mattinao , le reveló algunos de sus pen-
samientos sobre tan curioso particular. 
—Veo, amigo Sancho, que no has perdido todavía tu, 
decidida afición á lo^ doblones , le dijo Luis riendo cier-
to dia que el antiguo marino le enseñaba su pacotilla 
compuesta de polvos de oro y medallas del mismo me-
tal ; con todo ese oro que posees bien podrían acuñarse 
unos veinte doblones con el busto del rey y la reina 
nuestros señores. 
—Y aun doble, señor, doble; y todo ello por diez y 
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siete cascabeles , que solo cuestan unos cuantos mara-
vedises. ¡Diantre! Este es un honrado y licito comercio, 
que en nada desdice de un verdadero cristiano. Aljí te-
neis esos salvages, que no hacen rnas caso del oro que 
el que V. E haria del cadáver des un sarraceno , y yo, 
para no tener que deberles nada, e^tinjo en tan bajo pre-
cio los cascabeles. Continúen ejlos mirando con todo el 
desprecio que gusten sus adornos y sus polvos de color 
amarillo, que yp por mi parte siempre estaró dispuesto 
á deshacerme de estos vejnte cascabeles que me quedan; 
vengan, pues , cuando quieran á hacer un cambio, que 
me hallarán pronto á todas horas á darles n^da por 
nada. . : 
—¿Y es acaso razonable y propio de un hombre hon-
rado el despojar á un indio de su oro, dándole en cam-
bio una baratija que te cuesta á tí una friolera1? Acuér-
como yo estoy muy al corriente de ello, me presto á 
cambiar semejantes preciosidades por cosas que aqu 
son como basura. Bien veis que yo soy generoso , y na-
da interesado, porque hallándose ambas partes en Haiti, 
aqui es donde el valor de los objetos á cambiar debe fi-
jarse. Es verdad también que después de haber corrido 
grandes peligros en la mar, y sufrido muchas penalida-
des para poder trasportar este oro á España, podré ha-
llarme recompensado de mis zozobras y tener para vivir 
tranquilamente haciendo efectivos mis beneficios. Yo 
confinen que doña Isabel se interesará suficientemente 
por sns nuevos subditos para que no trate de prohibir-
les todo comercio marítimo, el cual constituye un ofi-
cio muy ventajoso y que no carece de riesgo?, como vos 
y yo sabemos perfectamente. 
—¿Y por qué deseas tú };an partjcularnaentej Sancho, 
E l cacique Caonabo. 
date de que eres castellano , y de aqui en adelante paga 
con dos cascabeles lo que hasta ahora has estado pagan-
con con uno solo. 
—Señor, yp jamás me olvido de mi nacimiento, pues-
to que felizmente eí astillero de Moguer está en la anti-
gua España. ¿El valor de un artículo no debe fijarse por 
el precio que tiene en el mercado? Preguntadlo á cual-
quiera de nuestros comerciantes y os dirá o r^o tanto, 
pues esto es mas claco qqe el sol que vemos en el cielo 
Cuando los venecianos sitiaban á Gandía, las uvas, lós 
higos y los vinos griegos no costaban mas en la isla que 
er trabajo de pedirlos, y sin embargo , se vendían alli 
mismo á peso de oro los géneros procedentes del Occi-
dente. ¡Oh! Cada cosa d^be tener su precio; esta es una 
verdad incontestable, y la verdadera mente del comer-
cio consiste en dar una cqga que carezca de valor por 
otra que tenga mas precio. 
—Si es proceder de buena fé el aprovecharse de la 
ignorancia de otro, dijo Luis , que profesaba al comer-
cio todo el desprecio propio de un noble, ¿será lícito 
también engañar á un niño ó á un idiota? 
—No permita Dios, y sobre todo San Andrés, mi pa-
trón , que yo cometa una falta como esa, señor. Los 
cascabeles son en Haití mas apreciados que el oro; y 
obtener semejante gracia en favor de estos isleño.?, y 
y pones para ello en contribución tus propios huesos? 
—Unicamente, señor, repuso el muy tuno guiñando 
el ojo con aire maligno, únicamente porque temería que 
sus espediciones marítimas viniesen á desorganizar el 
comercio, que debe mantenerse libre .y sin trabas en 
cuanto sea posible. Si nosotros los españoles volvemos á 
Haiti, cada cascabel que traigamos nos valdrá un doblón; 
pero si dejamos á estos salvages en libertad para ir ú 
España , con uno solo de sus doblones podrá comprar 
mas de cien cascabeles.—^o, np. Las cosas están bien 
como ge hallan, y ojalá una doble ración de purgato-
rio sea la recompensa del que trate de poner trabas a] 
comercio libre , útil, de buena fé y propio de todo país 
civilizado. 
De este, modo explicaba Sancho á don Luis sus ideas 
acerca de la libertad de comercio, ese gran caballo de 
batalla de los modernos filántropos, cuando oyeron salu-
de la población inmediata un grito t ^ l , que solo p.udíera 
ser lanzado en momentos de un terrpr repentino y do 
un estremo peligro. La conversación de que nos ocupá-
bamos tenia lugar en medio del valle , poco mas p me-
nos á mitad del camino entre la población y lo que he-
mos llamado el serrallo de Mattinao; y como ambos es-r 
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pañoles tenían tan completa confianza en sus nuevos 
amigos, hallábanse sin mas armas ni defensa que las 
que debian á la naturaleza. Luis, al salir, había de-
jado su sable y su escudo á los pies de Ozema, que 
intentaba manejarlos haciendo el papel de guerrero pa-
ra su mutuo entretenimiento; y Sancho , encontrando 
muy pesado su arcabuz para ir cargado con él á todas 
partes como si fuese un junco, habiaselo dejado en la 
habitación que tenia escogida por su cuartel general. 
—¿Seria esto acaso una traición, señor? esclamó San-
cho. ¿Habrán acaso descubierto estos malditos cuál es el 
terdadero valor de los cascabeles? ¿Si tratarán quizás de 
arreglar cuentas conmigo? 
—Yo respondo con mi propia vida de la buena fé de 
Mattinao y de toda su gente. Este tumulto procede sin 
duda de alguna diferente causa. ¡Escucha! ¿No percibes 
el grito de: Caonabo? 
—Efectivamente , señor. Ese es el nombre del cacique 
caraibo que es el terror de todas estas tribus. 
—Busca tu arcabuz, Sancho, si .puedes dar con é l , y 
ven en seguida á reunirte conmigo sobre aquel cerro. Es 
preciso, á todo trance, que defendamos á la hermana y 
á las mugeres de nuestro amigo. 
Dichas estas palabras, Luis y Sancho se separaron. 
El primero se dirigió precipitadamente á la población, 
que á la sazón ofrecía una escena de tumulto y de des-
orden; el segundo se volvió con paso mas mesurado há-
cia las casas que estaban situadas en lo alto del cerro. 
Dirigiendo de rato en rato sus miradas en pos de sí como 
si quisiese lanzarse en medio de la pelea, Luis echó de 
menos mas de una vez su caballo favorito y una buena 
lanza , pues para un cumplido caballero hubiera sido una 
hazaña harto digna el poner en completa fuga á un cen-
tenar de enemigos como los que esperaba encontrar. Va-
rias veces habia él solo arrollado filas enteras de solda-
dos , y no estaba muy distante el tiempo en que un solo 
ginete hiciese huir ante sí á miles de americanos. 
La alarma habia ya cundido en el serrallo de Matti-
nao cuando llegó nuestro héroe. Al penetrar en la ha-
bitación de Ozema la halló rodeada de mas de cincuenta 
mugeres, de las cuales algunas acababan de venir de la 
ciudad, y todas ellas repetían sin cesar el terrible nom-
bre de Caonabo. Ozema era la que manifestaba mas san-
gre fria, aunque era bien fácil de advertir que ella era el 
principal objeto de la común solicitud; efectivamente, 
aquellas mugeres que no se separaban un ápice déla prin 
cesa, parecía que la impulsaban á huir, á fin de no caer 
en manos del gefe caraibo. 
Por algunas palabras que pudo comprender, Luis 
pensó, y no se engañaba por cierto^ que aquellas muge-
res estaban persuadidas de que el verdadero objeto de 
aquella súbita agresión de Caonabo era apoderarse de la 
linda hermana del cacique. Semejante conjetura en nada 
hizo desmayar su celo y diligencia para protegerla. Ape-
nas Ozema le distinguió , corrió á él con las manos cru-
zadas, pronunciando el nombre de Caonabo con un acen 
to capaz de conmover á un corazón de piedra , al mismo 
tiempo que en sus espresivos y suplicantes ojos se veía 
pintada la esperanza y la confianza. 
No era á la verdad necesario tanto para determinar á 
nuestro héroe á tomar por su cuenta la defensa de la 
hermosa india. En el acto se apoderó de su sable con la 
mano derecha y armó su brazo izquierdo con el escudo; 
después, para manifestarla su celo tan espresivamente 
como era posible, la cubrió el pecho con su escudo, blan-
diendo el sable como en ademan para desafiar á sus ene-
migos. Asi que Luis hubo dado aquella especie de mues-
tra de su protección , todas las demás mugeres desapa-
recieron , unas por salvar á sus hijos, las restantes por 
buscar un asilo donde guarecerse, y á consecuencia de 
aquel súbito é inesperado abandono , se encontró por la 
vez primera á solas con Ozema. 
Permanecer dentro de la casa hubiera sido consentir 
que el enemigo llegase sin ser visto de antemano, y al 
mismo tiempo el rumor de los gritos y de los lamentos 
se iba haciendo mas y mas inminente. Acercándosfi 
pues , á la joven, Luis la envolvió uno de sus brazos con 
la tela de su turbante , con el objeto de que pudiese en 
caso de necesidad, oponerlo como un escudo á las fle-
chas enemigas. 
Mientras que so ocupaba de aquella operación , el 
pecho del joven español servia de apoyo á la cabeza de 
Ozema, cuyas lágrimas principiaron'por fin á correr; 
perO aquel signo de poca firmeza solo duró un instante, 
pues volvió al momento á armarse de valor , una encan-
tadora sonrisa brilló á través de sus lágrimas , oprimió el 
brazo de Luis como atacada de un movimiento convulsi-
vo , y convertida enteramente en una heroína indiana, 
le siguió fuera de la estancia 
Luis reconoció al primer golpe de vista que no ha-
bia podido llegar á presentarse en momento mas oportu-
no. La familia de Mattinao hallábase ya toda dispersa, y 
un numeroso grupo de enemigos se dirigía silenciosa-
mente por el valle á fin de apoderarse de su presa. Sin-
tió á Ozema, que continuaba apoyada en su brazo, tem-
blar violentamente, y la oyó que pronunciabas estas 
palabras i , 
— ¡Caonabol ¡No, no, no! 
La jóven princesa haitiana habia aprendido aquel mo-
nosílabo español, que espresa á un tiempo la negativa, 
la repulsa y la repugnancia, y Luis interpretó aquella 
esclamacion como en sentido de espresar su firme reso-
lución de no ser jamás la muger del gefe caraibo. Su 
determinación de protegerla ó perecer, no decayó ni un 
solo punto con aquella involuntaria declaración de sus 
sentimientos, declaración que él no pudo menos de m i -
rar como enlazada consigo mismo , porque, aunque hon-
rado y generoso , Luis se hallaba dispuesto á pensar fa-
vorablemente de sus medios do agradar, y solo en cuan-
to tenía relación con Mercedes aparecía su modestia y 
humildad. 
Soldado casi desde su infancia, el jóven conde echó 
apresuradamente una mirada en torno suyo, para ver si 
hallaba una posición á propósito para defenderse y ha-
cer uso de sus armas con la mayor eficacia posible. Por 
fortuna encontró una á tan pacos pasos de donde estaba, 
que solo un minuto tardó en ocuparla. El cerro se ha-
llaba situado entre dos escarpados peñascos, y á unos 
cíen pasos do la habitación de Ozema. El frente de aque-
llas rocas formaba un ángulo entrante , cuyos costados 
se adelantaban haciendo como una muralla á derecha é 
izquierda hasta cierta distancia, mientras que una roca 
saliente cubría lo bastante su base para poner al abrigo 
de las piedras que desde la cima se pudieran arrojar á 
los que en aquel sitio se vieran obligados á refugiarse. 
En el espacio que separaba entre sí aquellas dos especies 
de murallas naturales, hallábanse varios fragmentos de 
rocas, que servían de escudo contra las flechas, y había 
asimismo una llanadita cubierta de yerba, en la que un 
caballero podía desembarazadamente hacer alarde de su 
valor. Nuestro héroe conoció en el instante que aquella 
era una posición magnífica y sumamente defendible , ya 
que no inexpugnable, puesto que no podía ser atacado 
mas que de frente. Colocó, pues, á Ozema oculta en uno 
de los fragmentos de roca: mas ella no quiso ocultarse 
enteramente poique el interés que Luis la inspiraba y la 
inquietud que por los movimientos del enemigo esperi-
meutaba no podían menos de impulsarla de cuando en 
cuando á sacar la cabeza y á veces hasta medio cuerpo. 
Apenas Luis hubo tomado posesión de aquel fuerte, 
cuando una docena de indios vinieron á colocarse en fila 
frente á frente de él, como á unas 2o toesas; llevaban 
por armas arcos, mazas y jabalinas. Como el jóven es-
pañol no contaba con otra arma defensiva que su escudo, 
hubíérase visto en bien crítica sifuacion á no saber que el 
arco de los indioses un arma poco temible. Sus flechas 
podían ciertamente ocasionar la muerte siempre que fue-
sen disparadas ácorta distancia y sobre cuerpos desnudos; 
pero era mas que dudoso que pudiesen penetrar del 
mismo modo el tupido terciopelo que cubría á don Luis 
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de pies á cabeza , sin cantar que 25 toesas era también 
una distancia bien escesiva para inspirar una seria alar-
ma. Quedóse , pues, en la parte de adelante de las ro-
cas, pues necesitaba un espacio desembarazado para po-
der hacer uso de su, sable y esta era la única armu con 
que contaba para aspirar á conseguir una victoria que 
no parecía tan fácil á la verdad* 
Quizá fué un;i suerte para nuestro héroe el que Cao-
nabo no fuese del número do los que le atacaron. Aquel 
temible gefe, que habíase ido persiguiendo por otra par-
te á una porción de mugeres fugitivas, confiando sin 
duda hallar -á Ozema entre ellas, hubiera seguramente 
decidido la cuestión por medio de un ataque general, en 
el cual, á no dudarlo, el número hubiera triunfado del 
valor y del esfuerzo! Los que á la sazón le atacaban si-
guieron otra marcha y principiaron á estirar sus áreos. 
Uno de los mas diestros tiradores colocó una flecha en 
el suyo y la disparó; mas resbalando en el escudo del ca-
ballero, vino á dar en la roca contigua , tan levemente 
como si hubiera sido lanzada en un combate figurado. 
Dispararon otra segunda flecha, mas no dignándose Luis 
alzar siquiera su escudo, la paró de un sablazo. La san^ 
gre fria con que él- soportaba aquel ataque hizo que los 
indios prorumpiesen en agudos gritos. ¿Mas seria acaso 
de rabia ó de admiración? Esto era lo que don Luis no 
podja juzgar. 
Emprendieron después un segundo ataque con mayor 
prudencia, pues fué dirigido con^arreglo á un principio 
que Napoleón , según cuentan , adoptó para las descar-
gas de su artillería. Todos los que llevaban arcos, que 
eran unos siete ú ocho, dispararon sus flechas á un mis-
mo tiempo, y de este modo era muy difícil escapar á un 
ataque tan bien combinado. Las flechas sonaron como 
granizos sobre el, escudo, y una ó dos de ellas , escur-
riéndose en el borde, vinieron á tocar el cuerpo del 
guerrero castellano; sin hacerle otro daño que unas l i -
geras contusiones. Una segunda descarga iba á tener lu-
gar, cuando la joven india, toda alarmada, abandonó el 
sitio en que se hallaba oculta, y como la Pocahoutas de 
nuestros tiempos, púsose delante de Luis con los brazos 
cruzados sobre el pecho. Apenas la hubieron percibido, 
dejóse oir el grito de—•«¡Ozema, Ozema!»—entre los 
sitiadores, que eran , como inferirán los que conocen la 
historia de aquella isla, no caraibos, sino haitianos diri-
gidos ó capitaneados por un gefe caraibo. En vano Luis 
procuró hacer los mayores esfuerzos para obligarla á re-
tirarse: la generosa india conocía el peligro que te ame-
nazaba, y toda la etocuenofa del joven conde no hubiera 
bastado para decidirla á dejarle espuesto á tamaño ries-
go. Como los indios trataban de buscarlos medios de 
tirarle á él, sin causar el menor daño, á ía princesa, 
nuestro héroe se convenció de que no le quedaba otra 
alternativa que ponerse á cubierto detrás de uno de los 
fragmentos de roca. Acababa de tomar aquella medida 
en favor de su propia seguridad , cuando un guerrero 
caraibo , de ademan feroz y amenazador, vino á unirso 
con los sitiadores, que al momento se pusieron á dar 
gritos todos á la vez para esplicarle á qué altura se en-
contraban los asuntos. 
—¿Caonabo? preguntó Luis á Ozema indicándole el 
recién llegado. 
Después de haber examinado bien al gefe caraibo,.la 
princesa meneó la cabeza, y apoyándose en el brazo de 
nuestro héroe con seductora confianza, esclamó : 
—No, no , no... No Caonabo. ¡No , no, no! 
Luis supuso que la primera parte de aquella contes-
tación significaba que el recien venido no era Caonabo, 
y que la segunda espresaba la decidida vo'untad de Oze-
ma de no ser jamás do aquel gefe. 
La conferencia que tuvieron los sitiadores fué bien 
breve. Seis de olios, armados los unos de mazas, los 
otros de jabalinas, se dirigieron á atacar al enemigo en 
su fortaleza. Apenas nuestro héroe los vió á distancia de 
veinte pies, salióles al encuentro. Dos jabalinas vinieron 
en aquel instante á estrellarse contra su escudo , mas él 
las separó con su espada: uno de los enemigos tenia ya 
levantada la maza sobre su cabeza , pero una cuchillada 
tirada de abajo á arriba hizo caer á sus pies la maza y el 
brazo que la- manejaba: entonces Luis, dirigiendo al 
frente su espada, llegó á herir á los otros dos , aunque 
como estaban fuera del alcance de su brazo, la punta se 
escurrió, causándoles solo un leve rasguño en el pecho. 
Un arrojo tan súbito é imprevisto esparció el terror 
entredós sitiadores. No conocían aun el poder del acero, 
y la vista de un brazo cercenado de raiz de un solo gol-
pe tocaba para ellos en lo maravilloso. El mismo feroz 
caraibo no pudo menos de retroceder todo consternado, 
y la esperanza vino á reanimar, como era consiguiente, 
el valor de nuestro héroe. Aquel encuentro fué el p r i -
mero en que los españoles derramaron la sangre de los 
habitantes de aquellas islas recientemente descubiertas, 
á pesar de que los historiadores citan como el principio 
de sus contiendas un incidente ocurrido en época muy 
posterior. El absoluto silencio que se guardó con respec-
to á aquella espedicion de don Luis ha debido hacer inú-
tiles las investigaciones de aquellos, aunque bastante-
mente superficiales. 
En aquel mismo momento los gritos de los sitiadores 
y la vista de un nuevo cuerpo de enemigos, á cuya ca-
beza marchaba un hombre de elevada estatura y ademan 
imponente, anunciaron la llegada de Caonabo en perso-
na. Aquel belicoso cacique se informó en un instante del 
estado de las cosas, y la proeza,que acababa de ejecutar 
nuestro héroe debió llenarle, por lo que se advirtió, de 
sorpresa y de admiración. Al cabo de un breve rato dio 
orden á toda su gente de que se retirasen á alguna dis-
tancia hácia su espalda, y arrojando su maza se dirigió 
con el mayor desembarazo hácia Luis haciéndole mil de-
mostraciones de amistad. 
Al encontrarse ambos adversarios se repitieron las 
muestras de confianza y de respeto mútuo. El caraibo 
pronunció un breve y enérgico discurso, cuya única pa-
labra inteligible para el español fué el nombre de la her-
mosa india Ozema se había también adelantado , como 
si deseara también hablar, y Caonabo, volviéndose hácia 
ella, ía dirigió ía palabra en términos que, si bien no 
erati elocuentes, al menos parecían apasionados; apoya-
ba repelidas veces su mano contra el corazón, y su voz 
se dulcificó y se hizo persuasiva. Ozema le contestó con 
viveza y con el acento de.una muger cuya determina-
ción está resueltamente adoptada. Al terminar su discur-
so, un vivo rubor coloreó sus megillas,y como si ella 
hubiera deseado hacer comprender á nuestro héroe cuan-
to acababa de decir, esclamó en español: 
•—¡Caonabo, no, no, no! ¡Luis! ¡Luis! 
El huracán que tiene su origen en los trópicos no se 
presenta mas sombrío y amenazador que el rostro del 
gefe caraibo a] ver tan terminantemente desechadas sus 
proposiciones, y que unestrangero era el preferido. Ame-
nazando de nuevo con su gesto, volvióse hácia su tropa, 
y d ó orden de emprender un nuevo ataque. 
Por esta vez una nube de flechas precedió á la carga, 
y Luis se vió obligado nuevamente á buscar un abrigo, 
ocultándose en uno de los fragmentos de roca. De hecho, 
solo asi podía salvar la vida de Ozema que insistía en 
querer colocarse delante de él con la esperanza de pro-
tegerle contra sus enemigos. Caonabo había reprendido 
severamente á un caraibo, que después del primer ataque 
había emprendido la fuga, y aun volaban las flechas por 
el aire cuando aquel, ansioso de salir por su honra, se 
lanzó hácia su enemigo. Luis le salió al encuentro, tan 
firme como la roca que dejaba á sus espaldas. El en-
cuentro fué violento, y el golpe de maza descargado so-
bre el escudo hubiera sido suficiente para hacer mil 
pedazos' un brazo menos acostumbrado á semejantes lan-
ces; pero habiéndose escurrido la maza, vino á descar-
gar en tierra toda la fuerza del golpe con la misma 
violencia que un martillo de.fragua. Nuestro héroe se 
penetró bien pronto que el éxito solo pendía de la im-
presión que sus hechos lograsen hacer eulos ánimos: asi 
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es que después de haberse visto brillar al sol la hoja de 
su espada, la cabeza del caraibo vino á caer junto á su 
maza, permaneciendo el tronco de pie por un momento: 
tal era el temple-de aquella soberbia hoja: tal fué el gol-
pe con ella descargado y con tal destreza. 
Mas de veinte salvages se dirigían ya al sitio del cora-
bate, pero aquel inesperado espectáculo los dejó como 
petrificados. Sin embargo, Caonabo, que, aunque sor-
prendido en cstremo, no se babia acobardado, dió sus 
órdenes á los suyos con una voz semejante al bramido de 
un toro furioso, y aquella aterrada tropa ya se disponia 
á obedecer, cuando una fuerte detonación , seguida co-
mo de un silbido, se-dejó.oir, y en aquel mismo instan-
te otro indio cayó muerto. El valor de ninguno de aque-
llos salvages no era capaz de resistir á aquel espectácu-
lo , pues para su ignorante imaginación, "el golpe que 
habia causado la muerte á su compañero solo podia pro-
ceder del cielo. En menos de dos minutos Caonabo y to-
da su geñte habian ya desaparecida Mientras que elios 
bajaban con la mayor precipitación la montaña, vió Luis 
salir dg entre unas breüas á Sancha Mundo trayendo en 
sus manos el arcabuz, que habia tenido la precaución de 
volver á cargar. 
Las circunstancias no eran á propósito para perder 
el tiempo. Ni un solo hombre de la tribu de Mattinao se 
encontraba por parte alguna, y Luis se llegó' á conven-
cer de que todos habian huido. Decidido á salvar á Oze-
ma á cualquier costa, se dirigió hacia el rio con ánimo de 
apoderarse de una de las piraguas que alli habia para 
tratar de escaparse. Al atravesar la población, observa-
ron que ni una sola casa habia sido saqueada. Ambos es-
pañoles no pudieron menos de hacer sus comentarios 
sobre aquella circunstancia, y Luis se la hizo notar á su 
compañera. 
—¡Caonabo! No, no, no. jOzema! ¡Oze.ma! esclamó 
la joven india, que sabia perfectamente cuál habia sido 
el verdadero objeto del ataque del caraibo. 
. Una docena, de piraguas se veían amarradas en el 
rio, y cinco minutos bastaron á los fug'tivos para apode-
rarse y saltaren una de ellas y emprender seguidamente 
su retirada. No necesitaron mas que dejarse llevar por 
la corriente, y en el espacio de un par de horas so en-
contraron en el Océano. Como el viento venia de la 
parte del Este, Sancho desplegó una mala vela de tela 
de algodón, y una hora antes de ponerse el sol habian 
desembarcado ya en una punía de tierra que impedia 
que fuesen percibidos desde la bahía, pues Luis no había 
echado en olvido, qué el almirante le habia encargado 
estrechamente que su escursíon no se divulgase por te-
mor de que otro cualquiera no le pidiera su permiso para 
emprender otra semejante. 
CAPITULO XIY. 
Un espectáculo que no podia menos de llenarle de 
terror y de consternación' aguardaba á nuestro héroe, 
apenas pudo dar vista al fondeadero. La Sunfn ñí-nria, 
aquel navio almirante que él habia dejado hacia cuatro 
días en el mejor estado, se veia hecho pedazos sobre la 
playa , sus mástiles por tierra, sus costados despedaza-
dos y con todas las dornas señales, de destrucciQn, á 
consecuencia de un naufragio. La N iña era la única que 
se distinguía anclada acorta distancia; pero no pudo me-
nos el'jóven de dejarse llevar de un sentimiento de ais-
lamiento y de abandono al considerar aquel buquecillo, 
que no pasaba de ser una falúa, y que para emprender 
aquel célebre viage había sido elevado al rango de cara-
bela. Yeíanse en la ribera gran número de materiales, y 
no era difícil de conocer que así los españoles como los 
subditos de Guacanagarí trabajaban de concierto en la 
construcción de una especie de fortaleza, lo que demos-
traba evidentemente que habían ocurrido grandes nove-
dades en la espedicion, Ozemase quedó en la habitación 
de uno de los naturales del país, y sus dos compañeros 
apretaron (?lpaso con el afán de volverá vcráaus amigos 
y de pedirles la esplicacion de cuanto tenían ante su 
vista. 
Cristóbal Colon, aunque sumamente afligido, recibió 
muy cordialmente á su joven amigo. Como el naufragio 
de la Santa María ha sido tantas veces referido, creemos 
muy escusado reproducirlo aquí nuevamente. Luis supo 
entonces que siendo la Niña un buque demasiado peque-
ño para son tener á los españoles todos que allí se ha-
llaban, quedaría en aquella fortaleza una especie de co-
lonia, mientras que los demás se apresurarían á regresar 
á España. Guacanagarí había mostrado en todo la mayor 
bondad y eficacia ; y por lo que hace al resto de las t r i -
pulaciones, había estado aquella gente demasiado ocu-
pada coií el naufragio para notar la ausencia de nuestro 
héroe, ó para que les llamase la atención en lo mas 
mínimo un incidente tan común como la invasión de un 
gefe caraibo con objeto fie robar á una bella'y jóven i n -
dia. Quizá también este último acontecimiento estaba, 
demasiado reciente para ^ue hubiese llegado su fama 
hasta aquellas orillas. 
La semana que siguió á la vuelta de Luís se pasó en 
la mayor actividad. La Santo Jlíarm habia naufragado en 
la mañana del día de Navidad de 4 492, y el 4 de enero 
siguiente'la xYma se hallaba ya dispuesta á partir, de 
regreso para Europa. 'Durante ese tiempo, Luis solo ha-
bia visto á Ozema una sola vez, y habíala encontrado 
melancólica, enmudecida, y semejante á «na flor que 
conserva toda su hermosura aun después de haberse 
marchitado. Sin embargo, en la noche del 3, mientras 
que él se paseaba á la inmediación de la recien con-
cluida fortalaza, fué invitado por conducto de Sancho 
para una nueva entrevista. Nuestro héroe, con no poca 
sorpresa, halló al jóven Cacique con su hermana. 
Aunque entre los tres no era posible una conversa-
ción , sin embargo lograron entenderse perfectamente. 
Ozema no estaba ya melancólica ni abrumada de tristeza; 
la sonrisa se dejaba ver en sus labios, y la alegría había 
renacido en su corazón, tanto que Luis creía no- haberla 
visto jamás tan bella y seductora. Tenia un peinado, 
aunque sencillo, dispuesto con coquetería , y la frescura 
de sus morillas añadía nuevo brillo ásus espresivos ojos. 
Su figura,, toda esbelta y ligera, modelo de gracia 5 sin 
afectación alguna, parecía tan aérea que apenas tocaba 
la tierra. El motivo de aquella súbita variación pronto 
dejó de ser un misterio para Luis ; ambos hermanos, 
después de haber recorrido en su imaginación los peli-
gros de que se habian visto amenazados y la manera 
con que habian escapado de ellos, y teniendo presente 
al mismo tiempo el carácter y designios de Caonabo, 
habían venido á sacar por resultado que no quedaba á 
Ozema otro recurso que la fuga; Inútil seria preguntar 
qué era lo que impelía al cacique á dejar á su hermana 
que acompañase á los estrangero^ á tan remotos países; 
mas ía razón que pudiera tener Ozema no debe ser un 
secreto para el lector. Era cosa sabida que el almirante 
deseaba llevar á España algunos indios del país, y ya se 
contaba con tres mugeres, una de ellas de igual clase y 
rango que Ozema, las cuales habían consentido en em-
barcarse : una de aquellasmugeres, que era esposa de un 
gefe, no solo era conocida de Ozema, sino también pa-
i-ienta. Todo, pues, parecía secundar sus designios; y 
como un viage a España era á la sazón un misterio para 
aquellos isleños, que lo tomaban como una travesía de 
una isla á otra, ninguna dificultad capaz de retraerlos 
se presentaba á la imaginación del cacique ni de su 
hermana. 
Semejante proposición no pudo menos de sorprender 
cstraordmariamente á nuestro héroe ; pues si bien es 
cierto que le halagaba y llenaba de júbilo la decisión de 
Ozema, sin embargo, por otra parte no dejaba de espe-
rimentar una especie de zozobra y turbación: tal vez 
hubo momentos en que casi llegó á dudar de sí mismo. 
Mas á pesar de todo, Mercedes era la única que reinaba 
en su corazón; así es que procuró en el instante dese-
char semejante pensamiento, como una sospecha impro-
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pia de im caballero, y que no podia concebirse sin i n -
sultar á su propia honra. Una segunda reflexión le hizo 
ya ver menos obstáculos para aquel plan que los que él 
suponia en un principio, y después de una hora de dis-
cusión se separó de Ozema con ánimo de consultar á su 
amigo. 
Cristóbal Colon, que siempre se le encontraba en la 
fortaleza, escuchó á nuestro héroe con gravedad é interés. 
Una ó dos veces se vió Luis obligado á bajar la vista an-
te la escudriñadora mirada del almirante, pero al fin 
consiguió desempeñar de una manera muy digna la co-
misión de que él mismo se había encargado. 
—>¿La hermana de un cacique decís, don Luis? respon-
dió el almirante con aire pensativo. ¿Una jóven doncella 
hermana de un cacique? 
—Sí, don Cristóbal, y que reúne una gracia, un naci-
miento y una hermosura tal, que no podrá menos la 
reina nuestra señora dé formar por ella una idea muy 
aventajada del mérito de nuestro descubrimiento. 
—No echareis en olvido, señor conde , que la pureza 
solo puede ofrecerse a la pureza. Doña Isabel es el mo-
delo de las reinas, de las madres y de las esposas, y no 
debe serle ofrecida por sus servidores cosa alguna que 
pueda herir en lo mas mínimo su angelical espíritu. ¿No 
na estado esa joven á punto de ser engañada y conduci-
da al pecado y á la miseria? 
—Don Cristóbal, no tenéis motivo para pensar de mí 
de sem'ejante modo. La misma doña Mercedes no es mas 
pura ó inocente que la jóven de quien yo quiero hablar, 
y su hermano no puede ser mas celoso ni solícito por su 
dicha como yo mismo lo soy. Cuando el rey y la reina 
hayan satisfecho su curiosidad y les den sus órdenes pa-
ra retirarse, pienso colocarlos bajo la protección de la de 
Valverde. 
—Cuanto mas estrañas sean ' las muestras que poda-
mos presentar, Luis, será mejor. Esto habrá de agradar 
á nuestros soberanos y les dará una. idea muy favorable 
de nuestros descubrimientos, como vos decís muy opor-
tunamente. Es verdad que la Niña es un buque harto 
pequeño, pero asi estaremos mas anchos dejando mucha 
gente en pos de nosotros He dejado la cámara principal 
para las damas, porque tanto vos como yo estaremos bien 
de cualquier modo durante unas cuantas semanas; qu: 
venga, pues, esa jóven, y cuidad de que nada le falt ?. 
Con estas últimas palabras terminó aquella conversa 
don, Al dia siguiente muy'temprano so embarcó Oze-
ma, llevando consigo las únicas riquezas de una prince-
sa india, entre las cuales iba perfectamente guardado el 
turbante. Su parienta llevaba por criada una jóven de la 
cual se servianambas. Luis puso su cuidado en disponer-
lo todo de manera que nada les faltase en cuanto á co 
modidades y conveniencias. La despedida de Ozema y 
Mattinao fué tierna ó interesante, porque el cariño do-
méstico parece haber sido cultivado con sumo cuidado 
por los naturales de aquel dolce y sencillo país. Ellos 
confiaban en que la ausencia no habia de ser muy larga 
y ademas, Ozema habia repetido nuevamente á su her 
mano que no le era posible vencer la repugnancia que 
Caonabo le inspiraba; que lejos de eso, á cada minuto se 
aumentaba mas y mas, y daba mayor fuerza á su resolu 
cion de no ser jamás de aquel homb*re. No le quedaba 
pues, mas alternativa que quedar oculta en la isla ó em-
prender el viage á España; en este último partido se des-
cubría mayor seguridad, al mismo tiempo que gloria. 
Por último, los dos hermanos, consolados en parte con 
semejantes reflexiones, se separaron. • 
Colon fuvo la intención de llevar mas lejos sus des-
cubrimientos antes de dar la vuelta á Europa; pero la 
pérdida de la Sania i l i í im y la deserción de la Pinta 
le pusieron en el caso de poner término á su espedicion 
con el temor de que por algún accidente imprevisto no 
se perdiese para el mundo lo que ya tenia adelantado. 
Asi es que el dia 4 de enero de 4 493 so hizo á la vela 
en dirección del Oeste, bordeando por Jas costas de Hai-
t i ; su principal deseo era entonces poder regresar á Es-
oaña antes de que el insignificante esquife que le queda-
ja llegase á faltarle también, que su nombre quedase se-
pultado con los importantes detalles de sus descubri-
mientos. Por fortuna el día 6 apareció la Pinta, quo 
venia contra el viento, habiendo ya Martin Alonso l le-
vado á cabo uno de los proyectos que le habían im-
pulsado á separarse, que era el adquirir una respetable 
cantidad de oro, mas sin haber podido descubrir una 
mina, lo cual fué, á no dudarlo, su único y especial mo-
ivo. 
Nada tienen qué ver con nuestra narración los por-
menores de la entrevista que tuvo lugar. Colon acogió al 
culpable Pinzón con una prudente reserva, y después 
Je oídas sus razones, le mandó que dispusiese la Pinta 
jara volverse á lispaña. Después do todas las pláticas 
indispensables en una bahía á propósito para el objeto, 
ambos buques se hicieron á la vela de conserva con d i -
rección al Esto, costeando siempre por toda la parte 
septentrional de Haiti, ó sea la Española, esto es. Peque-
ña España, pues este fué el nombre que Colon habia 
puesto á aquella isla. 
Hasta el dia 16 del mismo mes no partieron nuestros 
viageros decididamente de aquel delicioso pais. Apenas 
habían perdido de vista la tierra, siempre navegando al 
Nordeste, cuando ya cesó el viento favorable, y volvie-
ron á sentirse de nuevo los de los trópicos. El tiempo 
era bastante bueno, y como los buques continuaban en 
el mejor estado, el almirante, después de diferentes se-
paraciones de ía línea recta, habia ya atravesado, para 
10 de febrero, aquella parte del Océano en que domi-
naban los vientos tropicales, y habia asimismo alcanza-
do una latitud paralela á la altura de Palos. Al verificar 
aquel largo rodeo, la Niña, contra lo esperimentado en 
primer viage, tuvo que irse deteniendo continuamen-
te á causa de la lentitud con que navegaba la Pinta. Es-
te buque, que tenia resentido el palo de mesana, no se 
hallaba en disposición de resistir muchas velas, y á la 
Niña la favorecían las ligeras brisas, pues habia sido 
siempre tenido por un buque muy velero, con tal que el 
mar estuviese en calma y el viento fuese leve. 
La mayor parte de los fenómenos del primer viage 
volvieron á observarse á la vuelta; pero los atunes no 
escitaban ya la esperanza , las yerbas marinas no causa-
ban temor alguno. Pasaron con lentitud, mas sin riesgo 
alguno, aquellos objetos familiares, y aparecieron por fin 
á los quince días los vientos variables. Entonces las bor-
dadas llegaron á hacerse cada vez mas complicadas , y 
por último, los pilotos qno no estaban acostumbrados á 
una tan larga y difícil navegación, en la que no se sentían 
ayudados por el agua ni por la tierra, se mostraron me-
nos seguros de sus cálculos, acabando por disputar con 
el mayor calor acerca de su posición verdadera. 
—Ya habéis oido hoy, Luis, dijo el almirante sonrien-
do á nuestro héroe en una de sus conferencias habitua-
les, los altercados de Vicente Yañez con su hermano 
Martin Alonso y los demás pilotos, con relación á la dis-
tancia á que nos hallamos de España. Estos continuos 
cambios de viento han desorientado á estos pobres ma-
rinos que creen hallarse en todos los puntos del At -
lántico menos en el que nos encontramos realmente. 
—Mucho coasiste en vos, señor, no tan solo por lo 
que hace á nuestra seguridad, sino por el conocimiento 
de nuestros grandes descubrimientos. 
—También es verdad, don Luis. Vicente Yañez' San-
cho Ruiz, Pedro Alonso Niño y Bartolomé Roldan, dejan-
do aparte á los profundos calculistas de la Pinta, colocan 
á nuestros buques en las inmediaciones de Madera, lo 
cual equivale á estar 4 50 leguas mas cerca de España de 
lo que en realidad nos encontramos. Esas buenas gentes 
se han dejado llevar mas de sus deseos que de los datos 
que suministra el cielo y el Océano. 
—¿Y vos, don Cristóbal, en qué posición colocáis las 
carabelas, puesto que no hay motivo alguno para ocultar 
la verdad? 
—Nos hallamos al Sud de la isla de Floras, don Luis, 
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á doce grados al Oeste de las Canarias, y bajo la latitud Océano con profundo silencio. Nuestro héroe no habia 
de Nafó en Africa; pero yo quisiera que permaneciesen visto todavjg los elementos en grande agitación, y el 
ea su incertidumbre hasta que el derecho de posesión ! mismo almirante se veia precisado á confesar que pocas 
de nuestros descubrimientos estuviese asegurado. Todos I veces habia tenido ocasión de observar una noche mas 
esos hombres están persuadidos en la actualidad de que amenazadora. Hay cierta solemnidad en !a postura del 
elios serian capaces de hacer lo que yo he hecho, y sin sol en el mar, cuando las nubes toman un aspecto s i -
embargo de eso, ninguno de ellos puede establecer un 
rumbo fijo para regresar al punto de partida, después de 
haber atravesado toda la estension del Océano hasta el 
Asia. 
Luis comprendió al almirante, y como por la poca 
capacidad del buque no era muy prudente el confiarse 
secretos, mudaron de conversación. 
Hasta entonces, si bien los vientos no fueron fijos, el 
tiempo estuvo hermoso: hubo algunas -borrascas, como 
no puede menos de haberlas en el mar, pero no fueron 
de consideración ni muy duraderas. Colon iba ya mani-
festándose muy satisfecho de su viage; pues ya cumpli-
do su gran designio, el cual podia decirse que habia sos-
tenido su vida, no podia menos de sentir la mas viva in-
quietud al pensar que aquel importante secreto podia 
perderse para el resto del mundo, asi como un hombre 
que lleva consigo un objeto precioso á través de escenas 
y situaciones peligrosas teme por la seguridad del depó-
sito que le ha sido confiado. Mas un nuevo cambio se 
preparaba, y en los momentos mismos en que la espe-
ranza del gran navegante comenzaba á reanimarse, iba á 
quedar sometido á la mas cruel de todas las pruebas. 
Conforme las embarcaciones iban aproximándose al 
Norte, el tiempo se sentía naturalmente mas fresco y los 
vientos mas arreciados. Durante' la noche del 41 de fe-
brero, las carabelas hicieron mas de 4 00 millas desde la 
postura del sol al mauecer. A la mañana-siguiente se 
vieron muchas aves, lo cual hizo creer á Colon se halla-
ban inmediatos á las Azores, mientras que los pilotos se 
figuraban estar muy cerca de Madera. Al otro dia el 
viento, aunque fuerte, no fué tan favorable, y la mar se 
presentó inquieta y agitada. Las cualidades de la Niña 
se dieron á conocer entonces ventajosamente, pues an-
tes de terminar el dia tuvo que luchar contra los ele-
mentos desencadenados, pues la mayor parte de los que 
se hallaban á su bordo jamás hablan visto tempestad se-
mejante. Felizmente habíase hecho cuanto una consuma-
da esperiencia puede imaginar para dar á aquel buque 
mas solidez y fortaleza, y hallábase tan bien preparado 
como las circunstancias lo permitían para hacer frente á 
una tempestad: su único defecto esencial consistía en 
que iba muy aligerada, pues habiéndose agotado casi to-
dos los víveres inclusa el agua, era preciso tener el ma-
yor cuidado para que no pasase de su linea. Aquella cir-
cunstancia, que hubiera sido de escasa importancia para 
una embarcación de mayor porte, era un gravísimo in-
conveniente para un buque tan pequeño, que en su es-
tado ordinario no se hallaba á cubierto de los peligros 
. en un fuerte temporal. El lector comprenderá mejor esta 
distinción cuando se le haya hecho observar que los bu-
ques de grandes dimensiones no pueden perder su ar-
boladura sino por efecto de una violenta é imprevista sa-
cudida, y raras veces se vencen sobre los costados como 
ro sea impelidos por la fuerza de las olas, mientras que 
las pequeñas embarcaciones pueden zozobrar con la ma-
yor facilidad cuando su velámen. es desproporciona-
do para sus fuerzas. Aunque los marinos de la A'/ña se 
apercibieron de aquella falta, que procedía en gran par-
te del consumo del agua dulce, era tal la esperanza que 
alimentaban de llegar muy en breve á algún puerto, que 
no se cuidaron de tomar disposición alguna para reme-
diar el mal. 
Tal era el estado de las cosas al ponerse el sol en la 
tarde del i2 de febrero de 4493. Según su costumbre. 
Colon se hallaba sobro la popa, pues entonces los buques 
. de gran porte tenían todos aquella tosca elevación, si 
bien la de la iVma era naturalmente tan pequeña, que 
apenas se le podia dar el nombre de tal. Luis se hallaba 
ú su lado, y ambos observaban el aspecto del cielo y del 
niestro y principian á notarse las señales precursoras de 
una tempestad, solemnidad que con nada puede ser com-
parable sobre la tierra. El solitario aspecto de un buque 
luchando con una formidable masa de agua contribuye á 
influir en las sensaciones que se escitan, y que solo ven 
un objeto contra el cual van á estrellarse los esfuerzos 
reunidos de la tempestad. Todo parece ponerse de acuer-
do para dar su apoyo al general combate, siendo los ac-
cesorios de tan lúgubre cuadro el Océano, el cielo y el 
aire; y si la nublada atmósfera del invierno llega á aña-
dir á todo ello su tristeza, la escena se completa entera-
mente con tan negros y sombríos colores. 
—lié aquí una postura del sol que no anuncia nada 
bueno, don Luis, dijo Colon en el momento mismo en 
que desaparecían los últimos rayos que aquel astro ar-
rojara sobre las nubes. Pocas veces la he visto tan ame-
nazadora. 
—Mas con todo, siempre es una garantía inmensa el 
navegar á vuestras órdenes, señor: tengamos confianza 
en la bondad de Dios, sin dejar de tenerla también en la 
destreza de su agente. 
—El Todopoderoso asi dota á los mas débiles é insig-
nificantes mortales de la destreza necesaria, cuando es 
su voluntad perdonar, como sabe oscurecer la razón de 
los mas entendidos cuando su cólera no puede ser satis-
/eclja sino con la destrucción de sus criaturas. 
—¿Creéis, don Cristóbal, que la noche ofrezca peligro? 
—A deciros verdad, pocas veces he visto peores sín-
tomas que los qne ahora se presentan. Si la carabela no 
fuese tan cargada, quizá nuestra situación seria menos 
desesperada. 
—Me dejais sorprendido, señor almirante; pues los 
pilotos sienten que el buque vaya tan aligerado. 
—Asi es en cuanto al peso material, Luis; pero lleva 
á su bordo un cargamento de descubrimientos que seria 
muy sensible ver desaparecer an las profundidades del 
Océano. ¿ No observáis con qué rapidez va cayendo la 
noche, y cómo va siendo para nosotros la Niña nuestro 
único mundo? Apenas se percibe la Pinta , que parece 
una informe nube sobre las espumosas olas; sé asemeja 
mas á un faro colocado á cierta distancia p^ra advertir-
nos el peligro que nos amenaza, que á un compañero 
que nos anima con su presencia y su proximidad. 
—¡Jamás os he visto tan receloso por el temporal, 
señor! 
—No lo acostumbro, don Luis. ¡Pero guardo en mi 
corazón tan glorioso secreto'..... ¡Mirad, mirad, una 
prueba mas del furor de los elementos! 
El almirante estaba de cara á la parte de España, 
mientras que su compañero daba frente al horizonte oc-
cidental, cuyo resplandor casi estinguido contribuía á 
dar á aquel conjunto un aspecto bastante siniestro. No 
habia visto por consiguiente el cambio que habia dado 
lugar á la advertencia de Colon ; mas volviéndose con 
la mayor rapidez, le pidió le esplicase aquel fenómeno. 
A pesar de la estación, el horizonte por la parte del 
Nordeste habíase iluminado súbilamente por un relám-
pago, y mientras que el almirante le referia aquel hecho 
señalándole el punto en que se habia percibido, dos ó 
tres relámpagos mas se volvieron á ver brillar. 
—.Señor Vicente', esclamó (Jolón dando algunos pasos 
como para examinar un grupo de sombrías figuras que 
se veían-reunidas sobre cubierta y debajo de él. ¿El se-
ñor Yicente Yañez está entre vosotros? 
—Aquí estoy, don Cristóbal, examinando el aspecto 
que presenta el cielo. Esta señal nos anuncia aun mas, 
—Vamos á tener tempestad , digno señor Yicente y 
deberá venir por aquella parte ó por esta otra de enfren-
te. ¿Se halla todo dispuesto en la carabela? 
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—Nada nos queda por hacer, señor almirante. No po-
demos tener mas recogidas las velas, y todp lo demás 
se halla en regla. Sancho Ruiz, examinad esas alquitra-
nadas, no sea que hagamos mas agua de la que sea me-
nester. 
—Cuidad también de la luz del fanal: parece que la 
Pinta no nos pierde de vista en medio de la oscuridad. 
Es preciso no dormirse , Vicente: destinad los mejores 
hombres que tengáis al timón. 
—Señor, han sido elegidos con el mayor cuidado: 
Sancho Mundo y el joven Pepe el de Moguer están des-
tinados en este momento á ese deber, y otros tan dies-
tros como ellos les reemp'azarán cuando termine su 
cuarto. 
—Está bien, buen Pinzón. Esta noche ni vos ni yo me 
parece que dormiremos. 
Todas las precauciones de Colon no eran en manera 
alguna supérfluas: cerca de una hora después de que la 
atmósfera, cargada de electricidad, se había mostrado 
con un aspecto tan poco natural, levantóse un viento 
Sudoeste en dirección favorable , pero con una terrible 
violencia. A pesar desús vivos deseos de llegar á un 
puerto, el almirante juzgó prudente hacer cargar la 
única vela disponible , y durante toda la noche ambas 
carabelas navegaron contra el viento , á palo seco , con 
dirección al Nordeste. Hemos dicho ambas carabelas, 
porque Martin Alonso, á pesar de su larga esperiencia 
de mares tempestuosos y de su propensioft á obrar sola-
mente por interés propio , entonces , ya que el principal 
problema se hallaba'resuelto , sostuvo á la Piula á tan 
corta distancia de la N iña , que se pasaban pocos minu-
tos sin que se la percibiese alzándose sobre lo mas Üék 
vado de una espumosa ola , ó desapareciendo en sus con-
cavidades, siempre siguiendo el irresistible empuje del 
viento, pero manteniéndose muy cerca de la Niña, 
asi como el hombre no se aparta de su semejante en los 
momentos del peligro. 
De este modo trascurrió la noche del 13 ; el sol vino 
á iluminar con mas vivos colores aquella escena, si bien 
parecía que iba cesando la violencia del viento, confor-
me el sol iba elevándose sobre el horizonte: tal vez esta 
alteración solo existia en la imaginación de los marinos, 
pues la luz comunmente disminuye la apariencia del 
peligro, suministrando á los hombres los medios de ha-
cerle frente. Cada una de las carabelas desplegó, pues, 
una pequeña vela , y ambas surcaron de aquel modo las 
olas, con dirección á España, ansiosas de llevar allá no-
ticias tan inesperadas. La tormenta fué disminuyendo 
notablemente en el trascurso del dia; pero al llegar la 
noche volvió á cobrar nueva fuerza , el viento se hizo 
contrario, y nuestros marinos se vieron obligados á re-
coger hasta la mas pequeña vela que se habían arriesga-
do á desplegar. No era esto, sin embargo, lo peor de 
aquella aventura: las carabelas habían sido arvojadas por 
entonces á un punto del Océano, en donde la dirección 
de las olas se cruzaba con la del viento, efecto sin duda 
de algún otro huracán que se habría esperímentado en 
diverso punto. Ambas embarcaciones echaban el resto á 
fin de conservar su rumbo en circunstancias tan contra-
rias y difíciles; pero los que conocían la verdadera fuer-
za de los dos buques , y los que sabían de dónde proce-
día el origen real y efectivo del peligro, llegaron á i n -
quietarse formalmente de la continuación de aquellas 
circunstancias. Al aproximarse la noche. Colon advirtió 
que la Piala no podía resistir por mas tiempo á los em-
bates del viento, cuyas sacudidas combatían con la mayor 
violencia su palo de mesana, á pesar de no llevar des-
plegada ni una sola pulgada de vela. Dispuso, pues, aun-
que á su pesar, que la Niña se acercase al buque, pues 
el llegar á separarse en medio de una crisis como la que 
estaban atravesando , era, después de un naufragio , la 
mayor desgracia que podía acontecerle. 
Asi trascurrió la noche del \ 4 para nuestros viageros 
aislados en medio del Océano ; lo que en la noche ante-
rior no pasó de presagios y amenazas, vino á convertirse 
en aquella en una aterradora realidad. El mismo Colon 
no pudo menos de confesar que jamás había presenciado 
una tempestad mas atroz, y no trató de ocultará Luis 
toda la ostensión de sus temores. En presencia de los pi-
lotos y de la tripulación se mostraba tranquilo y hasta 
festivo; pero á solas, con nuestro héroe, aparecía hu-
milde y sincero. No dejó , sin embargo, de ser un solo 
momento aquel célebre navegante impasible y de gran 
sangre fría que conocemos; y ni una cobarde queja se 
oyó Salir de sus labios, á pesar de hallarse desolado en 
el fondo de su corazón con el temor de que sus descu-
brimientos corriesen el peligro de verse perdidos para 
siempre. ' • 
Estos eran los sentimientos que dominaban al almi-
rante hallándose "sentado en su reducida cámara durante' 
las primeras horas de aquella terrible noche, y no ce-
saba un momento de espiar el menor cambio , ya favo-
rable , ya adverso , que pudiese ocurrir. El silbido de los 
vientos que arrastraban tras sí las aguas del Océano en-
furecido apenas se sentía á causa del estrépito de la tor-
menta. A veces , cuando la carabela caía entre el hueco 
desús enormes olas, oíase sonar elfragmento devela 
que aun conservaba, y entonces el aire parecía tran-
quilo y silencioso: después, al tratar el ligero esquife . 
de volverá colocarse sóbrela superficie.del agua, asi 
como un hombre que se ahoga hace frenéticos esfuerzos 
para salir arriba, parecía que las columnas de aire iban 
á arrebatarlo en pos de si con la misma facilidad que el 
agua que recogían de lo mas elevado de las olas. El mis-
mo Luis , aiínque nada propenso á alarmarse , no podía 
menos de conocer que su situación se iba haciendo muy 
crítica ,v habiendo reemplazado á su natural alegría una 
triste gravedad que no se conformaba con su carácter. Si 
nuestro héroe se hubiera hallado al frente de un millón 
de moros, hubiera mas bien pensado en vencerlos que 
en emprender la fuga; pero la guerra de los elementos 
no ofrecía un recurso semejante y era hasta cierto pun-
to como tratar de oponerse á los designios del Todopo-
deroso. 
—Ciertamente es una terrible noche , señor, pronun-
ció nuestro héroe con tranquilo tono y una indiferencia 
mas aparente que efectiva; esta sobrepuja á cuantas 
tempestades he presenciado. 
Colon suspiró profundamente', y en seguida, sepa-
rando ambas manos con las cuales tenia cubierto el ros-
tro , miró en torno suyo como si buscase algún objeto 
que echase de menos. 
—'Conde de Llera, esclamó con la mayor dignidad, 
nos queda un solemne deber que cumplir. En el cajón 
de esa mesa que tenéis al lado hay pergaminos, y he 
aquí recado de escribir. Desempeñemos nuestra misión* 
ínterin la voluntad divina nos concede tiempo para ello; 
solo Dios puede saber cuantas horas nos restan de 
vida. 
Luis escuchó aquellas palabras de mal agüero sin in-
mutarse; pero no pudo menos de revestirse de un as-
pecto triste y melancólico. Abrió, pues, el cajón, sacó 
el pergamino y lo colocó sobre la mesa. El almirante to-
•mó una pluma, hizo seña á Luis de que tomase otra, y 
ambos comenzaron á escribir según el violento é ince-
sante movimiento derla carabela se lo permitía. 
La tarea era difícil, mas al fin salió bjen ejecutada; 
conforme Colon escribía una frase se la dictaba á Luis, 
que la copiaba exactamente sobre el pergamino que te-
nía ante su vista. 
Aquel documento venia á contener en sustancia la 
relación de los descubrimientos que habían hecho, la 
latitud y la longitud- de la Española , las posiciones res-
pectivas de las demás islas, y una razón exacta y sucin-
ta de cuanto el almirante habia visto. La carta iba dir i -
gida á Fernando y á Isabel. Apenas fueron terminados 
ambos escritos, el almirante envolvió con el mayor cui-
dado el suyo en una tela encerada, y Luis, siguiendo en 
todo su ejemplo, hizo otro tanto con el suyo; en segui-
da, tomando un gran pedazo de cera, introdujeron en 
CRISTOBAL COLON. 
él el pliego respectivo, y cerraron las junturas con pe-
dazos de la misma cera. Colon hizo después venir al 
carpintero y le mandó que metiese cada uno de aquellos 
pedazos de cera en un barril separado; como de estos 
nunca faltan en un buque, al cabo de pocos minutos las 
dos cartas se hallaban seguras dentro de dos barriles va-
cíos; entonces el almirante y nuestro héroe, cargando 
cada cual con el suyo , subieron sobre cubierta. La no-
che era tan aterradora que nadie pensaba en dormir; 
casi toda la tripulación de la iYina, así marineros como 
oficíales, se hallaban reunidos junto "al palo mayor;, úni-
co parage en que, á escepcion de otros puntos mas pri-
vilegiados, podían ponerse al abrigo' de ser arrebatados 
por las olas; y á la verdad , nadie se veia libro de ser 
empapado en agua del mar, y la misma popa no se veia 
exenta de tan importunas visitas. 
Tan pronto como apareció el almirante, todos se di-
rigieron a él y le rodearon ansiosos de saber cuál era su 
opinión y qué se proponía hacer en aquel trance. Decir 
la pura verdad, hubiera sido entregar aquellos hombres 
á la desesperación, pues la esperanza casi había desapa 
recído de sus ánimos: Colon por lo tanto les anunció que 
iba á cumplir un voto religioso , y con su propia mano 
arrojó su barrí! á los furores del Océano. El de Luis se 
colocó en la,popa, confiando que sí la carabela llegaba á 
irse á pique, iría sobrenadando. 
Tres siglos y medio han trascurrido desde la pru-
dente precaución adoptada por Colon , pero jamás se ha 
vuelto á oír hablar de aquel barril. Era-tan ligero , que 
bien podría continuar flotando durante siglos, enteros, y 
quizá ande bogando todavía sobre la vasta estensiou de 
los mares, conteniendo sus grandes revelaciones. Tam-
bién puede que haya sido repetidas veces arrojado sobre 
alguna arenosa playa , basta que una de las muchas olas 
del mar le haya vuelto á lanzar en medio de las aguas, 
y es posible asimismo que algunos buques le hayan visto 
pasar mil y mil veces á su inmediación, confundiéndolo 
con los toneles que frecuentemente se ven flotar sobre 
el Océano. Caso de haber dado con é l , hubiera sido 
abierto, y de haber caído en manos de cualquier hombre 
civilizado, parece casi imposible que tan interesante do-
cumento no hubiera llamado su atención. 
Cumplido ya aquel deber, el almirante pudo dirigir 
su vista en derredor de si. Era tal la oscuridad , que sin 
la débil claridad que se destacaba en las olas agitadas 
hubiera sido sumamente difícil distinguir los objetos de 
un estremo á otro de la carabela. Seria imposible á cual-
quiera que solo hubiera estado embarcado á bordo de un 
buque de grandes dimensiones el formarse una idea apro-
ximada de la. situación en que se encontrábala Niña. 
Aquel buque, que era solo una gran falúa, habia partido 
de España aparejado con las entenas y las velas latinas, 
de las cuales hacen tan frecuente uso los navegantes de 
las costas del Mediodía de Europa, y hasta Canarias no 
había variado su sistema de arboladura. Puesteen una 
bahía ó en un rio , su regala no sobresalía del agua mas 
que unos cuatro ó cinco pies, y en la presente ocasión, 
que tenia que luchar con la tempestad en un mar cuyas 
olas seguían -opuesta dirección que el viento , y precisa-
mente en uno de los puntos del Atlántico en que mas 
violento es aquel y las aguas aparecen mas agitadas, hu-
biérasele tenido por un animal marino que subía de 
cuando en cuando á la superficie para poder respirar. 
Hubo momento en que parecía que la carabela se iba á 
hundir decididamente en lo mas profundo del Océano; al-
zábanse en torno suyo y por todos lados altas y sombrías 
montañas de agua, habiéndose destruido con la confu-
sión de las olas el ordinario compás y la común simetría 
del balanceo del mar. Aunque es cierto que se ha abu-
sado mucho del lenguaje figurado hablando de las mon-
tañas de agua que forman las olas, puede sin embargo, 
añadirse , sin separarse un punto de la verdad, que las 
vergas de la Niña quedaban frecuentemente ocultas bajo 
la elevación de las ondas , las cuales llegaban á tal altu-
ra que no podia menos de temerse verlas descender con-
vertidas en cataratas sobre los cuarteles que forman la 
Píirte del puente que se halla en el centro del buque, 
por delante del palo mayor. En esto estaba el verdadero 
peligro, pues una sola de aquellas olas que cayese sobre 
tan frágil btiquecillo seria bastante para llenarlo entera-
mente de agua y hacerle ir á pique con todo su carga-
mento. Sea como quiera, es lo cierto que la superficie 
de las olas venía á saltar incesantemente,á bordo, ó se 
elevaba á la altura de la carabela como una cascada do 
brillante espuma; pero felizmente carecía de fuerza para 
sumergirla en las agitadas aguas En aquellos instantes 
de inminente peligro, la seguridad de! buque pendía so-
lo de unas frágiles lonas embreadas: si esta débil defen-
sa hubiese llegado á faltar, dos ó tres olas que se hu-
biesen sucedido habrían infaliblemente inundado la cola 
y una vez dueña el agua del navio, su pérdida era ine-
vitable. 
El almirante había dado órden á Vicente Yañezde co-
ger los rizos á la vela de mesana, esperando que en me-
dio de aquel caos de los elementos podría dirigir su bu-
que á un punto del Océano en que las olas guardasen 
mas regularidad. La dirección general de estas, si pue-
de decirse que tuviesen alguna'', fué tomada en conside-
ración. La Niñit habia navegado cinco ó seis leguas des-
de la caída de la tarde sin que hubiese ocurrido cambio 
-alguno en el temporal. Era ya cerca de media noche, y 
la superíicio del Océano presentaba todavía la imagen 
terrible deun caos. Vicente Yañez se acercó al almirante 
y le anunció que el buque no podia soportar por mas 
tiempo la vela que llevaba. 
—Las sacudidas que sufrimos al empuje de las olas, 
dijo, son tan sumamente violentas, »que no parece sino 
que la popa va á ser arrancada del buque', y los rebotes 
que de rechazo se esperimentan en seguida no son tam-
poco menos peligrosos ; la Niña , pues, no puede nave-
gar con la mayor seguridad. 
—-'¿Habéis visto á Martin Alonso de una hora á esta 
parte? preguntó Colon mirando con impaciencia hacia el 
lado desde donde debería distinguirse la Pinta. ¿Habéis -
amainado el fanal, Vicente Yañez? 
—No ha podido conservarse fijo en su puesto á causa 
del huracán*, lo hemos colocado de rato en rato, y mi 
hermano ha contestado á estas señales. 
—Mostrádselo todavía, en momentos como és te , la 
presencia de un amigo llena el alma de júbilo, aunque 
este-amigo sea tan desgraciado como nosotros. 
Izóse, pues, el fanal, y á poco rato un débil y le-
jano resplandor se dejó ver en medio de los desencade-
nados elementos. Aquella prueba se repitió con algunos 
intervalos , y siempre contestaron á la señal, mas á una 
distancia cada vez mas remota ; y últimamente, desapa-
reció toda luzá bordo de la Pinta. 
—-El mástil de la H á í á es de escasa consistencia para 
resistir tanto con un viento como este , repuso Vicente 
Yañez, y mi hermano no ha podido, sin-duda, cargar 
la vela como nosotros hemos hecho; decae demasiado su 
rumbo á sotavento. 
—Cargad la vela de mesana, como habíais propues-
to, le dijo Colon: el choque de las olas se va haciendo 
escesivamente violento para nuestra endeble embar-
cación. 
Vicente Yañez escogió entre sus hombres los mas 
hábiles, y se dirigió él mismo á vigilar la ejecución de 
aquella órden; en el misino instante se dio nueva d i -
rección á la caña del timón; la carabela verificó con len-
titud su abatimiento, y en seguida, impelida por el 
viento de popa, marchó con la mayor rapidez. La ope-
ración de cargar la vela fué fácil comparativamente, 
pues la verga se hallaba solo á algunos pies de elevación 
sobre cubierta. Eran necesarios, por consiguiente, hom-
bres de destreza y de buenos puños para atreverse á 
subir hasta alli en semejantes momentos. Sancho fué, 
pues , el que trepó por uno de los lados del mástil y 
Pepe por el otro, demostrando ambos'en aquella ocasión 
cualidades que solo de un marino perfecto son propias. 
m BIBLIOTECA. ESPAÑOLA. 
Hallábase á la sazón la carabela á merced de los 
vientos y de las olas, pues la espresion de que marcha-
ba con viento de popa apenas era aplicable á los movi-
mientos de un buque tan bajo, que la elevación de las 
olas le ponia al abrigo de los vientos. Si las olas hubie-
ran guardado su habitual regularidad , habríanse podido 
tragar el esquife al sufrir los vaivenes; y si este se l i -
bertó de semejante contratiempo, fué debido hasta cier-
to punto á una irregularidad que daba margen á un nue-
vo peligro. La iViña seguia navegando rápidamente viento 
en popa, pero nunca con tanta ligereza como era necesario 
paraadelanlarseá las olas que la perséguian, lo cual hubie-
ra podido ejecutar si estas nubiesen seguido su ordinario 
curso. La mar, que se hallaba en oposición directa con 
el viento , lo impedia; las olas chocaban con las olas, y 
su superficie , en lugar do descender espumosa, se al-
zaba convertida en chorros de agua. 
El peligro hacia crisis en aquel momento; una hora 
trascurrió, durante la cual la carabela marchaba entre 
las tinieblas de aquel caos con una especie de ciego fu-
ror , lanzándose á veces á presentar sus costados al em-
bate de las olas, como si la popa impaciente hubiera que-
rido adelantarse al remate de la quilla, y esponiendo 
de ese modo al buque al estremo peligro de recibir de 
frente las oleadas. Tan inminente esposicion solo pudo 
evitarla la actividad reconocida del que dirigía el timón, 
que era Sancho, el cual hizo uso hasta lal punto de sus 
conocimientos y energía, que el sudor bañaba su frente 
como si hubiera estado espuesto al sol ardiente de los tró-
picos. Por último, la alarma llegó á hacerse tan grande y 
general, que todas las voces á una pedían al almirante que 
ofreciese á los santos las promesas de costumbre Toda 
la tripulación se reunió con tal objeto sobre la popa, es-
cepto los que manejaban el timón, y alli se hicieron los 
preparativos necesarios para que la suerte decidiese 
quien habia de hacer el voto. 
—Nos hallamos en manos de Dios, amigos míos, les 
dijo Colon , y seria conveniente declarar todos que os 
entregáis llenos de confianza á su bondad , y que colo-
cáis la esperanza de vuestra seguridad en sus beneficios 
y en su clemencia Dentro del sombrero del señor Mu-
ñoz hay tantos garbanzos como personas se encuentran 
aqui presentes: uno de estos garbanzos está señalado con 
una cruz , y el que logre sacar aquel sagrado símbolo, 
queda de hecho obligado á ir en peregrinación á Nues-
tra Señora de Guadalupe, llevando una vela de cinco 
libras de peso. Como yo soy el mayor pecador de los 
que presentes se hallan, al mismo tiempo que vuestro 
almirante, yo seré el que meta primero la mano. 
Hízolo asi Colon, y aceicaudo á la linterna el gar-
banzo que acababa do sacar, vió que tenia el signo 
convenido. 
—Está bien , señor , dijo uno de los pilotos; más vol-
ved ese garbanzo al sombrero; pido que se imponga una 
penitencia algo mas dura, y ante una imágen de mas ve-
neración para todos los buenos cristianos : por ejemplo, 
Nuestra Señora de Loreto. Esta peregrinación es doble 
que la primera. 
El peligro aumenta considerablemente la religiosidad 
de los sentimientos, psi es que aquella proposición fué 
apoyada con la mayor vehemencia. El almirante consin-
tió también en ello, y sacando cada cual su garbanzo, 
resultó haberle tocado el de la cruz á un simple mari-
nero , llamado Pedro Dávila, el cual no descollaba entre 
los demás ni por su piedad ni por su suficiencia. 
—Es el caso que este viage es tan largo y tan costoso, 
dijo entre dientes, el designado por la suerte , que no 
es fácil emprenderlo asi como se quiera. 
—Déjate de eso, amigo Pedro, contestó Colon; no 
tendrás que poner de tu parte mas que la fatiga del ca-
mino , pues de los gastos yo me encargo. ¿Y la noche, 
liartolomé Roldan , continúa tan amenazadora? 
—Cada vez mas, señor almiranlo; y á la verdad no 
me satisface gran cosa un peregrino como Pedro, á pe-
^ar de que el mismo cielo debe haber presidido la elec-
ción. Una misa á Santa Clara de Moguer y velar una no-
che entera en su capilla , seria de mucho mejor efecto 
que unos tan remolos viages hechos por un hombre co-
mo ese. 
Como esta idea no dejó de tener acogida entre los ma-
rineros de Moguer, verificóse un terter sorteo. El gar-
banzo señalado con la cruz volvió á tocar por segunda 
vez al almirante; á pesar de todo, el peligro estaba bien 
lejos de disminuirse, y la carabela cada vez parecía 
mas dispuesta á desaparecer entre el remolino de las 
olas. 
—Tenemos poco lastre, Vicente Yañez, dijo Colon; y 
por difícil que aparezca la empresa , es preciso hacer un 
esfuerzo para llenar de agua nuestros toneles: que se 
introduzca con la mayor precaución una manga por de-
bajo de la alquitranada, y que se tenga el mayor cuida-
do para que el agua no llene la cala en lugar de llenar 
los toneles. 
Muchas horas se emplearon en cumplir aquellas ór-
denes. La gran dificultad estribaba en proteger á los 
hombres que cogían el agua de la mar, pues en medio 
del conflicto de los elementos, no era tan fácil el dispo-
ner asi como se quiera de una sola gota. Al fin se con-
siguió vencer todos los obstáculos" á fuerza de paciencia 
y de perseverancia, y antes de que fuese de .día habían-
se ya llenado tantos los toneles, que el buque adquirió 
conocidamente mayor estabilidad. A la mañana siguiente 
la lluvia cayó á torrentes, y el viento varió de Sud á 
Oeste , sin perder, á pesar de esto, gran cosa de su vio-
lencia. Volvióse á restablecer el trinquete, y el débil es-
quife navegó algunas millas hácia el Este atravesando un 
mar de aspecto todavía siniestro. 
Al rayar el día , la situación parecía menos deses-
perada ; pero habiéndose perdido; de vista la Pinta, los 
marineros de la Niña presumían si se habría ido á pique. 
Sin embargo , las nubes se veían menos compactas, 
y una especie de místico resplandor iluminaba el Océa-
no , cubierto de una blanca espuma y mugiendo aun en 
su furor. Poco á poco se fueron regularizando las olas, y 
los marineros no creían ya necesario acogerse á los apa-
rejos para librarse de la furia de las hondas. Desplegá-
ronse mas velas, y conforme la carabela iba recobrando 
su acompasado movimiento de frente, iba también sien-
do mayor su aplomo y dirigía mejor su rumbo. 
CAPITULO XXV. 
Tal era el estado de las cosas en la mañana del 45, 
cuando, á poco rato de haber salido el sol, se oyó desde 
lo mas elevado de un mástil el alegre grito de «¡tierra!» 
y aun debe añadirse que se distinguía ya por la parte 
delantera del buque: tan exactos eran los cálculos de 
Colon y tan seguro se hallaba de su posición sobre la 
carta. Sin embargo, suscitáronse diversas opiniones en-
tre los pilotos y lá gente de la tripulación con respecto 
á aquella vista tan deseada. Unos querían que aquella 
tierra fuese el continente europeo, otros creían que era 
Madera; pero Colon declaró públicamente que era una 
de las Azores. 
A cada hora que pasaba ibase disminuyendo la dis-
tancia que separaba al buque de la tierra, acogida con 
tan grandes trasportes de alegría, cuando, por una repen-
tina variación, el viento se hizo enteramente contrarío. 
Durante una larga y terrible jornada, el pequeño bagel 
tuyo que seguir luchando con el temporal para conse-
guir arribar á aquel puerto tan deseado; pero la fuerza 
de las olas y el viento contrario hacían sus esfuerzos 
lentos y penosos. El sol se puso entre nebulosas nubes 
do invierno; y la tierra seguia siempre en dirección del 
costado mas combatido del pequeño buque, y según tor-
das las apariencias, á una distancia demasiado couside-
rable para poder llegar allá Las horas trascurrían, y no 
obstante la oscuridad, la Niña continuaba sus esfuerzos 
para acercarse al punto en que so habia visto la tierra. 
Colon no abandonó un momento su puesto mientras du-
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raron aquellas horas de ansiedad, pues le parecía á aquel Este, inclinándose un tanto al Norte. El tiempo no era 
célebre navegante que el porvenir de sus descubrimien-
tos se hallaba á la sazón pendiente de un hilo. Nuestro 
héroe velaba con menos afán; mas sin embargo, ibale 
dando algún cuidado el resultado, conforme se iba apro-
ximando mas y mas el momento en que ha!bia de deci^ -
xirse la suerte de la espedicion. 
Al salir*el sol, todas las miradas recorrieron el Océa-
no, y con gran sentimiento de nuestros viageros, no se 
descubria tierra alguna visible. Muchos creyeron que su 
aparición habria sido efecto de una ilusión; pero el almi-
rante pensaba que hablan pasado la isla mientras la os^ -
curidad, y viró de bordo para dirigirse mas al Sud, Solo 
habían trascurrido una ó dos horas desde que sé verificó 
este cambio, cuando volvió á aparecer la tierra, como un 
punto oscuro, por la parte de la popa y en una posición 
en que no se la había podido antes observar. La carabela 
viró de proa para llegar á la isla, y hasta el momento en 
que todo volvió á quedar en la oscuridad tuvo qne lu-
char contra un furioso viento y una mar borrascosa, sin' 
lograr siquiera aproximarse. Por último,- vino de nuevo 
la noche, y la tierra desapareció otra vez en las t i -
nieblas, 
A la hora de costumbre, habíase reunido la tripula-
ción de la Niña, en la noche anterior, para cantar la 
Salve Regina ó el himno de la noche á la Virgen, pues 
esta fué una de las mas interesantes particularidades de 
aquel viage estraordinario, que aquellos rudos marineros 
llevaron consigo hasta los ignorados desiertos del A'thhy-
tico aquellos cánticos de su religión y aquellas plegarias 
del cristianismo. Mientras que desempeñaban tan sagra-
do deber, habíase percibido una luz á sotavento, y se 
suponía que podría ser de la isla que se dejó ver prime-
ro. Aquel incidente hizo confirmar al almirante en su 
creencia de que se hallaban en medio de un grupo, y 
que guardando constantemente el viento, podría hallar-
se en posición de arribar á algún puerto por la mañana; 
pero aquella mañana, como ya hemos dicho, no trajo 
consigo mas novedad que la que hemos mencionado, y 
ya se preparaba á pasar otra noche en la mayor incerti-
dumbre, cuando el grito de «tierra al frente» vino de 
repente á reanimar todas las esperanzas. 
La Niña avanzó atrevidamente, y antes de medía no-
che ya se hallaba bastante próxima á la tierra para po^ 
der echar el ancla; pero la mar y el viento continuaban 
tan agitados, que el cable se rompió, y aquellos infelices 
marinos fueron por consiguiente rechazados de las re-
giones á que pertenecían. Iticíéronse de nuevo á la vela, 
repitieron los esfuerzos para ponerse de nuevo al viento,-
y al apuntar el día la carabela se encontró en dísposi^ 
cion de echar el ancla á la parte del- Norte de la isla. 
Entonces, los navegantes, casi exánimes de fatiga, sé 
convencieron de que Colon había dicho bien-, y que por 
consiguiente se hallaban en Santa María, una de las 
Azores. 
No corresponde á esta historia el referir los aconte-
cimientos que tuvieron lugar mientras la permanencia 
de la iVtña «n aquel puerto. Los portugueses trataron de 
bueno efectivamente; pero como sabia el almirante que 
marchaba para Europa, no se quejaba, y hacía reanimar 
á su! gente con la esperanza de una próxima llegada. De', 
este modo fué trascurriendo el tiempo, hasta el sábado 
2 de marzo, en cuyo día Colon creyó hallarse á unas cíen 
millas de las costas de Portugal, pues los incesantes 
vientos del Sud le hablan lanzado á una distancia tal há-
cia el Norte. 
La noche se inauguró bajo favorables auspicios, na-
vegando la carabela viento en popa con una mar agitada, -
cuyas olas venían con la mayor violencia de la parte del 
Sud, recibiendo el viento de frente y bastante recio, de 
modo que no tuvieron necesidad de disminuir las velas a 
fin de hacer mas sencilla la maniobra. La Niña era un 
escelente buque, de lo cual había dado ya suficientes 
pruebas, y su marchase había regularizado notablemente 
Úon Pcdru Marlin. 
desde qife había sufrido las primeras tempestades, pues 
los pilotos habían cuidado de que se llenasen mas tone-
les que k»s'que se pudieron llenar en un principio. 
— t ú no te has separado del timón mientras han du-
rado los temporales, Sancho Mundordíjo el almirante 
apoderarse de la carabela, y asi como fueron los últimoá • con gozo cuando á última hora del primer cuarto pasó 
en impacientar al almirante á su partida del antiguo 1 cerca del puesto que ocupaba el antiguo marino. Pues 
mundo, fueron tembien los primeros en hostigarle á su no es poco honorífico á la verdad el desempeñar un car-
regreso. Mas sin embargo., sus manejos no surtieron efec-
to alguno, y después de haber visto lo mejor de su trí-r 
pulacion en poder de los portugueses y de haber aban-
go semejante cuando ocurren tempestades tan terribles 
como la que acabamos de pasaf. 
—Asi lo creo, señor,-y también confio en que sus muy 
donado ya la isla sin ellos, el almirante pudo arreglar poderosas y muy ilustres' altezas, nuestros" soberanos, 
aquel asunto de manera que al fin partió para España el neosarán del mismi l  
i í ' de aquel mes, llevando consigo toda su gente. 
Durante los primeros días, la Providencia protegió la 
travesía: el viento era favorable, y la mar estaba apaci-
ble. Desde el día 24 por la mañana hasta el 26 por la 
noche, la carabela había adelantado cerca de 100 leguas 
en su directo rumbo hácia Palos, cuando ía mar princi-
pió á agitarse de nuevo y el viento varió completamente; 
poco á poco fué aumentándose su violencia, si bien era 
bastante favorable .para que se pudiese navegar_hácia el 
p n o modo, al menos en cuanto concier-
ne al cumplimiento del deber respeclívo. 
—¿Y por qué no en lo que concierne al honor, ami-
.go Sancho? dijo Luis, que se había hecho amigo decidi-
do del- antiguo marino desde que tuvo la habilidad de 
llegar tan oportunamente á su socorro cuando se halla-
ba-en el cerro. 
—El honor, señor Pedro, es una comida muy fuerte, 
y no conviene al estómago de un pobre hombre. Un do-
blón vale mas que dos títulos do duque para un hombre 
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como yo, porque los doblones me darán consideración, 
mientras que un título de duque solo me grangearía el 
ridiculo. No, no, señor Pedro: dénme á mí una bolsa 
llena de oro, y dejo los honores para quien los quiera to-
mar. Si un hombre ha de ser algo en este mundo, es 
preciso que principie por el principio, esto es, por tener 
una sólida base, y después de esto se podrá hacer de él 
hasta un caballero de Santiago, si los soberanos le nece-
sitan para aumentar su catálgoo con uno mas. 
—Eres un poco charlatán para tener que atender al 
manejo del timón, Sancho, aunque tampoco puede ne-
garse que eres un hombre escelente bajo otros concep-
tos, dijo con gravedad el almirante. No pierdas, pnes, 
de vista tu objeto principal; los doblones no habrán de 
faltarte cuando nuestro viage haya terminado. 
—Muchas gracias, señor almirante; mas para daros 
una prueba de que mis ojos ven muy claro, aun cuando 
mi lengua se halla ocupada, yo desearía que V. E. y los 
pilotos se tomasen la pena de examinar aquella especie 
de nube íjue se descubre allá á lo lejos por la parte de 
Sudeste, y yo os preguntaré después si anuncia bueno ó 
mal tiempo. 
—¡Diablo! tiene razón, don Cristóbal, esclamó Barto-
lomé Roldan, que se hallaba al lado del almirante. Mirad 
una nube que tiene la mas siniestra apariencia. 
—Aguardad, aguardad Bartolouié, repuso Colon con 
presteza: hemos confiado demasiado en nuestra buena 
suerte, y nos hemos olvidado del aspecto que presentan 
los cielos. Llamad á Vicente Yañez y á los demás, pues 
quizá los necesitemos. 
Subió Colon á la popa, desde donde su vista abrazaba 
mucha mayor estension del Océano y del firmamento. 
Las señales eran, en efecto, de tan mal agüero, como su-
blime habia sido su aparición. La atmósfera estaba im-
pregnada de una niebla blanquecina que parecía humo, 
y apenas el almirante tuvo tiempo para dirigir una ojea-
da en torno suyo, cuando se sintió un ruido^ semejante 
al que podrían hacer mil caballos al pasar á escape por 
un puente; oyóse silbar al Océano, como en tales cir-
cunstancias acontece, y la tempestad vino á estallar con-
tra aquel buque infeliz", como si los demonios inspirados 
por la envidia hubieran deseado impedir que se trasmi-
tiesen á España noticias tan importantes como las que 
en él se conducían. 
Un ruido parecido al de una sorda descarga de mos-
quetería fué la señal primera que anunció la tempestad 
á la Niña-, aquel ruido procedía de las velas, que acaba-
ban de hacerse todas pedazos á un mismo tiempo. La ca-
rabela se dió á la banda en el momento en que el agua 
llegaba ya á los mástiles. Hubo un momento de ansie-
dad, durante el cual los marinos mas esperimentados te-
mieron no.zozobrase; y si no se hubiesen desgarrado las 
velas, tal contratiempo hubiera sido sin duda alguna 
inevitable Sancho colocó al viento en tiempo oportuno 
la caña del timón, y cuando la Niña volvió en sí del 
choque sufrido, casi se lanzó fuera del agua al empren-
der su rwmbo viento en popa. 
Aquel incidente fué el principio de un nuevo hura-
'can, que !escedió en violencia al que acababan tan re-
cientemente de sufrir. Durante la primera hora, el ter-
ror Ny-el desaliento llegaron casi á dejar paralizados á Jos 
•que componian lá tripulación, pues ya nadie sabia qué 
hacer ni á qué recurrir para escapar de aquel nuevo pe-
ligro. El buque marchaba ya con viento de popa, último 
recurso de los marinos, y los restos de las velas habían 
sido arrebatados hechos trizas de lo alto de las vergas 
con objeto dé ahorrar á los de la tripulación el tiempo 
'que invirtiesen en cargarlas. En aquellos momentes tan 
•oritioos recurrióse también á las piadosas costumbres de 
los marinos, y por segunda vez cupo la suerte al almirante 
de hacer una peregrinación á un santo favorito; ademas, 
la tripulación hizo voto de ayunar á pan y agua el pri-
mer sábado después de su llegada á España. 
—Es digno de notarse, don Cristóbal, dijo Luis cuan-
do se hallaron solos nuevamente sobre la popa, es digno 
de notars'e que estas peregrinaciones siempre os tocan 
á vos. Habéis sido elegido hasta tres veces por la Provi-
dencia como un instrumento de gracias y de penitencia. 
Esto, sin duda, consiste en vuestra fé sincera. 
—Decid mas bien, don Luís, que consiste en mis mu-
chos pecados. Solo mi orgullo debia atraerme peniten-
cias todavía mas severas que esta. Yo temo haberme o l -
vidado muchas veces de que soy un mero agente elegido 
por Dios para llegar á realizar sus sublimes designios, y 
temo también haber caido en las redes del demonio al 
petisar con presunción sobrada que con mi tacto y mi 
ciencia he concluido la grande hazaña de que solo Dios 
es el verdadero y único autor. 
•—¿Creéis que nos hallemos en peligro, señor? 
—Estamos, don Luis, rodeados de los mas grandes ries-
gos que hemos corrida jamás desde que abandonamos á 
Palos. Hemos sido lanzados hácia el continente, que dista 
de aqui á lo mas unas treinta leguas, y como estáis vien-
do, eí Océano se muestra cada vez mas amenazador. Por 
fortuna, la noche se halla bastante adelantada, y el día 
podrá acaso procurarnos los medios de ponernos en salvo. 
El día volvió á aparecer como de costumbre ; pues 
sean las que fueren las escenas que puedan ocurrir so-
bre la superficie de la tierra, esta, en su sublime i n -
mensidad, no detiene jamás su diaria revolución, dando 
de este modo á los átomos que la cubren una prueba i r -
recusable de que una mano todopoderosa preside á to-
dos sus movimientos. La luz de aquel dia no produjo, 
pues, cambio alguno notable en el aspecto del cielo ni 
del Océano. El viento soplaba furiosamente, y la Niña 
luchaba como desesperada con aquel caos de oleadas, 
avanzando cada vez hácia el continente que tenia de-
lante de sí. 
Poco después de medio dia, los indicios de proximi-
dad de la tierra fueron apareciendo mas claramente, y 
nadie dudaba ya de que el buque se hallase inmediato 
á las costas de Europa. Mas á pesar de esto, nada mas 
se percibía que el Océano enfurecido, el cielo amenaza-
zador, y esa especie de resplandor sobrenatural de que 
á veces se vé cargada la atmósfera durante una tempes-
tad. El punto por donde el sol se ponía, aunque conoci-
do por medio de la brújula, no podía determinarse solo á 
la simple vista, y la noche vino por fin á cubrir con su 
negro manto aquella escena tan terrible. La esperanza 
pareció entonces abandonar á la pequeña carabela, así 
como la habia abandonado la luz del dia. Para que nada 
faltase á anmentar el terror de la tripulación. Ja mar fué 
agitándose mas y mas progresivamente; y ¡como suele 
suceder á los buques de cortas dimensiones en semejan-
tes circunstancias , grandes masas de agua caían sin ce-
sar á bordo, amenazando destruir los:cuarteles y su en-
deble cubierta embreada. 
—He aqui la noche mas cruel de todas, Luis, hijo mío, 
dijo Colon cerca de una hora después de haber quedado 
sumidos en la-oscuridad. Si llegamos á escapar de este 
trance, podemos fcreeruos especiales favorecidos de 
Dios. 
—Y sin embargo do .eso habláis, señor, con la mayor 
tranquilidad; »con tanta tranquilidad como si vuestro co-
razón estuviese lleno de esperanza. 
—El marino que no sabe dominarse á sí mismo, aun 
en medio de los mas grandes peligros, puede decir que 
ha errado la vocación.,Pero yo me siento tranqui'o, Luis, 
tan tranquilo como os lo aparezca. Dios nos conserva á 
todos bajo su santa guarda, y hará lo que mas convenga 
al objeto de sus designios. Mis hijos, mis dos pobres h i -
jos son los que me inquietan terriblemente; mas tampo-
co Dios se olvida de los huérfanos. 
—Si llegamos á perecer, señor, los portugueses van 
á ser los dueños de nuestro secreto; tan solo lo saben 
ellos y nosotros, pues á lo que creo no hay esperanza ala-
guna con respecto á Martin Alonso. 
—Esto es un nuevo origen de digustos: mas á pesar 
de-todo, yo he adoptado tales disposiciones, qne creo 
que nuestros soberanos, por efecto-de ellas, no han de 
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quedar defraudados en sus derechos. Todo lo demás de-
pende del cielo. 
En aquel mismo instante se oyó un grito, el grito de 
«¡tierra!» 
Todo el mundo se sobresaltó, y aquella palabra, que 
en otro tiempo hubiera producido repentinos trasportes 
de alegría , solo produjo en aquella ocasión un nuevo 
terror. La noche estaba ya muy adelantada, los nubla-
dos se abrian por algunos puntos, y una débil claridad 
se esparcia alrededor del buque, á la distancia de una 
ó dos millas. Durante aquellos-cortos momentos podían 
distinguirse perfectamente unos objetos tan prominen-
te como una costa. Al oír el grito do que hablamos, Co-
lon y nuestro héroe se precipitaron hácia la proa del 
buque para poder abrazar mayor estension de la§ cos-
tas, aunque aquel movimiento, por mas común que 
pueda parecer, no estaba exento de peligro. Hallábase ya 
tan próxima la costa, que los que componían la tripula-
ción oyeron, ó al menos creyeron oír, el bramido de la 
resaca contra las rocas. 
Nadie dudaba á bordo de que aquellas costas no fue-
sen las de Portugal. Continuar avanzando, en medio de 
la incertidumbre de la posición exacta que ocupaban, 
sin que se presentase puerto alguno á su vista, era, pa-
ra nuestros marinos, correr un riesgo inevitable. No les 
quedaba, pues, mas alternativa que virar con viento de 
popa con objeto de alejarse de la tierra y engolfarse has-
ta que amaneciese. Apenas hubo indicado Colon la nece-
sidad en que se hallaban de adoptároste partido, cuando 
ya Vicente Yañez ponia en ejecución sus órdenes con 
toda la precisión que las circustancías lo permitían. 
Hasta entonces el viento habíase sentido por estribor, 
pues la carabela seguía en dirección del Este uno ó 
dos cuartos hácia el Norte-, tratábase, pues, de endere -
zarle! rumbo de manera que pudiese navegarse un cuar-
, to ó dos al Oeste. Según parecía prolongarse la costa, era 
de creer que aquel cambio de dirección bastaría para 
sostener el buque por espacio de algunas horas á una 
distancia conveniente de la tierra. Pero semejante ma-
niobra no podía ejecutarse sin el auxilio de las velas, y 
al efecto se dió órdén de desplegar la mesana. Apenas 
fué largada al viento, aquella vela principió á azotar 
con terrible violencia ; á tales sacudidas estuvo en poco 
el arrancarse el píe del mástil de carlinga, y hácia la 
proa todo permaneció en el mas mortal silencio, pues el 
casco del buque habíase estrellado en una muralla de 
agua de bastante elevación que ocultaba hasta las mis-
mas velas. Sancho y sus compañeros aprovecharon el 
primer momento favorable para sujetar los puntos, y 
cuando la pequeña embarcación llegó á levantarse, las 
velas se hincharon de repente con un estrépito seme-
jante al de un cable cuando se arroja. Desde este ins-
tante volvió á emprender su ruta lentamente, si bien 
tuvo que abrirse paso por entre una gran multitud de 
turbulentas olas que amenazaban sumergirla á cada 
instante. 
—¡Luís!esclaraó una voz delicada al pasar nuestro hé-
roe inmediato á la puerta de la cámara de las" damas; 
¡Luis! Haití mejor, Mattinao mejor, Luis muy mal! 
—Era Ozema, que no pudíendo de modo alguno con-
ciliar el sueño, se acababa de levantar del lecho para 
contemplar aquel terrible Océano. Como el tiempo ha-
bía sido favorable durante la primera parte de la trave-
sía, Luis había sostenido con los isleños que traían á 
España un trato ameno y entretenido. Ozema, aunque 
algo molestada por las incomodidades del viage, recibía 
siempre sus visitas con un placer que no trataba de 
ocultar, y sus adelantos en el idioma español eran ya 
tales que causaban admiración á su mismo maestro. De 
aquel trato no solo Ozema sacaba provecho, pues si re-
cibía las lecciones de Luis, también le enseñaba varías 
palabras de su lenguaje al mismo tiempo que él la ins-
truia en el suyo. Asi pues, podían conversar ambos va-
liéndose ya de uno, ya de otro dialecto, según lo exigían 
las circunstancias del momento. Vamos á poner á conti-
nuación la traducción libre del diálogo que en los mo-
mentos de que hablamos, entablaron entre sí, procu* 
rando conservarle su carácter particular. 
—Pobre Ozema, repuso nuestro héroe colocándola con 
el mayor afecto en una postura á propósito para poder 
defenderla de los violentos vaivenes de la carabela ; mu-
cho debes echar de menos á Haití y aquella apacible 
tranquilidad de los bosques. 
—Caonabo allí. Luís. 
—Es cierto, inoceíite jóven : pero Caonabo no es tan 
terrible como estos furiosos elemeatos, 
—No, no, no Caonabo: ser muy malo. Haiber desgar-
rado el corazón de Ozema: no Caonabo, no Haití. 
—Tus temores con respecto al gefe caraíbo, Ozema*, 
estravian algún tanto tu razón. Tú tienes un Dios como 
lo tenemos los cristianos, y así como nosotros hacemos, 
debes poner tu confianza en él. Éí solo puede prote-
gerte. 
—/.Qué ser proteger? 
—Tener cuidado de tí, Ozema, vigilar para que no te 
suceda ningún contratiempo, proveer á tu seguridad y á 
tu bienestar. 
—Luis proteger Ozema, asi prometer á Mattinao, asi 
prometer á Ozema, así prometer su corazón. 
—Querida mia, y asi lo haré en todo aquello que de 
mí dependa. ¿Pero qué puedo yo hacer contra esta tem-
pestad? 
—¿Qué hacer Luis contra Caonabo? Matar, pegar á los 
indios, hacer huir! 
—Eso era fácil cosa para un caballero cristiano arma-
do con una buena espada y un escudo; pero eso mismo 
nada podría contra una tempestad. Solo una esperanza 
nos ha quedado; confiemos, pues, en el Dios de los 
españoles. 
—Los españoles grandes, su Dios grande. 
—No existe mas que un solo Dios, Ozema: él solo go-
bierna en Haití, como en España. Bien te acordarás de 
cuanto te tengo hablado del amor que nos profesa, de la 
muerte que sufrió por salvarnos, y tú rae has prometido 
adorarle y bautizarte apenas llegues á mí país. 
—¡Dios.,.! Ozema hacer lo que Ozema decir. Amar ya 
al Dios de Luis. 
—Ya has visto la santa cruz, Ozema, y me has pro-
metido también besarla y bendecirla. 
—¿En dónde cruz ? No ver cruz. ¿Arriba en el cielo? 
¿En dónde? Enseñar ahora la cruz .á Ozema, la cruz de 
amar Luis. 
El jóven conservaba siempre sobre su corazón el úl-
timo presente de Mercedes; tomólo, pues, lo estrechó 
contra sus labios con un piadoso fervor, y en seguida se 
lo presentó á la jóven india. 
—Mira, la dijo, esto es una cruz. Nosotros los espa-
ñoles veneramos este signo: es el símbolo de nuestra 
salvación. 
—¿Este el Dios de Luis? preguntó Ozema algo sor-
prendida. 
—No, pobre jóven, cuyo espíritu aun no está j l umi -
nado, 
—¿Qué ser iluminado? interrumpió vivamente Oze-
ma, cuya' perspicacia y fino oído no dejaba pasar una so-
la palabra de las que el jóven la aplicaba. 
—No iluminado, se dice del espíritu de aquellos que 
no han oído aun hablar de la cruz ni de su objeto mi-
sericordioso, 
—Ozema ahora iluminada, esclamó la jóven estre-
chando la joya contra su pecho. ¡Tener cruz! ¡Guardar 
cruz! Sino iluminada ahora, jamás. ¡Cruz Mercedes! Es 
de advertir que por efecto de una de aquellas frecuen-
tes equivocaciones ó falsas inteligencias que suelen pa-
decerse cuando se entablan las primeras conversaciones 
entre dos que hablan diferentes idiomas, la jóven india 
habia llegado á persuadirse, al oir las involuntarias es-
clamaciones de Luis, que Mercedes quería significar to-
do aquello que era escelente, muy bueno, 
—Ojalá, por cierto, que esa persona de quien tú lia-
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blas pudiera suministrarte sus dulces y afectuosos cui-
dados, que pudiera guiar tu alma tan pura á que se 
penetrase de la bondad de su criador. Esta cruz, sino es 
la misma Mercedes, procede al menos de ella, y haces 
muy biea en amarla y bendecirla. Ponte á tu cuello esa 
cadenea Oáema, pues ese emblema sagrado quizá contri-
buya á salvarte la vida, si por acaso el viento nos arro-
jase hácia la costa antes de amanecer, \La cruz es una 
señal do amor inmortall 
La joven comprendió lo suficiente aquellas palabras 
paira poderlas obedecer , y ayudándola . afectuosamente 
nuestro héroe, se puso la cadena alrededor de su cuello, 
viniendo aquel santo embléma á descansar sobre su pe-
c h o . El cambio de la temperatura y la: decencia habían 
diese á sostener á la joven pasando el brazo por su cin-
tura, cediendo en parte al balanceo de la carabela , ba-
lanceo tan violento que era capaz de hacer perder el 
equilibrio á los mas diestros marinos, dejándose llevar 
también sin duda alguna de la ternura de su propio co-
razón. Ozemá no trató de contener aquella libertad, la 
primera que. nuestro héroe se permitia; lejos de eso, 
Cándida é inocente como era,' no titubeó en apoyarse en 
aquel brazo, que ella creía estar destinado, entre todos 
los demás, á protegerla por toda su vida. Un momento 
después su cabeza descansó sobre el pecho de Luis, su 
rostro estaba vuelto hácia él y sus miradas fijas en las 
de nuestro héroe. 
—Esta terrible tormenta, Ozema, te ha causado me-
I)cn Luis da á Ozcma lá cruz de Mercedes. 
impulsado al almirante á hacer para las mugeres unos 
anchos ropages de algodón, y las hermosas formas de 
Ozema hallábanse á la sazón cuidadosamehte cubiertas 
por una de aquellas túnicas; ocultó, pues, la joya entre 
sus pliegues, y la oprimió con ternura contra su corazón 
como un don de Luis. Mas éste no .verá las cosas de la 
misma manera. Su ánimo solo fué el prestar aquella cruz 
en un momento de peligro estremo, momento en que las 
supersticiones de la época le impulsaban á creer muy 
formalmente qué aquello era un verdadero escudo. Como 
Ozerna no sabia absolutamente vencer los obstáculos ó 
inconvenientes que encontraba á cada paso por ignorar 
el modo de manejarse con un trage al cual no estaba 
acostumbrada, á pesar de que su gusto natural la habia 
indicado la manera de arreglarlo graciosamente á su ta-
lle, el jó ven la habia ayudado, sin saber lo que se hacia, 
á colocar la cruz en la disposición que ya hemos dicho, 
cuando un violento vaivén del buque le hizo que acu-
nes conmoción de lo que era de esperar. Los temores y 
desasosiegos que por tu causa esperimento me han hecho 
padecer mas-de lo que yo creia, y sin embargo * no me 
parece qse te hallas muy turbada. 
—Ozema no ser desgraciada, no necesitar Haiti, no 
necesitar Mattinao, no necesitar cosa alguna; Ozema ser 
ahora dichosa : tener cruz. 
—¡Oh dulce, sencilla é inocente joven! ¡Quiera el 
cielo que jamás llegues á conocer otros sentimientos! 
Pon, hija mia, toda tu confianza en la cruz. 
Cruz Mercedes!' ¡Luis Mercedes! Luis y .Ozema 
guardar cruz para siempre. , 
Quizá fué una felicidad para la joven india que en el 
mismo momento en que de aquel modo espresaba su 
dicha, la iV'ma-chocase .violentamente contra,, las olas, 
viéndose Luis obligado , á causa de tan brusco movimien-
to, á abandonar su carga , so pena de haberla arrastra-
do tras de sí en su caida. Cayó, en efecto, rodando has-
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ta donde Golon se hallaba de pie, empapado todo en agua 1 vadas costas casi al frente de la carabela, las cuales, se-
y procurando resguardarse del furor de la tormenta. | gun los mas inteligentes marineros, eran el peñón de 
Apenas se alzó del suelo vio que estaba cerrada la puer-
Sancho Mundo entrega el pliego á la reina Isabel. 
ta de la cámara dé damas, y qué Ózcma habia desapa-
recido. 
—Nuestras pobres amigas deberán estar sumamente 
sobresaltadas con estos terribles acontecimientos, Luis, 
dijo Colon con la mayor tranquilidad , pues si bien su 
pensamiento se encontraba completamente ocupado por 
la situación en que el buque se hallaba, no por eso ha-
bia dejado de prestar atención á cuanto habia sucedido á 
su inmediación. Soñ muy animosas ciertamente, pero 
aunque fuesen amazonas, debian temblar anté una tem-
pestad semejante. , 
-*pNo la temen j sin émbargo , señor, á causa de que 
lió la comprenden > según yo creo. Los hombres civi l i -
zados tienen tal prestigio é influencia sobre ellas, que 
ponen su entera confianza en nuestros medios de salva-
ción. Acabo de poner en manos de Ózema una cruz y de 
aconsejarla que coloque en aquel emblema su esperanza 
toda. 
—Habéis hecho bien. Dios únicamente es nuestro mas 
seguro protector. Sosten la proa de la carabela lo mas 
próxima al viento que sea posible, Sancho, puesto qué 
ahora es menos recio. Aunque solo nos separemos una 
pulgada de la tierra, eso mas ganaríamos. 
Sancho respondió según costumbre > y la conversa^ 
cion no pasó de aqui. El furor de los elementos y los es-
traordinarios esfuerzos que hacia la iViña para sostenerse 
sobre la superficie del agua suministraban no pocos mo-
tivos de reflexión á cuantos presenciaban aquellas es-
cenas. 
La noche j pues, tascurrió sin mas novedad. Ama-
neció al fin, y apareció un dia de invierno, tormentoso 
en todo el rigor de la palabra. El sol estaba oculto por 
una multitud de vaporosos nublados que j formando una 
gran mole entre las aguas y la bóveda celeste , parecía 
Lisboa. Apenas se evidenció tan importante hecho , el 
almirante viró^ dirigió la proa del buque hacia la tierra, 
c hizo enderezar el rumbo con dirección á la embocadu-
ra del Tajo. Solo se hallaban á distancia de unas 20 m i -
llas de la tierra si acaso; mas la necesidad de resistir á 
; la tempestad y de seguir la dirección del viento en una 
' tormenta como aquella, hacia mas critica la posición de 
la carabela de lo que habia sido en los primeros momen-
tos. Por lo tanto, la política de los portugueses fué p l -
, vidada-j ó por lo menos considerada muy secundaria-
mente ; pues un puerto ó un naufragio parecía ya la úl-
tima alternativa que les quedaba á nuestros aventureros. 
Cada pulgada que ganaban hácia el viento era para aque-
1 líos navegantes de la mayor importancia, y el mismo 
I Vicente. Yañez se colocó á la inmediación del timón con 
objeto de vigilar los movimientos con todo, el celo de la 
esperiencia y de la autoridad; solo las velas bajas esta-
ban desplegadas, y estas solo en sus rizos iniferiores, en 
cuanto su construcción lo permitía. 
De este modo, pues, la carabela* combatida por 
aquel mar enfurecido, avanzaba esforzadamente, ya 
descendiendo á lo mas profundo de las olas , hasta el 
punto de perder de vista la tierra , el Océano , todo , á 
escepcion de las blancas oleadas y el cielo, ya saliendo 
de aquellas ondas concavidades para alzarsé entre los 
encadenados vendábales y entre el mugido y el estrépito 
de la tempestad. Estos últimos instantes eran , rio obs^ -
tante , los mas críticos. Cuando la ligera embarcación se 
colocaba sobre la cima de una ola , cayendo después al 
descender el elemento qué la sostenía, parecía que la 
ola , que viniese en seguida^habia de sumergirla sin re-
medio. Y sin embargo, era tal la vigilancia que ejercía 
Vicente Yañez y la destreza de Sancho , que siempre 
logró escapar de tan atroz desastre. Hubiera sido además 
imposible el impedir que las olas cubrieron al buque^ 
Entrega un page á don Luis la cruz de Mercedes. 
pues de tal modo anegaban de continuo la proa 
apoyarse en las mismas olas. El Océano se veía cubierto I tripulación tuvo que abandonar enteramente 
de blanca espuma : distinguiéronse á poco rato unas ele- ' parte de la embarcación. 
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—Nuestra salvación solo pende de las velas, dijo el 
almirante suspirando; si estas llegan á resistir, nos ha-
llamos mas seguros que cuando navegábamos viento en 
popa. Paréceme que el aire es menos recio que durante 
la noche. 
—Quizá sea asi /señor ; yo creo que nos dirigimos al 
punto que vos me designásteis 
—¿Aquella punta pedregosa que se descubre allá ade-
lante? En efecto: si llegamos á doblarla nos hemos sal-
vado; mas si no lo conseguimos, esta será nuestra tum-
ba común.. 
—La carabela se porta noblemente, y aun confio en 
el éxito. 
Una hora después estaba la tierra á tan corta distan-
cia , que hasta se veian moverse las personas! Hay mo-
mentos criticos para los marinos en que la vida y la 
muerte se presentan á sus ojos, una al lado de otra; 
aqui la destrucción , mas allá la salvación. Mientras que 
el buque avanzaba con lentitud hácia la tierra , no solo 
se dejaba oir el estrépito de la resaca que chocaba con-
tra las rocas , sino que las montañas de blanca espuma 
que se elevaban hasta perderse de vista aumentaban el 
horror de aquella escena. En semejantes ocasiones no es 
una cosa estraña el ver grandes masas* de agua hasta 
mas de cien pies de elevación . y formidables montañas 
de espuma que el viento suele llevar á una distancia es-
traordinaria sobre la tierra. Lisboa tiene á su frente la 
inmensidad del Océano, no interrumpida por ninguna 
isla ó promontorio, y la costa toda de Portugal es la mas 
espuesta de toda Europa. Los vientos del Sudoeste lle-
gan atravesando mas de 200 leguas del Océano, y las 
olas que arrojan sobre las costas son ciertamente terr i -
bles. La tempestad que acabamos de describir no era á 
la verdad una tempestad ordinaria: la estación habia 
sido borrascosa, y habia tenido á todo el Atlántico en un 
continuo sobresalto. Las olas, escitadas por el viento, 
apenas tenian tiempo para sosegarse, cuándo otro con-
tratiempo venia á dar á las aguas una opuesta dirección, 
de la cual dimanaba esa especie de irregularidad en los 
movimientos que origina los mayores apuros á un buque, 
-j en particular es doblemente peligrosa para las peque-
ñas embarcaciones. 
La carabela, sin embargo de esto, logró repo-
nerse. 
—Don Cristóbal, esclamó Luis cuando se hallaban á 
tiro de fusil de la punta de tierra, si seguimos diez mi -
nutos mas con tan favorable rumbo nos hallamos fuera 
de todo peligro. 
—Tenéis razón, hijomio^ repuso el almirante Con 
tranquila calma. Si por desgracia llegamos á vernos i m -
pelidos hácia las rocas, antes de cinco minutos no queda 
tabla sana de la Niña. Aflojad un poco la caña , Vicente 
Yañez , aflojadla bien, y dejad á la carabela que hienda 
el agua. Todo depende de las velas, y asi podremos con-
seguir el desviarnos de esa punta. ¡Ya estamos en mo-
vimiento, Luis! Mirad á la tierra y veréis cómo vamos 
adelantando. 
—Es cierto , señor ; mas la carabela toma la dirección 
de la punta de una manera que no puede menos de cau-
sar terror. 
—Nada temáis; al arrojo no hay resistencia posible. 
El agua tiene gran profundidad en esta costa, y nosotros 
achicamos mucho. 
Todo quedó en el mas profundo silencid. La carabela 
continuaba aproximándose á la punta con una ligereza 
espantosa, y á cada minuto que pasaba se la veia mas 
próxima á aquella caldera qne en torno suyo hervia á 
borbotones. Sin entrar precisamente en el remolino, la 
Niña fué costeando por su orilla, y cinco minutos des-
pués ya navegaba directamente hácia el Tajo, que se 
abria á su frente. Cargóse entonces la tela mayor , y los 
marineros siguieron avanzando sin temor, seguros de 
encontrar un puerto y en completa seguridad. 
_ De este modo vino á terminarse la mas célebre ha-
zaña marítima de que jamás hubo ejemplo en el mundo. 
Es verdad que la carabela tuvo aun que dar un rodcti 
para venir á parar á Palos; pero era una distancia muy 
insignificante, y este viage no fué por lo tanto fecundo 
en incidentes. Colon habia llevado á cabo sus grandes 
designios , y su éxito no era ya para nadie un secreto. 
Su recibimiento en Portugal es bien conocido, asi como 
las principales circunstancias que tuviercm lugar en Lis-
boa. Ancló en el Taja el 4 de marzo, y abandonó aquel 
rio el dia 13 El 14 por la mañana se hallaba la Niña á 
la altura del Cabo San Vicente, y entonces se hizo á la 
vela con dirección al Este, aprovechando una ligera br i -
sa del Norte. E H 5 , al amanecer, pasó de nuevo la bar-
ra de Saltes, después de una ausencia de solos 224 días. 
CAPITULO XXVI. 
A pesar de las nobles ideas y del profundo genio que 
fué necesario para concebir aquel viage, de la perseve-
rancia y la decisión indispensables para llevarlo á cabo, 
y de las magníficas consecuencias que se desprendían de 
su éxito, apenas conseguía llamar la atención en medio 
de los notables acontecimientos y del refinado egoismo de 
aquel siglo hasta que fué conocido su resultado. El céle-
bre edicto de ambos soberanos que tenia por objeto la 
espulsion de los judíos habia sido firmado un mes antes 
del tratado concluido con Colon , y aquella espatriacion 
de una gran parte de la nación española era por si sola 
un acontecimiento capaz de distraer la atención de una 
empresa de éxito tan dudoso y sostenida por unos recur-
sos tan insignificantes como los que se pusieron á dispo-
sición del célebre navegante. Para fines del mes de julio 
se habia señalado el último plazo de la marcha de aque-
llos hombres perseguidos: asi es que al mismo tiempo, y 
casi en el mismo dia en que Colon se dió á la vela en el 
puerto de Palos, aquel incidente, que bien pudiera lla-
marse una calamidad nacional, embargaba toda la aten-
ción de aquel pueblo. La espulsion de aquellas gentes se 
asemejaba á la que sufrió la misma nación en Egipto; to-
dos los caminos principales se veían cubiertos de seres 
humanos, y habia familias que se ponían en camino sin 
saber á dónde dirigir sus pasos. 
El rey y la reina dejaron á Granada por el mes de 
mayo, y después de haber permanecido dos meses en 
Castilla, pasaron á Aragón á principios de agosto. Hallá-
banse, pues, en aquel reino cuando la espedicion se hizo 
á la vela, permaneciendo allí hasta fin de la estación, 
resolviendo importantes negocios y probablemente para 
evitar el espectáculo de la miseria á que habia dddo lu-
gar su edicto contra los judíos, pues Castilla era la pro-
vincia en que residía mayor número de aquellos desgra-
ciadosí En octubre marcharon los soberanos á visitar 
la turbulenta Cataluña, habiendo pasado el invierno en-
tero en Barcelona. Tristes acontecimientos ocuparon á 
Fernando é Isabel mientras permanecieron en aquella 
parte de su territorio. El 7 de diciembre llegó á come-
terse un atentado en la misma persona de Fernando, ha-
biendo sido herido gravemente en el cuello por un asesi-
no. La vida del rey estuvo en peligro por espacio de 
muchas semanas , y durante todo este tiempo Isabel no 
se separó de la cabecera de su lecho, prodigándole cuan-
tos cuidados eran propios de una muger tan afecta á su 
esposo , y sus pensamientos , dedicados todos al objeto 
de su cariño, se ocuparon bien poco del engrandecimien-
to de su reino. Hiciéronse inmediatamente averiguacio-
nes con objeto de indagar las razones que pudo haber 
tenido el crimínab En semejantes ocasiones es sabido 
que suele suponerse siempre una conspiración , aunque 
la historia nos tiene demostrado que la mayor parte de 
los atentados do aquella especie son mas bien resultados 
del fanatismo individual que consecuencia de un plan 
combinado entre los descontentos. 
Isabel^  cuya bondad no podía menos de conmoverse 
al contemplar las miserias que su religiosidad habia he-
cho pesar sobre los judíos, no tuvo ai fin que deplorar 
una desgracia mucho mayor para ella: la pérdida de su 
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esposo, víctima de una muerte violenta. Fernando fué 
poco á poco restableciéndose. Todas aquellas circunstan-
cias, unidas á los cuidados del Estado, habían hécho que 
Isabel se distragese del viage de Colori, mientras que 
Fernando tenia ya hecho desde largo tiempo en su inte-
rior el sacrificio del oro empleado en aquélla éspedicion, 
que miraba como perdido para siempre. 
Entre tanto volvió á aparecer la embalsamada prima-
vera del Sud, y la fértil provincia de Cataluña se cubrió 
por todas partes de un ameno y delicioso verdor hacia 
fines del mes de marzo. El rey habia ya vuelto á sus ha-
bituales ocupaciones, ó Isabel, repuesta asimismo de'sus 
temores conyugales, volvió á dedicarse á sus deberes y 
á sus obras de caridad. Fatigada del penoso esplendor 
de su posición por efecto de los recientes acontecimien-
tos, y suspirando por los afectos domésticos, aquella'es-
timable dama habia vivido mas desde hacia algún tiem-
po, viéndose rodeada de sus hijos y de sus amigos mas 
queridos, que jamás le habia sucedido, á pesar de su na-
tural afición á la vida retirada. Su mas antigua amiga, 
la marquesa de Moya, se hallaba, como era muy natural, 
siempre á su inmediación, y Mercedes pasaba la mayor 
parte del tiempo, bien al lado de su real señora , ó bien 
al lado de sus hijos. 
A fines de aquel mes celebróse cierta noche eri ía 
córte una reunión poco numerosa; mas Isabel, que se 
consideraba feliz por poder libertarse de asistir á seme-
jantes ceremonias, se habia retirado á su cámara para 
disfrutar de la conversación de aquel círculo que ella 
prefería. Era cerca de media noche: el rey trabajaba, 
según su costumbre j en un gabinete inmediato. Ademas 
de los individuos dé la real familia y de* dona Beatriz 
con su encantadora püpila , se hallaban también enton-
ces presentes el arzobispo dé Granada, Luis de Santo 
Angel y Alonso de Quintanilla. Estos dos últimos hablan 
sido citados por el prelado pdra discutir cierta discusión 
eclesiástica en presencia de.su ilustre señora. Discutido 
ya este negocio, Isabel amenizaba la reunión con toda 
la amabilidad de una princesa y la gracia encantadora 
de una muger. 
—¿Se sabe algo de esos desgraciados judíos, señor ar-
zobispo? preguntó Isabel, cuyos húnianos sentimientos 
no podían meiios de echarle en cara la severidad de que 
habia usado dejándose llévar de lá piadosa confianza en 
sus confesorés. Nuestras oraciones habrán de alcanzarles, 
á no dudarlo, ya que nuestros deberes y nuestra políti-
ca han exigido su espulsíon. 
—Señora, repuso Fernando de Tala vera, regularmen-
te continuarán adorando á Mammón entre los moros y 
los turcos, asi cómo lo adoraban en España. El ánimo 
indulgente de V. A. no; debe tomarse pena por la suerte 
de esos descendientes de los enemigos de Cristo y de sus 
verdugos. Si padecen, es con justicia, por el irreparable 
Crímén que cOrrietiéron sus padres. Mas valdrá que nos 
iriformemos, nii venerada sóbéráriá, por medio de los se-
ñores Santo Angel y Quintanilla, que se hallan presen-
tés, de la suerte qué há cabido á su favorito Colon el ge-
novés, cuyo regreso aguardan, sin duda, en compañía 
del Gran-Khan, á quien debérán traer cautivo y sujeto 
por su larga barba. 
—Nada hemos sabido de él desde su salida dé Canarias, 
réspetable prelado, respondió Santo Angel vivamente. 
—¡De Canarias! ¿Se han recibido acaso noticias de 
aquella costa? 
—Indirectamente, señora. Lo que es carta no ha lle-
gado aun ninguna á España, al menos que yo sepa; mas 
en Portugal se ha dicho que el almirante había tocado en 
Gomora y en la Gran Canaria, en cuyo punto parece que 
ha sufrido algunas contrariedades , volviendo á , empren-
der, su-marcha muy en breve con dirección al Oeste; pe.-
I'o/lésde entonces acá nida se ha vuelto á decir ni de 
Colon ni de sus carabelas. 
—Según lo cual, señor arzobispo, añadió Quintanilla, 
debemos creer que nuestros viageros no tienen ánimo 
de volverse atrás por simples bagatelas^ 
j —Ese mismo es mi parecer, señores; cuando ,un avort-
i turero genovés ha logrado obtener de SS. AA. un des-
. pacho de almirante, no debo correrle gran prisa el verse 
' despojado de semejante dignidad, contestó el prelado 
sonriendo, sin demostrar el debido respeto á las gracias 
que su señora había tenido á bien conceder á Colon. No 
; es cosa que se vé todos los días el que las personas pres-
cindan y dejen á un lado su rango, autoridad, sus emo-
lumentos, pudiendo buenamente conservarlos y vivir le_ 
jos de aquellos á qüienes tienen qne agradecer tales fa 
Vórfes^  " - ' V' * ' * • ** -n. 
i —Sois muy injusto para con el genovés, señor prela-
dos y |e juzgáis con harta severidad , dijo la reina. A la 
verdad, no había oído nada acerca dé esas noticias de 
Canarias, y me he alegrado en estremo de saber que Co-
1 Ion haya llegado á tan larga distancia con seguridad. El 
| invierno que acaba de pasar creo,que ha sido en estremó 
tempestuoso, según dicen los marinos, señor de Santo 
I Angel. - ^ \ . •, •, •  • .-' 
—tan borrascoso ha sido, señora, q,ue he oído decir á 
algunos marinos, aquí mismo, en Barcelona,i que no 
recuerdan haber visto otro semejante. Sí Colon no logra-
' se acaso salir airoso de su empresa, creo muy bien que 
I esta sola circunstancia debería servirle de disculpa, á 
I pesar de que no dudo yo que él se halle ya.á gran dis-
tancia de nuestras tempestades- y de nuestras, borrascas. 
¡ • —Par supuesto, esclamó el arzobispo, con aire de 
' triunfo; y el mejor día saldremos con que ha estado muy 
•tranquilamente puesto .al abrigo en cualquier rio del 
¡ Africa, yyios veremos obligados, gracias á el tal Colon, 
á sostener no pocas cuestiones con don Juan de Portugal. 
—Aquí viene el rey, y nos hará conocer su opinión, 
dijo Isabel. Mucho tiempo, hace en verdad que no le he 
ojdo pronunciar el nombré de CoIc(n.-r¿Os habréis quizá 
olvidado, don Fernaádo, de nuestro almirante el geno-
vés?; \ - ' , .-„• •> • : v.>,,~; 
—Antes de preguntarme acerca de cosas tan antiguas, 
repuso el rey sonriendo, permitidme que me informe de 
Otras que me tocan mas de cerca. ¿De, cuándo" acó 
V. A. tiene su corte, y recibe gente después de media 
noche?, . x ;-: 
—¿Llamáis á esto córte? Pues si aqili, no hay mas 
que nuestros queridos hijos, Beatriz y- su pupila, asi 
como el bueno del arzobispo, y dos leales servidores 
de V. A. a , .  
•—Asi es verdad; pero os olvidáis,de Ids que aguardan 
vuestrá audiencia en las antecámaras. 
—•¿Quién puede aguardar audiencia á una hora tan 
desusada? Os queréis,chancear sin duda, señor. 
—Entonces vuestro mismp.page, Diego Ballesteros, se 
habrá equivocado. No querierido molestar á, vuestra so-
ciedad privada á una hora semejante, ha venido á decir-
me que un hombre estraño por sus maneras y figura in-
sistía en tener una entrevista ron la reina, por mas cho-
cante que pareciese esta bofa. Son tan singulares los 
pormenores que me ha referido con respecto al tal hom-
bre, que he dado órden para que le permitan entrar, y 
he venido con él objeto de presenciar la entrevista. El 
page me ha dicho que éste estraño personage no cesa de 
decir que todas las -horas son iguales, y que tanto el 
día como la noche están hechos para nuestro uso. 
—Querido Fernando, quizá se ocü.lte la traición en es-
ta aventura. , , , 
—Nada temáis, Isabel; los asesinos son cobardes y laaí 
leales espadas dé estos gentiles-hombres son bastantes 
para tranquilizarnos. Oíd, se oyen pasos, y debemos pro-
curar aparecer tranquilos aun cuando algo tuviéramos 
que temer. > , , 
Abrióse la puerta; y fué introducido Sancho Mundo 
á la presencia de ambos soberanos. La estraña facha de 
aquel singular personage no pudo menos de causar risa 
y sorpresa á un mismo tiempo, fijándose en él con ad-
miración todas las miradas, con tanto mas motivo, cuan-
to que se habia ataviado con varios adornos de las Indias 
imaginarias, entre los cuales se veían una ó dos niedá-
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lias de oro. Mercedes únicamente adivinó su profesión 
por sus maneras y por su trage ; levantóse involuntaria-
mente, golpeó con fuerza ambas manos una con otra, y 
dejó escapar a pesar suyo una leve esclarnacion. La rei-
na, que advirtió aquella pantomima, se impuso ©n el ac-
to mismo de toda la verdad. 
—Yo soy la reina Isabel, dijo levantándose disipada 
ya toda idea de temor. ¿Tú eres sin duda un mensagero 
de Cristóbal Colon? 
Sancho habia tenido que vencer mil obstáculos para 
lograr al fin ser admitido; pero una vez logrado su obje-
to , habia vuelto á recobrar su calma acostumbrada. Su 
britner cuidado fué hincar la rodilla, pues asi se lo ha> 
pia recomendado particularmente Colon. Como habia 
aprendido de los naturales de Haití" y de Cuba á hacer 
«so de la yerba de aquellas islas, y como fué efectiva-
una sola muía digna de ser montada por uti cristiano. 
—¿Traes pliegos? Un hombre como tú no puede traer 
otra cosa. 
—En cuanto á eso, se equivoca V. A. de medio á me-
dio, aunque es bien cierto que no traigo conmigo ni la 
mitad de los doblones que tenia al ponerme en camino. 
¡Diantre! si esos picaros de posaderos me han tenido sin 
duda por algún gran señor, según me han desollado. 
—Dadle á este hombre algún dinero, don Alonso, pues 
es sin duda del número de los que gustan de ser recom-
pensados antes de esplicarse. 
Sancho se puso á contar tranquilamente las monedas 
de oro que le pusieron en la mano , y al reconocer que 
su número escedia.á sus esperanzas, no tuvo ya obstá-
culo alguno para romper su'silencio. 
—¡Habla, pues, gran bellaco! esclamó el rey, y no te 
E l arzobispo. 
mente el primer marino que mascó tabaco, esta costum-
bre habíase ya arrigado en él; asi es que antes de colo-
carse en la humilde actitud que ya hemos dicho, y que 
era tan nueva para él , ó por mejor decir , antes de res-
ponder una sola palabra, creyó muy oportuno colocar en-
tre sus labios una muestra de tan seductora planta. Poi" 
último, después de haber arreglado sus vestidos, pues 
toda la ropa decente que tenia la llevaba encima, se pre-
paró para contestar convenientemente. 
—Señora... Excel^icia... Alteza, respondió al fin bal-
buceando: cualquiera l o hubiera conocido al golpe. Yo 
soy Sancho Mundo de la Puerta del Astillero, uno de los 
mas fieles súbditos de V. A., natural y vecino de Mo-
guer, 
—¿Yienes de parte de Colon? 
—Si, señora, y doy gracias á V. A. por haberme d i -
rigido esa pregunta. Don Cristóbal me ha enviado atra-
vesando todo el pais desde Lisboa, creyendo que esos as-
• aieses desconfiarían menos de un simple ma-
rino bomo yo, que de uno de esos correos con botas 
ie estamos encontrando á cada momento. 
: o bien pesado , y desde las caballerizas de 
; haWta el palacio de Barcelona no se encuentra ni 
burles de aquellos á quienes debes respeto y obediencia. 
La vibrante voz de Fernando hizo sin duda mas efec-
to en los oidos de Sancho que la sonora y delicada de 
Isabel, si bien la hermosura y la gracia de la reina pro-
dugeron una viva impresión en su natural tosco y grosero. 
—Si V. A, tuviese á bien decirme lo que desea saber, 
yo hablarla con el mayor gusto. 
—¿Dónde se halla Colon? preguntó la reina. 
—Hace poco se hallaba en Lisboa, señora, aunque será 
probable que ahora se halle en Palos de Moguer ó sus 
inmediaciones. 
—¿Y dónde ha estado antes? 
—En Cipango y en los dominios del Gran-Khan, á 
cuarenta jornadas de distancia de Gomera, pais delicioso 
y maravillosamente bueno. 
—No creo que tengas el atrevimiento de burlarte de 
nosotros. ¿Podremos en suma dar crédito á cuanto estás 
diciendo? 
—'Si V A. conociese á Sancho Mundo, estoy seguró 
qué se desvanecerían todas las dudas con respecto á él. 
Repito,,,, señora, tanto á vos, como á estos r.obles caba-
lleros y damas, que don Cristóbal Colon ha descubierto 
la otra parte de la tierra , la cual ya saksubs positiva-
CRISTOBAL CQLO?í. t3¿ 
mente qqe es redonda, puesto que hemos dado la vuelta 
á ellq. Asimismo ha descubierto el almirante que la es-
trella polar hace su viage por el cielo, como si fuera una 
com^fp que ya por esos mundos contando sus chismes; 
y por último, ha tomado posesión de varias islas tan 
grandes cqmo 1^  España, en donde el oro brota de la 
tierrq, y en las cuales nuestra santa Iglesia puede entre-
tenerse en hacer cristianos por todos los siglos de los 
siglos. 
—r.¡Ef pliego, Sancho, dame ese pliego! Estoy segura 
que COIQU r\o te habrá encargado tan solo un mensage 
verbal. 
Púsose entonce§.Sancho á desenvolver una porción 
de cubiertí|s de tela y de papel antes de que llegase á 
dar con la carta de Colon; después, sin abandonar su 
posición, pues continuaba hincado de rodillas, se la pre-
sentó á la reina desde lejos, permitiendo que esta tuvie-
se que adelantarse algunos pasos para tomarla. Las no-
ticias qqe coqtenia eran, tan estraordinarias é inespera-
das, y la escena que estaba pasando tenia tal sello. de 
originalidad, que cada cual guardó silencio y permane-
ció inmqvil, dejando á Isabel que obrase por sí sola con-
forme hasta entonces había llevado la .palabra. Por lo que 
hace á Sancho, después que hubo desempeñado el en-, 
cargo que le bahía sido confiado espresamente á causa 
de su facha y carácter, el cual parocia ser como una es-
pecie de sa|va-.guardia contra una detención ó un robo, 
sentóse rquy tranquilamente sobre sus talones , pues le 
había sido recomendado estrictamente que no se levan-
tase sin que le otorgasen permiso para ello, y sacando 
del bolsillo las monedas que había recibido , principió á 
contarlas de nuevo» La reina , pues, absorbía hasta tal 
punto la atención general, que nadie absolutamente vol-
vió á ocuparse del marino. 
Isabel abrió la carta, devorándola con la vista mas 
bien que leyéndola: su contenido era estenso , según la 
costumbre de Colon, de modo que era preciso'algún 
tiempo para enterarse de ella. Nadie, sin embargo,,, se 
movió de donde estaba: todas las miradas estaban fijas 
en el espresjvo rostro de el reina, en la cual se iban de-
jando ver sucesivamente la significativa animación del 
placer y de la sorpresa, de una alegría aun mayor toda-
vía, de una admiracipn la ma&. profunda, y finalmente, 
de un santo arrobamiento. Apenas hubo terminado su 
lectura, Isabel alzó los ojos al cielo^ juntó sus manos con 
el mas grande entqsiasmo, y esclamó: 
—A vos, Señpr, y no á nosotros es debido todo el ho-
nor de tan maravilloso descubrimiento, lodos los resul-
tados de esta grandíqsa prueba de vuestra bondad y de 
vuestro poder infinitq. 
Y dejándose cqer sobre un sillón, prorrumpió en 
abundantes lágrimas. 
lín vista del qdeman y de las palabras de su real con-
sorte, Fernando no pudo menos de dejar escapar una l i -
gera esclamacion, y tomando en seguida de su mano la 
carta con el mayor tieqto, púsose a leerla con gran cui-
dado y atención. Rara vez se víó al prudente rey de 
Aragón mas conmovido, á lo menos en la apariencia, 
que lo que demostró estarlo en aquella ocasión. La es-
presion primera de su rostro fué la de la sorpresa; el an-
helo, por no decir el ánsia, se dejó entrever en seguida; 
y terminada la lectura de la carta, su grave fisqnomía 
apareció radiante de alegría. 
~Luís de Santo Angel, esclarqó , y vos, Alonso de 
Quintanilla, estas noticias os deben ser á vosotros tam-
bién muy agradables, y aun vos misfqo, venerable pre-
lado, no podréis menos de regocijaros de tan gloriosas 
adquisiciones para la Iglesia , si bien es cierto que hasta 
el dia no ha sido el geno vés vuestro favorito. Colon ha 
escedido nuestras esperanzas descubriendo las Indias y 
aumentando asi nuestros dominios y nuestro poder de la 
lanera mas sorprendente. 
No se veía de ordinario á don Fernando tan anima-
0^> y él mismo estaba t&n convencido de que su conducr 
ta sorprendía en estremo á cuantos le rodeaban, que d i -
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rigiéndose hácia la reina y tomándola de la mano la con-
dujo á su gabiqete. Al salir del salón hizo seña á los. 
tres gentiles-hombres de que podían seguirle á aquclii^ 
especie de consejo,. Tan súbita resolución solo fué adop-
tada por el rey mas bien como una consecuencia de su 
prudencia habitual, que por motwo alguno determinado; 
si su ánimo se hallaba conmovido, como no. lo tenia de. 
cqstumbre, la prudencia formaba también, la base de su 
religión, asi como de su política. 
Cuando los soberanos y sus tres cortesanos hubieron 
desaparecido, quedaron con las princesas la marquesa 
de Moya y Mercedes. Las hijas del rey se retiraron á po-
co ásus habitaciones, permaneciendo por lo tanto solas en 
el salón nuestra heroína , su-tutora y Sancho ,, este últi-
mo todavía de rodillas y sin hacer apenas caso de cuanto ' 
lo rodeaba; tan ocupado se hallaba de su propia situa-
ción y de sus motivos particulares de regocijo. 
—Ya puedes levantarte , amigo n^|o, diijo c|o^a Bea-
triz. SS. A A. han marchado ya. 
Al oir esto, Sancho abandonó s^  humiilde postura, 
líiqpióse las rodillas con su manga, y miró en torno suyo 
con la misma tranquilidad que habitualmente á bordo 
cuando contemplaba las estrellas. . 
—-Según lo que acabas de decir, y puesto que el al-
mirante le ha enviado como portador de esos pliegos, 
¿serias sin duda de la tripulación <$e- Colon, buqn 
amigo? 
—Asi podéis creerlo, señora , y he pasado casi todo 
mi tiempo dirigiendó el timón, no rnuy lejos del silíq 
favorito de don Cristóbal y del señor de Muñoz, cuyo si-
tio no abandonaban jamás, mas que par^ cj'ormír , y auq 
esto* no siempre. 
—¿Iba en vuestro buque un señor de Muñoz? repuso 
la marquesa haciendo seña á su pupila para que procu-
rase contener su emoción. 
—Si, señora ; ünó iba , asi como otro señor de Gutiér-
rez y otro don qué se yo quien, y los tres juntos no ocu-
paban mas que lo que ocupa un marinero. Mas yo, os su-
plico, amable y graciosa señora, que me digáis si existe 
aquí doña Beatriz de Cabrera, marquesa de Moya, dama 
de la ilustre casa de BobadiHa , y que figupa en la córtq 
de nuestra bondadosa soberana. 
—Soy yo , y tú traes sin duda un mensage para mí 
de parte de ese señor Muñoz de que hablabas ahora 
poco. 
—Ya no me admiro que hay% grandes señores que 
posean hermosas damas, y pobres marineros que poseaq 
mugeres que nadie puede envidiarles. Apenas he abierto 
la boca, y ya me adivinan lo que iba a decir: ¡la intel i -
gencia es lo que constituye á los hombres, los unos gran-
desy los otros pequeños! ¡Diablo! ¡El mismo don Cristó-
bal necesitará de todo su saber si llega á venir á Bar-
celona! 
—Háblknos, pues, de ese Pedro-Muñoz, puesto que tq 
mensage es dirigido á mí. 
—Entonce's , señora , deberé hablaros de vuestre va-
liente sobrino el conde de Llera, que es conocido á bor-
do bajo otros dos nombres, de los cuales el uno es su -
puesto, "mientras el otro es el mas engañoso. 
—¿Pero se sabe al fin, quién es en realidad mi sobri-
no? ¿ Son muchas las personas que esfán en este se-
creto? 
—Si, por cierto, señ)ra En primer lugar lo sabe él 
mismo, en segundo don Cristóbal, en tercero yo , en 
cuarto Martin Aloqso Pinzón , si acaso se halla vivOi en 
este momento, lo cual me parece algo problemático.. 
Ademas, le conoce también V. S , y quizá quizá esta se-
ñorita tenga alguna sospecha acerca del particular. 
—¡Basta ya! Veo que el secreto no se ha hecho p ú -
blico, si bienio que no puedo comprender escomo ha lle-
gado hasta uq hombre de tu clase. Habíame, pues, dq 
mi sobrino. ¿Ha escrito también? Si es asi, entrégame 
pronto Iq carta, que qqierq leerla. 
—Señora, m i partida ha sidq tqu precipitada, quq 
don Luis no ha tenido tiempo de escribir. E1 alrnirahtq 
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ha confiado á los cuidados del conde á los principes y : •—Asi es muy cierto , contestó doña Beatriz, pero se 
princesas que traemos de la isla Española, y le ocupan hallaba á caballo cubierto de una buena coraza y arma-
por consiguiente otras muchas ocasiones para que le que- do de la célebre lanza que habia conseguido derribar á 
de tiempo siquiera de poner cuatro letras: si asi no fue- todo un Alonso de Ojéda. 
se , ¿cómo no habia de haber escrito mas de cien hojas á —¿Pero es cierto que viene en tu compañía esa prin-
unatia tan respetable? cesa de quien acabas de hablarme? preguntó vivamente 
—¡Príncipes y princesas! ¿Qué es lo que queréis de- Mercedes, 
cir , buen amigo, con esos términos tan elevados? | —Os lo juro, señora y señorita , ambas dustres da-
—Unicamente he querido decir que hemos traido va- mas , os lo juro por el Santo Sacrificio de la Misa y por 
rios de aquéllos personages á España para que ofrezcan todos los santos del calendario. Una princesa que sobre-
susrespetos á SS. AA. No creáis que se trata de la mor- puja en hermosura á las mismas hijas de nuestra reina, 
ralla , señora , sino de los mas ilustres príncipes y de las si", como supongo, son esas jóvenes que acaban de bd-
mas bellas princesas del Este. lir de esta habitación. _ • : 
—¿Y quieres tú suponec que personas de semejante —Vete de aqui, bellaco , esclamó doña Beatriz llena 
rango y categoría hayan venido con el almirante? de indignación. Yo no quiero oír mas , y lo que umea-
—Sin duda alguna, señora. Una de ellas es de tan mente íne estraña es que mi sobrino se valga para sus 
rara belleza , que las damas mas hermosas de Castilla mensajes de un hombre tan deslenguado, como tu. Sal 
harán muy bien en no mirarla por temor de morirse de de aqui inmediatamente, y procura ser discreto al me-
en vidia ; es amiga particular y favorita de don Luis. nos hasta mañana, pues yo te aseguro que todo e favor 
—¿De quién estás tú hablando? preguntó doña Bea- ' de tu almirante no ha de poner á salvo tus costillas.— 
•triz con voz altiva, que parecía exigir una pronta con- .Mercedes, vámonos á descansar, que ya es sumamente 
testación. ¿Cómo se llama esa princesa? ¿de dónde tarde. . , , 
viene? , | Sancho permaneció solo por espacio do algunos mi-
—Señora, su nombre es doña Ozema, de Haiti ; su ñutos, al cabo-de los cuales apareció un page que . lo 
hermano, don Mattinao . es cacique ó rey de una parte indicó el lugar donde habia de pasar la noche. El anti-
de aquel país, y la señora Ozema es sú heredera ó su guo marino no pudo menos de quejarse en su .interior 
mas cercana parienta. Don Luis y éste vuestro humilde del áspero carácter de la tia de don Luis , y volvió á 
servidor estuvimos á visitar aquella córte. contar una vez mas su dinero: iba, pues, á meterse en. 
—Ese cuento es sumamente inverosímil, hijo mío la cama, cuando el mismo page vino á invitarle para 
¿Hubiera acaso don Luis escogido á un hombre como tú una segunda entrevista, Sancho, para quien no había 
por compañero en ocasión semejante? casi diferencia entre el día y la noche, no puso obstácu-
—Pensad lo. que gustéis ; señora , pero todo ello es lo alguno, y mucho menos cuando supo que era solicitada 
tan verdad, como esta es la córte de Fernando y de Isa- su presencia por la jóven señorita, cuya tierna y conmovi-
bel. Es preciso que sepáis también ,. ilustre marquesa, da voz tanto le había interesado durante el diálogo anto-
que-el jóven conde es muy inclinado á emprender espe- rior. Mercedes recibió al tosco marinero en un gabinete 
diciones con nosotros los marineros, y hubo cierta oca- de su habitación, después de haberse despedido de su 
sion en otro tiempo en que un tal Sancho Mundo se halló tia por aquella noche. Su rostro respiraba animación, 
con él en uno de sus viages, y de allí viene nuestro co- sus ojos despedían un vivo resplandor: en una palabra, 
nocimíeuto. Yo supe guardar el secreto del noble señor,1 en el momento en que Sancho se presentó ante ella, el 
y llegó á hacerse el amigo de Sancho. Cuando don Luis aspecto todo de la jóven castellana hubiera revelado á 
fué á visitar á.don Mattinao, el cacique, palabra que un hombre de mas trato y nías conocedor del corazón de 
significa V. A. en la lengua del país , fué preciso que las mugeres la profunda ansiedad de que se hallaba po-
Sancho le acompañase, y Sancho obedeció. En ocasión seída en aquel instante, 
que el rey Caonabo descendió de sus montañas para ro- 1 —Acabas de hacer un largo y penoso viage , Sancho, 
bar á la princesa doña Ozema y casarse con ella , en lo dijo nuestra heroína apenas se vio sola con el marino, y 
cual no convenia de modo aíguno1 la princesa, nada me atrevería á suplicarte por lo tanto que tomes este 
quedó por hacer de parte del conde de Llera y de su bolsillo como una débil prueba del interés con que he 
amigo Sancho de la Puerta del Astillero para batir á un sabido las grandes noticias de que eres portador, 
ejército entero que vino en apoyo de aquel rey; le ba- —Señorita, esclamó Sancho afectando-una notable m-
tieron, por fin, obtetenido una tan gran victoria , como diferencia hácia los doblones que acababan de caer en 
jamás la consiguió contra los moros nuestro soberano y sus manos, yo confio en que no me tendréis por un 
señor don Fernando. i hombre interesado. El honor de ser el mensagero de 
—¡Y tú mismo fuiste, á lo que parece, el que robaste don Cristóbal y el de ser admitido á conversar con tan 
.áesa princesa! Amigo Sancho de la Puerta del'Astillero, ilustres damas , es la mayor recompensa de mis ser-
.(si esos son tus títulos) ¿sabes que ese cuento , aunque vicios. 
.muy ingenioso carece absolutamente de verosimilitud? —Pero el dinero puede hacerte falta para tus necesi-
Si yo quisiese hacerte la debida justicia, buen Sancho, dades particulares, y no rehusarás por cierto el que te. 
^debería mandarte dar una buena tunda, "que la . tienes ofrece una dama. 
bien merecida, con lo cual te recompensaría de tus chan-
zas y tus bwias . 
—Este hombre dice, sin duda, lo que le han encar-
gado que diga , observó Mercedes con voz apenas ínte-
Jigible y poco,irme; temo mucho señora que sea dema-
siado cierto cuanto ha referido. 
—¡Oh! siendo asi lo acepto, señorita, y lo aceptaría 
aunque fuese doble. 
Y Sancho , con aquella resignación que lo era propia, 
reunió aquellas monedas con las que habia recibido por 
órden de la reina. 
Hallábase Mercedes en la penosa situación de aque-
—Nada debéis temer hermosa jóven, repuso Sancho líos que confian demasiado en sus propias fuerzas, y en 
dándole bieii poco ^le Jas amenazas de la marquesa, I el momento crítico en que ya estaba á punto de ver sus 
puesto que ya se terminó aquel combate, en que conse-
guimos la victoria, y en que ambos héroes salieron i le-
sos, .Esta ilustre señora, á la cual bien puede perdonár-
sele todo, como á la tia del mejor amigo que he tenido 
dudas satisfechas, titubeaba en dar un solo paso que la 
condujese á conseguir su objeto. 
—Sancho, dijo ella por fin, tú has hecho con el señor 
i Colon ese grande y estraordinário viage, y habrás visto 
sobre la tierra, siempre por supuesto, que no pase de | sin duda muchas cosas que lasjgentes que, como noso-
palabras, recordará que los haitianos no conocen los tros, jamás han salido de España , deben tener gran cu-
arcabuces , con cuya ayuda hemos derrotado á Caonabo i riosidád de oír referir. Todo cuanto has contado respec-
y que Luis ha deshecho mas de una columna do moros con ! to á esos príncipes y" princesas, ¿es positivo? 
.el solo apoyo de su acreditada lanza. « —Tan positivo, señorita, como debe serlo una Insto-
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via. ¡Diantre! Cuantos se han hallado en tina batalla ó 
han sido testigos de alguna notable aventura, y después 
han tenido ocasión de oir la relación de aquel hecho, 
conocen fácilmente la diferencia que existe entre el 
hecho mismo y su relato. Por consiguiente, como yo me 
hallaba... 
—Dejemos á un lado las nuevas aventuras, buen San-
cho; habíame solo de la misma que ya has referido. 
¿Existe efectivamente un príncipe Mattinao y una prin^ 
cesa Ozema , su hermana? ¿Y es cierto que ambos hq^ n 
acompañado á España al almirante? 
—Yo no he dicho semejante cosa, hermqsa señorita, 
don Mattinao sp ha quedado én su país gobernando á su 
pueblo: solo su encantadora hermána es la que ha se-
guido al almirante y á don Luis á Palos. -
—¡ Seguido decís! Púes qué ¡ el almirante y el. conde 
de Llera tienen acaso tanta influencia en el ánimo de las 
princesas reales que pueden obligarlas á abandonar su 
pais natal y á seguir lis á una tierra estrangera! 
—¡Oh! señorita, esto podrá acaso pareceres contrario 
á las costumbres de Castilla, de Portugal, y quizá de la 
Francia; pero habéis de haceros cargo de que Haití 'no 
es todavía un pais cristiano, y que alli una princesa 
puede no ser mas que lo que es una noble dama de Cas-
ti l la, y aun algo menog, si hemos de juzgar por sus ata-
víos. Mas al fin una princesa es siempre una princesa, y 
una bella princesa no podrá nunca dejar de ser una bella 
princesa. Doña Ozemá es, pues, una encantadora cria-
tura, y ya principia á hablar el castellano tan bien como 
§i se hubiera educado en Toledo ó Burgos. Pero don Luis 
hace un. soberbio maestro, y no hay duda que" él hu-^  
biera conseguido hacerla progresar notablemente en" to-
do el tiempo que ha vivjdo eo su palacio casi á solas con 
ella, por decirlo asi , si ese maldito de Caonabo no hu-
biera venido con todo su ejército con ánimo de robarla. 
—¿Y la dama de quien habláis será á no dudarlo al-
guna princesa cristiana, Sancho? 
—¡Bendiga el cielo, señorita, vuestra alma inocente y 
pura! Mas lo que es por esa parte no tiene de qué ala-
barse, aunque en cierto mqdo no Je anda muy. léjqs, 
porque yo lie visto queabora guele llevar-una .cruz, una 
cruz muy pequeñita por cierto, pero de gran valor, como 
ps muy natural, habiendo sido regalo ele un rico señor 
que es nada menos que el conde de Llera. 
— ¿Una cruz dices, Sancho? interrumpió Mercedes sin 
poder apenas respirar, pero sobreponiéndose á sí misma 
lo bastante para ocultar su emoción á los ojos del anti-
guo marino. ¿Don Luis ha conseguido también que ella 
aceptase una cru?;? 
—Sí , señora, una cruz adornada de piedras preciosas 
que hasta entonces habia éi siempre llevado pendiente 
del cuello? 
—¿Has visto tú las piedras? ¿Sei:án acaso turquesas 
engarzadas en oro finísimo? 
—liln cuanto al oro, podré contestaros afirmativamen-
te, si bien por lo que hace á las piedras preciosas no soy 
gran conocedor eje ellas : mas lo único que podré deci-
ros es que ej ciclo de IJaití no tiene un azul-mas her-
moso que «las piedras de que me habláis : doña Oz.ema 
las llama Mercedes, lo cual quiere decir que ella espera 
que los beneficios de la redención -vengan á iluminar su 
alma. 
—¿Y ha sido tan escaso el respeto que se ha tributado 
á esa cruz para que haya venido á ser el objeto de las 
conversaciones, hasta entre las personas de tu clase? 
—Oídme, señorita; á bordo de una carabela, cuando 
la mar se halla agitada, suele hacerse mas caso de uü 
hombre como yo del que parece que se hace aqiji, en 
Barcelona / estando en tierra firme. Nosotros hemos ido 
á Cipango á mostrar la verdadera cvm y a hacer cristia-
nos ; por consiguiente, sostenemos siempre nuestro,pa-
pel. Por lo que hace á doña Ozema, ha demostrado há-
cia mí mucha mas deferencia que hacia muchos otros; 
es verdad también que he contribuido.; á arrancarla de 
líjs garras de Caonabo : he aqui, pues, la razón de por 
qué me ha enseñado ella aquella cruz el mismo din que 
anclamos en el Tajo, en el mismo'momento en que e! 
almirante me acababa de entregar los pliegos para 
SS. AA. ; y por cierto que á la sazón la estaba besando^ 
y la apretaba pontfa su corazón diciepdo que era Mer-
cedes. 
—Todo esto es muy raro , Sancho. Y decidme , ¿ es^  
princesa tendrá un séquito correspotsdiente á su condir 
cion y á su dignidad? 
-rVos-os olvidáis, señorita, que.la Niña es un buque 
muy pequeño, como se deduce de su nombre, y que no 
habría sitio ert una embarcación por el estilo para colo-
car una comitiva de damas y caballeros : don Crístoí)aI 
y don Luis son muy apuestos caballeros para poder des-
empeñar iguales funciones cerca de todas las princesas 
'del mundo. En cuanto á lo dpmas doña Ozema se aguar-
dará hasta que nuestra bondadosa soberana le mande 
arreglar una habitación cprno corresponde á si? clase ; y 
pqr lo que hace á trages, las damas de Haití visten mu-
cho mas sencillamente que nuestras nobles de España, 
pues la payor parte de ellas est-án convencidas de que 
el ir vestidas no es de una absoluta necesidad en un clirn^ 
tan agradable y heniguq como aquel. 
Mercedes parecia haberse ofendido y no dar crédito 9 
todo aquello, pero hasta tal punto se habia escitado su 
interés y su curiosidad , que le faltó el valor para des-
pedir al marino sin hacerle antes algunas nuevas pre-
guntas. 
—¿Y don Luis de Bobadilla ha permanecido siemprs 
al lado del almirante, dijo ella, dispuesto _á todas horas 
á 4efenderle y siendo el primero ep b.l naonjento del pe-
ligro? 
-r-SeQorita, estáis trazan de el retrato del conde como 
si hubieseis estado á su lado desde el primer dia hasta 
el último. Si le hubierais visto acuchillar el ejército de 
CaonabQ ^ impoqer respeto ^ su Bc,ltc, mientras que 
doña Ozema estaba á su inmediación oculta tras- de las 
rocas, estoy seguro que no hubiérais podido .contener de 
puro gogo vuestras lágrimas. 
—r¡ Doña Ozema estaba ^ su lado! ¡ oculta tras de las 
rocas! ¿Y él logró contener 4 los que trataban de arre^-
balaija ? 
—Sí, señora ; parecéis un libro enteramente; sucedió 
todo asi como lo decís, escepto el que doña Qzema no 
pudo permanecer oculta detrás de las peñas, y cuando 
los salvages dispararon un nublado de flechas, se lanzó 
ella á colocarse delante del conde, obligando de. este 
modo á los enemigos á retirarse, pues no querían asesi-
nar á aquella de quien trataban de apoderarse. Asi fué 
como ella consiguió, salvar la vida á su caballero 
—¡Ha salvado su yidu! ¡la vida de Luis¡ ¡de don Luis 
de Bobadilla ¡ ¡ella! ¡ una princesa iiiclia! 
—Lo mismo que 1Q estáis diciendo : mil veces , des-
pués de pasado ese dia , el jóven conde me ha referido 
que menudeaban de tal modo las flechas, que á no ha-
ber tenido aquélla valiente resolución doña Ozema , hu-
biera tenido que mancillar su honor con una retirada , ó 
en o r^o caso habría perecido. Es una estraordinaria cria-
tura, y estoy seguro que la querréis como á una herma-
na apenas la veáis y la cono'zcais. 
— Sancho, dijo nuestra heroína cubierta de rubor, pas 
dicho antes que el conde de Llera te habia encargado 
qye hablases de él á su tía. ¿No te ha h.echo ese mismo 
encargo con respecto á qtra .persona? 
—No, señorita. 
—¿Estás bien seguro de ello, Sancho? Míralo bien, NQ 
te ha citado algún otro nombre? 
—No, señora ; puedo juraros que no. Yo no sé si fué 
él, ó el viejo Diego el timonero, quien me ha hablado de 
pna cierta Clara que tiene aqui en Barcelona una posada 
muy celebrada por su esquisito vino; pero se me figura 
que fué Diego y no el conde el que me lo dijo , puesto 
que el primero se ocupa mas de semejantés cosas, y el 
otro nada tiene que ver con Clara! 
—Puedes retirarte, Sancho, dijo Mercedes con ypjs 
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apagada. Mimaiia por la mañana tendré mas que de-
cirle. 
No le pesé á Sancho que terminase ya la conversa-
ción, y se dii'igió alegremente á su lecho, sin tener la 
mas mínima idea del mal que habia causado con aquella 
mezcla de verdad y de exageración que resaltaba en to-
da su relación. 
CAPITULO XXYII. 
La noticia del regreso de Colon y de sus importantes 
descubrimientos se eslendió por toda Europa con la ra-
pidez del relámpago, y bien pronto fué tenida como uno 
de los acontecímieRtos mas, célebres de aquel siglo. Por 
espacio de muchos años, y hasta el descubrimiento del 
Océano Paciíico por Balboa, se estuvo en la inteligencia 
de que el almirante habia llegado á las Indias por el 
Oeste . y por consiguiente que estaba resuelto de hecho 
el problema relativo ála forma de la tierra. Los inciden-
tes del viage, las maravillas que le acompañeron, la fer-
tilidad del suelo, lo agradable del clima , las riquezas 
que encerraban aquellas comarcas en oro, en especias y 
en perlas^ en fin , las infinitas curiosidades que el almi-
rante trajo consigo, corno otras tantas pruebas de su 
completo éxito, eran á la sazón el objeto de todas las 
conversaciones, y se suscitaban continuas discusiones 
que nunca tcnian fin. Los moros acababan de ser arro-
jados de la Península tras de luengos años de una encar-
nizada lucha, pero aquel aconlecimiento tan vivamente 
deseado, habia pasado completamente desapercibido con 
la inesperada novedad del descubrimiento do un mundo 
occidental. En una palabra, las almas piadosas se repre-
sentaban con el mayor júbilo una nueva propagación del 
Evangelio; los avaros veían en sus sueños grandes mon-
tones de oro ; los políticos calculaban el acrecimiento 
del poder de la España; los sabios sentian el mayor pla-
cer al presenciar el triunfo del saber humano sobre las 
preocupaciones y la ignorancia, triunfo que debía con-
ducirles á conocimientos mas estensos y profundos toda-
vía;-por último, aunque comidos de la envidia, los ene-
migos de España no podían menos de hallarse sorpren-
didos y llenos de respeto. 
" Los primeros días que trascurrieron después de la 
llegada del correo de Colon, fueron muy animados por 
el júbilo y la curiosidad. En la contestación que se dio 
al almirante, se le hacían las mas vivas ínstancíos para 
que fuese á la corte sin pérdida de momento, al mismo 
tiempo que se le hacía solemne promesa de los mas ele-
vados honores. *Su nombre se oía repetir por todas par-
tes, su gloria llenaba el corazón de todos los buenos es-
pañoles. Diéronse órdenes para emprender los prepara-
tivos de un nuevo viage, pues nadie hablaba mas que de 
descubrimientos, ya que el que acababa de tener lugar 
habia forzosamente de servir de base para otros. Asi 
trascurrió im mes, al cabo del cual el almirante llegó á 
Barcelona acompañado de la mayor parte de los indios 
que había traido consigo, rindiéndosele a su entrada los 
mayores homenáges. Los soberanos le recibieron senta-
dos" en su trono, en audiencia pública, se levantaron 
cuando se aproximó á ellos, é insistieron en que tomase 
asiento en su presencia, distinción acordada únicamente 
á los principes de la sangre. El almirante hizo entonces 
el relato de su viage, enseñó las curiosidades que había 
traído, y se estendió sobre las grandes esperanzas que 
ofrecía el porvenir. Cuando hubo terminado su relación, 
todos se hincaron de rodillas, los cantores ordinarios de 
la corte entonaron un Te Deum, y el mismo Fernando, 
á pesar des» carácter impasible, no pudo menos de der-
ramar lágrimas de gozo y de agradecimiento ai contem-
plar la magnificencia de aquel inesperado presente del 
cíelo. • • ' . . 
Colon continuó por largo tiempo siendo el objeto de 
todas las miradas, y no cesó de recibir honores y mues-
tras de consideración hasta tanto que hubo abandonado 
la córte para tomar el mando de la segunda espedicíon, 
como se llamó entonces á aquel viage. 
Algunos días antes de la llegada del almirante á la 
córte, don Luís de Bobadílla apareció de repente en Bar-
celona. En tiempos ordinarios, la ausencia y el regreso 
de un jóven señor de su clase y de su carácter, hubiera 
suministrado á los cortesanos un motivo de conversación 
inagotable; m á s a l a sazón nadie se ocupaba sino del. 
gran viage, lo cual le puso al abrigo de las habladurías 
"de costumbre. No obstante, su presencia no podía me-
nos de hacerse notable; decíanse las gentes al oído , con 
burlona sonrisa y encogiéndose de hombros, que acaba-
ba de venir á bordo de una carabela procedente del Le-
vante, y una de las chanzas del día que tenían mejor 
acogida era el decirse en voz baja, que el jóven conde 
de Llera habia hecho también un viage al Este. De todo 
esto se le daba bien poco á nuestrp héroe, y viósele bien 
pronto vo'vcr á adoptar su género de vida acostumbrado 
cuando se hallaba en la córte. El día en que Colon fué 
recibido en audiencia pública, hallábase presente don 
Luis ataviado con sus mejores vestidos, y ningún grande 
de España hizo mas honor á su nombre y á su alcurnia, 
por ,1a nobleza de su apostura y su airosa presencia, que 
el jóven conde de Llera, Durante la ceremonia , Isabel 
le miraba.con semblante risueño; pero ios atentos obser-
vadores , á quienes se debe esta noticia, no pudieron 
menos de menear la cabeza al reparar en el aspecto de 
gravedad tan cstraordinario que presentaba la favorita 
de la reina en una ocasión de tanto regocijo, y todos 
convenían en atribuirlo á las innobles aficiones^de su so-
brino. 
Nadie miraba á Luis aquel día con mas placer que 
Sancho, que se había quedado en Barcelona á disfrutar 
de los honores que se hacían á su gefe, y á quien, en 
consideración á sus servicios, se había concedido un" 
puesto entre los cortesanos. El uso que él continuaba ha-
ciendo dé la nueva yerba llamada tabaco, causó una es-
traordínaría sorpresa, y unas quince ó veinte personas 
que quisieron imitarle solo consiguieron emborracharse 
y tener náuseas. Una de sus mas célebres aventuras pin-
ta perfectamente la preocupación de aquella época , y 
y vamos á referirla detenidamente. 
Había ya terminado la ceremonia de la recepción , y 
Sancho se retiraba con toda la multitud, cuando fué de-
tenido por un hombre de unos cuarenta años, bien vestí-
do y de agradables maneras , el cual le suplicó sí tenia á 
bien honrar con su presencia un pequeño banquete, pues 
eran muchos los que se dispusieron para obsequiar á 
Colon y á sus amigos. Sancho, para quien recibir mues-
tras de distinción era una cosa enteramente nueva, no 
se hizo mucho de roga^, y fué conducido á una habita-
ción del palacio , en donde halló unos veinte jóvenes se-
ñores que se habían reunido con objeto de tributarle 
aquel homenage , pues ya podia llamarse feliz aquel día 
en Barcelona el que lograba hacer aceptar sus ofreci-
mientos al mas insignificante compañero de Colon. En el 
momento en que llegaron fueron rodeados de todos aque-
llos jóvenes que prodigaron á Sancho las mayores mues-
tras de consideración, y dirigieron al mismo tiempo mas 
de una docena de preguntas á su introductor , á quien 
llamaban unas veces señor Pedro, otras señor "Mártir, y 
otras señor Pedro Mártir. 
Escusado parecerá decir que aquel era el historiador 
conocido en nuestro tiempo bajo el nombre da Pedro 
Mártir, italiano, á cuyo cargo había puesto Isabel la ins-
trucción de la mayor parte de los jóvenes señores de su 
corte Solo por satisfacer la curiosidad de estos se había 
dispuesto aquel banquete , y Sancho había sido convi-
dado con arreglo á aquella máxima de que cuando no 
puede obteners lo mejor, lo mas privilegiado, es preciso 
contentarse con lo de menos buena calidad. 
—Dadme el parabjen, señores ,'dijo Pedro Mártir ape-
nas le fué posible esplícarse, pues el resultado de mí es-
pedicíon ha escedído mis esperanzas. El genovés y sus 
principales compañeros están hoy comprometidos á pasar 
el día con la gente mas principal é ilustre de la córte; 
pero aquí tenéis un dignísimo piloto, que, á no dudarlo, 
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debia ocupar el segundo lugar á bordo de alguna de las 
carabelas , el cual ha consentido en hacernos el honor de 
participar de nuestro banquete. Mi invitación ha sido 
preferida á otras muchas, pero ni siquiera he tenido 
tiempo todavía para preguntarle su nombre; voy, pues, 
á suplicarle que tenga la bondad de decírnoslo. 
Sancho estaba de bastante presencia de espíritu, y 
tenia demasiado buen sentido para ser jamás, de propio 
intento, grosero y vulgar, ó por mejor'decir,'para tener 
maneras chocantes; mas á pesar de esto, mis lectores 
me dispensarán sin duda que les diga que el muy digno 
timonero no había nacido para ser un académico , y que 
sus conocimientos filosóficos eran bien poco profundos. 
Tomó, sin embargo , un aire de dignidad que le conve-
nia perfectamente, y como las infinitas preguntas á que 
estaba contestando hacia un mes le, habían dado cierta 
soltura y espcriencia, se dispuso á hacer honor á los co-
nocimientos de un hombre que había estado en las 
ludias. 
—Señores, dijo, me llaman Sancho Mundo, muy ser-
vidor vuestro ; otras veces Sancho de la Puerta de! Asti-
llero; pero yo preferiría que en la actualidad se me lla-
mase Sancho de las Indias, á no ser que S. E. el señor 
don Cristóbal le conviniese adoptar aquel sobrenombre, 
al cual tiene sin duda alguna mas fundados derechos que 
no yo.-
Varías voces se alzaron á un tiempo para protestar 
que los derechos que él mismo había adquirido eran su-
mamente recomendables, y en seguida le fueron pre-
sentados á Sancho varios jóvenes de las primeras fami-
lias de España, pues si bien los españoles no tienen igual 
manía que los americanos para este género de atención, 
el espíritu de la época había podido mas que su reserva 
habitual. Después de aquella ceremonia, y cuando los 
Mendozas, los Guzmanes , los La Cerdas, y los Toledos, 
que componían aquella reunión, hubieron tenido el alto 
honor de darse á conocer á un simple marinero, pasaron 
á la sala del banquete, en donde había una,mesa cubier-
ta capaz de dar nombre por sisóla á los cocineros de 
Barcelona. Durante la comida, la curiosidad de los jóve-
nes pudo mas que su conocimiento y tacto del mundo; 
pero sus repetidas preguntas no lograron hacer mella al-
guna en Sancho; tan embebido se hallaba con el asunto 
que traía entre manos en aquel momento, asunto que le 
inspiraba una especie de religiosa veneración. Viéndose, 
por último, mas osligado que nunca perlas continuas 
interrupciones, esclamó con solemne tono, colocando su 
cuchillo y teneder sobre un plato, 
—Señores , yo considero la comida como un don que 
Dios hizo al hombre, y paréceme que es una irreveren-
cia el hablar con tanto esceso, cuando los alimentos que 
vemos sobre la mesa nos convidan á rendir el homenage 
debido á nuestro gran proveedor. Sé positivamente que 
don Cristóbal piensa del mismo modo, y todos los que so 
hallan bajo sus órdenes imitan la conducta de su querido 
y respetado gefe. Asi que yo me halle dispuesto á seguir 
nuestra conversación, señores hidalgos, os prometo con-
testaros á cuanto os plazca, y entonces ya puede Dios 
compadecerse de los ignorantes y limitados de espíritu. 
Hecha esta advertencia , nadie volvió á desplegar sus 
labios hasta que Sancho hubo saciado bien su apetito, de 
lo cual dió él mismo aviso por medio cíe las siguientes 
palabras, y después de haber retirado su silla á algunas 
pulgadas de la mesa. 
—Yo no abrigo pretensiones de saber mucho, señor 
Pedro Mártir, pero no puedo menos de decir que lo que 
•yo he visto, lo he visto, y lo que un marino sabe, lo 
sabe con la misma perfección que un doctor de Sala-
manca. Principiad á preguntarme , en el nombre del cie-
lo, y yo os contestaré tan bien como puede hacerlo un 
hombre pobre, pero honrado. 
El entendido Pedro Mártir se hallaba muy dispuesto 
á aprovecharse de tan buena voluntad , pues en aquellos 
momentos, todos procuraban con grande afán adquirir 
noticias de primera mano, como soliadecirse. Dió princi-
pio, pues, á su interrogatorio tan sencilla y diroctameti1-
te como habia sido invitado : 
—Y bien, señor, nosotros aspiramosá instruirnos por 
todos los medios posibles. Decidnos ahora por el pronto, 
si gustáis, ¿cuál db las maravillas que habéis visto du-
rante vuestro viage os ha causado mayor impresión y os. 
ha chocado como mas digna de hacerse notar? 
—Nada he visteque pueda compararse á ios caprichos 
de la estrella polar , repuso Sancho sin detenerse. Noso-
tros los marinos siempre hemos tenido á esta eslrella'por 
ta'i fija como la catedral de Sevilla ; pero en el trascurso 
de este viage se (a ha visto cambiar do sitio con tanta-
inconstancia como «1 viento. 
—Eso es á la verdad maravilloso, escamó Pedro Már-
t i r , que no sabia á punto fijo qué pensar de semejante 
novedad. ¿Pero no habrá podido haber en ello alguna 
mala inteligencia , señor Sancho? Quizá no seáis muy 
práctico en la observación de los astros. 
—Preguntádselo á don Cristóbal, con quien hice con-
versación acerca del particular, cuando aquel femóme-
mo (como el decía), se observó por la primera vez, y de 
ello vinimos á deducir que nada hay estable en est& 
mundo, por mas que lo parezca. No lo dudéis, señor don 
Pedro: la estrella polar da vueltas como una veleta. 
—He de hacer algunas preguntas al almirante respec-
to á ese punto. Pero, prescindiendo de los movimientos 
de la estrella polar, ¿qué hecho habéis observado mas' 
digno de notarse. señor Sancho?—Yo me refiero á la 
marcha ordinaria de las cosas; dejemos aparte la ciencia 
para abordarla en distinta ocasión. 
Rra aquella una pregunta demasiado grave para po-
der contestarla de ligero , y mientras Sancho estaba re -
flexionando , abrióse la puerta y se presentó Luis de Bo-
badilla con su gracioso ademan y su magnífico vestido. 
Una docena de voces pronunciaron su nombre , y Pedro 
Mártir se levantó para recibirle amistosamente ; pera al 
mismo tiempo con un aire como de reconvención. 
—Os he suplicado que me hiciérais el honor de venir 
á verme, señor conde, á pesar de que hace ya algún 
tiempo que habéis abandonado mis lecciones y mis con-
sejos, porque he creído que un joven que tanto gusta do 
viajar se alegraría y. tendría una satisfacción en imponer-
se en las maravillas de una éspedicion tan gloriosa como 
la de Colon. Este digno marino, este piloto, en quien el 
almirante tiene puesta toda - su confianza , ha tenido la. 
condescendencia de acceder á la invitación que le hemos 
hecho de participar de nuestra pobre mesa, é iba en este-
momento á dar principio á la relación de un sinnúmero de 
hechos é incidentes interesantes que han tenido lugar 
durante tan célebre viage.—Señor Sancho Mundo, aquí 
tenéis á don Luis de Bobadilla, conde de Llera, grande 
de>España de primera clase, sugeto á quien el mar no 
es desconocido , pues tiene ya hechos diferentes viages-
marítimos. 
—És inútil que me lo digáis, señor Pedro, repuso San--
cho devolviendo con equívoco respeto el saludo lleno de 
gracia que le habia dirigido don Luis ; lo he reconocido, 
á la primera ojeada. S. E. ha estado en el Oriente lo-
mismo que don Cristóbal y yo , solo que hemos llegado 
allá por diferentes caminos y ninguno de nosotros halle-
gado hasta el mismo Cathay. Vuestro conocimiento es 
un honor para mí, don Luis , y ,yo me atrevo á asegurar 
que el noble almirante ha de poner tan en moda los 
viages marítimos como no lo han estado hace muchos; 
años. Si llegáis acaso á pasar alguna vez por las cerca-
nías de Mo'guer, espero confiadamente que no deis un. 
paso mas sin acercaros á la puerta de Sancho Mundo á 
informaros si este se halla á la sazón en su casa. 
—Oslo prometo con todo mi corazón, aunque para-
dlo tuviese que ir hasta la Puerta del Aslillero, contes-
tó Luis sonriendo. 
Y tomando asiento, añadió: 
—No quisiera haber venido á interrumpir vuestra con-
versación , señor Pedro, que creo por cierto que era sus-
l.mámente interesante en el,momento de, mi enlrada. 
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' —He reflexionado, señor Pedro, acerca de" la pregun-
ta que me habéis dirigido, dijo entonces Sancho, y el 
hecho que yo creo más curioso, después de los capri-
chos de la estrella polar, es que no hay doblones en Ci-
pango. El caso es que el oro es allí muy ábundánte, y 
por lo mismo me pdrece uná.cosa estrSña qué un pueblo 
tenga tanto oro á sil disposición sin que piense en la ce-
remonia de cdrívertirlo eri doblones ó éri cualquiera otra 
moneda por fel estilo. 
Pedro Mártir y s'us discípulós no pudieron ifiénos de 
aplaudir semejante ociirrencih, y en seguida se pasó á 
otro punto diferente. 
—Dejemos á un lado está cuestioti, que pertenece 
mas bien á la politicá de los estados qué á la clase de 
feilómerios tíatiírales, dijo Pedro Mártir. ¿Qué es lo qué 
m s ha líamádo vuestra atención en lo coMcérnierite á la 
naturaleza humana? 
—Con respecto á eso, señor, yo creo que la isla de 
Jas mugeres puede citarse como el mas estraordinario de 
cuantos fernómemos hemos visto. Yo bien sabia que las 
mugeres solían encerrarse en los conventos, así como 
los hombres ; pero jamás habia oído decir antes de mi 
"víoge que tanto unos como otras se encerrasen en islas. 
—¿Podrá ser éso cierto, señor? esclamaron una por-
ción de los circunstantes. ¿Es positivo epie habéis visto 
una isla de ésa especie? 
—La he visto á cierta distancia, señores, y xah he 
considerado muy dichoso en no acercarme mucho, por-r 
que yo tengo para mi que para comadres bastantes hay 
en Moguer, para ir á añadir ademas una isla HenS de 
eüas. ¿Pues y el pan que brota de un árbol como si fue-
ra una fruta? ¿Qué os pareció, don Luis? ¿No es verdad 
qué tiene un gusto muy sabroso? 
—Me dirigís , señbr Sancho, una pregunta á la cual 
podréis responder mejor qué yo. ¿Qué puedo yo saber de 
las maravillas de Cipango , cuando Caiidia está entera-
mente á la parte opuestaf 
, -^Tenéis razón, ilustré conde , y os pido por ello mil 
perdones. El deber del que ha visto algo es referirlo, asi 
-como el del que no lo ha visto es creerlo; con que quie-
re decir que cada uno de nosotros hará su deber. 
—¿Y esos salvages comen alguna otra cosa que sea tan 
flotable como su pán? preguntó un La Cerda. 
—Si por cierto, noble señor; se comen también unos 
á otros. Es verdad que ni don Cristóbal ni yo hemos sido 
nunca fcofivida'dos á ün banquete por ese estilo,' pues es 
de supdifér qué ellos debían iiguratse que semejante co-
ida no sería de nuestro gusto. Pero hemos adquirido 
muchas noticias acerca del particular, y según lós cál-
culos mas aproximados que yo,he formado, es de creer 
que el consumo de hombres en la isla "de Bohía debé ser 
sobre-poco mas ó ménoá al c[ue se h'ácó dé bueyes en 
nuestro país. 
Al escuchar estas, palabras prorumpieron cási todos 
'en bsclamacionés de horror, y Pedro Mártir nie'neó la 
cabezá cómo quien duda de la exactitud de aquella his-
toria ; más pomo él nunca habia esperado ericontrár un 
sabio ó un filósofo eh un hombre de la clase de Sancho, 
no por eso abandonó lá cónversacion. 
—¿ Sabéis algunos pormenores respectó de ésas, aves 
tan raras- que el almirante ha presentado hoy á sus 
Altezas? 
;—Si señor, y en particular do lós papagayos. Estos 
pájaros tienen una grande inteligencia, y ño dudo abso-
lutamente qué serian capaces de responder muy satis-
factoriamente á mubhas de las preguntas qü'e sé mé han 
hecho en l'arceloña 
—Observo que gastáis muy buen humor, áéñor. S'áh-i 
tho , V por cierto que ho me disgustan vuestros chistes, 
tíijtí él sabio sonriendo. Déjaos llevar de vuestra imagi-
nación, y al menos divertidnos, ya que no ños instru-
yáis. ' • • ' , ' . - -* • . 
, - San Pedro sabe bieü que yo haré cuanto bay que 
Mcer en el mundo por serviros; pero es tal el cariño qué 
profeso á la verdad, qué düüo inuclio si sabré adornar y 
componer una historia cualquiera. Lo que veo , aquello 
es lo que creo; y habiendo estado' en las' Indias, no era 
posible que yo hubiera cerrado los ojos ante todas aqufe-^  
lias maravillas. Por éjemplo, nosotros hemos atravesado 
Un mar cubierto dé yerba , milagro que no suele véráé 
todo§ los días, pués aiin estoy creyendo que todos los 
liabíos se reunieron para apilarlas con objeto de impedir 
pie llevásemos la cruz á los pobrés infieíés que viven al 
lado del mar; y sí al fin coríseguírhds cruzar aqiu'JI 
! del Océano, mas debemos agrádécCrlo á nueslK 
q 
btro 
parte 
oraciones que á nuestras velas'. 
Los jóVenés dirigieron una mirada á Pedro Mártir 
para inquirir q u é éralo que pensaba de aquella teoría, 
pero aquel sábio, sí bien teñía una tintura de la supers-
tición de su siglo, tdmpoco se hallaba dispuesto á creer 
Cuanto á SanSho le diese lagaña de afirmar, pormas que 
acabase de hacer un viage á las Indias. 
—Siendo asi, señores, (^ ué demostráis tanta curiosidad 
con respecto al viage de Colon, ahora almirante de las* 
Indias, según el despacho que le haíj espedido SS. AA., 
voy en parte á satisfaceros, refiriéndoos cuanto ha-llega-
do á mi noticia, dijo don Luis con tranquilo y digno to-
no. Ya sabéis qué yo veía muy frecuentemente á dqit 
Cristóbal antes de su partida, y que contribuí en cuanto 
estuvo de mi mano para hacerle yo volver á Santa Fé. 
cuando se creía generalmente que habia ya marchado 
para siempre. -Nuestra intimidad se ha renovado desde 
la llegada del célebre navegante genovés á Barcelona, 
y nos hemos .pasado ambos una buena parte de tiempo 
juntos discurriendo ácérca de todos aquellos sucesos de 
su viage. Me hallo, pues dispuésto á referiros cuantas 
noticias he adquirido de esé modo, sí es que vosotros ciá 
encontráis dispuestos á esedehárme, 
Habiéndole hecho presenté todos los circunstantes- el 
ansia- que tenían de oírle , dió principio á su relato del 
viáge, y fue poniendo de manifiesto á sUs oyentes las 
circunstancias mas á propósito para interésarles. Los fiié 
conduciendo de isla én isla, indicándoles sus próduccio-
tles, vérdádéras ó-imaginarías. Una gran parte de áu re-
lación, que duró cerca dé una hora, tenia por base las 
equivocaciones originadas á causa de cjue ^tañto fel a lmi -
rante como él- no comprendían bien las señas ni el idio-
ma de los indios; él se espresó ademas con claridad, en 
términos elegantes , sí no elocuentes, y con un aire_ de 
franqueza que no pudo menos de producir el mejor efec-
to. En una palabra, nuestro héroe hizo pasar el resulta-^  
do de sus propias observaciones, como si fuera el 
producto de'las.noticias del almirante, y mas de una vez 
Sus descripciones, llenas de verdad y de vida, fueron 
i.rtterrurnpídas por las esclaraaciones de admiración y dé 
júbilo de cuantos le escuchaban. El mismo Sancho le oía 
6on evidente saiísfaccion, y cuando Luis hubo cesado dé 
hablár, se levantó ésclamando: 
—Y podéis «fceéc todo Ciianto acabado decir don Luís, 
señores, Como si fuera él mismo Evangelio. Aunque esté 
noble señor hubiera visto Con sus propios ojos lo que 
nos ha réferidó, nú hubiera podido ser mas verídico. Yo 
me considero muy. feliz por haberle escuchado referir 
toda la historia del viagé, pues está será en adelante la 
mia, palabra por palabra. ¡Y olvídtem'é mi santo patrón, 
si yo.,refiero pira distinta á las comadres de Moguer 
cuando rne halle de vuelta en ésá dichosa ciudad, donde 
yo he pasado mi infancíá! 
Uno de los efectos que produjo la relación de Luis 
fué rebajar considerablemente lá importancia que San-
cho había adquirido. Pedro Mártir declaró que la rnane-^ 
ra con que el jóven séñor había dado cuénta del viage 
hubiera hecho honor á ün sabio que hubiera tomado 
par téen la espedícion Dirigiéronfe algunas preguntas 
al antiguo maririo cón objeto de ver si convenía .con to-
dos los pormenores que acababan de escuchar, pero soló 
obtuvieron enérgicas protestas que atestiguaron la exac-
titud del relato." 
No es fácil formarse una idea de la reputación que 
valió a! conde aquella simple superchería. Hallarse eri 
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disposición de repetir con tanta precisión y producien-' las suyas. ]Tanlas riquezas que la imaginación no bast"» 
.do tanto efecto una relación que se suponía haber salido : á concebirlas! ¡Y millones de almas que liberter de la 
de los labios de Colon, era un verdadero título de gloria, eterna condenación por medio de la eficacia de, una gra-
Pedro Mártir, que gozaba de una reputación de elocuen- . cia tan inesperada para aquellos desgraciados como nue-
t'e justamente adquirida,.hacia por todas partes los ma- j vo ha sido para nosotros el conocimiento de su exis-
yores elogios de nuestro héroe, y sus jóvenes d'scípulos . lencia! 
seguían su ejemplo con todo aquel afán de imitar tan pro- —¡Siempre pensando en la sa-lvacion de las almas, Isa-
pio de la juventud. Tal era el poder de la fama que ha- , bel! Mas tú tienes razón. Porque, ¿qué es la pompa y la 
bia conquistado el genovés. qué se reflejaba en parte eri 'gloria del mundo comparada con la esperanza de conse-
cualquiera que era tenido por hombre do su confianza, ! guir la salvación y los goces célesliales? No puedo me-
y en el nuevo hecho de habér juzgado el almirante al j iños de confesar que Colon ha sobrepujado todas mis es^ 
conde de Llora digno de ser el depositario dé sus senti- peranzas, y que ha abierto á la España un porvenir ta), 
mientes, de sus opiniones y de todos los.pormenores de 
su viage, se olvidaron mil locuras, verdaderas ó supues-
tas, que se atribuían á este joven Por otra parte, como 
se véia á don Luis frécuénlemente acompañado del al-
mirante, todo el mundo le concedía cualidades de las 
cuales, á causa de inesplicables circunstancias, nadie se 
había apercibido hasta entonces. De este modo Luis de 
Bobadilla consiguió sacar alguna ventaja á los ojos del 
público del decidido arrojo con que se habia asociado á 
aquella celebrada empresa ; pero nada habría habido 
comparable á su gloria si hubiera publicado en alta voz 
la parte que en ella habia tomado. Hasta qué punto y 
de qué modo pudo serle útil aquella ventaja con respec-
to á Mercedes, eso es lo que vamos á saber en las si-
guientes páginas. 
CAPITULO XXYIIÍ 
que la misma imaginación no es capaí; de poner limites 
á la idea que uno tiene concebida% 
—¡Figuraos los millones dé infelices indios que no ce-
sarán durante su vida entera de bendecir el instante en 
que sean afiliados como subditos nuestros, y en que es 
pórimenten el influjo y reciban los consuelos de nuestra 
santa Iglesia. 
—Yo confio* en que nuestro vecino y pariente don 
Juan no habrá de suscitarnos ningún obstáculo sobre 
este asunto. Estos portugueses tienen tal afición á los 
descubrimientos , que no consienten que los hagan las 
demás potencias. Dicen también que mientras que nues-
tras carabelas han permanecido en el Tajo , se han hecho 
al rey de Portugal varias proposiciones tan peligrosas 
como injustas para nuestra nación. 
—Colon me ha asegurado , Fernando , que duda mu-
cho que estos indios tengan creencia alguna religiosa; 
de suerte que con solo ponerles de manifiesto las subli-
mes verdades del Evangelio, nuestros sacerdotes no ten-
El día déla pública recepción de Colon en la córté, ! drán que combatir ninguna preocupación, 
habia sido un día de sentimientos tumultuosos y de una | —El almirante habrá tanteado bien todo ello. El es 
síncéra alegría para el alma pura ó ingenua de la reina' de parecer que la isla llamada Española es casi tan gran-
de Castilla. Ella habia sido el móvil de aquella empresa, 1 de como Castilla , León y Aragón reunidos, en una. pa-
en cuanto.tuvo que ver con los medios de ejecución, y ' labra, que todas nuestras posesiones en la Península, 
jamás soberana alguna fué mejor recompensada por el I —¿Te has hecho cargo también de lo que nos ha re-
sentimiento intimo de los resultados qué sucedieron á ferido respecto á la dulzura y bondad de sus habitan-
sus esfuerzos tan celosos como bien entendidos. 
Pasada la agitación y el tumulto de aquella jornada. 
Isabél se encerró en su gabinete: alli , según tenia de | . 
costumbre en las grandes ocasiones , hincóse de rodillas 1 semejante , en primer lugar, como es debido , á adorar 
para dar gracias Ala Divina Providencia y pedirla que la ,-al solo Dios verdadero, y en segundo á amar y venerar 
concediese la fuerza necesaria para sostener el peso de á sus soberanos. 
—La autoridad halla siempre medios de hacerse res-
petar , Isabel, y don Cristóbal me ha asegurado que 
mil lanzas escogidas serian suficientes para someter á 
todas esas comarcas de Oriente. Será preciso dirigirnos 
sin pérdida de tiempo al Santo Padre con objeto de que 
tes? ¿No te ha sorprendido en estremo ese aire sencillo 
y confiado de los que ha traído en su compañía? No será 
por lo tanto muy árdua empresa el enseñar á un pueblo 
aquella nueva responsabilidad y dirigir sus pasos por el 
buen camino, como soberana y como cristiana. Su ora-
ción duró algunos minutos; y después se hallaba sen-
tada, con la cabeza apoyada sobre su mano y entregada 
á una profunda méditapion , cuando oyó llamar á la | 
puerta. Los golpes eran apenas perceptibles , pero ella ' establezca entre don Juan y nosotros límites suficientes 
sabia muy bien que solo existia una persona en España j para impedir toda querella relativa á sus intereses y á 
que estuviese autorizada para tomarse semejante líber- i Jos nuestros. Ya he hablado algo de esto con el carde-
tad. Levantóse, pues, abrió la puerta, y el rey apareció mal, y me ha dado á entender que tiene mucho crédito 
en ella. 
La reina conservaba aun toda su he-rmosura. Su ta-
lle, que era de una admirable perfección, no habia per-
para con el papa Alejandro. 
—Yo espero que los medios de propagar la religión de 
la cruz no quedarán olvidados en esta negociación; per-
dido ninguna de sus gracias. En sus dulces ojos existía ! que á mí me sirve de gran disgusto ver á los hombres 
aun toda su brillantez, y su graciosa sonrisa reflejaba de la Iglesia tratar de cosas temporales y descuidar las 
en toda su pureza íes benéficos instintos de su corazón. 
En una palabra-, la transición .desde su juventud á la 
relativas á su divino Señor. 
Don Fernando miró por un instante á la reina con 
edad de esposa y de madre, no habia descompuesto en lo la mayor atención, pero sin contestarle. Habia echado 
mas mínimo su primitiva belleza. Mas en aquella noche ¡ de ver que los sentimientos de ambos , como solia suce-
precisamente parecía que todos los encantos de su pr i - | der en cuestiones de política, no estaban en la mejor 
mera juventud se habían renovado completamente. Sus | armonía, y recurrió á una conversación que rara vez 
megülas estaban animadas de un santo entusiasmo, sus 
facciones se habían dilatado por la sublimidad de los 
pensamientos que ocupaban su ánimo, y en sus ojos b r i -
llaba una noble esperanza, cuyo objeto era la religión. 
Absorto con aquella ligera mudanza, Fernando, después 
de haber cerrado la puerta, se detuvo un momento pa-
ra contemplaila en silencio. 
-Querido Fernando, un nuevo imperio adquirido á 
dejaba de hacer descender las elevadas ideas de Isabel á 
consideraciones mucho mas mundanas, si en ello se em-
pleaba alguna destreza. 
—Tus hijos , doña Isabel, habrán de recoger esa he-
rencia, gracias al feliz resultado de nuestro último y 
mas célebre acto de política. Tus dominios y los míos ha-
brán de venir á parar después de nuestra muerte á un 
solo heredero: la proyectada alianza con Portugal quizá 
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otrece en el Este un imperio que promete sobrepujar á 
cuanto ya poseemos en Europa. 
—¿Mis hijos ho son acaso ios tuyos, Fernando? ¿Qué 
felicidad puede ocurnrhos á 'cualquiera ,de los dos en la 
cual no tbme asimismo parte el otro? Yo ¡confio en que 
nuestros hijos llegarán á saber con el tiempo la razón 
de por ,qu!é han sido aumentados á nuestros dominios tan 
gran numero de nuevos vasallos y de territorios , y que 
siempre permanecerán fieles ál prinjero y al mas sagra-
do de todos los d'eberés, que és el ,de esparcir por todas 
partes la luz del Evangelio á fin de que el poder dé la 
Iglesia católica venga á ser en breve universal. 
—Puede, sin embargo , ser también muy convenien-
te el asegurarnos por medios humanos de las ventajas 
que por medios igualmente humanos nos hémos pro-
curado. , 
—Sin duda alguna, Fernando, y los buenos padres 
debén Velar por los intereses de sus"hijos, tántó en este 
particular como en otro cualquiera. 
tomo Isabel se hallaba dispués'lá á dar oidos á las 
sugestiones políticas del rey su esposo,,pasarpri ambos 
unaiibra entera discutiendo algunas rriedidas de impor-
tanc'iti que importaba á áü común interés se adóptasen 
inmediatamenVe. Fernándo la abrazó , por último , con 
el im'áyor cariño, y se retiró á trábajar á ¿u gabinete, 
según su costumbre, hasta que el cansancio y la fatiga 
le hizo conocer que debia tomar algún reposo. . 
D'éspues de haberse marchado su espeso , la reina 
permaneció por espa.cio^de algunos minutos dedicada á 
las mas profundas reflexiones. Levantándose én seguida, 
atraVeSó varios pasillos privados que conduelan desde su 
habílacioh á la de sus hijas. Pasó todavía una hora con 
ellas*, entregada á los sentimientos de una buena madre 
y Ifónando los deberes propios de tal. Finalmente , des-
pués de haberlas abrazado á la una después de la otra, 
les dió su bendición, y se retiró del mismo modo 
que vino. 
Sin 'eknbargo, en lugar de volverse á su habitación 
la reina se dirigió á otra parte del palacio, y detenién-
dose ante una puerta, llamó á ella muy quedito. Ha-
biéndole dicho que entrase una voiz dulce y agradable, 
Isabel se halló áselas con su antigua y "fiel amiga la 
marquesa de Moya. La reina, con un ademan, prohibió 
á ésta qute hiciese ninguna muestra esterior de respeto, 
y sabida la Volúrilad.de la reina sobre este particular,, 
doña Bea'triz la recibió como htibiera podido recibir á 
una igual suya. 
—Márqúésa mi hija, dijóle Isabel dejando sobre una 
mesa su lámpara de plati, hemos tenido un dia dedica-
do á los negocios, pero negocios de uña naturaleza muy 
satisfactoria^ que casi me heoívidado de un deber de 
3ue no debo prescindir nunca. Vuestro sobrino el conde c Llera ha regresado á la corté y se ha conducido con 
tanta modestia y prudencia como si no hubiera tofnadó 
parte alguna eh el glorioso Resultado de lá empresa de 
Colon. 
—Qué Lüis haya venidó, es cierto, señora; pero 
que él sea modesto y prudente \ lo dejó al cuidado de 
los que deben ser más imparciales que yo el juzgar si 
es asi. 
—Toda su conducta parece atesliguár lo que yo digo 
y después do conseguidos lós gigantescos resultados que 
se desprenden del talviage, bién puede tolerarse á una 
almajóvenun poco de exaltación. Pero yo he venido á 
hablaros de vuestro sobrinoy de vuestra pupila. Doh Lüis 
ha dado una prueba de perseveraheiá, de valor que no 
permite que opongamos nuevos óbs'tácúlos á su casa-
miento. Bien sabéis que doña Mercedes mé tiene dada 
su palabra de no casarse sin mi benéplácito ; púes bien, 
esta propia noche pienso hacerla tan dichosa como lo 
soy yo misma, dejándola dueña de su elección, y d i -
ciéndola al mismo tiempo que desearía verla condesá de 
Llera lo antes posible. 
— V. A. es sumámehte bondadosa conmigo y con los 
iñios, repuso la marquesa coil alguna frialdad, Mercedes 
debe éstár profundamerite récorió'cida de que su sobera-
na sé digne dedicar su perisámíenio á hacer su felicidad 
en medió de los muchos y complicados negocios que re-
claman su atención. 
' —Este es , pués, el motivo, mi querida amiga , que 
me conduce á vuestro lado á tales horas. Mi alma se ha-
lla realmente agoviada bajo el peso de mi gratitud para 
con el cielo, y antes de acostarme quisiera poder hacer 
partícipes de mi dicha á todós mis súbditos.—¿Dónde 
está vuestra pupila? 
—En eb momento en que V. A. entraba , acababa de 
recogerse por esta noche.—Voy á mandarla decir que 
venga. 
—Nosotras iremos á buscarla, Beatriz. Jamás se mo-
lesta, uno cuando es portador de buenas nuevas. 
—Para ella es un deber, señora, y seria también un 
placer ofreceros sus respectos. 
—Ya ló sé bien, marquesa, hija mía, pero es para 
mi sumamente satisfactorio el llevarla yo misma esta 
noticia , dijo la reina dirigiéndose á la puerta.—Condu-
cidme vos, que conoceréis eí camino mejor que nadie. 
Ya veis que vamos con bien poco aparato ni ceremonia, 
semejantes á Colon cuando marchó á esplorar sus igno-
rados mares, y llevamos á vuestra pupila noticias tan 
agradables como serian para los habitantes de Cipango 
ías que el genovés conducía. Estas galerías son nuestros 
marés desconocidos , y estos oscuros y complicados cor-
redores las oscuras vías que debemos esplorar. 
—Quiera el cielo que V. A. no haga un descubri-
miento tart estraordinario como el mismo genovés. ^ En 
cuanto á mí, no sé en verdad si debo crerlo todo , ó no 
dar crédito á nada. 
—No me maravilla vuestra sorpresa, pues ese senti-
miento ha venido á generalizarse con tan señalados 
acontecimientos, repuso la reina, que equivocaba ente-
ramente el sentido de las palabras de su amiga. Mas un 
placer bien diferente nos aguarda, que será el presen-
ciar el júbilo que esperimentará el puro corazón de una 
joven que ha sufrido sus contrariedades y que ha sabido 
sostenerlas como cristiana. 
Doña Beatriz suspiró, mas sin responder á una sola 
palabra. Atravesaron entonces el saloncito en que Mer-
cedes recibía á sus amigas, y ya se dirigían á la puerta 
de su estancia, cuando una de sus doncellas quiso ade-
lantarse para informar á su señora de la visita que iba á 
recibir; pero Isabel-, que estaba acostumbrada á usar con 
sus amigas la misma confianza que una madre puede te-
ner con sus hijos, abrió la puerta sin ceremonia, y se 
hálló en presencia de Mercedes antes que ésta tuviese 
tiempo siquiera, para salirleal encuentro. 
-^-Hija mia, dijo la reina tomando asiento y mirando 
a la joven con bondadosa sonrisa, vengo á desempe-
ñar un solemñe deber. Arrodillaos á mis pies y escu-
chad á vuestra sóberana como podríais escuchar á una 
madreé. 
Nüest'ra heroína obedeció con el mayor placer, pues 
én aquellos momentos todo era preferible para ella á la 
necesidad de hablar. Cuando estuvo ya arrodillada , la 
reina la pasó su brazo al rededor del cuello y la atrajo 
háciasí con dulce violencia": eñ aquella actitud, el rostro 
de Mercódes sé ocultaba casi enteramente en los plie-
gues del ropage de Isabel. 
—Téngo motivos pará éé'tár sumamente satisfecha de 
Vuestra exactitud e'li cumplir vuestras promesas y vues-
tro deber;, hija mía, .dijo la réina apenas se hubieron 
colocádó dé aqúel modo, que tenia por objeto no herir 
la delicadeza de Mercedes, habéis guardado la palabra 
que me disteis, y yo vengó á anunciaros en este mo-
mento que os dejo absolutáméñte éñ libertad para que 
sigáis vuestra inclinación, á lo cuál nada tendré que 
ópoñer. Por consiguienté, ya estáis libre del compromi-
so que teníais con vuestrá soberana, pues bien puede 
encomendarse la guarda de sa propia honra á una don-
cella que ha demostrado tanta discreción y delicadeza. 
Mercedes permaneció silenciosa , si bien Isabel ero-
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yt sentir un ligero estremecimiento en todo su cuerpo. 
—¿No me respondéis , hija mja? ¿Queréis mas bien 
confiar á otra la elección que ha de fijar vuestra suerte 
futura, que ser vos misma el arbitro de ella? Pues bien: 
como soberana y como colocada en el lugar de una ma-
dre, voy á daros una orden en vez de un consentimien-
to, y os diré, en consecuencia , que mi deseo y mi vo-
luntad son que, tan pronto como lo permitan el decoro 
Lvuestra categoría, seáis la esposa de don Luis de Bo-dilla, conde de Llera 
— ¡No, no, no, señora, jamás! esclamó Mercedes 
con voz entrecortada por la emoción, y ocultando mas 
y mas su rostro entré el manto de la reina. 
Sorprendida de todo punto, Isabel miró á la mar-r 
quesa de Moya; mas su fisiooomía no espresaba ni dis-
las rodillas de la reina: V. A. no ha herido á nadie , ni 
siquiera ha sido esa su intención: no, eso no es posible. 
Vos sois toda bondad y condescendencia. 
—Beatriz, espero que vos me esplicareis todo esto. 
¿Ha sucedido alguna cosa que pueda justificar esta mu-, 
danza en sus sentimientos? 
•—Mucho me temo, señora, que los sentimientos de mi 
pupila no sean ya los mismos, y que la mudanza de que 
habláis no exista en su corazón sencillo é inesperto, si-
no en el de un hombre veleidoso ó inconstante. 
Un rayo de indignación partió de los ojos, comun-
mente tan dulces, de la reina, y toda su persona se re-
vistió de aquel aire magestuoso que le era tan propio, 
—-¿Será eso cierto? esclamó. ¿Un subdito de la corona 
de Castilla habrá tenido bastante atrevimiento para L^ur-
Don Luis en trage de córle. 
gusto ni resentimiento, pues conocía demasiado bien 
el carácter de nuestra heroína para suponer aquello un 
mtro capricho ó un pueril disimulo tratándose un asun-
to en que era ella la principal interesada. El interés 
que se tomaba por Mercedes no le hizo esperimentar 
mas que una viva sensación de sorpresa cuando la oyó 
espresarse tan de repente de una manera tan ¡nes -
perada. 
—¿Podréis decirme lo que esto significa , Beatriz? 
preguntó la reina ¿Habré acaso sido causa de un pesar 
cuando creí solo traer la felicidad? Muy desgraciada soy 
á la verdad, pues parece que he herido en el corazón á 
esta criatura, creyendo hacerla dichosa. 
—No, no, no, señora, csclamó nuevamente Mercedes 
abrazando con una especie de movimiento convulsivo 
larse de su soberana, ele la candidez de una jóven dulc-
y sencilla, y de sus deberes todos para con Dios? ¡Si ese 
temerario cree que ha de obrar de este modo impuneo 
mente, se equivoca en verdad ! ¿Habré,' pues, de impo-
ner un castigo al que roba á su vecino una triste moneda 
de plata, y habré de dejar impune al que hiere en lo 
mas vivo el corazón de una niña inocente?—Me sorpren-
de, por cierto,'^vuestra calma, marquesa, hija mía? vos, 
que en vuestra Justa indignación acostumbráis á usar 
del lenguaje qué conviene á un.Gor4zon leal y decidido. 
.—¡Ay, señora! ¡Mi querida señora, mis sentimientos, 
se han' desahogado ya, y esto es cuanto puede exigirse, 
do la naturaleza! Ademas, ese jóven es hijo de mi her-
mano, y aunque quisiera entregarme á todo el resenti-
miento que merece la falta que há cometido, la imágey 
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de aquel querido hermano, cuyo retrato es exactamente, 
se presenta á mi imaginación y la desarma de repente. 
— ¡Es una cosa muy estraordinaria!—¡Una criatura 
tan hermosa, tan noble, tan rica, tan amable por todos 
conceptos, ser olvidada con tanta facilidad!—¿Podrá'aca-
so esplicarse esto por alguna inclinación pasagera, mar-
quesa de Moya? 
Isabel se espresaba en estos términos como reflexio-
nando para sí misma; y cottió las personas de una clase 
tan elevada como la suya suelen generalmente prescin-
dir de las consideraciones subalternas Cuando esperimen-
tan una tan fuerte emócion como aquella, se olvidó de 
que Mercfedes la estaba oyendo. El estremecimiento con-
vulsivo que agitó 'de nuevo el cuerpo todo dé nuest'ra 
heroirta, pudo muy bien hacérselo conocer, y la reina la 
estrechó contra su corazón cón igual ternura con qué 
hubiera estrechado á la misma princesa doña Juana, 
•¡-¿Qué queréis,señora? dijo la marquesa con amargu-
ra: obrando como un jóveñ inconsiderado y sin princi-
pios, Luis ha conseguido decidir á una joven' princesa 
india á que abandonase su pais y su familia hñjo pretes-' 
to dé añadir un trofeo mas al triunfo del' almirante, lirias 
en realidad por obedecer á una afición del momento, por 
satisfacer uno de esos caprichos que dejan ver á los 
hombres como realmente son. y hacen desgraciadas a 
Jas m'ügeres. víctimas de sus engaños y artificios. ' ' V 
i —¿Una princesa indiá decís? El almirante nos ha pre-
sentado una, peró esa es casada, y no podría nunca por 
ningún estilo ser la rival de doña Mercedes de Valvérdé. 
—¡Ah! mí querida señora, esa de qüe vos habláis no 
es absolutamenté comparable con la Otra' Ozema, este es 
et nombre de la princesa india, Ozema es una criatura 
enteramente diferénté, y sus derechos a la hérmosura 
son dé todo punto incontestables/ Si la belleza pudiese' 
en algún modo justificar la conducta de' ese joven, seria 
ciertamente disculpable su falta. ' 1 ' 
—¿Cómo sabéis vos taleá pormenores Beatriz? 
—Porque Luíá mismo la ha conducido aquí, señora, 
y se halla eti esa estáñela contigua. Mercedes la ha re-
cibido como una hermana, mientras que su presencia la 
desgarra cruelmente el corazoti. ' • 
— ¿Aqui decís, marquesa? Pero en ese caso no deberá 
existir relación alguna criminal entre ése joven inconsi-
derado y la estrangera. Viiestro sobrino nó hubiera osado 
ofender hasta1 tal purlto á la virtud y á la inocencia. 1 
—Yo no quiero acusarle, señora. Lo que me ericoleri-
za contra él sobremanera es su inconstancia, su impre-
meditada cruéldad Nunca he procurado inspirar á mi pu-' 
pila sentimientos favorables hácia don Luis, pues no 
quería yo qué pudiese decir el vulgo qué por mi media-
ción se había llév'ado á cabo un' enlaóe tan ilustre y 
ventajoso para nuestra familia; pero en la actualidad 
deseo vivamente hacer conocer á Mercedes cuan indigna 
es de ella semejante'matrimonio. 
—¡Ah, señora! ¡ah, marquesa^ murmuró Mercedes: 
Luis no es tan culpable. La hermosura dé Ozema y la 
falta total que existe én mi de aquéllos' retíursos indis-
pensables para cunservar'su corazón, son las únicas cau-
sas de su mudanza. ' 
— ¡La hermosura de Ozema! repitió pausadamente 
Isabel. Beatriz, ¿esa jóven 'india seria acaso tan perfecta 
que pudiese temer vuestra pupila su compétericía ó es-
tar envidiosa de ella? Yo no creo á la verdad que exista 
una criatura semejante. ' 11 1 - ' •' ' 
—V. A. no ignora lo que son los hombres: la novedad 
los arrastra, y la figura mas nueva es siempre la que más 
suele gustarles. ¡Por Santiago, que Andrés de Cabrera 
me lo nizo conocer bien! Pero seria un crimen el supo-
ner que nadie en este jpriundo hubiéra podido dar seme-
jante lección á Isabel de.Trastamara. 
—Contened esos impulsos vivos é impetuosos en de-
masía, marquesa, dijo la reina dirigiendo una mirada á 
Mercedes, cuya cabeza permanecía aun oculta entre el 
manto de Isabel; cuando nuestro corazón se deja llevar 
de una escesiva sensibilidad, no es difícil que se estravie 
y desconozca la verdad, don Andreses un subdito leal, y 
hace la debida justicia á vuestro mérito; encuanto'al 
rey, no olvidéis que es el padre de mis hijos y vuestro 
soberano. ¿Pero... podría yo ver á esa Ozema? 
—No tenéis mas que1 mandar, señora, y al punto se-
réis obedecida. Se halla muy cerca de aqui, y en el mo-
mento en que plazca á V. A. disponer que venga vendrá. 
— No, Beatriz; puesto que ella es una princesa y es-
trangera en este reino, justo será que se le tengan las 
consideraciones debidas á su clase y á su posición. <jue 
vaya doña Mercedes á prepararla para recibirme y yo iré 
á verla á su habitación. Aunque es ya muy tarde, tendrá 
á bien dispensarme esta falta de ceremonia en atención 
al deseo que tengo de serla útil en algo. 
Mercedes no aguardó á que le repitiesen aquella or-
den; levantándose en el instante, se apresuró á cumplir 
los mandatos de la reina Al quedarse solas Isabel y la 
marquesa permanecieron en silencio durante algunos mi-
nutos, hasta que al fin lo interrumpió la reina la primera, 
cómo así convenía á sn rango. 
—Me sorprende sobremanera, Beatriz, que Colon no 
me haya hablado de esta princesa. No debía haberse per-
mitido entrar en España á una persona de su clase sin 
ningún aparato ni ceremonia. 
—El almirante, considerándola sin duda como el ob-
jeto especial de las atenciones de Luís, ha dejado á mí 
pérfido sobrino la misión de presentarla á V. A., señora. 
¿No es á la verdad inconcebible que una jóven tal como 
Mercedes haya podido ser suplantada instantáneamente 
por'una criatura tan sencilla, sin bautizar, sumido su es-
píritu en las tinieblas, que no pertenece al gremio de la 
Iglesia,y de cuya alma puede decirse que se halla en un 
continuo peligro? 
' -4Es merfester, pues, Beatriz, que cuidemos de su al-
ma, y fia de ser sin la menor tardanza. ¿Pero es tan her-
mosa esta princesa para poder ser preferida á nuestra 
amable doña Mercedes? 
—Sí no es eso, señora, si no es eso. Los hombres son 
inconstantes' y buscan la novedad. Ademas, el modesto 
recato de .nuestras costumbres civilizadas tiene mucho 
menos atractivo para ellos que la franqueza de aquellas 
mugeres, que consideran las ropas conque se cubren 
como úna cosa supérílua. No es mi ánimo manchar en lo 
mas mínimo la modestia de Ozema, pues, según lo que 
hasta esté momento he visto, la creo intachable en ese 
concepto; pero la ardiente imaginación de unjóven atur-
dído" ptíede encontrar en sus maneras, que respiran la 
libertad de la naturaleza, y en su persona, medio desnu-
da, ün momentáileo atractivo, que de ningún modo ha-
llaría en las maneras ni en el trage de una española de 
alta cíase,' ensenada á hacerse respetar rígidamente á sí 
misma y á todo su sexo. 
! —Esto podrá ser asi por lo que hace á los hombres 
vulgares, Beatriz; pero no es posible que tan indignos 
r^otiyos hayan podido influir en la conducta del conde 
dé' Llera. Si vuestro sobrino ha sido un inconstante, 
como vos suponéis, es preciso que esta princesa india sea 
ríiuy superior á cuanto decis de ella. 
| r —Vais á juzgarla por vuestro propios ojos, señora, 
pues he aqui á Mercedes que viene á advertirnos que 
la indiana se halla dispuesta á ser honrada con la visita 
.de V. A. : 
\ '¡ Nuestra heroína habia preparado á Ozema para re-
cibir á la reina. La jóven india se hallaba ya suficiente-
mente impuesta en el idioma español para poder seguir 
con ella una conversación inteligiblemente, si bien ella 
nó podía mehós de producirse de una manera algo con-
fusa y como una muger para quien aquel lenguaje era 
una cosa enteramente nueva. Al momento comprendió 
que la que venia á visitarla era aquella adorada soberana 
de quien Luis y Mercedes le habían hablado varias ve-
ces con el mayor respeto. Acostumbrada á ver caciques 
mas poderosos que su hermano, no fué difícil hacerla 
comprender á la jóven india que la dama que iba á pre-
sentarse á su vista era la primera de su sexo en toda Es-
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paña; la única equivocación en que incurrió Ozema fué 
el creer que Isabel era reina, no solo de un pais esclu-
sivamente, sino de todo el mundo cristiano; pues para 
ella Luis y Mercedes se hallaban revestidos de la digni-
dad real. 
A pesar de que la reina estaba preparada para en-
contrar una joven sumamente bella, sin embargo, su 
sorpresa fue grande al fijar sus miradas en Ozema; y no 
era ciertamenle lo mas admirable en ella su hermosura, 
sino aquella gracia tan natural en lodos sus movimien-
tos, la feliz y altiva espresion de su fisonomía y la com-
pleta soltura de su talle y de su cuerpo todo, Ozema ha-
bíase ya acostumbrado á llevar alguna ropa, cuyo solo 
peso le hubiera parecido insoportable en Haiti, pues Mer-
cedes, con la delicadeza que le era propia, había provisto 
a su nueva amiga de diferentes adornos que contribuían 
á hacer resaltar singularmente su hermosura; pero ade-
mas de todo esto, llevaba también puesto á manera de 
banda el rico turbante que le había regalado Luis, como 
<]ue era la prenda mas preciosa que encerraba su guar-
daropa, y pendía asimismo de su cuello la pequeña cruz 
como la joya que ella mas apreciaba. 
—¡Esto parece increíble, Beatriz! esclamó la reina de-
teniéndose en un eslremo de la sala, mientras que Oze-
ma en el otro estremo se inclinaba graciosamente para 
saludarla. ¿Será posible que un ser dotado de tan pere-
grina belleza tenga un alma qne no conozca á su Dios y 
Redentor? Sin embargo, si su espíritu no se halla ilumi-
nado, su corazón no encierra nada de malo ni de en 
gañoso. 
—Es cierto, señora. A pesar de nuestros motivos de 
disgusto, mí pupila y yo ya la queremos, y hasta seria-
rnos capaces de estrecharla contra nuestro corazón; Mer-
cedes como una hermana, yo como una madre. 
—Princesa, dijo la reina adelantándose con ademan 
de tranquila dignidad hacia donde Ozema se hallaba de 
pie, con los ojos bajo>, y el cuerpo ligeramente inclina-
dos; princesa, seáis muy bien venida á nuestros domi-
nios; el almirante ha mostrado todo su discernimiento 
en no colocar á una persona de vuestr-a clase, y á quien 
asisten derechos de que no debe prescindirse, con los 
demás individuos de vuestro pais que ha presentado á 
las miradas del vulgo; si, en verdad él ha demostrado en 
esto su fino tacto, así como el respeto que le merece el 
sagrado carácter de los soberanos. 
—¡El almirante! esclamó Ozema, brillando sus ojos 
de inteligencia, pues hacía ya tiempo que ella habia 
aprendido á pronunciar el título de Colon; el almiran-
te Mercedes, Isabel, Mercedes, Luis Mercedes, señora 
reina. 
—¿Qué quiere decir, Beatriz? ¿Por qué junta la pr in-
cesa el nombre de Mercedes con el del almirante, con el 
mió y también con el del jóven conde de Llera? 
—Señora, parece ser que á consecuencia de una es-
traña ilusión, se ha llegado á figurar qué Mercedes es 
una palabra española que se aplica á todo lo que es per-
tecto y escelente, y lo une por lo tanto á todo aquello 
que ella quiere ensalzar sobremanera; Y. A. hajirá ad-
vertido que une también el nombre de Luís al de Merce-
des, unión que tan vivamente hemos deseado, pero que 
ha llegado á hacerse imposible de hoy mas, y que la 
princesa debe ser la última que lo desee. 
—Si, si, aquí hay una estraña ilusión, dijo la reina; 
pero esta idea ha debido su origen en la imaginación de 
la jóven á alguna causa muy particular, pues cosas de 
esta especie no suelen depender de la casualidad. Nj el 
almirante ni nadie de su tripulacioa conocía á vuestra 
pupija; luego vuestro sobrino ha sido el único que ha 
podido enseñar á la princesa á que mire el nombre de 
Mercedes como una espresion de escelencia y de per-
fección, 
—¡Señora! esclamó Mercedes cubriéndose de un re-
pentino rubor y brillando sus ojos de placer ¿sería eso 
posible? 
—¿Y por qué no, hija mia? Nosotras podemos haber 
juzgado este asunto con demasiada ligereza, y tomado 
las señales de decisión y afecto hácia vuestra persona 
por pruebas de inconstancia y de falsedad. 
—¡Ah, señora! Pero eso no puede ser, porque sino 
Ozema no le amaría tanto. 
—¿Y cómo es que sabéis, hija mia, que la princesa 
esperimenta hácia el conde otros sentimientos que el del 
reconocimiento por los cuidados de que le es deudora y 
por el inapreciable servicio que la ha hecho haciéndola 
conocer los méritos de la Cruz de nuestro Salvador? 
Aquí no puede menos de haber algún error, Beatriz. 
—Mucho me temo que no le haya, señora. Por lo que 
hace á la naturaleza de los sentimientos de Ozema, no 
es fácil equivocarse; es ella demasiado Cándida y senci-
lla para que conozca lo que es disimulo. Que su corazón 
pertenece todo entero á don Luis, eso lo hemos penetra-
do desde los primeros momentos de conocerla ; y ese co-
razón es demasiado puro para haber sido entregado sin 
ser buscado. El sentimiento qué esperimenta la india no 
es solo de admiración, es, sí, el de una violenta pasión, 
cuyo ardor iguala al del sol que, según dicen, se deja 
sentir en su pais natal. 
—Señora, ¿cómo era posible que viendo frecuente-
mente á don Luis en medio de circunstancias tan á pro-
pósito para poner á prueba sus guerreras cualidades y 
teniendo tantas y tantas ocasioaes de conocer su esce-. 
lente corazón no le colocase sobre todos los demás hom-
bres? preguntó Mercedes, 
—¡Cualidades guerreras! ¡escelente corazón! repitió 
lentamente la reina. ¡Y hacer tan poco caso del mal que 
ha ocasionado! A ser cierto lo que suponéis, querida 
mía, Luis no es caballero, ni mucho menos digno de la 
estimación de nuestro sexo. 
—Señora, repuso vivamente Mercedes , cuya descon^ 
fianza no podía menos de ceder al deseo que abrigaba 
de justificar á nuestro héroe , la princesa nos ha referido 
la manera con que Luis la ha libertado de su mas cruel 
enemigo, de su perseguidor, de un tirano llamado Cao-
nabo, soberano de una parte de su isla, y con qué de-
nuedo ha combatido en defensa suya. 
—Retíraos, h¡ja mia, y después de que rogueis á la 
Santa Virgen que interceda por vos, procurad buscar en 
vuestra almohada la calma que soto se adquiere some-
tiéndose religiosamente á la voluntad do Dios. Beatriz, 
desearía quedarme á solas con la princesa. 
La marquesa y Mercedes se retiraron, dejando á Isa-
bel y á Ozema solas en la estancia. La entrevista que tu-
vo lugar en seguida duró mas de una hora, habiendo si-
do preciso todo este tiempo para que la rema pudiera 
formular su opinión con respecto á las contestaciones de 
la estraogora. cuyos medios de comunicación eran toda-
vía sumamente imperfectos. Que Ozema hubiera entre-
gado á Luis su corazón sin reserva ni limitación alguna, 
estaba fuera de toda duda para Isabel. Acostumbrada la 
jóven india á no ocultar ninguno de sus pensamientos, 
no le hubiese sido posible disimular la preferencia que. 
dispensaba á Luis , aunque hubiera tenido ánimo de 
ocultarlo; ademas de que Ozema ; indepeudientemenle 
su franqueza natural, pensaba que su deber exigía que. 
nada disimulase á la soberana de Luis, asi es que abrió 
completamente su corazón á la reina con tanta sepQiUe® 
como ingenuidad. 
•—Princesa, le dijo por fin la, reina cuando ya se habló 
en estado de comprender las palabras de la jóven. india, 
ahora yo he entendido vuestro relación. Caonabo es el 
gefe, ó si se quiere, rey de un pais vecino, del vuestro. 
El ha intentado casarse con vos; pero como él estaba ya 
casado con diferentes princesas, rehusasteis, y con mucha 
razón, sus ofrecimientos Entonces trató de apoderarse 
de vos á la fuerza, y el condedo Llera, que á la sazón 
se hallaba en casa de vuestro hermano... 
—¡Luís! ¡Luis! esclamó Ozema manifestando alguna 
impaciencia. ¡Luis!—No conde.—¡Luis! ¡Luis! 
—Está bien, princesa, está bien; pero el conde do 
Llera y Luis de Bobadilla son una misma persona. Luis, 
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pues, si asi lo queréis mejor, se hallaba á la sazón%eii 
vuestro palacio; combatió debidamente á ese presuntuo-
so cacique, que no contentándose con poseer una sola 
muger, conforme á la ley de Dios, queriá tener una se-
gunda ó tercera, y habiéndole vencido por último, os 
condujo triunfante á vuestro palacio. Vuestro hermano 
entonces os aconsejó que os refugiarais en España1 du-
rante cierto tiempo, y don Luis, constituido en vuestro 
guia y protector, os ha colocado aqui, entregada á los 
cuidados de su tia. 
No le costó gran trabajo á Ozema el comprender 
aquel discurso, puesto que giraba sobre un punto que 
muchas veces habia ocupado su imaginación, ó hizo una 
señal con la cabeza para manifestar que estaba penetra-
da de la exactitud de cuanto Isabel acababa de decirla. 
—:Y ahora, princesa, continuó la reina, debo hablaros 
con toda la franqueza de una madre, porque yo conside-
ro como á hijos mios á todas las personas de vuestra 
clase por lodo el tiempo que residen en mis estados, y 
Esperieucia del huevo. 
tienen derecho siempre a contar con mis consejos lo 
mismo que con mi protección ; respondedme: ¿amáis á 
don Luis lo suficiente para que consintáis en olvidar 
vuestro pais y adoptar el suyo? 
—Ozema no saber que querer decir adoptar, respon-
dió la jóven. 
—Yo deseo saber si consentiréis en ser la esposa de, 
Luis de Bobadilla. 
Muger y marido eran dos palabras cuya significación 
hacia largo tiempo Gonocia la jóven india. Sonrióse, 
pues, candidamente, si bien cubierta de rubor , é hizo 
ím gesto que daba á conocer que consentia en ello. 
—Debo j pues, .creer que vos esperáis casaros con 
Luis, porque una doncella tan modesta como vos no con-
fesarla tan terminantemente un sentimiento tal de pre-
ferencia, si esta esperanza no se la tuviese en su cora-
zón como una especie de certidumbre. 
—Sin duda, señora, Oaema, muger de Luis. 
Tr-¿Yos queréis decir, princesa , que esperáis casaros 
bien pronto con el conde, y por lo tanto ser su muger? 
—•¡No, no, no! Ozema ser ya en la actualidad muger 
de Luis. Luis marido de Ozema. 
—¿Será posible? esclamó la reina mirando frente á 
frente á la jóven india para cerciorarse de si lo que aca-
baba de decir seria acaso una astucia para engañarla; 
mas las francas é inocentes facciones de Ozema no deja-
ban concebir semejante sospecha, é Isabel no pudo me-
nos de creer cuanto le habia dicho. Mas no obstante, 
para adquirir una mayor certeza acerca de aquel hecho, 
continúo preguntándola por espacio de media hora y 
siempre con el mismo resultado, 
Al levantarse la reina para marcharse abrazó á la 
princesa, pues ella calificaba á aquella hija de la agreste 
naturaleza como si saliese de un estado de sociedad en-
teramente desconocido y nuevo para los europeos; y ro-
gó al cielo con la mayor eficacia que iluminase su espí-
ritu y que fijase la paz futura de su corazón. Al volver 
á la habitación de la marquesa encontró allí á. esta fiel 
amiga que la aguardaba, pues doña Beatriz no co(nsintió 
en acostarse sin saber la impresión que pudo causar á 
Isabel la conversación que iba á tener con Ozema. 
—Las cosas están aun peor de lo que creíamos, dijo 
Isabel mientras que la marquesa cerraba la puerta. 
Vuestro sobrino, nombre falso y sin corazón, se ha casa-
do ya con la india, y en la actualidad es su legítima es-
posa. 
—Señora, aqui debe haber alguna mala inteligencia. 
Ese'inconsiderado jamás se hubiera atrevido á engañar-
me de esa manera, y mucho menos en presencia de la 
misma Mercedes. 
— También es mucho mas natural, marquesa , hija 
mia, que ól haya querido confiar á vuestros cuidados á 
su muger propia que á otra persona alguna que tuviese 
sobre ól derechos menos legítimos. Pero en esto no ca-
be mala inteligencia: he repetido mis preguntas á la 
princesa, y no me queda la menor duda de que se ha-
yan casado conforme á los ritos de nuestra religión. No 
es á la verdad cosa muy fácil el comprender lo que dice; 
pero esto me lo ha repetido muchas veces y bien termi-
nantemente. 
—Pero dígame V. A., ¿puede acaso un cristiano con-
traer matrimonio con una muger que no ha recibido el 
bautismo? 
—Ciertamente que no, á los ojos de la Iglesia, que en 
cierto modo son los ojos de Dios. Mas yo estoy casi por 
creer que Ozema ha recibido el santo sacramento del 
bautismo, pues al hablarme de su enlace con vuestro 
sobrino me mostraba repetidas veces la cruz que lleva 
al cuello. 
—-Señora, esa cruz era un regalo que le hizo Merce-
des á mi indigno sobrino, un regalo aceptado en el mis-
mo instante de su separación , un símbolo sagrado que 
debía haberle recoi^ dado siempre la constancia y la fé que 
habia jurado. 
—El corazón del hombre se halla espuesto á sufrir 
tantas variaciones cuando viaja por diferentes países, 
Beatriz, que, como una consecuencia de esto, llega á no 
saber apreciar la confianza y la lealtad de la muger. Por 
ahora bueno será que os hinquéis de rodillas y pidáis al 
cielo, os, conceda la gracia necesaria para poder soste-
ner y ayudar á vuestra pupila en tan cruel pero inevita-
ble trance. 
La reina se despidió en seguida de su amiga; adelan-
tóse la marquesa, y tomándola una mano, estampó en 
ella sus labios con el mayor respecto; pero Isabel, no 
contenta con esta muestra de respetuosa veneración, echó 
sus brazos al cuello de doña Beatriz , y atrayéndola ha-
cia sí, la dió un cariñoso beso en la frente-
—¡Adiós, Beatriz, adiós, mi verdadera amigal la dijo; 
si la constancia ha huido de todos los demás corazones, 
todavía tiene un abrigo en el vuestro. , 
Dichas éstas palabras, la reina y la marquesa se se-
pararon para irse, sino á dormir, al menos á descansar. 
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CAPITULO XXIX. 
El dia que siguió á la entrevista que hemos referido 
en el anterior capítulo era señalado por el cardenal Men-
doza para el famoso banquete con que obsequió á Colon. 
Casi toda la alta nobleza de la corle estaba convidada en 
obsequio del almirante , el cual, aunque hubiera sido un 
rey, no podia haber tenido un recibimiento mas distin-
guido. La modesta conducta del genovés no podia menos 
de formar un notable contraste con los honores que á 
cada instante se le tributaban; y por el pronto, todo el 
mundo manifestaba un placer en reconocer la inmensa 
importancia de sus servicios y en aplaudir el éxito de 
aquella empresa, que seguramente escedia á cuanto de 
ella se habia esperado. Todas las miradas se fijaban en él, 
todos los oidos escuchaban con la mayor avidez cada sí-
laba que salía de su boca , y la voz general se alzaba pa-
ra elogiarle. 
En una ocasión como aquella, se esperaba con algún 
fundamento que Colon refiriese algunos pormenores acer-
ca de su viage y aventuras; mas esto no era tan fácil 
como parecía á primera vista, pues el resultado de su. 
relación no podia ser otro que el demostrar cuán supe-
rior era su previsión , su buen juicio, su habilidad y su 
perseverancia, con respecto al espíritu y á los conoci-
mientos del siglo. No obstante, él procuró desempeñar 
aquella tarea con cierta habilidad y de un modo que le 
hiciese honor á sí mismo, fijándose principalmente en 
todas aquellas circunstancias que podían contribuir á la 
gloria de España y al mayor engrandecimiento de las co-
ronas de Castilla y Aragón. 
Luis de Bobadilla era del número de los convidados, 
siendo aquel honor debido en parte á su elevada clase, y 
en parte á la confianza y á la particular amistad que el 
almirante le manifestaba tan abiertamente. Su intimidad 
con Colon era mas que suficiente para hacer desaparecer 
las impresiones poco favorables que las locuras de la j u -
ventud de Luis habían dejado en algunos ánimos, y en 
este particular seguían casi sin querer el ejemplo del 
grande hombre , sin tratar de inquirir el motivo ó el 
objeto de su conducta. El sentimiento intimo de que él 
habia hecho lo que pocos hombres de su clase se hubie-
ran atrevido jamás á emprender, comunicaba al rostro 
noble y altivo de Luis un aspecto de dignidad y de ele-
vación que no se le habia advertido hasta entonces, y el 
cual le ayudaba á sostenerse en la buena opinión que 
habia, por todos estilos, conquistado á tan buen precio. 
El modo que tuvo de referir á Pedro Martin y á sus j ó -
venes amigos los principales sucesos de la espedicion, se 
conservaba vivo en la memoria de aquellos , y sin saber 
á punto fijo por qué causa, todo el mundo principiaba á 
asociarle, de una manera misteriosa, á los que habían 
hecho el gran viage al Oeste. Gracias á estas accidenta-
les circunstancias, nuestro héroe obtenía en realidad no 
pocas preeminencias por su genio emprendedor, aunque 
á favor de unos medios que no podia él ciertamente pro-
veer. Semejante resultado no tiene á la verdad nada de 
estraordinario, pues los hombres reciben indistintamente 
ya alabanzas, ya vituperios, por hechos absolutamente 
impremeditados ó por otros de que son responsables con 
razón y con justicia. 
—Brindo á la salud del señor almirante, de SS. AA. 
en el Océano de las Indias, esclamó Luis de Santo A n -
gel levantando su vaso para que lo percibiesen todos los 
convidados. La España toda le es deudora de un comple-
to reconocimiento por la empresa mas arriesgada y mas 
útil que se ha concebido y llevado á cabo en el presente 
siglo, y ningún subdito leal de nuestros soberanos debe 
titubear un solo instante en tributarle el honor que me-
j ^ e n sus servicios. 
Hízoso este brindis, y las modestas espresiones de 
agradecimiento de Colon fueron escuchadas con un res-
petuoso silencio. 
—Señor cardenal, dijo el recaudador general de rentas 
eclesiásticas, que no se mordía la lengua , yo considero 
la carga de almas de la Iglesia como duplicada por efec-
to de estos descubrimientos, y aun creo que el número 
de las que se salven de la eterna condenación á favor de 
los medios que bien pronto van á emplearse para ilumi-
narlas , no será lo que menos contribuya á la gloria de 
esta espedicion, y esta será una cosa que en Roma no 
podrán echar en olvido. 
—Tenéis razón , Santo Angel, repuso el cardenal, y el 
Santo Padre no deberá-olvidar ciertamente al que ha ve-
nido á ser el instrumento de la voluntad de Dios ni á los 
que han cooperado á obra tan grandiosa. La ciencia tuvo 
su origen en el Este, y nosotros aguardábamos el tiempo 
en que, purificada por medio de la. revelación y de la 
elevada misión que hemos recibido directamente de aquel 
de quien dimana todo poder , volviese á encaminarse há-
cía los mismos lugares de su nacimiento; mas al pre-
sente vemos que podrá dirigirse por el Oeste y que lle-
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gará al Asia por una via que, hasta que ha sido hecho 
este admirable descubrimiento , habia estado oculta á 
los ojos de los hombres. 
Si bien en aquel banquete parecía reinar la mas com-
pleta unanimidad de sentimientos , como el corazón del 
hombre en todas partes es el mismo , la envidia , la mas 
indigna y quizá la mas generalizada de nuestras pasio-
nes , devoraba á mas de un convidado. Las palabras del 
cardenal dieron.lugar á que tan vil sentimiento (que, á 
no mediar aquellas, quizá se hubiera sofocado por el 
momento) manifestase su desastrosa influencia. Entre los 
convidados se ha'laba un señor llamado Juan de Orbite-
I l io, el cual no pudo guardar silencio por mas tiempo al 
escuchar los elogios que prodigaban á Colon aquellos 
| mismos á quienes él estaba acostumbrado á mirar como 
árbitros de la Jama. 
—¿Y será posible, señor, dijo dirigiéndose al car-
denal, que Dios no hubiera echado mano de otros medios 
para lograr este objeto, si don Cristóbal hubiera casual-
mente fracasado en su empresa? ¿O debemos considerar 
este viage como el único medio posible para salvar á to-
dos ésos infieles de la perdición? 
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—Nadie , señor , repuso el cardenal con grave tono, 
puede abrigar la presunción de señalar límites al poder 
divino, y no corresponde por cierto á los hombres tratar 
de averiguar los medios que Dios emplea para ello, ó 
dudar de la facultad que tiene para crearse los que le 
convengan-, según su eterna sabiduría; y un lego, mucho 
menos que otro alguno, no debe cuestionar acerca de 
aquellos que han recibido la sanción de la Iglesia. 
—Convengo en ello, señor cardenal, contestó Orbite-
11o un tanto desconcertado , y aun picado de la implícita 
reprensión que parecía envuelta en la respuesta del car-
denal , y no era por cierto esa mi intención. Pero vos, 
señor don Cristóbal, ¿os consideráis acaso como un 
agente del cielo al^haber dado feliz cima á esta espedi-
cion? 
—Yo me he tenido siempmcomo un instrumento har-
to indigno elegido por el cielo para llevar á efecto tan 
grande obra, señor, repuso el almirante con grave y so-
lemne aspecto, capaz de imponer por si solo á todos los 
circunstantes. Desde un principio ya me seotia impulsa-
do por un móvil sobrehumano, y yo espero humilde-
mente que el cielo no ha de haber quedado disgustado 
del agente de que se ha servido. 
—¿Pero podréis acaso imaginaros, señor almirante, que 
la España no hubiera podido producir un hombre tan á 
propósito como vos para llevar á cabo ésta empresa en 
el caso de que algún accidente imprevisto hubiera en-
torpecido vuestra marcha ó impedido el éxito feliz que 
habéis alcanzado? 
Esta singular y osada pregunta puso fin á todas las 
conversaciones, y cuantos se hallaban presentes procu-
raron alargar un poco mas el cuello para no perder la 
respuesta del almirante. Colon permaneció en silencio 
por espacio de un minuto, y eslendiendo en-seguida su 
brazo tomó un huevo de los que habla sobre la mesa , y 
enseñándolo á todos los convidados , dijo con dulce acen-
to, mas sin abandonar su imponente gravedad. 
—¿Habrá alguno , señores, entre vosotros que se con-
sidere con habilidad para hacer tener derecho este 
huevo sobre uno de sus estremos? Si acaso lo hubie-
se, yo le invito á que nos dé esta prueba de su i n -
genio. 
Semejante proposición sorprendió sobremanera á to-
dos los circunstantes. Una porción de personas, en me-
dio de la mayor risa y algazara, quisieron hacer alarde 
de su destreza; mas de un jóven señor creyó ya salirse 
con su intento, mas apenas su mano abandonaba el hue-
vo, iba éste rodando por la mesa, como si se, burlase de 
su torpeza. 
—Por San Lucas, señor almirante, esclamó Juan de 
Orbitello, vuestra exigencia escede con mucho de nues-
tros alcances. El mismo conde de Llera, que tantos mo^ 
ros ha matado y que hizo saltar del arzón á Alonso de 
Qjeda, no sabe ya qué hacer con ese huevo. 
—Y'si,n embargo de eso, tanto á él como á vos mis-
mo, s^ñor, no podrá, mojaos de parecerás una cosa muy 
sencilla cuando sepáis como se hace. 
Dichas estas palabras, tomó Colon el huevo, y dando 
un ligero golpe sobre la mesa con uno de sus asiremos, 
su parte inferior al aplastarse formó una especie de base 
por medio de la cual el huevo se mantuvo derecho. Un 
sinnúmero de aplausos acompañó á aquel tácito sarcas-
mo, y el señor Orbitello, completamente abochornado, 
volvió á entregarse al silencio, del cual le hubiera con-
venido mas no salir nunca. En aquel mismo instante 
un page de la reina vino á decir algunas palabras al a l -
mirante , dirigiéndose hácia donde estaba don Luis de 
Bobadilla. 
—Me envia á llamar la reina, señor cardenal, y espe-
ro , por lo tanto, que vuestra eminencia* me dispensará 
que me retire. Según el mensage, se trata sin duda de 
algún negocio de importancia ; escusadme , pues -, si me 
veo obligado á abandonaros tan pronto. 
El cardenal le contestó en los términos que aconseja 
la política, y todos los convidados so levantaron para sa-
ludar al almirante hasta que hubo desaparecido de la 
estancia. Apenas habia salido, cuando se le reunió el 
conde de Llera. 
—¿A dónde vais tan precipitado, don Luís? preguntó 
Colon. ¿Qué causa os obliga á abandonar un banquete 
como no se ha visto otro semejante, á no ser en los pa-
lacios de los reyes? 
—¡Por Santiago! Ni tampoco en los palacios, señor, 
si hemos de juzgar por el del rey Fernando, contestó 
Luis maliciosamente. Pero es el caso que he tenido que 
dejar el banquete á fin de obedecer á doña Isabel, que 
acabado comunicarme una orden para que inmediata-
mente me presente á ella. 
—En ese caso, señor conde, iremos juntos, puesto 
que llevamos un mismo rumbo. A mí también se me 
acaba de citar para el cuarto de la reina. 
—'Mucho me regocijo de saberlo, señor, pues solo 
tengo noticia de un objeto para el cual podamos ser lla-
mados á un mismo tiempo. Sin duda alguna se trata de 
mi enlace con doña Mercedes, y tratarán de que vos deis 
un testimonio de que os he acompañado durante todo el 
tiempo de vuestro viage. 
—Mi tiempo y mi imaginación han estado tan ocupa-
dos desde nuestro regreso con los negocios públicos, Luis, 
que ni siquiera me he acordado de hablaros acerca de 
ese particular. ¿Cómo está doña Mercedes de Valverdo 
y cuándo se digna recompensar vuestro amor y vuestra 
constancia? 
-•-Quisiera, señor, poder contestaros á la última de 
vuestras preguntas con entera certidumbre, y á la p r i -
mera con mas satisfacción por mi parte. Desde mi regre-
so solo una vez he visto á doña Mercedes, y si bien ella 
me ha parecido tan dulce y franca como siempre, mi 
tia ha respondido friamente y con escusas al exigirle yo 
que no difiriese mas nuestra dicha. Parece ser que quie-
ren consultar á S. A . , y como el ruido causado por el 
éxito de vuestro viage ha distraído á la reina hasta tal pun-
to, no ha tenido lugar de ocuparse de cosas tan insigni-
ficantes y de tan escasa importancia como las que tienen 
por objeto poner el sello á la dicha de un soldado tan 
decidido como yo. 
—Es muy probable, en efecto, Luis , que ambos ha-
yamos sido llamados con ese fin ; ¿pues para qué otro 
asunto podemos ser llamados ambos á un tiempo mismo 
y de un modo tan súbito y poco acostumbrado? 
A nuestro héroe no le^disgustaba el hacerse el mismo, 
cargo , asi es que penetró en las habitaciones de la reina 
con ligero paso y el rostro radiante de alegría , como si 
fuese decidido á hacer la córle á su amante. El almiran-
te del Océano de las Indias, como llamaban entonces á 
Colon, no tuvo que aguardar largo tiempo en la antecá-
mara, pues trascurridos apenas algunos minutos, fué 
admitido, asi como su compañero, á la presencia de k 
reina. 
Isabel los recibió en audiencia completamente priva-
da, pues solo estaban á su lado la marquesa de Moya, 
Mercedes y Ozema. A primera vista conocieron Luis y 
Colon que las cosas no estaban tan bien dispuestas como 
se esperabais, porque la fisonomía de cada una de aque-
llas, damas a,pa,renlaba disfrutar de una fingida calma. 
Verdad es que el aspecto de la reina aparecía tranquilo 
y Heno de dignidad, p,ero sus megillas estaban encendí • 
das, su fronte pensativa, y su mirada melancólica. El 
pesar y la indignación, se velan pintados á un mismo 
tiempo en el rostro,, do doña Beatriz, y Luis observó con 
sentimiento que procuraba apartar de él sus miradas, se-
gún tenia de" costumbre cuando se hallaba disgustada 
con su sobrino. Los. labios de Mercedes estaban pálidos 
como la muerte, si bien una pequeña tinta encarnada 
coloreaba algún tanto sus megillas; tenia los ojos bajos, 
y su aspecto era tímido y humilde. Solo Ozema conseiv 
vaba su situación ordinaria; mas sia embargo , también 
su mirada aparecía inquieta y desasosegada. Un rayo do 
alegría brilló en sus ojos, y no pudo oonteaer una levo 
csclamacion de placer al ver entrar á Luis, á quien tan 
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solo una vez había visto desde su llegada á Barcelona, ó 
lo que es lo mismo, desde cerca de un mes. 
' Isabel se adelantó uno ó dos pasos para recibir al al-
mirante, y cuando éste trató de hincar ante ella sus ro-
dillas, se lo impidió dándole á besar su mano y dicién-
dole: 
—No; señor almirante, no. Semejante género de ho-
menage no corresponde ni á vuestra elevada clapo ni á 
los eminentes servicios que nos habéis hecho. Si somos 
vuestros soberanos, también somos vuestros amigos. So-
lo temo que el señor cardenal no me podrá perdonar tan 
fácilmente el haberle privado de vuestra compañía antes 
délo que probablemente se esperaría. 
— Su eminencia y toda su sociedad, señora, tienen 
entre ellos con qué pasar el tiempo, repuso Colon son-
riendo, aunque sin apartarse mucho de su habitual gra-
vedad, y en este momento sentirán menos mi ausencia 
que en otro cualquiera. Mas aunque asi no fuese, tanto 
este joven conde como yo, estaríamos siempre dispuestos 
á abandonar un banquete mas brillante todavía para po-
nernos á las órdenes de V. A. 
—No lo dudo, señor; pero esta noche he deseado ve-
ros para un asunto de interés privado, mas bien que pú-
blico. Doña Beatriz, que se halla presente, me ha hecho 
saber la presencia en la corte y la historia de esta her-
mosa criatura, que dá una idea tan elevada de vuestros 
vastos descubrimientos, y que me sorprende se la ha va 
tenido oculta un solo momento. ¿Sabéis vos, don Cristó-
bal, á qué clase pertenece y las circunstancias que la 
han conducido á España? 
—Si, señora, las sé, en parte por mis propias obser-
vaciones, y en parte por loque me ha referido don 
Luís de Bobadílla. Considero la claseá que pertenece do-
ña Ozema, como inferior á la dignidad real y como su-
perior á la nobleza, si es posible que nos creemos en 
nuestra ' imagínacíou una condición intermedia entre 
aquellas dos. Pe todos modos, es preciso tener muy pre 
senté que la isla de Háití no es Castilla, que la una está 
sumida en las tinieblas del paganismo y la otra se halla 
iluminada con las luces de la Iglesia y de la civiliza-
ción. 
—Sin embargo, don Cristóbal , una categoría es siem-
pre una categoría, y los derechos que se adquieren al 
nacer no deben menoscabarse en nada por causa de una 
traslación de un pais á otro. —Aunque el ge fe dé la Igle-
sia ha tenido ya á bien (y lo seguirá teniendo aun mas en 
lo sucesivo) concedernos ciertos derechos, como prín-
cipes cristianos, sobre esos caciques de las Indias, no hay 
nada de nuevo ni inusitado en este hecho. Las relacio^ 
nes entre un señor feudal y sus vasallos son ya antiguas 
y bien establecidas, y.un gran número de ejemplos 
acreditan que ciertos monarcas han estado en posesión 
de alguna parte de sus dominios á titulo d^ vasallos, al 
paso que las demás partes solo de Dios les habían veni-
do. Bajo este punto de vista, yo considero á esta jóven 
india como algo mas que noble, y he dado mis órdenes 
para que sea tratada como tal. Solo resta ahora darme 
cuenta de las circunstancias á favcr de las cuales la ve-
mos en España. 
—Don Luis podría acaso informaros mejor queyo,se-
ñora, puesto que las sabe perfectamente. 
—Yo desoaria saberlas de vuestra propia boca, señor. 
Conozco ya la historia del conde de Llera. 
Colon pareció sorprendido y pesaroso, pero no t i tu-
beó en obedecer á la reina. 
—Existen en Haití, señora, príncipes ó caciques de 
primera y segunda categoría. Estos últimos rinden á 
los primeros una especie de homenage, y les deben 
cierto apoyo en sus tribulaciones.... 
—Ya veis, marquesa hija mía , que este es el ¿rden 
natural de todo gobierno, y que lo mismo se acostumbra 
á hacer en el Oriente que en Occidente. 
•—Guacanagari, del cual he hablado ya á V. A. , es 
uno de los caciques de primera categoría, y Mattinao, 
hermano de esta jóvcn india, loes de segunda. Don 
Luis fué á visitar á su territorio al cacique Mattinao, y 
se hallaba en su compañía cuando tuvo lugar una incur-
sión que intentó hacer Caonabo , célebre gefe caraibo, 
que pretendía á Ozema por esposa. El conde de Llera 
se condujo como un valiente caballero castellano, derro-
tó al enemigo, y trajo á Ozema como en triunfo á bordo 
de nuestros buques. Alli se decidió traerla á España, así 
para dar mayor lustre al triunfo de arabas coronas, como 
para ponerla al abrigo, durante cierto tiempo, de las 
tentativas de Caonabo, que es un gefe muy poderoso y 
demasiado aguerrido para que la tranquila y pacifica 
tribu de Mattinao pudiese oponérsele. 
—Perfectamente, señor Colon; eso mismo es lo que 
había oído yo contar. ¿Mas por qué razón Ozema no 
formaba parte de vuestro séquito cuando se verificó 
vuestro recibimiento? 
—Don Luis lo quiso asi, señora, y yo le permití que 
marchase de Palos antes queyo, conduciendo á la jóveu 
princesa india, para reunirme con ellos en Barcelona. 
Puestos aquí ya, pensamos tanto don Luis como yo que 
doña Ozema era muy superior en clase y circunstancias 
al resto de sus compañeras y compañeros para ofrecerla 
como un espectáculo á los ojos del vulgo. 
— A l menos en esta idea había delicadeza, ya que no 
prudencia, dijo la reina secamente. Y siendo asi ¿habrá 
estado Ozema confiada á los solos cuidados del conde de 
Llera por espacio de algunas semanas? 
—Asi me lo presumo^ señora, sino es que lo haya es-
tado bajo la protección de la marquesa de Moya. 
—¿Pero acaso era esto obrar prudentemente, don 
Cristóbal? Un hombre de vuestra esperiencia no debo 
nunca prestar su beneplácito para ello. 
—¡Señora! esclamó Luis no pudiendo ya contener por 
mas tiempo su emoción. 
—Silencio, joven, dijo la reina. Ahora os preguntaré 
á vos , y necesitareis sin duda todo vuestro talento para 
contestarme convenientemente. Señor almirante, ¿vues-
tro buen juicio no se resiente de haber cometido alguna 
indiscreción en el asunto que nos ocupa? 
—Señora, esa pregunta es tan sumamente desconoci-
para mí, como la razón que os asiste para dirigírmela. 
Vo tengo la mayor confianza en el pundonor del conde, 
y ademas, sabia que desde largo tiempo tenia entregado 
su corazón á la jóven mas bella y mas digna de respeto 
de toda España; por otro lado mi ánimo estaba de 
tal modo ocupado con los grandes . intereses de V. A., 
que ni aun tiempo me quedaba siquiera para pensar en 
cosas que solo tenían á mis ojos una importancia secun-
daria. 
—Lo creo, señor Colon, y acepto vuestras disculpas. 
Mas sin embargo, para un hombre tan esperimentado 
como vos, fué cometer una grande imprudencia el fiarse 
de ese modo en la fidelidad del corazón de un jóven tan 
ligero como inconstante.—Y ahora, conde de Llera ten-
go que dirigiros varías preguntas, á las cuales tal vez 
no os sea muy fácil contestar. ¿Admitís que todo cuan-
to hasta este momento se ha dicho aquí sea cierto? 
—Sí, en verdad, señora. Don Cristóbal no puede tener 
motivo alguno para desfigurar su relato, dando por su-
puesto que fuese cap z de cometer una bajeza por el es-
tilo. Me jacto también de que mi familia no ha sido c i -
tada jamás en España por haber surtido al mundo de ca-
balleros pérfidos y desleales. 
<—Estoy enteramente conforme con vos en ese parti-
cular. Si, vuestra familia ha tenido la desgracia de pro-
ducir un cprazon falso y traidor , ha tenídp también, 1^ 
gloria, dijo la reina dirigiendo una mirada doña Bea-
triz, de haber producido otro? que pueden rivalizar en 
constancia con los mas celebrados de la antigüedad. El 
esplendor de la cas.a de, los Bohadíllas no estriba tan solo 
en el que actualmente, es su gefe. Escuchadme, pues, 
señor conde, y no despleguéis vuestros labios sino para 
contestar á mi interrogatorio.—¿Vuestros pensamientos 
no están fijos en el matrimonio desde algún tiempe á es-
ta parte? 
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—Convengo en ello, señora: ¿pero es acaso un delito 
el pensar en aquello que es la honrosa consecuencia de 
un amor que data de largo tiempo, de un amor que yo 
esperaba ver bien pronto coronado con vuestra apro-
bación? 
—¡He aquí loque yo rae sospechaba, Beatriz! esclaraó 
Isabel; esta criatura tan amable, aunque todavía sumi-
da en las tinieblas, ha sido vilmente engañada con un 
fingido matrimonio, porque no hay subdito alguno de la 
corona de Castilla que se atreviese á hablar de ese mo-
do en mi presencia si le ligasen á otra muger cualesquie-
ra vínculos tan sagrados. El hombre mas pérfido y rela-
jado de. toda España no osaría habérselas con la Iglesia 
y con el trono en este particular. 
—Señora, esclamó Luis, V. A. se espresa en términos 
bien duros para mí, si bien todo lo que oigo os un enig-
ma. ¿Me será permitido preguntar si es á mí á quien van 
dirigidas tan severas advertencias? 
—¿De qué otro podríamos hablar? ¿A quién habíamos 
fiHi 
Don Luis y Mercedes. 
de aludir? Vuestra conciencia debe haceros conocer toda 
la justicia de nuestras reprensiones, joven perverso, y 
sin embargo, os atrevéis á presentaros ante vuestra so-
berana y ante esta angelical doncella de Castilla levan-
tando vuestra atrevida frente, como si fuese posible que 
en ella volviesen á verse pintadas el candor y la ino-
cencia. 
, —Señora, yo no soy un ángel, pero estoy pronto á re-
conocer á Mercedes por una criatura angelical; tampoco 
soy un santo datado de una perfecta pureza; en una pa-
labra, no soy mas que Luis de Bobadilla ; pero tan lejos 
me hallo de ser acreedor á semejantes reconvenciones, 
como de merecer la corona de mártir. Dispensadme el 
que os pregunte con la mayor humildad de qué delito 
se me acusa. 
—Se os acusa, ó de haber engañado con un fingido 
matrimonio á esta inocente y Cándida princesa india, ó 
dé haber insultado á vuestra soberana hablándola de los 
deseos que abrigabais de enlazaros á una noble y rica 
heredera castellana, cuando vuestra fé se halla ya liga-
da áotra persona por medio de votos legítimos, pronun-
ciados al pie de los altares Vos sabréis á punto fijo de 
cual de los crímenes sois culpable. 
—¿Y vos, tía mia, y vos, Mercedes, me creéis tam-
bién cu'pable del delito que se me imputa? 
—Temo que todo sea demasiado cierto, contestó fría-
mente la marquesa. Las pruebas son tan claras y con-
vincentes, que hasta un sarraceno no podría negarse á 
creerlas. 
—¿Y vos, Mercedes? 
—No, Luis, repuso la generosa castellana con un ca-
lor tal y una sensibilidad que dieron por tierra con to-
dos los diques de la reserva y de la timidez, os creo tan 
incapaz de acción tan baja, como de otra cualquiera de 
la misma especie. Solo me figuro que os habréis dejado 
arrastrarde la ligereza de vuestras inclinaciones. Conoz-
co demasiado bien vuestro corazón y vuestro honor, pa-
ra suponer en vos nada mas que cierta fragilidad, á la 
cual no debisteis ceder siempre que hubiera estado en 
vuestra mano dominarla. 
—¡Bendito sea Dios y su santa madre! esclamó Luis, 
que apenas se atrevió á respirar mientras Mercedes se 
espresaba en aquellos términos. Todo soy capaz de ar-
rostrarlo, escepto la idea de que vos me creáis capaz de 
cometer una bajeza. 
— Espreciso que terminemos este asunto, Beatriz, d i -
jo la reina, y no veo medio mas á propósito para ella 
que procederá la prueba de los hechos. Acercaos, Oze-
rna, y que vuestro testimonio venga por fin á poner tér-
mino á este negocio. 
La joven india comprendía el español mucho mejor 
que lo hablaba, y sin embargo, no había entendido casi 
nada de lo que alli acababa de decirse. Obedeció en el 
momento á la órden de la reina, sintiéndose su alma 
toda conmovida por, efecto de la escena que tenía lugar 
en su presencia , mientras que su espíritu se esforzaba 
vanamente por adquirir una inteligencia perfecta. Mer-
cedes solamente había parado su atención en la espre-
sion del rostro de la jóven india en el momento en que 
Isabel reconvenía severamente á Luis.y en que éste pro-
testaba de su inocencia: ella no pudo menos de con-
vencerse entonces del interés que nuestro héroe inspi-
raba á Ozema. 
—Ozema, dijo la reina hablando con lentitud y como 
midiendo sus palabras , á fin de que la estrangera pu-
diera comprenderla y seguir el hilo de su discurso; Oze-
ma , decidme: ¿sois la esposa de Luis de Bobadilla, ó no 
lo sois? 
—Ozema , muger de Luís, repuso la india sonriendo 
y ruborizándose; Luis marido de Ozema. 
—lista respuesta es tan clara como de sus mismas pa-
labras puede inferirse, don Cristóbal, y esto mismo es 
lo que la princesa ha respondido repetidas veces á mis 
reiteradas preguntas. ¿Cuándo y cómo os habéis casado 
con Luis, Ozema? 
—Luis, casado Ozema con religión, religión de Espa-
ña , Ozema casada Luis con amor y deber á la manera 
de Haití. 
—Estoes sumamente estraordinario, señora, y yo 
desearía hacerla por mí mismo algunas preguntas sobre 
el particular, si V. A. me otorga su permiso. 
—Haced lo que gustéis, señor Colon, respondió Isa-
bel con frialdad. Por mi parte estoy completamente con-
vencida , y mi justicia exije que dicte mi determinación 
sin mas tardanza. 
— Conde de Llera, dijo el almirante con grave tono: 
¿convenís ó negáis ser el esposo de doña Ozema? 
—Lo niego rotundamente, señor almirante. Yo no 
estoy casado con ella, ni jamás 'he pensado en con-
traer enlace alguno con otra muger que con doña Mer-
cedes. 
Luis dió esta contestación con un acento firme y de-
cidido , y con aquel aire de franqueza y de $in( «ridad 
que formaba el mas bello encanto de sus maneras " 
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—¿Pero le habéis dado con vuestra conducta ó por 
medio de alguna indiscreción el derecho de creer que 
teníais la idea de casaros con ella? 
—Jamás. No hubiera podido tratar á mi propia her-
mana con un respeto mayor que el que siempre ho t r i -
butado á Ozema, y esto se prueba con el hecho de qüe 
tan pronto como me ha sido posible la he colocado bajo 
la protección de mi tia-y en compañía de doña Mercedes. 
—Esto me parece muy puesto en razón, señora. Un 
hombre profesa siempre demasiado resp'eto hacia la Vir-
tud de vuestro sexo para atreverse á ofe'nd'érla ni áün 
con sus ligerezas. 
—En oposición á todas estas protestas, séñ'ór áMi -
rante, y a todas estas bellas ideas de virtud, ténemos 
la declaración clara y terminante de una joveft que ño 
sabe Jo que es engañar , qüe es demasiado ingenua y 
sencilla para tratar de hacerlo 'con nosotros, y que per-
tenece á una clase de la cual seria indigno ün procedér 
semejante.—Beatriz , vos sois de 1$ misma opinión.qué 
yo, y no podéis hallar Üis'culpa alguna para este f ' 
caballero, por mas que 'en olto tiempo háya sido el 
güilo de vuestra familia. 
—Yo no sé qué deciros-, señora-, cualesquiera que 
hayan sido las faltas y fragilidades de don. Luis (y solo 
Dios sabe cuantas ha 'cometido)', jamás ha faltado al ho-
nor ni ultrajado á la verdad. He alribüido ademas la 
manera con que ha confiádo la princesa á mis cuidados, 
á los impulsos de mi corázon, que no aspiraba á ocultár 
los errores de su cabeza y á l;á, esperanza Áe qué su per-
manencia entre mi fámiliame dariaá con'ócer mas breve-
mente la verdad. Yo deséária que se dirigieran aun algu-
nas preguntas á doña Ozema á fin de asegurarnos bien 
de que no se halla ofuscada por algún estraño error. 
—Esto es muy justo, respondió Isabel, cuyo deseo 
de ser justa la impelia ten todas ocasiones á hacer un 
detenido examen de ioáok aquellos asuntos en los cuales 
debia fallar. La suerte de iin grande de féspaña depende 
del resultado de esta información, y es muy justo con-
cederle todos los medios posibles dé j us'tificárse , si es 
que puede , de una tan grave ofensa. Conde de Llera» 
podéis dirigir á la princesa, en presencia nuestra, cuan-
tas preguntas juzguéis conveniente hacerla. 
—Señora, seria imprópio de un caballero entrar en la 
lid contra una dama, y sobre lodo contra una dama que 
se halla en la posición de ésta estrangera, repusó Luis 
con orgullo y ruborizándose, porque él preveía qué Ózé-
ma no se hadaría dispuesta á ocultár su prediléccion há-
cia él. Si creéis necesario que se la dirijan nuevas pre-
guntas, esa es comisión que seria mejor desempeñada 
por cualquiera otro que por mí. 
—Puesto que yo soy la que debería desempeñar el 
penoso deber de imponer el castigo, dijo la reina con 
tranquilo acento, yo me encargaré tarñbien de esta des-
agradable tarea. Señor almirante , nosotros no debemos 
tratar de sustraernos á ninguña dé las obligaciones que 
nos ponen en contacto coñ el mas sublime de los atribu-
tos de Dios: la justicia. Princesa, habéis dicho que don 
Luis es vuestro marido, y que vos os consideráis como 
su esposa. ¿Cuándo y en qué lugar habéis comparecido 
ante un sacerdote? 
Eran tantas las tentativas hechas para convertir á 
Ozema al cristianismo, que ella comprendía ya mejor 
las espresiones usuales del lenguaje religioso que lo de-
mas del idioma español, si bien solo presentaban aque-
llas á su imaginación un cuadro confuso de obligaciones 
imaginarias y de ¡deas místicas. Como suele sucédér á 
todas las personas que se hallan poco familiarizadás te'ó'ñ 
las abstracciones , su piedad se sujetaba más á las for-
mas que á los princip'iíjs , y se hallaba más dispüésta á 
admitir la importanciá de fas'cerémoñiás religiosas qué 
la necesidad de la fé. Mipúsóse;, putes, dé la pregunta 
de la reina, y contestó á ella itigénuámente y sin el me-
nor deseo de ocultar la verdad. 
—Luis casado Ozema 'éon óruz dé cristianos, dijo 
oprimiendo contra su corazón él sánto emblema de lá 
redención 'cjué él jóvéñ español le habia dado en momen-
tos de gráá peligro como ya sabe el lector. Luis pensar 
él hastá morir. Ózéma pensar ella hasta morir; los dos 
quériao morir juntos marido y muger. Luis casado con 
crdz 'corrió buen cristiano de España. Ozema casada Luis 
con Sú coraáon, como buena haitiana en su pais. 
, —Aquí hay alguna equivocación , dijo el almirante, 
aíguná sénsibíe equivocación motivada por la diferencia 
de \as lenguas y de las costumbres. Don Luis no es cul-
pable dé la ilusión que se hace esta joven india. Yo le 
he visto entregarla esta cruz ; fué en alta mar , durante 
i^ na tempestad, y yo formó por ello una favorable idea 
del celo del conde por la salvación de un alma sumida 
en las ííhiéblas. En aquellos momentos no pudo tratar-
so de matrimonio, y solo una muger estraña á nues-
tras costumbres podía ver en esto otra cosa que no fue-
se la entrega de un símbolo de religión , para que pudie-
re ser de alguna utilidad á una criatura que jamás había 
sido purificada por el agua del bautismo ni asistido á los 
Oficios Divinos. 
—¿Don Luis, confirmáis la precedente relación? ¿Ase-
guráis que el donativo de esta cruz solo lo hicisteis con 
aquella intención? preguntó la reina. 
—Esa es la pura verdad, señora. Nos hallábamos l u -
chando con la muerte, y yo conocí que esta pobre i n -
fiel , que se había puesto bajo mi protección, necesitaba 
alguná cláse de consuelo: no halló otro en aquellos mo-
mentos que este recuerdo de Nuestro Divino Uedentor y 
dé nuestra propia redención. Me pareció, pues, que á 
falta de bautismo este seria el mejor preservativo para 
su alma. 
—¿No os habéis presentado jamás con ella ante un 
sacerdote? ¿No habéis abusado en manera alguna de su 
inocencia y de su sencillez? 
—No es propio dé mi carácter el engañar á nadie, se-
ñorá, y en prueba de ello voy á revelaros todas las fal-
tas de que yo he podido ser culpable en mis relaciones 
con Ozema. Su hermosura y sus seductoras maneras, su 
semejanza con doña Mercedes , dicen lo suficiente por sí 
mismas. Esta semejanza me previno fuertemente en su 
favor, y si mi corazón no hubiera pertenecido á otra por 
completo, me hubiera envanecido en hacerla mi esposa. 
Pero yo no podía pensar en eso ni un solo instante, a 
pesar de que esa estremada semejanza me llevó á hacer 
comparaciones que solo podían ser favorables á una mu-
ger criada en la ignorancia de la verdadera religión. Que 
Ozema me llegó á inpirar alguna ternura, debo confe-
sarlo; pero que jamás haya llegado el caso de pensar, 
suplantarla á Mercedes en mi corazón , lo niego y lo ne-
garé á la faz del mundo. Si alguna falta tengo que echar-
me en cara con respecto á Ozema, es el no haber sido 
capaz en todas ocasiones de ocultar los sentimientos que 
me inspiraba su ingénua sencillez, y sobre todo su se-
mejanza con Mercedes. Por lo demás, yo jamás la he 
faltado ni de obra ni de palabra. 
—Semejante lenguaje me pafece hijo de la rectitud y 
de la verdad, Beatriz. Pero vos, que conofeeís mejor al 
conde, ¿podréis decidnos hasta qué purito debtemos dar 
crédito á sus esplicaciones? 
— Yo réspondo con mi vidá dé qute él díte verdad , mi 
querida señora. Luis nó es hSpóvHtü, y yo me regocijo, 
(¡ oh! s i , me regocijo) al verle de tál modo dispuesto á 
justificá'r sü 'cottductaí, 02éma , qWé había oído hablar de 
las fórmulás de Nuestros matrímonios y que ha visto la 
deVocíón que la cruz ños iñspira, se ha equivocado acer-
ca de su propia posición, asi como también se equivocó 
respecto á los sentimientós de Luis; ella se habia creido 
sér su esposa, peVo uiia doncella cristiana jamás hubiera 
podido incurrir en láñ sensible error. 
—fodo esto prese'nta ciertamente una apariencia do 
probabilidad, dijo la reina; mas sin olvidarse de las 
conside^acioñes debidas á la delicadeza , por no decir a 
los derechos dé su sexo, añadió: 
—Sin eríibargo, este negocio afecta al pundonor de 
una dama, dé una princesa, debemos decir, y no pue-
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de ser tratado sin alguna reserva. Conviene que las es-
plicacionés sucesivas tengan lugar entre damas esclusi-
Vamente; señores, yo confio en vuestra propio honor 
que jamás volverá á hablarse de lo que ha pásado aquí, 
para que nunca venga á ser un objeto de conversácíon 
para los hombres en medio de sus placeres. Yo acojo, 
ademas, desde aquí en adelante á doña Ozema bajo 
mi protección, lín cuanto á vos, conde de Lléra , máña-
ha sabréis cuál es mi decisión Respecto á vos y á dona 
Mercedes. 
Isabel pronunció aquellas palabras con él tono de 
dignidad propio, no solo de üila dama, sirio de una rei-
na. Nadie replicó uhá sola palabra. Colon y don Luis, 
después de hacer lás rOverénciás de costümbré , se re-
tiraron. 
La reina no se separó do Ozema hasta hora muy 
avanzada. Las escenas que tenemos aun qué referir po-
drán dar una idea al lectol- de lo qué pasó tín áquélla 
enlrevisla. 
CAPITULO XXX. 
Apenas Isabel se vió á solas con Ozerria y cón Merce -
des, pues la reina queria que la jóven castellaria presen-
ciase acJiMlá esplicácion, entabió la cuestión del rriatri-
monio con toda la delicadeza propia de un alma sensible, 
pero con una verdad que hacia imposible cuálquíér errór. 
El resultado de sus observaciones le dió á conocer per-
fectamente cuán engañáda hábia vivido la pobre jóven 
iridia: dotada de un.alrrtá ardi'érité, llena de franqueza y 
acostumbrada á ser tenida por un objeto de la general 
a'dmiráciori entre su pueblo, Ozema habia llegado á ima-
ginarse que Luis sentia hácia ella la misma pasión que él 
la habia inspirado. 
En su primera entrevista, con aquel instinto delicado 
que distingue á su sexo, conoció que Luis la miraba con 
admiración, y como ella se dejaba llevar sin reserva al-
guna de su inclinación, el frecuente trato que tuvo con 
él debió necesariamente contribuir á hacerla creer que 
Ora correspondida. Cada uno de ellos ignoraba el idioma 
del otro; por consiguiente, no podían comprenderse sino 
por medio de gestos y ademanes, y -ésle mismo lenguaje 
'dió nuevo pábulo á sil bngáño. 
Debe recordarse también qué si lá cOrtslaricia de Luis 
se contuvo firme, rio por eso déjó de sufrir una dura 
prueba. La equivocada significación qüe dió Ozéma al 
nombre de Mercedes, contribuyó tarribien en gran parte 
á sostener uná ilusión (|ue los delicados cuidados que 
iTtíéstro hé'roe lá prodigaba en todas ocasiones aumenta-
ban notablem'énte. El sistema tari estríelo de decoro que 
Luís observó ínvaríablemenlé Respecto á la jóveri india, 
'el respeto que la manifestó en todos tiempos, no causaíon 
en ella el menor efecto; pues sí bien es cierto que toda 
¿u educación la debia á la naturaleza, ese instinto infali-
ble que caracteriza al sexo débil, le hacia conocer así-
ínísmo la especie de poder que ejerce siempre sobre el 
sexp ftíevte. 
Vinieron después las diferentes tentativas hechas con 
'objeto de crear en el ánimo de Ozema algunas ideas de 
teligion, y los sensibles errores originados por sutilezas 
mal esplicadas y péor comprendidas. La jóven india se 
persuadió de qué los españoles adorabari la cruz'; y efec-
livamenté, ¿no la veíá ella colocada con preferencia y 
aparato en todas lás ceremonias públicas y religiosas^ 
¿No observaba que se árrodillabari todos ante áquel sím-
bolo, y que se ponía siempre por testigo en los tratos y 
'compromisos mas solemnes? Los marinos la miraban con 
Vespeto. y hasta el mismo almirante habia hecho erigir 
una al tomar posesión del territorio que óuacanagari le 
habia cedido. En una palabra, Ozema, en sú poco desar-
rollada imaginación, creía que la cruz servía como de 
prenda de la fidelidad con que debían cumplirse todas las 
promesas. Ella habia admirado muchas veces la que 
riuestro héroe llevaba pendiente de su cuello, y como, 
segu-n la costumbre de su pais, el cambiar rmUuamente 
alguna prenda era una ceremonia indispensable para ha-
cer válidos los casamientos, se figuró que al darla doii 
Luis aquella joya, que ella tenía en tanta estima, la to-
maba por esposa, precisamente en el momento en que 
acaso la muerte iba á separarlos para siempre. Su can-
«didez y su cariño fueron la causa de que ella no llevase 
mas allá sus argumentos ni su creencia con respecto á 
aquel sagrado signo. 
Una hora tardó Isabel en coordinar todos éstos deta-
lles, sacados con trabajo de las mismas palabras dé Ozé-
ma, asi como la confesión'qüe esta hizo dé cuántos sen-
límientos había esperimentado, si bien és. preciso decir 
en justicia qüe la jóven india no tráló de ocultar, ni 
realmente ocultó, la mas mínima ciróuristancia. Solo'res-» 
taba, pües, á la íeiria cumplir la parle mas sensible de 
la comisión qüe habia tomádo á su cargo, que era el 
desengañar á uria jóven de aquello en que ya habia con-
senti lo, y de prepararla á rééibir lo mas resignada mente 
posible la cruel lección que sé desprendía de aquel des-
engaño. La reina, pües, no obstante lo repugnante del 
encargo, emprendió aquella tarea, y persuadida de que era 
lo mas acertado disipar desde luego toda ilusión que pu-
diera éxistir acerca dél particular, consiguió hacer com -^
prender á Ozemá que el conde de Llera, mucho tiempo 
antes de haberla conocido á ella, habia hecho depositaría 
de todo sü cariño á Mercedes, con quien se habia despo-
sado. Imposible hubiera sido desempeñar aquella triste 
comisión con mayor tacto y delicadeza; pero sin embar-
go, fué aquel un golpe tan terrible para la jóven india, 
que la misma Isabel se estremeció de lo que acababa de 
hacer. La reina no podía esperarse de triodo alguno la 
esplosion de sensibilidad de que fué testigo, propia solo 
de un corazón que acaba de salir de manos de la natu-
raleza, y cuyo recuerdo no pudo menos de turbar su 
sueño por espacio de muchas nochés. 
Por lo que hace á Colorí y á nuestro héroe, permane-
cieron durante toda la siguiente semana sin saber nada 
de cuanto había pasado. Para decir verdad, Luis había re-
cibido de su tía á la mañana^siguíente un billete que le hn 
zocobrar ánimo, y üri page de Mercedes le trajo ála mano, 
y sin decir una solá palabra, la cruz que portante tiem-
po llevó al cuello. En cuanto á lo demás, estaba comple-
tamente entregado á sus conjeturas. El momento de la 
esplicaciori llegó por fin, y un page vinoá prevenirle qué 
pasase á la habitación de su tia. 
A sü llegada, Luis no halló allí á la marquesa, comó 
él se creia: no habia nadie absolutamente en el salón» 
Habiéndose dirigido al páge (|ue le introdujo, éste le coo-
testó que'aguardase á que viniera alguien para recibirle. 
La paciencia no era por cierto la principal Virtud dé 
riuestro héroe, que se puso á pasear con mucha calma, 
por espacio de una media hora, sin que. persona alguna 
parecieáe pensar en su visita. Cuando yá áe disponía á 
llamar á un criado para hacerse anunciar de nuevo, 
abrióse lentamente una puerta, y Mercedes apareció an-
te su vista. 
La primera mirada que el jóven Ja dirigió le hizo co-
nocer que su espíritu se hallaba en ün estado de ansie-
dad y agitación. La mano de que él se apoderó para be-
sarla temblaba como la hoja en el árbol, y sus megillas 
tan pronto aparecían pálidas como encendidas, como si 
estuviese próxima á sucumbir bajo el peso de la emoción 
qué padecía. A pesar de esto, ella rehusó, con una dé-
bil sonrisa, el vaso de agua que Luis la presentó, y ha-
ciéndole seña de qile tomase una silla, se sentó ella mis-
ma en un taburete, humilde asiento que ella tenia cos-
tumbre de ocupar sierripré en presencia de la reina. 
—Don Luís, dijo Mercedes asi que pudo dominar un 
poco su emoción, yo he solicitado tener esta entrevis-
ta con vos para que no pudiese quedar un solo molivo de 
engaño acerca de nuestros sentimientos y nuestros deseos. 
Vos habéis dado lugar á sospechar que estábais casado 
con doña Ozema, y habéis estado por un momento á pun-
to de perderos, atrayéndoos la enemistad de la reina. 
—¿Pero Vos mi qúeiida'Mercedes, járriás me habéis 
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crcido cuIpablG-dfe semejante acto de iticonsiancia y de 
lealtad? 
—Yo os he dicho la verdad, señor, porque os conocía 
demasiado bien; estaba miíy segura de que si Luis de 
Bobadilla se hubiera determinado á dar un paso seme-
jante, habria tenido suficiente carácter y franqueza para 
confesarlov Por lo tanto, yo no he creido ni un solo ins-
tante que estuvieseis casado con la princesa. 
—¿Por qué ra¿on, pües, siendo asi, apartabais de mí 
vuestras miradás lleñas dé tibieza? ¿Por qué bajabais esos 
ojos que debieran cambiar con las mias sus miradas, que 
hacen las delicias del amor? ¿A qué venían aquellos ade-
manes, que si no indicaban desde luego una aversión de-
cidida, manifestában al ménoá una reserva y una indife-
rencia que jamás pude creer existiesen entre nosotros? 
Mercedes palideció; estuvo un breve instante sin res-
ponderle, y durante aquel corto intérvalo, dudó si se ha-
llaría en estádó de ejecutar su proyecto. Mas sin embar-
go, valiéndose de toda su firmeza, volvió á continuar su 
razonamiento en el mismo tono con que lo empézó:' 
—Escuchadme don Luis; mi historia no será muy lar-
"ga. Cuando abandonasteis la España, por indicación mía, 
con objeto de emprender ese gran ví-age, entonces me 
amabais', (ningún poder de la tierra puede privarme de 
efrte delicioso recuerdo.) Sí; vos-me amabais entonces, y 
no amabais mas que á mi. Nos separamos prometiéndo-
nos guardarnos fó mútjuamente, y durante vuestra au-
sencia no ha trascurrido un solo dia en que yo no haya 
pasado largas horas de rodillas rogando al cielo por el 
almirante y sus compañeros. 
—No debe sorprendernos entonces, querida Mercedes, 
que el éxito haya coronado nuestros esfuerzos: semejan-
te intercesión no podía menos de ser bien acogida. 
—Os suplico que me escuchéis, señor. Hasta el dia en 
que llegó la noticia de vuestro regreso, no 'hay muger 
alguna en España que haya esperimentado mas 'inquie-
tudes por la suerte de fquel en quien ella había coloca-
do todas süs esperanzas, que las que yo he sufrido por 
vos. Mas sí el presente aparecía á mis ojos cargado de 
temores y de zozobras, el porvenir, por e l contrario, se 
mostraba brillante y lleno de esperanzas. El mensagéro 
enviado á la córte por el almirante fué el primero que 
me abrió los ojos á las realidades del mundo, dándómé 
esta dura lección, lección que la juventud no aprende 
nunca sino demasiado tarde, la lección del desengaño. 
Enlonces fu'é cuando poí primera vez oí hablar de Oze-
raa; de la adrtiiracion que os causaba su hermosura, dé 
la manera con que estuvisteis á punto de sacrificar por 
ella vuéstra propia vida. 
— ¡Por San Lucas! ¿A lo que veo ese bribón dC San-
cho ha tenido la osadía de hacer llegar á vuestros oidos 
el veneno de pérfidas insinuaciones acerca dé la cons-
tancia de mi amor hácia vos? < . 
—No ha dicho mas que la verdad, Luis, y no debe 
por lo tanto hacérsele un cargo p'tr ello. Su rekcion me 
hizo préveeí ya algun contratiempo, y doy mil gracias 
ai cíelo de que este Contratiempo haya llegado con tan-
ta lentitud á mi noticia para habérme podido preparar á 
recibirle. Cuando conocí á Ozema no me sorprendió ya 
vuestra mudanza: casi no acertaba á vituperaros. Yo es-
toy persuadida de que vos hubierais podido al fin resis-
tir á su hermosura, pero su completa decisión hácia 
vuestra persona, su inocencia, su seductora candidez, su 
alegre modestia, su natural afable bastarían para hacelr 
inconstante al amante de cualquier española. 
—¡ Mercedes! 
—Ya os he dicho que no os culpo por elló, Luis. Mas 
vale que haya recibido este golpe ahora que mas ade-
lanté, en ocasión tal vez en que no hubiera podido resis-
tirlo. Un cierto no se qué me anuncia que si yo hubiera 
llegado á ser vuestra esposa, habria sucumbido bajo el 
peso de un carino no correspondido; pero en el dia un 
convento me aguarda, donde podré consagrar mi vkla 
-entera al Hijo cío Dios.—No me interrumpáis^ Luís, aña-
liió sonriendü dulcemente, aunque haciendo un esfuerzo 
que daba á conocer cuánto le costaba aparentar aquel to'-
no satisfecho: necesito todo mi valor para concluir todo 
lo que tengo que deciros, y no me siento dispuesta á sos-
tener una discusión. Vos no habéis podido ser dueño de 
vuéstró corazón; y solo á las estrañas novedades que 
rodeaban á Ozema, á su seductora ingenuidad, debe atri-
buirse la feliz mudanza en su favor, y en contra raía, 
que ha tenido lugar en vos. Yo me someto á la voluntad 
del cielo, y procüro convencerme de que todo esto ha 
sucedido pafa mi etérno bienestar. Habiendo sido vues-
tra esposa, la ternura que rebosa en mi corazón (¿para 
qué ló hé de úcultar?| hubiera llegado á esceder quizá 
al amor que debo á mi Dios: vale, pues, mas que las co-
sas continúen como estáii. Si la dicha de este mundo no 
se ha hecho para mí, yo procuraré crearme una eterna 
felicidad sobre la tierra, puesto que podré rogar por vos 
como poí mí misma, y de todos los seres de este mundo, 
vos y Ozema seréis siempre los primeros en mis pensa-
mientos-. 
—Esto és tan sorprendente, Mercedes, tan cruel, tan. 
fuera.de razón-, tan injusto', que no puedo dar crédito á 
mis oídos. 
—Os repito oirá véz qué rio os culpo á vos; la bondad 
y la sencillez de Ozema son mas que suficientes para jus-
tificaros, puesto que en la elección del objeto do su amor,* 
los hombres suelen consultar mas bien á sus sentidos qué 
ásu corazón.—Unahijade Haití puede hacer uso inocente-
mente de un poder que no estaría bien que una cristiana 
lo emplease.—Un vivo encarnado coloreó las megíllas dé 
Mercedes al pronunciar estas palabras.—Pero llegaremos 
álos hechos que merecen una pronta decisión. Ozema ha 
estado enferma, y aun lo está de peligro; S. A. y mi t u -
tora asi lo creen, y asi lo dicen los médicos; en vuestra 
mano está» j^ues,. el salvarla; Luis, id á verla; decidle 
uña sOla palabra que le haga dichosa; decidle que si aun 
no os habéis casado Con élla según las costumbres de Es-
paña, estáis pronto á verificarlo: en fin, que los venera-
. bles sacerdotes que están diariamente á su lado, á fin de 
prepararla para él bautismo, dispóiígan la ceremonia pa-
I ra esta misma mañana: de este modo volveremos á ver á 
| la princesa risueña, alegre, esplendente, Cn una palabra, 
tal como se hallaba cuando nos.la confiasteis'á nuestros 
cuidados. 
—¡Y sois vos, Mercedes, la que tales cosas rrie dice, 
y con tanta tranquilidad, con tono taii prémédítado! Asi 
como si vuestras palabras fuesen la espresiori de vuestros 
deseos y sentímieñtos. 
—Con tranquilidad, eso podrá páfeceros asi, Luis, 
repuso nuestra heroína con voz ahogada -, pero con reso-
lución. Si; casarse conmigo y amar á otra: eso es impo-
sible. Si asi es, ¿para qué no seguís los impulsos dé 
vuestro córazon? El dote de la princesa no será despre-
ciable, puesto que una religiosa encerrada en su converi-
to no necesita oro ni riquezas de ninguna especie. 
El conde miró con ternura á la jóven entusiasta, qué 
jamás le había parecido mas hermosa. Después, levan-
tándose, echó á andar por espacio de unos minutos, co-6 
mo si quisiese, con aquel acto puramente físico, disimu-
lar lo que padecía moralmente. Cuando hubo recobrado 
suficiente imperio sobre si mismo, volvió á sentarse, y 
tomando la mano de Mercedes qUe ella le abarldohó sití 
hacer ía menor resistencia^, contestóla en éstos términos 
á aquélla estraovdinaría proposición; 
—Ha sido tanto lo que habéis velado al lado del lecho 
de vuestra amiga enferma, y es tanto lo que os ha ocu-
pado la imaginación, amiga mía , que os es imposi-
ble ver las cosas bajo su verdadero aspecto, Ozema no 
tiene sobre mi corazón los derechos que vos creéis, y yo 
jamás he teñido hácia ella mas que una débil y pasagera 
inclinación. 
— ¡Ah! Luis, nunca han cabido aquí esas débiles y pa- . 
sageras inclinaciones, dijo Mercedes señalando con am-
bas manos al corazón. 
—Nuestra educación, Mercedes, nuestras costumbreSj 
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hiio, no admiten comparación alguna: de olio modo yo 
110 podria adoraros como os adoro. Si vos no existieseis, 
la seguridad de casarme con Ozema no haria en manera 
alguna mi felicidad. Pero existís, y amándoos como yo os 
simo» semejante unión vendría á comunicar á mi -vida 
bierta amargura que, á pesar de mi ligereza natural, me 
seria imposible soportar. Ert ningún tías,) puedo yo ser 
esposo de esa india. 
Un fayo de felicidad vino á ilumlrtür el rostro de 
M3rcedes; mas sus principios tan puros y sus nobles in -
tenciones, reprimieron bien pronto el sentimiento que 
ilquel instante de triunfo habia hecho nacer; ni siquiera 
respiraba su respuesta el torto de la reconvención. 
—¿Sois acaso justo paM con Ozema*? ¿Su sencillez no 
ha sido acaso engañada por esa débil y pasdgtíra inclina-
ción, y no reclama el honor que confirméis con vuestros 
actos las seguridades que hayáis dado, al menos cort 
vuestro modo de proceder? 
—Mercedes, querida mia, escuchadme-, habéis de sa-
ber que no obstante mis ligerezas, mis tergiversaciones, 
lio tengo fatuidad. Nüntía hiln espresado mis acciones 
otra cosa que lo que ha sentido rrii (ionizon , y jamás mi 
corazón ha esperimentado otra inclinación qile por vos» 
En esto consiste la gran diferencia que yo establezco en-
tre vos y todas las demás per.-onas de vuestro sexo. Oze-
ma no es la única muger; sus encantos no son los solos 
que me hayan arrancado una tierna mirada o una palabra 
de admiración; pero vos, vos tenéis vuestro sitio en mi 
corazón y formáis parte hasta de mi mismo ser. Si supie-
seis vos cuántas veces vuestra imaginación ha sido para 
mi un mentor mas fuerte que mi propia conciencia; en 
Cuántas ocasiones el recuerdo de vuestras virtudes y de 
vuestro cariño me han librado de una desgracia, aun 
cuando yo me hubiese olvidado del deber, do la religión 
y de las lecciones de mi juventud, comprenderíais la di-
ferencia que existe entre el amor que yo os profeso y 
ese otro que tanto os habéis complacido en repetir, bajo 
el nombre de una inclinación pasagera. 
—Luis, ya no deberla escuchar vuestras seductoras 
palabras, que proceden sin duda de un bondadoso cora-
izon que quisiera evitarme un pesar que me amenaza, 
pero que no echa de ver que eso seria hacerme mas in-
feliz en lo sucesivo. Si vos no habéis esperimentado ja -
más otros sentimientos, ¿cómo es que la cruz que yo os 
di al separarnos se ha encontrado en manos de otra 
muger? 
—Mercedes, vos no conocéis sin duda alguna las ter^ 
l-ibles circunstancias en que acabo de hallarme. La muer-
te nos amenazaba muy de cerca , y esta cruz se la di 
como símbolp capaz de salvar el alma de una infiel en 
ún cstremo tíal. Si aquel don, ó por mejof decir, aquel 
préstamo, fué considerado como una prenda de unión, 
fese es un error sensible qué yo no he podido preveer; 
vuestro propio conocimiento de lás Coslúmbres cristia-
nas os lo hará ver como á mí; pues lo mismo podría yo 
reclamaros, como esposa raía, á vos, que me disteis 
¡aquella joyav 
—¡Ah Luis! ^Cuando yo os di osa cruz , era mi deseo 
que vos la tomáseis como una prenda de mi fé! 
—Y al enviármela en esta semana, ¿qué me habéis 
querido dar á entender? 
— Os la he enviado, Luis, como devolviéndoos mis 
esperanzas, y por orden de la reina. S. A. se halla aho-
ta bien dispuesta en favor vuestro, y ella desearía nues-
tra unión, á no haber sobrevenido el lamentable estado 
•de Qzema, á quien todo se le ha revelado, escepto , se-
gún yo temO) el verdadero estado de vuestros senti-
mientos con respecto á ambas. 
— ¡Cruel Mercedes! ¿Con que ya no soy digno de ins-
piraros confianza? ¿Con que ya no debo ser nunca dicho-
. so? Yo os juro, sin embargo, que vos sola poseéis mi co-
razón todo entero, que seria feliz con vos en una Cabana 
y desgraciado sin vos sobre un trono. Lo creeréis, cuan-
do sepáis que soy infeliz, que ando errante por el mun-
do, sin tranquilidad de ánimo, sin esperanza, culpable 
quizá, porque vos sola podciá mantenerme títi la Via de 
la virtud. Tened presente, Mercedes, la ¡dflaencía de 
que podéis disponer, de que es preciso que dispongáis y 
dispondréis sobre mis impetuosas pasiones. Desde hace 
largo tiempo os considero como el ángel de mi guarda, 
obedezco á vuestra voluntad, y me gobernáis enteramen-
te, cúando nadie ha podido vanagloriarse de otro tanto. 
¿Ño soy, como vos, dulce, tratable , escepto cuando 
vuestras dudas exasperan mi pasión? ¿Ha tenido jamás 
doña Beatl-iz sobre mí la mas mínima parle de la autori-
dad que vos ejercéis? ¿Vuestro acento no ha sido sufi-
ciente para desarmar mi cólera, aun en medio de los 
mas violentos accesos? 
— ¡Luis, Luis, los que conocen á fondo vuestro cora-
toú no pueden dudar de cuanto decís!—Detúvose Mer-
cedes, deduciéndose fácilmente por la emoción de su 
rostro que la sinceridad de su amante habia conseguido 
desvanecer las dudas que abrigaba acerca de su constan-
cia. Sin embargo, en aquel momento se representaron á 
su imaginación las escenas del viage y el lecho de dolor 
én qüe yacía Ozema. Trascurrido un breve rato, continuó 
Cort voz tímida y apagada: 
—Yo no os ocultaré Cuán dulce es para mi corazón el 
escuchar de vuestros labios semejante lenguaje: temería 
mucho, sin embargo, que me vencieseis fácilmente, por-
que se me hace imposible el creer que hayáis podido ol-
vidar para siempre á aqúella muger que ha arriesgado 
por vos hasta Su misma vida, sirviéndoos de escudo con 
sú propio cuerpo contra las flechas del enemigo. 
—'¿Y'vos, Mercedes, si os hubieseis hallado en igual 
caso que Ozema no hubierais hecho otro tanto? 
—Quizá hubiera deseado hacerlo, Luis, dijo Merce-
des con los ojos cubiertos de lágrimas, pero no sé sí hu-
biera tenido valor para ello. 
—Lo hubierais tenido... lo hubieras tenido... Os co-
nozco demasiado bien para equivocarme. 
—Yo me atrevería á envidiar*á Ozema aquel hecho, 
si la envidia no fuese un pecado. Mucho me temo que 
vos mismo lleguéis á olvidarlo cuando os hagáis insensi-
ble á los encantos que entonce? habrán perdido ya para 
vos el atractivo de la novedad. 
-*No solo vos habríais hecho otro tanto, sino con dis-
cernimiento. Ozema se ha espuesto por una causa que 
era personal de ella misma: vos os hubierais arrojado 
únicamente por mi causa. 
Mercedes volvió á permanecer silenciosa y pareció 
reflexionar profundamente. Sus ojos habían recobrado 
todo su brillo, reanimados por las espresiyas protestas 
de su amante, y á pesar de la generosa decisión con que 
se habia determinado á sacrificar sus esperanzas todas, 
la seductora influencia de un cariño correspondido vol-
vió bien pronto á adquirir todo su imperio. v • 
—Venid conmigp, Luis, dijo ella por último, venid á 
contemplar á Ozema. Cuando la hayáis visto en el esta-
do en que ahora se encuentra, conoceréis mejor vues-
tros verdaderos sentimientos. Yo no debia haber dejado 
tomar cuerpo de este modo á vuestra antigua pasión por 
una entrevista particular. No habiendo estado Ozema 
presente á nuestra conversación , es como si hubiéramos 
dado una sentencia sin oír á una de las partes. ¡Luis! 
(Mercedes se ruborizó al terminar esta frase, pero el fue-
go que cubría sus megillas, producido por su amor y no 
por la vergüenza, dió un realce estraordinario á su be-
lleza) ¡Luis!... si después de visitar á la princesa creye-
seis conveniente variar vuestro lenguaje con respecto á 
ella, por mas sensible qúe semejante circunstancia sea 
para mí, podéis estar bien seguró de que haré por olvi-
darme de cuanto ha pasado, y mis oraciones... 
Los sollozos interrumpieron su voz, detúvose un ins-
tante para enjugar sus lágrimas, y se desprendió de los 
| brazos de Luís, que la prodigaba sus consuelos; ella le 
rechazaba por un sentimiento de celosa inquietud acer-
" ca del resultado de la entrevista que iba á tener lugar, 
1 pero en cuyo sentimiento había mas delicadeza que ren-
cor. Cuando hubo enjugado sus lágrimas y calmado su 
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íigilacion, condujo á Luis á la habitación de Ozema, en • enferma con la mayor dulzura. Durante esto tiempo, c 
donde era tan esperada su presencia. 
Luis se estremeció al entrar en la estancia cuando 
vió alli á la reina y al almirante, y doblemente mas al 
notar los estragos que el pesar habia producido en Ozo-
ma. Una mortal palidez habia reemplazado a la frescura 
de sus megillas; sus ojos despedían un brillo que parcela 
sobrenatural, y sin embargo, su debilidad era tal, que 
no podia Rentarse, estando recostada, sino ayudada de 
almohadas. Un grito de júbilo se escapó de los labios de 
la infortunada en el instante en que descubrió á nuestro 
héroe; en seguida se cubrió el rostro con ambas manos, 
con la confusión propia de un niño, y como si se aver-
gonzase de hacer traición al placer que esperimenlaba. 
Luis sufrió aquel espectáculo con el esfuerzo de un hom-
bre, pues si bien su conciencia no se sentía completa-
mente tranquila al recordar las horas ociosas que habia 
pasado en compañía de Ozema y la influencia que su 
hermosura y su sencillez seductoras habían ejercido mo-
mentáneamente en su ánimo, sin embargo, no so creia 
él culpable en realidad de lo que hubiera podido llamar-
se una falta, y particulai mente de pensamiento alguno 
que le hubiera podido hacer aparecer como desleal al ob-
jeto de su primer amor, ó de algún conato de seducción. 
Tomó respetuosamente la mano de la jóven india, la be-
só con una franqueza y una ternura que revelaban el 
cariño de un hermano mas bien que la pasión ó la emo-
ción de un amante. Mercedes no habia tratado de obser-
var el continente de Luis; pero sí notó la mirada de apro-
bación que la reina dirigió á su tutor,, en el momento de 
aproximarse Luis al lecho de Ozema. Ella interpretó, 
pues, aquella mirada como una señal de que la conducta 
del conde no desmentía las protestas que acababa de ha-
cerle. 
—Habéis hallado á Ozema bien debilitada, dijo la rei-
na, que era la que solo podia romper un silencio que se 
prolongaba ya demasiado. Hemos tratado de iluminar su 
espíritu sencillo y puro acerca de los misterios de nues-
tra religión, y por último, ha consentido en recibir el 
santo sacramento del bautismo. El arzobispo se está pre-
parando para la ceremonia, que se va á verificar en mi 
oratorio, y tenemos la agradable esperanza de que po-
dremos arranear de la eterna condenación esta alma de-
iioiosa. 
—V. A. tiene siempre presente en su imaginación la 
felicidad de su pueble, repuso Luis inclinándose pro-
fundamente para ocultar las lágrimas que la situación de 
<Jzema no podia menos de arrancarle. Yo creo que nues-
tro clima no prueba-bien á esos pobres haitianos, y.me 
iemo que todos los que en Palos y en Sevilla se hallan 
enfermos, den pocas esperanzas de recobrar la salud. 
-*-¿Será eso cierto, don Cristóbal? 
—Señora, es la pura verdad. Se ha cuidado de su a l -
ma al propio tiempo que de su cuerpo,, y Ozema es hoy 
dia la única de ellos en España que no haya sido bauti-
zada. , 
—Señora , dijo la marquesa separándose del lecho de 
Ozema con la sorpresa y el pesar impresos en su rostro, 
temo mucho que nuestras esperanzas no queden defrau-
dadas ; Ozema acaba de decirme en voz muy baja que 
era preciso que Luis y Mercedes se desposasen en pre-
sencia suya, sin io cual no consentiría en entrar en el 
gremio de la Iglesia. 
—Esto no anuncia en verdad , Beatriz , que su espíri-
ritu se halla muy preparado para semejante ceremonia 
Y si esto es así, ¿qué hemos de hacer con un corazón 
tan poco iluminado de la suprema luz? Quizá sea un ca-
pricho que habrá desaparecido apenas al arzobispo se 
halle dispuesto, 
—No lo espero asi, señora; jamás la he visto mas de-
cidida; ordinariamente su carácter es tierno y flexible, 
mas ahora acaba de repetirme .por dos veces esa misma 
idea de un modo que me hace creer que su resolución 
es irrevocable. 
Isabel se aproximó al lecho y dirigió la palabra á la 
almirante hablaba con la marquesa, y Luís se acercó á 
nuestra heroina. Su emoción era estremada: Mercedes 
apenas podia respirar, agobiada por la incertidumbre; 
pero algunas palabras pronunciadas á su oído la hicieron 
recobrar pronto una seguridad que presagiaba la dicha. 
A pesar de sus generosos sentimientos respecto á Ozema, 
habia al fin concebido la convicción de que el corazón de 
Luís la pertenecía todo entero. Desde aquel momento sa 
decidió á dejar á un lado todas sus dudas, y recobró su 
antiguo afecto. 
Las conversaciones todas eran á medía voz, como era 
costumbre en presencia de los soberanos, y aun trascur~ 
rió un largo cuarto de hora hasta que un page vino á 
anunciar que todo se hallaba dispuesto en el oratorio 
para la ceremonia ; entonces se abrió una puerta que co-
municaba directamente con la estancia de Ozema. 
—Marquesa, hija mía , la obcecada jóven persiste, 
dijo la reina separándose del lecho de Ozema, y yo no 
sé á la verdad qué decirla, ¡Es cosa muy dura el rehu-
sar á nadie los medios de salvación, y por otra parte, 
es una proposición bien estraña y estemporánea paca ir 
á hacérsela de repente á vuestro sobrino y á vuestra pu-
pila! 
- E n cuanto al primero, señora, creo no será muy 
difícil el convencerle; pero dudo mucho que consienta 
en ello Mercedes. Su corazón es una mezcla de religión 
y de delicadeza femenina. 
—En verdad , no es conveniente pensar en semejante 
cosa.. Una doncella cristiana debe preparar con tiempo 
su espíritu para el sacramento del matrimonio por medio 
dé la oración, 
—Y sin embargo de eso, señora, no falta quien se 
case sin cumplir con ese requisito. Hubo un tiempo en 
que don Fernando de Aragón y doña Isabel de Castilla no 
hubieran titubeado ante igual proposición. 
—Ese tiempo no existió jamás , Beatriz. Cuando te^ 
neis interés en que yo apruebe algún proyecto ó algún 
inconsiderado capricho, siempre me recordáis aquellos 
tiempos pasados, aquellos días de prueba y de juventud. 
¿Creéis acaso realmente que vuestra pupila consienta en 
esa precipitación y en la ausencia de toda formalidad 
preparatoria? 
—Ignoro seguramente si se hallará dispuesta á pres^ 
cindir de algunas formalidades ; pero lo que yo si sé es 
que si alguna muger hay en España que sea rígida ob-
servadora de los mas sagrados ritos de la Iglesia , sois 
vos, señora, y que sí existe otra alguna, es Mercedes á 
no .dudarlo. 
—Basta, basta, mi querida Beatriz; la adulación no 
os sienta bien á vos. No hay nadje que sea bastante r í -
gida, y cada cual tiene necesidad de ser vigilado ince-
santemente en el cumplimiento de sus deberes. Decid á 
doña Mercedes que me siga á ini gabinete, quiero tratar 
con ella este asunto, para que al menos no le coja de 
sorpresa. 
Dichas estas palabras se retiró la reina. Apenas aca-
baba de llegar á su gabinete, cuando entró en él nues-
tra heroina con paso tímido y poco firme. Cuando su^ 
ojos se encontraron con los de su soberana, Mercedes se 
deshacía en lágrimas, y cayendo de rodillas ocultó sq, 
rostro entre el ropage de Isabel, Aquel acceso de sensi-
bilidad fué reprimido prontamente, y la jóven se pusQ 
de pie, aguardando las órdenes de su soberana. 
—Hija mía, dijo la reina, yo confio en que no existi-
rá ningún desacuerdo entre tú y el conde de Llera. Bien 
conoces las intenciones de tu tutora y las mías, y asi, 
puedes, en un negocio tan delicado, servirte de nuestr;) 
sangre fria y de nuestra mucha esperiencia. Don Luis te 
ama y no ha amado jamás á la princesa, auijique no hu-
biera sido estraño á la verdad que un jóven dotado de 
impetuosas pasiones y que se ha visto freGuentomento 
espuesto á la tentación, hubiese sentido alguna ínvolutir 
taria y pasagera inclinación hacia wa njuger tan bella y 
tan seductora. 
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—Luis, señora, ha coavenWo en eso mismo; jamás 
lia sido inconslante, pero ha sido débil. 
—Esta es una dura lección para la juventud, hija mia, 
,dijo la reina- con grave tono; pero aun te habría sido 
mas sensible si la hubieras recibido mas adelante, es 
decir, en aquella época en que la ternura mas profunda 
de una esposa ha reemplazdido á las impresiones de una 
doncella. Ya has oido la opinión de los médicos; ellos 
piensan que Ozema da pocas esperanzas de vida. 
—¡Ah! ¡señora, qué destino tan fatal! ¡Morir en un 
pais éstfaño, en la flor de su edad, y con el corazón 
destrozado por el peso de un amor no correspondido! 
—Y eso no obstante, Mercedes, si el cielo abre los 
ojos á Ozema cuando el último acto de su vida sobre la 
iierra so haya terminado la transición será para ella 
mas completamente feliz , y los que lloren su pérdida 
deberian mas bien regocijarse por ella. Su juventud , su 
inocencia'; su corazón puro, se han mostrado á nuestra 
yista tal como ellos son; solo les faltaba el fruto de una 
piadosa instrucción. Nada dpbe temer tampoco por sus 
errores personales. Todo cuanto puede hacerse por una 
doncella como esta, es darla entrada en el gremio de la 
Iglesia, obteniendo para ella el sacramento del bautismo, 
y no podria hallarse un prelado próximo á abandonar el 
mundo que llevase consigo mas fundadas esperanzas de 
una dicha futura. 
—Ese santo ministerio es el que , según creo, se pre-
para á desempeñar el señor arzobispo. 
—listo depende en cierto modo de tí , hija mia. Escú-
chame , y no pronuncies de libero tu resolución: va en 
ella la salvación de un alma. 
La reina entonces refirió á Mercedes la novelesca exi-
gencia de Ozema ; pero lo verificó en términos tan dulces 
y penetrantes, que causó en lajóven menos alarma y l 
sorpresa déla que habia creído, r-\ 
—Doña Beatriz me ha hecho una proposición quo al 
pronto parece muy plausible , pero que la reflexión no 
puede admitir. Ella habia concebido el proyecto de ha-
cer casarse al conde con Ozema en este mismo dia (Mer- ' 
cedes se estremeció y se puso pálida) con el objeto de 
dulcificar en parte ios últimos momentos de la joven es - \ 
trangem con la alegría de ser ya la esposa del hombre á | 
quien tanto idolatra; pero yo he hallado sérios obslácu- ' 
los en ese proyecto. ¿Cuál es tu opinión, acerca de esto, j 
hija mia? 
—Señora , si yo pudiese creer hoy dia , como antes lo ; 
he creído, que Luis dispensase' á la princesa una profe- ¡ 
rancia capaz de conducirle á la dicha que produce el 
mutuo cariño , sin la cual el matrimonio viene á ser mas 
bien una maldición que una felicidad, yo seria la última 
en-suscitar cualquier obstáculo; lejos de eso, yo creo que 
pediría á Y. A, de rodillas aquella gracia, porque la que 
ama en realidad desea antes que todo la ventura del que 
es objeto de sus afecciones. Pero estoy segura que el 
conde no profesa á Ozema el afecto indispensable para 
enlazarse con ella, y siendo asi, ¿no seria á la verdad 
una profanación, señora., recibir un sacramento de la 
Iglesia, pronunciar un voto que no sancionaría el cora-
zón , ó por mejor decir, cpntra el cual se revelaría ia-j 
mediatamente? 
—¡Estélente jóven! Tus principios son absolutamente 
los míos, y en ese mismo sentido he contestado yo á la 
marquesa. No debe jugarse con las ceremonias de la Igle-
sia , y nosotros, ademas de todo, estamos obligados á 
someternos á las aflicciones que nos son impuestas para 
nuestra eterna felicidad , si bien á veces es mas duro el 
soportar las agenas que las nuestras propias. Solo resta, 
pues, que tú resuelvas respecto á ese capricho do Oze-
ma , y que nos digas si consientes en casarte hoy mismo 
para que ella pueda ser bautizada. 
A pesar de la decisión y el amor que Mercedes pro-
fesaba A nuestro héroe, lajóven tuvo que sostener una 
lucha violenta con sus principios habituales y su delica-
deza antes que adoptar un partido tan precipitado. Por 
último, prevalecieron las razones de la reina , pues Isa-
bel no desconocía que habría do pesar sobre ella una 
: gran responsabilidad sise dejaba morir á lajóven es-
- trangera sin que antes se hubiese incorporado en el seno 
de la Iglesia, Así que obtuvo, pues, el consentimiento 
de Mercedes, la reina despachó un mensagero á la mar-
quesa, y después se hincó de rodillas al lado de su jóven 
amiga, y pasaron una hora reunidas rezando los divinos 
oficios acostumbrados en ocasiones semejantes. En se-
| guída ambas damas, tan puras de alma y de corazón, 
sin pensar en las'vanidades de los afeites ; pero penetra-
das de la santidad del deber que acababan de llenar, se 
| dirigieron á la real capilla á donde ya habia sido condu-
cida Ozema sin moverla de su lecho. La marquesa echó 
1 un velo blanco sobre la cabeza de-Mercedes y arregló 
ligeramente su trage, por deferencia al altar y á sus rrii-
nístros. 
1 Las pocas personas, que fueron convidadas para asis-
tir á aquella ceremonia se hallaban ya presentes ; en cd 
momento mismo en que los dos futuros esposos iban á 
ocupar sus respectivos sitios , entró de repente Fernan-
do , trayendo en la mano todavía algunos papeles cuya 
lectura acqbaba de interrumpir para condescender á los 
deseos de sn real consorte. El rey estaba dotado de un 
continente lleno de dignidad, y cuando él quería, no. 
había soberano que ocupase su puesto con mas gracia y 
| maneras mas nobles. Hizo señi al arzobispo para que 
suspendiese la ceremonia, y mandando á Luís que se 
I híncase de rodillas, colocó sobre.los hombros del jóven 
elcollar.de una de sus órdenes, diciéndole al mismo 
tiempo: 
j —Alzaos ahora, noble caballero . y cumplid vuestros, 
deberes para con el Señor de los cielos como los habéis 
cumplido hasta ahora para con nosotros. 
| Isabel dió gracias á su esposo por su munificencia, 
i dirigiéndole una sonrisa de aprobación , y la ceremonia 
comenzó en el momento. Mercedes y Luis quedaron uni-
dos para siempre, y apenas el oficio soleme se hubo ter-
minado, nuestra heroína, á quien Luis estrechó tierna-
: mente contra su corazón , conoció que se comprendían 
perfectamente, y en el colmo de su propia veptura Qze-
1 rae), fué olvidada por ün instante. «. 
I Cristóbal Colon habia conducido al altar á la desposa-
| da, para cuyo encargo fué designado por el rey. El mis-
mo don Fernando en persona estuvo al lado de Luís y á 
tan corta distancia , que tuvo ocasion .de sostener el velo 
que se estendió sobre la cabeza de arabos esposos. Pero 
Isabel permaneció apartada y al lado del lecho de Oze-
m^, vigilándola todo el tiempo que duró la ceremonia. 
La reina no pensó que fuese necesario hacer una pública 
manifestación de interés en favor de la desposada, puesr 
to que ellas acababan de mezclar su emoción en una dul-
ce unión de sus oraciones. Los cumplimientos de costum-
bre fueron despachados en un breve espaciOj y don Fer-
nando se retiró en seguida, as¡ como todos los que nq 
estaban en el secreto de la historia de Ozema. 
Por un sentimiento de delicadeza hacia la condición 
de una muger estrangera, á quien sus hábitos y sus opi-
niones habían investido con una parte de los derechos 
de la dignidad'real,, la reina había deseado que su ma-
rido y algunas personas de su séquito no presenciasen 
el bautizo de Ozema, Mientras so celebró el matrimonio, 
Isabel habia observado la constancia con que la jóven 
medio iluminada habia seguido los movimientos del ar-
zobispo y los de ambos esposos , y no pudo evitar quo 
las lágrimas bañasen sus megillas , al contemplar en ca-
da una de sus pálidas facciones la lucha que su amor 
hacia Luis y su amistad hacia Mercedes habían empren-
dido en lo mas profundo del corazón de la jóven y ma-
lograda india. 
—¿Dónde estar cruz?'dijo Ozema con viveza cuando 
Mercedes se detuvo para estrechar entro sus brazos su 
escuálido cuerpo é imprimir un prolongado beso sobre 
sus megillas. Dar cruz, Luis no casarse con cruz , dar 
cruz á Ozema. 
Mercedes tomó e}lg misma la cruz quo pendía sobre. 
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el pecho de su esposo desde el dia en que se la devolvió. Aterrorizada con las palabras del prelado ; trastornada 
y la puso en manos de la princesa. con la confusión de ideas que escitaba en ella la diferen-
-No casarse con cruz, murmuró la joven cuyos ojos 
cubiertos de lágrimas apenas podían divisar lajoya áquó 
ella daba tan alto precio. Ahora, pronto, señor; hacer 
Ozeraa cristiana. 
La escena principiaba á adquirir cierta solemnidad ó 
interés para que fuese pasando el tiempo en fútiles pa-
labras , y el arzobispo, á una señal de la reina, comenzó 
aquella segunda ceremonia. Verificóse en breves instan 
tes, ó Isabel, en medio de la bondad de su corazón, que-
dó en el momento mas tranquila con la seguridad de que 
la estrangera, que era para ella el objeto especial de to-
dos sus cuidados, acababa de entrar en la alianza do sal-
vación que Dios tiene estipulada con su Iglesia. 
—¿Ozeraa ahora cristiana? preguntó la jóven con tal 
vivacidad y candor, que causaron tanta pena como sor-
presa á cuantos se hallaban presentes. 
•—Ahora, al menos, tienes lá seguridad de que la bon-
dad de Dios acogerá tus oraciones, hija mia . repuso el 
prelado. Pídeselo asi de todo corazón, y tus últimos mo-
mentos, que se van acercando, serán doblemente d i -
chosos. 
—¿Cristianos casarse con infieles? ¿Cristiano casarse 
con cristiana? 
—Ya. te so ha dicho muchas veces, pobre Ozema, res-
pondió la reina, que la Iglesia- no puede sancionar una 
unión entre cristianos é infieles 
—¿Cristiano casarse con la muger que mas querer? 
—Ciertamente.-Obrar de otra manera seria profanar 
sus votos é insultar al mismo Dios. 
Asi pensar Ozema. Pero poder casarse con segunda 
muger; muger inferior; la muger amarle después. Luis, 
casarse con Mercedes, primera muger,' porque querer á 
ella mas. Después, casarse con Ozema; segunda muger, 
muger inferior, porque querer á ella mas después de 
Mercedes, Ozema cristiana ahora, no haber obstáculo. 
Venid, arzobispo, venid, hacer Ozema segunda muger 
de Luis. 
Isabel lanzó un profundo suspiro y se retiró á un es-
tremo de la capilla, mientras que Mercedes, anegada en 
l.anio, se arrodilló, ocultó su rostro entre las ropas del 
l^cho , y oró con el mayor fervor para que el alma de la 
princesa lograse salir de las tinieblas que aun la envo" 
K 
mués 
dispuesta que se'hallaba á recibir el sacramento que'aca 
baba de administrarla. 
—Joven no bien iluminada , la dijo con severo tono, 
el santo bautismo-ó es saludable ó terrible, según las 
disposiciones con que se recibe ; la petición que acabáis 
de hacerme ha recargado ya vuestra alma con el peso 
de un nuevo pecado. Ningún cristiano puede t.ener dos 
mugeres á un mismo tiempo, y Dios no reconoce prime-
ras ni segundas entre aquellas personas que une la Igle-
sia. Por consiguiente, vos no podéis ser la segunda mu-
ge_r, mientras viva la primera todavía. 
—No querer ser de Caonabo, no; de Luis, sí, la quin-
cuagésima muger, ¡la centesima de mi querido Luis! ¿Es 
esto posible? 
—Jóven obcecada é infeliz , os vuelvo á repetir que 
no, no, mil veces no. ¡Jamás! ¡jamás ! Tan solo el pre-
guntarlo es tan culpable, que profanáis con ello esta sa-
grada capilla y los símbolos religiosos que en ella se en-
cierran. Si, si , hacéis muy bien ; besad vuestra cruz y 
humillad vuestra alma al dolor, porque...,. 
-^-Señor arzobispo, interrumpió la marquesa de Moya 
con una viveza tal que daba bien á conocer que acababa 
de recobrar su antiguo carácter, basta, basta; la jóven 
á quien amonestáis tan severamente, ya no puede escu-
charos; su alma pura acaba de elevarse para comparecer 
ante otro tribunal en el que, á lo que yo espero, encon-
trará un juez mas misericordios®. ¡Ozema ha cesado ya 
de existir! 
Lo que la marquesa anunciaba era demasiado cierto. 
cia de los dogmas en que acababa de ser impuesta y los 
que en su infancia habia aprendido ; herida en su cora-
zón por la certidumbre de que su última esperanza do 
unirse á Luis se habia desvanecido, el alma de la india 
habia abandonado sus graciosas y seductoras formas, las 
cuales aun conservaban la tierna impresión de las emo-
ciones que la agitaron durante los últimos momentos de 
su permanencia sobre la tierra. -
De esta manera se laíizó á los cielos la primer alma 
de las que el descubrimiento del Nuevo Mundo debia 
salvar de la perdición del paganismo. El casuista podrá' 
jrovocar controversias, el sabio discutir, el religioso 
íacer reflexiones sobre su probable porvenir en el mun-
do desconocido que la aguardaba ; mas el hombre bueno 
y sumiso todo lo espera de la clemencia de un Dios m i -
sericordioso. En cqanto á Isabel, el golpe que esperimen-
tó disminuyó en gran manera el triunfo que ella se pro-
metía obtener del resultado de sus.esfuerzos y de su celo; 
pero estaba, sin embargq, bien lejos de prever que aquel 
acontecimiento era tan solo el preludio de los errores 
que iban en breve á acompañar 4 la propagación de la 
religión do Jesucristo en los paises nuevamente descu-
biertos, y una especie de presagio práctico de la ruina 
de que estaban amenazadas la mayor parte de las dulces 
esperanzas y de los ardientes votos de su corazón. 
C4PITÜLO XXXÍ^ 
El ruido que habia hecho la espedicion de. Colon pu-
so en boga los viages marítimos. Ya no se miraban las 
navegaciones de largo tiempo como una carrera de poco 
mas ó menos y poco á propósito para los nobles; aquella 
afición de don Luis, que tanto se habia censurado en los 
años precedentes, era entonces objeto de los mayores 
elogios. Como sus verdaderas relaciones con Colon no 
han sido reveladas por primera vez, sino en las páginas 
de la presente historia, no habiendo dado con estos da-
tos los historiadores en sus superficiales investigaciones, 
era ijna ventaja para Luis el ser conocido por haber ma-
nifestado aqtes que nadie lo que puede llamarse una de-
cidida vocación marítima, en un siglo en que la mayor 
parte de los hombres de su clase se contentaban con 
l luvia luiiicisc sciiir UB las tmiemas untraun ia e n v m - i . i- f?i rv^/^r,^ A Ixi 
ian ; el sacerdote acogió con menos indulgenGÍa aquella ( hacer *** W i o a ^ p o r ^ 
nestra de la ignor ncia d  su p nitente y de lo poco 9 ^ # ©049, y el caba le.-o que Mb.a contempkdo su 
ismiestn a n « J f h ^ h * & ™ * h i r ' p l ^ r a n J n i n a n ^ J ilimitada estension, miraba al que no se habm movido de su país natal sobre poco ó mas ó menos con los mis-
mos ojos que el jóven decidido qne ha ganado con sus 
hazañas las espuelas mira al que ha pasudo su juventud 
sumido en el ocio y la molicie. MUCIIQS nobles, cuyos 
dominios lindaban con el Mediterráneo ó con el Atlánti-
co, armarqn ¡algunos buques costeros, llamadas yaehts 
en el siglo XV, y se propusieron seguir las sinuosidades 
de las gloriosas riberas de aquella parte del mundo, ha-
ciendo lo posible por hallar un placer en una ocupación 
que parecía meritorio el imitarla. Seria una temeridad 
el afirmar que todos consiguieron trasportar las cos-
tumbres de la córte y de los castillos á los estrechos lí-
mites de los barcos y de las falúas; pero lo que estú 
fuera de toda duda , es que aquella tendencia de la épo-
ca fué sostenida por la esperiencia, que los hombres se 
ruborizaban de condenar lo que la política y el espíritu 
del dia recomendaban igualmente.. La rivalidad entre 
Espaíía y Portugal dio mayor fuerza á aquejla inclina-
ción, y bien pronto el jóven que jamás habia abando-
nado sus hogares domésticos corrió mas peligro de ser 
señalado por su falta de arrojo que el aventurero de ser 
reconvenido por su vida errante y vagabunda. 
Entretanto trascurrieron las estaciones, y los acon-
tecimientos iban pasando, según su ordinario curso de 
la causa al efecto. A fines del mes de setiembre, preci-
samente en aquel estrecho y romántico tránsito que, 
separándola Europa del Africa, une el Mediterráneo 4 
los cerúleos campos del Atlántico , brillaban los rayo.? 
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del nuevo sol sobre el vasto Océano, y con sus forados 
reflejos iluminaba cuanto aparecía sobre su auperficie. 
Estos últimos objetos eran en corto número: ma, docena 
de navios que se dirigían hácia diferente^ puntos, impe-
lidos por una-agradable brisa de otoño. Como nosotros 
no hemos de hablar mas que de uno de aquellos buques, 
bastará que le describamos en poc^s palabras. 
Aquella embarcación Hoyaba la vela latina, la mas 
pintoresca de cuantas ha inventado el ingenio del hom-
bre, ya sea que el arte la ofrezca á nuestros ojos en m i -
niatura, sea que ella se presente bjajo sqs verdaderas d i -
mensiones. Su posición era precisamente la misma que 
un pintor hubiera podido pscoger cqmo la mas á propó-
sito á su objeto, pues la ligera f^lúa corría viento en po-
pa con una de aquellas grandes yelas puntiagudas que 
se estendian por cada lado como £|las de un enorme 
pájaro en el momento en que llegí^ 3 posarse en su n i -
do. Notábase en todos los aparejos un qrden y una sime-
tría no acostumbrados, y el casco, que se distjnguia por 
sus bien proporcionadas dimensiones, erq. de una Ijmpíe-
za tal y de una perfección que anunciaban el yaehts de 
un noble. 
Aquel navio se llamaba el Ozema, yconducia al con-
de de Llera con su joven esposa. Luis, que, pop conse-
cuencia de sijs innumerables viages, se había llegado á 
hacer un hábil marino, dirigía en persona las maniobras, 
lo cual no impedia á Sancho Mundo el pasearse sobre cu-
bierta dándose un aire de autoridad y siendo de derecho, 
sino de hecho, el patrón de aquel buque. 
•—Asi, así, buen Bartolomé, amarra bien esa áncora, 
dijo Sancho én el mismo momento en que inspeccionaba 
la proa en una de sus frecuentes rondas, porque aunque 
el viento y la estación se muestran ahora favorables, na-
die puede saber cómo se presentará el Océano al desper-
tar de su letargo. Cuando hicimos el gran viagealCathay 
tuvimos la tr^vesig. mas feliz del mundo, asi como no he 
visto nunca cps^ i n>as diabólica que la vuelta de aquel 
viage. El ,esposo de doña Mercedes es un escelente ma-
rino, 090^0 cada uno de vosotros podrá verlo, y nadie es 
capaz de decir hasta dónde puede llevarle su genio al 
conde una vez puesto en trena Yo os respondo, cama-
raqlsts, de que á cada minuto la gloria y el oro pueden 
lloyer sobre todos vosotros sirviendo á un señor seme-
jante, y yo espero que habréis tenido muy buen cuidado 
de proveeros de cascabeles, que no son menos útiles pa-
ra atraer doblones que las campanas de la catedral de 
Sevilla para reunir á Ip? cristianos. 
—Señor Mundo, lo gritó nuestro héroe desde el casti-
llo de popa, enviad á un hombre á la verga de mesana y 
encargadle que mire al Nordeste. 
Aquella orden del conde vino á interrumpir una de 
aquellas arengas que Sancho improvisaba enhonpr syiyo, 
y se vio obligado ^ ir á vigilar la ejecución. Gu^do el 
marinero hubo Ijleg^do pl ^éreo y al parecer peligroso 
puesto que le habiá síao designado, la yoz de don Luis se 
alzó desde cubierta para preguntarle qué era lo queye¡ia. 
—Señor conde, respondió el marinero, el Océano se 
descubre cubierto de buques que se dirigen bogando á 
á velas desplegadas hácia donde V. E. ha indicado, y 
que parece la embocadura del Tajo, cuando un viento del 
Oeste comienza á soplar. 
—¿Podrías acaso contarlas y decirme el número de 
ellas? 
— ¡Diantre! Señor, repuso el marino después de ha-
berse tomado el tiempo necesario en formar su cálculo, 
por lo menos veo diez y seis.—Ahora descubro otro pe-
queño que lo ocultaba una carraca. Diez y siete entre 
todos. 
—¡ Entonces aun llegamos á tiempo, amor mípí es-
clamó Luis volviéndose con trasporte á Mercedes; aun 
podré estrechar una vez la mano del almirante antes que 
nos deje para volver á Cathay. Parece que t^ participas 
también de la alegría que nos proporciona el resultado 
do nuestros esfuerzos. 
—Tus satisfacciones lo son también mias^Luis, re-
puso la jóven; donde SQIO existo, un cariño no puede ha-
! ber mas que un deseo. 
—-Querida Mercedes, tú harás de mí cuanto quieras. 
Tu angelical dulzura y la decisión con que eraprendisto 
el víage han l^ echo en rrú impresión tal , que me parece 
que mi alma acabará identificándose con la tuya, y v i -
viré mas en tí que en mí mismo. 
Sin embargo. Luís, replicó la jjóyen sonriendo . el 
cambio se anuncia en otro sentidp , RMes es mucho mas 
probable que tú llegues á hacer de mi un habitante de 
los mares, que yo de tí un pacíficp señor del castillo de 
Llera. 
—Tú no te has erqbarcado con repugnancia , ¿no es 
! cierto Mercedes? preguntó Luis vivamente como un 
' hombre que teme haber cornetidq qna indiscreción in-
voluntaria. 
—No, no, querido mió; al contr^rjo, he venido con 
mucho gusto, ademas del placer que espepimento al 
acceder á tus deseos. Nada me resiento del movimiento 
de la falúa, y la novedad de este magnífico espectáculo 
me embelesa y me enj^n*^-
Decir que Luis escuchó aquellas palabras con suma 
satisfacción, es lo mismo que añadir que se aumentó 
el placer de que gozaba contemplando el aspecto del 
Océano. 
Al cabo de una n^edia hora. el buque del almirante 
se distínguia desde el puente del Qsema; y apenas lle-
gaba el sol al meridiano, cuando la pequeña fa)úa bogaba 
ya entre los demás buques de la flota, dirigiendo su 
rumbo hácia la carnea de Colon. Cuando después de 
hechos los saludos de ordenanza, supo el almirante 
la llegada de Mercedes, su cortesía le nizo pasar á bor-
do del Ozema á ofrecerla sus respetos. Las situaciones 
que ambos habían atravesado juntos, h^bian inspirado á 
Colon una especie de afecto paternal hácia Lujs; Merce-
des también participaba de este afectp desde que se 
condujo con tanta nobleza en IQS sucesos que ¡tuvieron 
lugar en Barcelona; asi que, su acogida fué afectuosa-
mente digna, y en la entrevista se manifestó también 
por completo la adhesión y el cariño que tanto el conde 
como la condesa le profesaban. 
Nada era mas sorprendente para cualquiera que fue-
se testigo de aquella segunda espedícion, que ej contras-
te que ofrecía el aislamiente del genovés cuando em-
prendió su primer viage, y el ruido y el aparato de que 
se veía rodeado el segundo^ cuando el anterior salió Co-
lon del puerto, abandonado, casi plvidadó, con tres 
buques en muy mala (lispos^cioy y pcupadps por t r ipu-
laciones peor dispuestas todavía, mientras en aquella 
segunda ocasión el Océano se vela cubiertp de un núme-
rp considerable de buques, y el aln^irante se encontraba 
rodeado de una multitud de nobles caballeros. 
Apenas se supo que la condesa de Llera se hallaba 
á bordo de la falúa que se distinguí? en él centro de la 
flota, echáronse al agui^  por todas partes un sin número 
de lanchas , y Mercedes se halló como rodeada de una 
brillante corte sobre el vasto Océano; las damas que la 
acompañaban, entre las cuules (jlos ó tres pertenecían á 
familias distinguidas, la ayudaron á recibir á los caba-
lleros que se iban presentando sobre cubierta. La balsá-
mica influencia del aire tan P^ 1"0 q116 se respira en el 
mar, coatribuía notnblemente á aumentar el júbilo que 
reinaba en aquel momento , y por espacio de una hora 
ofreció el Qzema un cuadro de alegría y esplendor como 
muchos de los circunstantes no lo habrían visto en toda 
su vida. 
—Bella condesa , csclamó uno de los caballeros, que 
era por cierto uno de los pretendientes desechados de la 
mano de nuestra heroína, ya veis á qué grado de deses-
peración me ha conducido vuestra crueldad: parto para 
lo mas lejano del Oriente. Don Luis debe de felicitarse 
de que ya no hubiese intentado esta aventura antes do 
que él hubiese tenido la*dícha de agradaros, porque de 
aquí adelante no habrá señora que rechace las protestas 
de un herrnano de armas-del almirante. 
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.—Puede ser que digáis verdad , señor, repuso Merce-
des, lleno de orgullo su corazón al pensar que Luis, 
el objeto de su preferencia, habia acometido aquella 
brillante y arriesgada empresa cuando los resultados 
eran aun tan inciertos, cuando los demás se estremeciau 
todavía á la sola ¡dea de los peligros que ofrecia.—Pue-
de ser que digáis verdad; pero una persona, cuyos de-
seos son tan moderados como los mios, debe contentar-
se con estas sencillas escursiones por la costa, en las 
cuales, felizmente, una muger puede acompañará su 
marido. 
—Señora, esclamó á su vez e! valiente y fogoso Alon-
so de' Ojeda , don Luis me hizo morder el polvo en un 
torneo , célebre hazaña que ha dejado brillantes recuer-
dos; mas ahora yo le gano por la mano , puesto que él 
se contenta con contemplar las playas españolas, deján-
donos la gloria de buscar las Indias y de someter á los 
infieles al poder de nuestros soberanos 
—Es un honor muy suficiente para mi esposo, señor, 
el poder enorgullecerse del suceso de que acabáis de 
hacer mención, pudiendo ademas contentarse con la 
reputación adquirida por la primera espodicion. 
—Dentro de un año, condesa, aun le amaríais todavía 
mas si llegase á partir con nosotros, si hiciese alarde de 
su valor con los subditos del Gran Khan. 
—Ya veis , don Alonso, que tal como es en el dia , el 
ilustre almirante no desprecia asi como se quiera á Luis 
Bobadilla. Juntos se hallan ambos en mi cámara; un 
hombre sin fó y sin valor no seria por cierto objeto de 
semejante atención de parte de don Cristóbal, 
—¡Esto es portentoso! esclamó el amante desdichado; 
el favor de que el conde disfruta con el almirante nos 
ha admirado á todos completamente cuando estuvimos 
en Barcelona. Tal vez, Ojeda, se habrán encontrado 
ambos en alguna de sus escursiones marítimas. 
— i Por San Jorge, señor! repuso Alonso riendo; pues 
si don Luis se ha encontrado alguna vez con Colon co-
mo se encontró conmigo en la liza,"pienso yo que con 
semejante entrevista tenia para toda su vida. 
La conversación siguió sosteniéndose de aquel modo, 
ya alegre, ya mas grave , pero siempre en buena amis-
tad .mientras que el almirante y nuestro héroe, retirá-
dos en la cámara de Mercedes, hablaban reservadamen-
te acerca de un asunto de la mas alta importancia. 
—Don Luis, dijo Colon cuando se hubieron sentado 
uno al lado del otro, ya sabéis el cariño que os profeso, 
y yo estoy bien seguro del que vos me profesáis á mí. 
Parto de España en busca de muchos mayores peligros 
que los.que juntos hemos corrido. Entonces marché des-
conocido de todos, casi despreciado, sirviéndome en 
cierto modo de protección la ignorancia y la conmisera-
ción; mas ahora la malignidad y la envidia siguen mis 
pasos do quiera que yo vaya. La edad por fortuna me 
na dado la sufiieiente esperiencia para que pueda dejar 
de preveer las desgracias de que estoy amenazado. Muchos 
se ocuparán de mí durante mi ausencia; esos mismos que 
en el dia me aturden con sus aclamaciones serán entonces 
mis calumniadores, y se vengarán de sus adulaciones 
pasadas provocando mi caida. Isabel y Fernando se ve-
rán rodeados de chismes y mentiras, y el menor desca-
labro que se esperimente, será presentado como un cri-
men. Es verdad que dejo en pos de mí fieles amigos, ta-
les como Juan Pérez, de Santo Angel, Quintanilla y vos; 
yo cuento con vosotros todos, no para conseguir favores 
ni distinciones, sino para sostener la causa de la verdad 
y de la justicia. 
.—-Podéis contar, señor, con mi escaso crédito en to-
dos tiempos y circunstancias. Yo os he conocido en dias 
de prueba, y no habrá calumnia alguna ni falsa inter-
pretación que baste á disminuir la confianza que tengo 
en vos. 
—Ya sabia yo eso, Luis, aun antes de escuchar tan 
afectuosas y enérgicas protestas, contestó el almirante es-
trechando con ardor entre las suyas las mano del joven; 
yo no só si Fonsecá, que tanta influencia ha llegado á 
adquirir en los negocios de la India, es de veras amigo 
mió. También hay un hombre en vuestra familia y de 
vuestro mismo nombre que me ha mirado con enemigos 
ojos, y del cual desconfiaría en sumo grado siempre que 
pudiese hallar ocasión de perjudicarme. 
—Só de quien queréis hablar, don Cristóbal, y lo 
considero como un hombre que hace poco honor á la 
casa de los Bobadillas (1). 
—'Pero goza de gran crédito para con el rey, lo cual 
en estos momentos^es de una terrible importancia. 
—¡Ah! señor, nada bueno ni generoso debemos es-
perar de ese astuto y falaz monarca. Mientras doña Isa-
bel siga prestando oido? á la verdad, nada hay que te-
mer; pero don Fernando se hace de dia en dia mas am-
bicioso y contemporizador. ¡Por Santiago! Aquel que en 
su juventud era un valiente y decidido caballero, ¿de -
bía esperarse que manchase sus nevados cabellos por 
una codicia capaz de avergonzar á un moro? Pero, no 
obstante, mi noble tia vale ella sola por un ejército en-
tero , y ella será nuestra constante protectora. 
Don Luis y Mercedes orando en Santa Clara. 
—Dios preside á todo en este mundo, y dudar de su 
prudencia y de su justicia seria un pecado. Mas, don 
Luis, hablemos por un instante de lo que os concierne 
á vos; la Providencia os ha confiado la dicha de; una 
criatura como no se encuentra igual en toda la tierra. 
El hombre á quien ha concedido el cielo una muger tan 
amable j tan virtuosa como la vuestra, debe elevar un 
altar en su corazón y ofrecer á Dios en él todos los días, 
y á todas horas, sacrificios de reconocimiento por el don 
que ha recibido de su mucha bondad, puesto que goza 
del tesoro mas precioso, mas puro y mas permanente 
que nos ha sido acordado en este mundo y que jamás 
debe ser olvidado. Pero una muger parecida a doña Mer-
cedes es una criatura tan delicada como poco común; 
que su dulzura calme vuestra impetuosidad; que las 
imperfecciones de vuestro carácter cedan á su noble in-
fluencia; que su virtud sirva de estímulo á la vuestra; 
(1) Don Francisco do Bobadills. 
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que su amor alimente vuesto amor; en fin, que su ter-
nura sea un constante aliciente para vuestra indulgen-
cia en su favor y para la protección que debéis dispen-
sarla..Cumplid todos vuestros deberes como un verda-
dero grande de España, hijo mió, buscad la felicidad en 
la compañera que vuestro corazón ha elegido, asi como 
en el amor de Dios. 
Antes de separarse de Luis, el almirante le dió su 
bendición, y en seguida, despidiéndose de Mercedes 
con las mismas ceremonias que á su llegada , se volvió 
á su carraca. Las lanchas fueron alejándose sucesiva^ 
mente de la falúa , repitiendo los saludos varias veces 
antes de llegar á reunirse á sus respectivos buques. 
Pocos minutos habían trascurrido, cuando ya las pesa-
das vergas se veian encorvadas al hendir los aires y la 
ilota logaba directamente al Sudoeste, dirigiendo su 
rumbo, según creian entonces, hácia las apartadas cos-
tas de la India. 
Una hora entera habia pasado desde la partida de 
Colon, y el Oztma permanecía aun donde aquel le habia 
dejado; hubiérase dicho que los que iban á su bordo 
buscaban con sus miradas á sus amigos que acababan de 
partir. Por fin , desplegó sus velas, y el gracioso bu-
quecillo enderezó su proa hácia la pequeña bahía á cuyo 
fondo se encontraba el puerto de Palos de Moguer. 
La noche estaba deliciosa, el aire era perfumado, y 
al aproximarse el Ozemn á la orilla, se hallaba el mar 
tan tranquilo como un lago: la brisa era la suficiente para 
refrescar el aire y hacer que el pequeño esquife corriese 
una buena distancia cada hora. La tienda que nuestro 
héroe y nuestra heroina ocupaban durante el día estaba 
situada sobre cubierta: se componía de una tela em-
breada estendida á manera de toldo, y en lo interior es-
taba adornada de una co'gadura de preciosos tejidos, 
formando un lindo saloncíto. Otra tela separada la cer-
raba por delante, poniéndola á cubierto de las miradas 
indiscretas de la tripulación, y terminando en una ele-
gante cortina por la parte de popa. En el momento de 
que vamos á hablar, aquella cortina estaba negligente-
mente recogida, y ambos esposos podian pasear la vista 
sobre la vasta estension de las aguas , y contemplar la 
magestuosa solemnidad del sol en su ocaso. 
Medio recostada sobre un almohadón, Mercedes te-
níala vista fija en el Océano, y Luis, sentado á sus píes 
en un taburete, se entretenía en tocar la guitarra. En 
aquel instante acababa de tocar y de acompañarse con la 
voz la canción favorita de Mercédés, y cuando dejó á un 
Jado el instruménto,, échó de ver que su jóven esposa no 
)e había escuchado con la ternura y atención que acos-
tumbraba. 
—¿Tu estás pensativa, Mercedes? la dijo inclinándose 
¡hacia adelante para cerciorarse mejor de la espresion 
melancólica de sus ojos, en les cuales casi siempre bri -
llaba el entusiasmo, 
—El sol va á ocultarse por el horizonte que corres-
ponde á la patria de la pobre Ozemá, Luis, respondió 
Mercedes con voz un tanto temblorosa; esta circunstan-
cia, unida al aspecto de este Océano sin límites , imagen 
lan exacta de la eternidad, no h i podido menos de traer-
ine á la memoria sus últimos momentos. ¡No debemos 
dudar que una tan inocente criatura no puede haber si-
do condenada á los eternos suplicios por él único motivó 
(le que sus apasionados sentimientos y su espíritu aun no 
completamente iluminado, la impedían comprenderá fon-
do todos los misterios de nuestra religión!... 
—Mucho desearía que tus pensamientos se fijasen lo 
tnenos posible en semejantes objetos, amor mío; las mi-
sas y oraciones que se'han mandada decir por su alma 
deberían haberte satisfecho, ó si acaso es tu deseo , sé 
mandarán decir todavía mas. 
—Asi lo haremos, repuso la jóven esposa (ion voz tan 
imperceptible que apenas se la oía, mientras que sus 
lágrimas corrrian á lo largo de sus megillás. El mejor 
de todos nosotros necesitá qüe rueguen por él , y noso-
trós debemos hacerlo'por la pobre Ozema. ¿Te has acor-
dado de repetir al almirante que haga cuanto esté en su 
mano en favor de Mattinao cuando llegue á la Española? 
—Ya hemos quedado en ello; con que asi, deja de ocu-
parle de semejante cosa. Hemos levantado en Llera un 
monumento, y si bien nos es permitido deplorar la pérdi-
da de jóven tan amable, al menos no debe inspirarnos 
lástima su muerte. Si Luis de Bobadilla no fuese esposo 
tuyo, ángel querido, consideraría á Ozema mas bien co-
mo un objeto de envidia que de compasión, 
—¡Ah! Luis, esa lisonja es para mí demasiado grata 
para que trate de reprenderte por ella, pero no me pa-
rece muy conveniente. A la verdad la dicha que me pro-
porciona la seguridad de tu amor, el pensar que nuestra 
fortuna, nuestro porvenir, nuestro nombre y nuestros 
intereses son unoá mismos, esa felicidad tan grande es 
solo miseria si se compara con las glorias seráficas de los 
bienaventurados; y de esta suprema dicha es de la que 
yo desearía pudiese participar el alma de Ozema. 
—Pues no lo dudes, Mercedes; Ozema está disfrutan-
do de cuanta felicidad es debida á su bondad y á su ino-
cencia. Si en ventura iguala á la que yo esperimento al 
estrecharte de este modo contra mi corazón, no debe ins-
pirarnos lástima por cierto ¡Y dices tú que ella, debería 
ser diez veces aun mas dichosa! 
—¡Luis, Luís, no hables en esos términos! Haremos, 
pues, decir aun mas misas en Sevilla, en Burgos y en 
Salamanca, 
—Como tú quieras, amor mió. Se dirán todos los 
años, todos los meses, todas las semanas, á todas horas 
y durante todo el tiempo que los sacerdotes crean con-
veniente. 
Mercedes dió gracias á su esposo con una sonrisa, y 
su conversación vino á amenizarse algún tanto, si bien 
adquirió un viso de melancolía. Una hora trascurrió asi, 
durante la cual se comunicaron mútuamente sus pensa-
mientos con aquella dulce efusión que forma el encanto 
de las conversaciones entre dos seres que tan tierna-
mente se aman. Mercedes habia llegado á obtener un 
grande imperio sobre el carácter ardiente y sobre los 
impetuosos sentimientos de su esposo, y casi sin sentir-
lo, ella le iba formando poco á poco con arreglo á su 
propio corazón. Para conseguir aquella mudanza, que 
era un resultado de la influencia y no de un cálculo ó 
de un sistema, se hallaba Mercedes fuertemente secun-
dada por las nobles cualidades de nuestro héroe, que no 
cesaba de repet'rse á sí misrao que en adelante debía 
procurar por la felicidad de otra persona ademas de la 
suya propia. Un ánimo generoso pocas veces resiste á 
semejante espediente, que corrige con mas facilidad los 
defectos leves que las reprensiones y las advertencias. 
Sin embargo, puede asegurarse que el arma mas po-
derosa de Mercedes fué la ilimitada confianza que le ins-
piraban las escelentes cnalídadés de Luis, que tenia el 
mas vivo deseo de aparecer en realidad lo que, según 
ella, habia venido á ser, opinión que la propia concien-
cia de Luis no siempre corroboraba. 
En el momento én que el sol acababa de ocultarse, 
entró Sancho anunciando que acababa de echar el ancla. 
—Señor conde, ya hemos llegado.—^Señora doña Mer-
cedes, nos hallamos en el puerto de Palos, á unás cíen 
toesas del sitió en que don Cristóbal y sús valientes 
compañeros se embarcaron para i rá descubrir lás Indias; 
—Dios le bendiga mil veces, á él y á ciiantos le acom-
pañaron . 
—La chalupa está dispuesta para conduciros , Péñora,, 
y si acaso no encontráis aquí las catedrales y los pala-
cios de Sevilla ó de Barcelona. al menos hallareis á Pa-
los, á Santa Clara y la Puerta del Astillero, sitios que de 
aquí en adelante adquirirán mayor renombre que otros 
cualesquiera; Palos, con su punto de partida de la espe-
diciOn; Santa Clara, por haber contribuido á salvará 
aquella de un descalabro con los votos que en sus aras 
se elevaron al cíelo, y la Puerta del Astillero, por-
que allí sé construyó el buque que montaba el almi-
rante. 
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-—Y también por haber sido testigo de otros aconteci-
mientos, buen Sancho, dijo el conde. 
, Efectivamente, señor, de otros acontecimientos. 
¿Queréis que os conduzca á tierra, señora? 
' Mercedes accedió. Diez minutos después ésta y su 
esposo se paseaban por la playa, á corta distancia del 
sitio en que Colon y don Luis se hablan embarcado el 
íiño anterior. La costa se hallaba cubierta de gentes que 
habían salido á disfrutar del fresco de la tarde, cuya 
mayor parte pertenecía á la clase mas humilde de la po-
blación, pues, si yo no me engaño de todos los países 
favorecidos de un bello clima, aquel es el único en que 
no se vé á sus babitnntes mezclarse para disfrutar de 
aquella hora tan agradable de la noche. 
Luis y su bella compañera, que solo habían desem-
perimentado la opinión pública, debiendo deducirse por 
este caso particular la espresion del sentimiento general. 
—He oido hablar mucho de uno llamado Pinzón que 
marchó en clase de piloto de una de las carabelas, aña-
dió Luis: ¿qué ha sido de él? 
—Ha muerto, señor, respondieron á la vez una do-
cena de voces, si b:en la de Mónica pudo descollar sobre 
las otras para referir su historia. 
—En otro tiempo Pinzón era muy nombrado en este 
pais , pero en el dia ha perdido toda su reputación , asi 
como perdióla vida. Fué un traidor, según dicen, y 
murió de pesar al ver á la Niña en completa seguridad 
en el puerto, cuando él trataba de recoger para si solo 
toda la gloria de aquella empresa. 
Luis habia estado demasiado distraído con sus asun-
barcado por hacer un poco de ejercicio, pues no ignora- tos personales, para pensar, hasta entonces, en averi-
ban que su falúa era mucho mas cómoda que todas las 
posadas de Palos, llegaron á mezclarse con la multitud 
que estaba paseando. No tardaron mucho en tropezar 
con un grupo de mugeres , jóvenes todas, que se espre-
saban con grande entusiasmo y en tono suficientemente 
alto para no perder nada de cuanto hablaban. Nuestro 
héroe y nuestra heroína aplicaron el oido , pues se tra-
taba nada menos que del viage al Cathay. 
—Hoy mismo, decia una de ellas con tono magistral, 
se ha embarcado en Cádiz don Cristóbal, pues nuestros 
dos soberanos han considerado á Palos como muy peque-
ño puerto para hacer en él los preparativos de tan gran-
de espedteion. Podéis tener por muy seguro cuanto yo 
os refiera, mis buenas vecinas, porque, como no igno-
ráis, mi marido está empleado á bordo del mismo buque 
que manda el almirante. 
—¡Sois bien digna de envidia, vecina, solo por ser 
vuestro marido tan estimado de un hombre tan célebre 
y distinguido! 
•^-¿Y cómo podía ser de otro modo? ¿No ha estado 
siempre á su lado en época en que fueron bien pocos los 
que se atrevieron á seguirle, y ha cumplido en todos 
tiempos fielmente con su deber? «Mónica , no , no , bue-
na Mónica, me dijo el almirante en persona, tu Pepe 
tiene un verdadero corazón de marino: estoy muy con-
tento de él ; será, pues, contramaestre de mi carraca , y 
de este modo, tanto tú como tus hijos podréis vanaglo-
riaros por todos los siglos de los siglos de haber perte-
necido á la familia de\m hombre tan valiente.» Estas 
mismas fueron sus palabras, y cuanto me dijo, lo ha 
hecho: Pepe es á la sazón contramaestre, pero también 
las oraciones que yo dirijo al cielo por él bastarían para 
cubrir toda esta costa. 
Luis se aproximó al grupo, después de haber hecho 
su saludo, pretestando su curiosidad, para reconocer al-
gunos pormenores acerca de una flotilla , de la cual ha-
bía formado parte. Conforme él se figuraba , Mónica no 
le reconoció bajo su rico trage , y contó de muy buena 
voluntad todo cuanto sabia y hasta lo que no sabía tam-
bién. Aquella conversación dió á conocer perfectamente 
hasta qué punto habia variado aquella muger, trocando 
en escesivo entusiasmo su antigua desesperación, lo 
Cual demuestra lo bastante la revolución que habia es-
guar qué habia sido de Pinzón; continuó, pues, su pa-
seo, triste y reflexivo. 
—¡Ojalá sufran siempre igual suerte las culpables 
esperanzas y los designios crimínales que Dios no puede 
ni debe favorecerl esclamó apenas se vio lejos de aquel 
sitio; la Providencia ha protegido al almirante, y á la 
verdad, amor mío , que yo no tengo menos que agrade-
cerle. 
—He aqui Santaclara, repuso Mercedes: Luis, yo 
desearía entrar para dar gracias al cielo de haberte sal-
vado , y al mismo tiempo dirigir una oración al Altísimo 
por el futuro éxito de don Cristóbal. 
Entraron en efecto en la iglesia, y fueron á arrodi-
llarse ante el altar mayor; pues en aquella época los mas 
decididos guerreros no se hubieran avergonzado , como 
en el dia sucede, de manifestar públicamente agradeci-
miento y sumisión hacia su Dios. Llenado , pues , aquel 
deber, la feliz pareja volvióse silenciosamente hacia la 
costa y ocupó su falúa. 
Al amanecer del dia siguiente, el Ozema se dió á la 
vela para Málaga, temiendo Luis ser reconocido sí per-
manecía mas tiempo en Palos. Nuestro héroe y nues-
tra heroína arribaron felizmente al puerto, y á poco rato 
llegaron á Valverde, principal posesión de Mercedes, 
donde los dejaremos disfrutar de una felicidad tan com-
pleta como es posible, existiendo una enérgica pasión 
en el corazón del hombre y un amor desinteresado y 
pureza de sentimientos en el de su compañera. 
La España ha conocido después otros Luises de Bo-
badilla entre sus nobles y sus grandes ; otras Mercedes 
han llenado de gozo y á veces han destrozado el corazón 
de sus adoradores; pero no ha habido mas que una sola 
Ozema. Esta Ozema apareció en la corte en el siguiente 
reinado, brilló en ella un solo instante, asi como la es-
trella que arroja su fulgor en un cielo sin nubes. Su car-
rera fué bien corta, pues murió muy jóven, derramán-
dose sobre su tumba infinidad de lágrimas.—En parte es 
debida á esta enojosa reunión de circunstancias la obli-
gación que nos hemos impuesto de entresacar de docu-
mentos pbr largo tiempo ignorados y que tienen relación 
con aquella época, tan abundante en acontecimientos, la 
mayor parte de los hechos que hemos referido eri esta 
leyenda. 
FIN DE LA NOVELA. 
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